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CB1& uno* de los parkydos en «fue se divide la nístencm^ 
delosprncJUiiBliay «DaKmestíon política, religiosa ó social, que 
se.asúnya todas las cuestiones secuiuianas, apareciendo aisla^ 
da é inmcnniymi suio á los ojos de la sociedad que conmcte-» 
▼e,. sioD tanlMa á los ojos de las generaciones futuras. Esas 
cvcBtiones pnedcB vediicwse siempre á fórmulas bretes y lu*^ 
maoBsis. CumiAd wift ravoluciotí no está formulada , el filóso*^ 
fo poeáfr^decñr que esa reToIuctoo no es comprendida. Ahem 
bÍBB, casino e^sMBiawisate dlGeil comprender la índole de u«a^ 
ronludMD ^eitcs de que se 6aja consumada en la sociedédD 
dfiaiaiiMiiit elt ,>edO'tagnfaien y miiobo encontrar una fórmv-^ 
lai^eei» aiMHHjae, y -ifue abarcándola la esplique. 

CeoBde flcradoto inspifrado por las masas oonto á los gríe- 
g«ioÍHO kabian -ssbidb lidiar y ^rmcer ^n Iss esmfios de ba*- 
tatta^mMiaelsxdklaBe hísloriadaT'^ ni; aquel pueblo sablime 
coaii|ifeiidieren, ^uecsBS nüsaiaa «vteforás q«ae habian salvaile 
á iaAteam esteaJian et secrtto^ d«^}os> destinos del mundsi^ 
Leí gtiegQr Bdiaro» qrfeyendo qee «iÜdiebon para salvar ta^ 
natmalááad/7 fava iliihoder stts dtoses y sus bogases: ke 
poaasiJidiaraai enqfendo;cpi8. Itdtafaab para ensanchar el ho- 
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montea su jigantcsca 'monarquía: y sin embargo los grie- 
gos sin saberlo eran los campeones de la libertad, de la civi- 
lización y de la perfectibilidad humana: tos persas sin saberlo 
eran los campeones de la esclavitud , de la inmovilidad y la 
barbarie: los persas eran representantes de lo pasado: los 
griegos del porvenir: los persas eran los representantes del 
Oriente que se eclipsaba, los grifos eran los representantes 
del Occidente que nacía. 

Véase como nosotros conocemos mejor la historia de la 
antigüedad que los historiadores antiguos. En sus páginas el 
choque de la Pqrsia y de la Grecia es el choque de dos pue— 
Uos : para nosotros es la lucha de dos civilizaciones y el encuen- 
tro de dos mundos. Un siglo hace una revolución , y otro siglo 
la formula. Lo presente sirve de comentario á lo pasado , como 
lo futuro servirá de comentario á lo presente. Tal es la ley de 
la humanidad y de la historia: asi los. tiempos se anudan', y 
los siglos sé encadenan. 

Dedúcese de aqui que el hombre está obligado á recorrer 
na círculo vicioso , y á combatir contra un destino infiexible. 
La razón nos dicta que debemos comprender la índole de una 
revolución si queremos con^marla dignamemente, y salvar á 
la sociedad de los escollos que la amenazan caminando á la 
ventura. Y la historia nos dice que las revoluciones rara vez 
son comprendidas antes de que hayan sido re^dizadas: la ra-* 
zon nos dicta que para dominar á las revoluciones es fuerza 
conocer los rumbos que deben seguir , la idea que deben rea- 
lizar, y el cambio definitivo que deben producir en las formas 
tnadicionales de los pueblos : y la historia nos dice que para los 
que lanzan el carro de las revoluciones el suelo está sembrado 
de abismos, y el cielo cubierto de tinieblas. Si los preguntáis ¿á 
dockde van? no lo saben: si los preguntáis ¿qué es lo que quie- 
ren? lo ignoran: pero un vértigo los subyuga, un torbellino , 
los arrastra , y la noche los envuelve. Tal es la histoiía de 
cuasi todas las revoluciones <}ue se han realizado en el espa- 
cí» y que se han consumado en el tiempo. Cuando pasada la 
tempestad aparece el sol en el horizonte , no es el espectáculo 
de los amontonados escombros el que me abruma y me admi- 
ra-,, sino el de la sociedad , que aunque mutilada existe. Yo 
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no puedo comprender cómo sobrevive la sociedad al naufra^ 
gio de la razón , y lo que es mas admirable aún , cómo se reju- 
renece y fecunda á pesar del estremecimiento de. las revolu- 
ciones: este fenómeno no será explicado jamás por la razón 
humana, sino por la Providencia: con las revoluciones y sin 
Dios, yo no comprendo ni la humanidad ni la historia. 

La necesidad de comprender la índole y el carácter de las 
revolucioúes para contenerlas y para dirigirlas, al mis- 
mo tiempo que es proclamada por la razón , es proclamada 
también por el instinto de los pueblos. Por eso siempra^ 
que se verifica un cambio ó un trastorno en sus instituciones 
políticas, religiosas ó sociales, el carácter de ese trí^storno, y 
la naturaleza de ese cambio es el asunto inextinguible de to- 
dos los debates tormentosos, de tQc[gif^ }afi discusiones so- 
jeluD??; h SQciqí^d WPWe ín$liolivamente que en el resul- 
tado de esas discusiones apasionadas y de esos acdlorados 
debates va fiada su existencia. Consúltense los anales de 
todos los pueblos en esos dias críticos de duda , de vaci-rt- 
lacion y de ansiedad que acompañan y siguen á los tras» tiÍM- 

tomos y á las revoluciones; en esos momentos terrihIpA t^n 

que abiertos ante la sociedad mil caminos no explorados' tol 
da>ia, uno solo conduce á la salvación y los demás á la muer- 
te: y se advertirá con asombro que la sociedad entera se ocu- 
p de un solo pensamiento, que todas sus fuerzas intelectua 
les se ponen en acción para resolver un problema , para adi- 
Tinar un enigma que esconde el secreto de su porvenir y que 
una Tez adivinado ha de revelarla su destino. Ese pensÜien- 
to que la ased.a, ese enigma que la ocupa, ese problema aue 
la espanta consisten en encontrar la fórmula que comprenda 
8U revolución , y que descubra á sus ojos el lecho que ha dp re- 
cibir , las márgenes que han de contener, y la baila que ha de 
«tajar al torrente. Cuando la sociedad encuentra la fórmula oue 
nemita, se reposa: cuando esa fórmula es rebelde á su voz v 
rebelde á sus esfuerzos . sus fuerzas intelectuales agotadas caen 
en una dolorosa postración, los partido» estériles que las renre- 
jentan se disuelven ó se estinguen, los vínculos sociales se re- 
lajan; a la lucha de grandes partidos y de nobles ¡deas sucede 
la lucha de hombres pequeños y de raquíticas ambiciones y 
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la sociedad sio esperanza y sin Té arrastra su existencia en una 
prolongada agonía. 

La Francia obedeciendo á la ley común á todas las socie- 
dades , cuando se halla surcado y conmovido su suelo por tt 
áspero estremecimiento de las revoluciones, buscó la fórmvSl^ 
que babia de comprender y de abarcar á la revolución de jo-^ ' 
lio, y que abarcándola y comprendiéndola, babia de revelar 
á la Francia y al mundo su índole y su carácter, el hori- 
zonte por donde se babia de eslender, y el límite de su carre- 
ra. Al llamamiento de la sociedad perpleja y conturbada res- 
pondieron los filósofos, los oradores y los periodistas: respoi^^ 
dio con cien ecos la prensa y con cien ecos la tribuna. Enton- 
ces los Sansimonianos dando treguas al estasis prolongado ñe 
sus silenciosas meditaciones ofrecieron al pueblo para sanar 
sus dolencias en nombre de la religión su panteísmo relfgioso 
y social , en nombre de la igualdad evangélica la servidum-' 
bre política, en nombre de la perfectibilidad humana las cas- 
tas del Oriente: solo asi podia ser, según pilos, la revolu- 
ción de julio fecunda y civilizadora. Entonces los veteranos de' 
93 y sus discípulos fervorosos convidaron á la Francia á lá 
ygSta^racion de£|ciúel!os magníficos festines, en que los'ffigau- 

tes de la montaña solazándose con la apaqible lectura .de uiMi« 
és\o<^aL amorosa, ó de un inocente idilio^ se felicitaban i& «(» 
propios porque habian acometido la ardua empresa de wen^ 
taurar las costumbres de las pasadas edades, y porque babpeur 
do allanado en nombre de la humanidad doliente los vef^. 
gonzosos muros de la Bastilla insaciable, habian reemplaa^ado 
ese padrón de servidumbre y de infamia con .yn símbolp-d* 
libertad y de gloria, con la insaciable guillotina: solo asi sie** 
gun ellos la revolución de julio podia ser digna del pueblo 
rey que la habia realizado en el dia de 9U3 venganzas. CutoüT* 
oes Armando Carrel, víctima sobre cuya tuinba ban derranwi*^ 
do lágrimas y flores todos los partidos, concibió la idea aUe^ 
Tida y generosa de hermanar la magnífica centralización &M^ 
cesa con el gigantesco desarrollo del individualisoio auykM* 
americano, armonizándose asi en sm ardiente fantasía I09 d^f 
principios que son los polos opuestos de la bmnanidad^JM 
polos opuestos de dos civilizaciones eo.QQAi(rad98| Iqi ¿>p¡kíii 
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opuestos áe dos mundos: solo asi según él podia resolverse 
Sgnamente el eterno problema de la historia que consiste en 
Ijacer compatible el principio de la libertad con el principio 
de la asociación , y la unidad robusta del poder con el indefi«« 
nido progreso de la emancipación individual , y con el masan- 
cbo desarrollo de la dignidad y de la alteza del hombre. La so- 
ciedad, pues, era el caos, porque la confusioH era s\i ley. En 
su seno como en el seno del caos antes de que el sol le ilumi- 
nara , nada existia sino el germen de todo, el germen de la 
existencia. Y sin embargo, la sociedad no podia permanecer 
indecisa y fluctuante, porque para las sociedades humana» la 
indecisión es la muerte. 

Entonces empuñó las riendas del gobierno Casimiro Perier, . 
y formulando la revolución de julio, su fórmula fue como la 
estrella polar de la nueva dinastía, la estrella que habia de re- 
gir con sus benéficos influjos* los deslinos de la Francia. La re- 
Tolucion, según él, no se habia reaUzado contra las institucio- 
nes que eran santas, sino contra uo rey que habia hollado la 
santidad deesas instituciones. La revolución, según él, no se ha^- 
Bía realizado contra las ideas dominantes en la sociedad antes 
de su. realización , sino contra el hombre que poseido de un 
rérligo en el enyanecímíenlo de su poder habia querido su- 
primir, habia intentado sofocar esas ideas. La revolución, se- 
gún él,, era una restauración de lo que antes del atentado que 
la provocó existía , con las mcdiíicacíones necesarias para que 
no pudiera realizarse otra vez ese atentado. La consecuencia 
de la fórmula proclamada por Casimiro Perier era la paz del 
mundo y el progreso de la Francia : la consecuencia de las 
teorías desorganizadoras que combatió en la tribuna como un 
noble combatiente era el incendio universal, la conflagración 
Je la Europa, el naufragio de la libertad que'necesilan los 
inctividuos, el del poder, que es la necesidad imperiosa de to- 
das las sociedades, el eclipse del sol <de la inteligencia en el 
liorizonte de los pueblos, el retroceso indefinido hacia la pri-* 
mitiva confusión de la sociedades humanas, el deshereda*- 
miento de sus gloriosas conquistas, y por término de su car- 
rera la conquista tal vez de su primitiva barbarie. La Francia 
nb yaciló entre el progreso que coúsistia en continuar, j el 
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retroceso que consUtia en demoler lo pasado: la Francia no va~ 
ciló entre la paz y la guerra, y encontrada ya la fórmula que 
limitándola esplicaba su revolución, volvió á entrar en su re- 
poso segura de sus destinos. 

Véase, pues, cuan grande, cuan imperiosa é inflexible es 
;la necesidad en que las sociedades se encuentran de buscar 
una fórmula precisa que señale y determine su esfera de ac- 
ción á las revoluciones , para evitar sus desordenadas sacudí* 
das y sus irregulares movimientos; y véase también de que 
Tnanera cuando ha sido encontrada esa fórmula, y cuando la 
sociedad la acepta como tutelar y como salvadora , las tinie- 
blas se disipan , las oscilaciones se suspenden , y comienzan á 
trabajar de concierto en la obra de la civilización todas Jas 
fuerzas sociales. 

La necesidad de encontrar la fórmula de nuestra situación 
ha sido también sentida entre nosotros; pero esa necesidad 
sentida no ha sido una necesidad satisfecha. Por eso esta socie;- 
dad estremecida y convulsa se agita en un lecho <te dolores: 
^or eso el poder carece de consistencia y de aplomo: por eso 
la polémica entre los escritores públicos es irritante, declama- 
toria y estéril , como eran estériles, declamatorias é irritantes 
las ridiculas controversias que refieren las historias bizantinas, 
cuando los fastuosos emperadores de Oriente discurrían sobre 
si la luz del tavor era creada ó increada , mientras que se des- 
lizaba de su entumecida sien la corona de dos mundos. 

Este espectáculo que quebranta nuestra vista y aflijo nues- 
tro corazón , no debe sorprendernos. Cuando las sociedades no 
están dominadas por un pensamiento común que sirva de 
centro á todas las inteligencias, cuando no reconocen un dog- 
ma ó un principio bastante poderoso para imprimir un carác- 
ter de unidad á todos sus esfuerzos, y para establecer la ape- 
tecida concordancia entre todas las voluntades , las sociedades 
son victimas de una decadencia precoz , su vida orgánica se 
entorpece, su vida intelectual se apaga, el individualismo las 
invade , un mal estar íntimo y profundo las devora , y un es- 
túpido indiferentismo consume su perezosa y lánguida exis- 
tencia. 

Y no se crea que al trazar estas líneas pretendo demostrar 



^fm!bt^ Dirtwatle» j ]» iodote ét la sitm^roB en que nos ett«- 
Wntraaii^ no ba BÍdk conocida. Si tal fuera mi opinión , vá 
«piníoft seffía abiéeái, y temerario mr empeito; pero me crea 
«HKiriíado' pniuotffiriMr que esa situación complicada no hk 
fida p«esla en atlíeitr; «« creo autorizado pata afirmar que 
¿«L ñMtmto de algunos la adivina, el pueblo de todo punto 
1» (ignora: para q»e W verdades llenen á ser el patrimonio 
del puebla n» ImhM que el insvinlo las adivine, es necesario 
^eia jaxoo las tlalMHre, que la lógica las pruebe, qne el filó*^ 
•afo las defina y W'lbrmtile. Las verdades no son fecandas ni 
poderosas á conqoiatar la dominación de los pueblos, sino 
«oamdo. la raaon las da fijeza, y cuando pasan del estado de ver-* 
JmAtQ (instintiva» al estado de verdades demostradas: entonces 
y solo entonce» pierden su carácter domestico y privado, si 
paede decirse «si, y adquieren un carácter público y social^ 
viniendo á eer el filosofo él agente de esta maravillosa trans- 



ion en Tirtud de )a cual los instintos ;^agos, irrcgula— 
^«stfiriobosos que se agolpan tumultu&samenie en el pecbo, 
aB0tmvievten en ideas que reinan como señoras en la cindad 
palílka, y que dilatan su acción vivificante por las arterias 
dsL testado. Promover, acelerar esa transformación debe ser el 
pMMamieato fijo de todos losbombf es pensadores , puesto que la^ 
an»edad necesita de una fórmula que lá revele su situación 
JMerior , como nuestros ojos necesitan dé un espejo^ en donde 
m cefleje el contorno y la forma de su ignorada pupila. 

Con el felleciaiiento de Femando VII y la elevación al po- 
dar /de la augusta Persona que rije las riendas del Estado co- 
XBED Oab^madora del reino, comenzó una nueva era para la 
nnütrn «espacia. Esta es la única proposición que reconocen 
per dará y evidente asi el pueblo como los partidos , asi pro- 
píos como estrados La .consecuencia inmediata de esta modí-- 
fiescioQ íoiportánte en nuestras formas políticas y en nuestra 
nida fiooiat. f«te, que los bren avenidos con el estado de cosas 
qpe tuvo »ii origen en la reacción violenta de 182J alzaron 
pendone» por el príncipe rebelde , símbolo de la situación so-- 
cial que tuvo fin con el fallecimiento del último monarca , con 
la «saltación al trono de su augusta bija , y con la elevación 
al poder de la Reina Gobernadora. Mientras que los subleva-^ 
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dos juntaban parciales en el Norte,' el pueblo /fiel al princi- 
pio de la lejitimidad , y los partidarios dé las reformas, fieles 
también á ese principio, pero fieles sobre todo á sus antiguas 
creencias sobre la perfectibilidad y el progreso de las socieda* 
des, se lanzaron á la arena para combatir la insurrección, y 
para sostener el trono vacilante de la Reina niña con su valor 
y su pujanza. Por donde se ve , que en la nación española bay 
encuentro de dos poderosas idea^ , encarnadas en dos podero- 
sos partidos, y representadas por dos símbolos diferentes. Si 
pasamos mas allá, el vértigo que se apodera de nosotros, la 
vacilación de nuestra planta, la turbación de nuesta vista nos 
advierten que hemos traslimitado la región de la verdad y de 
la luz, y que comenzamos á peregrinar sin que una divinidad 
nos guie por la región de la duda y las tinieblas. 

Lo que primero llama nuestra atención es el lema con que 
los dos partidos beligerantes decoran sus {^endones: las pala- 
bras despotismo y libertad son las que se leen en sus bande-» 
ras, y, las que resuenan en los aires cuando se arrojan al 
campo de batalla las huestes enemigas: lo cii^l prueba, según 
mi modo de ver , i.^ que todos los partidos conocen de hecho 
la necesidad de reducir á fórmula los principios que. sostienen, 
y 2.^ que esa necesidad sentida siempre, es rara vez satisfecha, 
no porque la fórmula no exista, lo cual seria contrario á la 
naturaleza de la sociedad y á la naturaleza del hombre , sino 
porque la fórmula que existe es frecuentemente falsa ; y lo es 
no porque sea absolutamente falsa, puesto que el error absO"- 
luto es imposible, sino porque no es absolutamente verdadera. 
Tan necesama es la verdad para el hombre, tan necesaria para 
los estados , tan necesaria en el sistema general del universo, 
que si dejara de existir, quebrantada la ley de la creación, 
los mu u dos no existirian. El error mismo no puede existir 
sino con la condición de no ser absoluto. El error es una ver- 
dad incompleta. Solo asi se explica satisfactoriamente su no 
interrumpida. trasmisión de unas en otras generaciones: la 
verdad incompleta que lleva escondida en su seno le hace in- 
vulnerable, porque la verdad inmortaliza cuanto toca. 

Antes de proclamar la fórmula de nuestra situación según 
mi entendimiento la concibe, me parece necesario demostrar 
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qae la fórmula de los dos grandes partidos que en nuestro 
snélo combaten no es de ellos mismos comprendida , ni puede 
ser aceptada. 

Los partidarios de las garantías políticas llaman gobiernos 
despóticos á todos aquellos en donde esas gerarquias no exis— 
• ten: viniendo á resultar de aquí que son comprendidos en una 
denominación común gobiernos de todo punto diferentes. Cuan» 
do se dice que un gobierno es despótico no se dá idea de ese 
gobierno, sino se añade después si es despótico como el go— 
bierno de Nerón, ó despótico como el gobierho de Trajano: 
si es despótico como los gobiernos despóticos de la India, óí. 
como los gobiernos despóticos Occidentales. Cuanto se aGrme 
ose niegue del despotismo puede negarse con razón, puede 
afirmarse con fundamento; porque con el despotismo se des- 
arrollan las ciencias y se extinguen : con el despotismo se ci — 
vílizan los pueblos y se embrutecen: con el despotismo pro— 
gresan y retroceden las naciones. Ahora bien , una fórmula 
que confunde todas las situaciones sociales, que en el espacia 
abarca todas las zonas, y que en el tiempo abarca lodos los, 
siglos , no puede ser aceptada como esplicacion suficiente de • 
la índole de un partido que la lleva por divisa, y que la es- 
cribe en su bandera. 

Llámanse gobiernos libres aquellos regidos por consti- 
tuciones , que dan derechos políticos al pueblo ó una parte 
del pueblo, consagrando su intervención mas ó menos lataen^ . 
la elaboración de las leyes , y en la dirección gubernamental 
del estado. En esta denominación común van comprendidas • 
las repúbicas aristocráticas de Esparta y de Roma , la demo- 
crática de Atenas , y las federativas de Europa y del nueva 
mundo : en ella van comprendidos también los gobiernos mo- 
nárquicos , en donde la acción que egerce el monarca por me- 
dio de sus ministros se combina con la acción que egerce eT . 
subdito por medio de la prensa, por medio de hi tribuna, y 
en el seno de las asambleas populares : viniendo á resultar de ^ 
aquí, que son comprendidos en una denominación común go- 
biernos en sus formas y en su naturaleza diferentes. Son com-» 
prendidos en ella gobiernes diferentes en sus formas porque 
las abarca todas menos la del gobierno de uno solo: son con»* 



jNWididos en ella gobierna» de naturaleza diferente , porque 
•e aplica del misni|> jnpdo á los gobiernos que vefiojoisce* per 
liase la soberanía {larJamentam oeyaao el de Ii^glateri^a» á Im 
^De reconocen por base la soberanía del príncipe como los 4m 
algunos estados de Alemania , á los que reconocen por bafe la 
soberanía heráldica como el de la antigua Yeneciai i loe ^^pNi 
leconocen por base la soberanía 4e las clases medias de la ao* 
eiedad como el de Francia , y á los que reconocen por base la 
aoberania del pueblo como el de los Estados Unidog. 

Por donde se ve que cuando se asegura de un gobierno 
^e es libre, nada mas se asegura sino que en él no impera la 
.noluntad de uno solo« Cuanto se afirme ó se niege de los gO'^ 
Kernos libres definidos por sus formas, puede negarse conra^ 
apn , puede afirmarse con fundamento. Con el gobierno libré 
de Inglaterra , y con el de los Estados Unidos ha alcanzado la 
prosperidad pública y la dignidad humana el masgigaotesoo 
desarrollo : mientras que con el gobierno libre de Espiarla el- 
liombre era esclavo , pobre la sociedad , y bárbaras sus cos- 
tumbres. Con el gobierno libre de Atenas la libertad era «1 
numen que inspiraba á los artistas, el numen que inspiraba 
á los héroes, el numen bajo cuya benéfica influencia el sol de 
la civilización dilató sus reflejos por el mundo: con el gobier- 
no libre de Francia en 1 798 , la libertad era el numen que at 
agitaba en el pecho de los monstruos en sus tenebrosas orgias: 
el numen que revelándose contra la obra de Dios sepultó al 
mundo moral en las tinieblas de la noche: el numen desapia- 
dado y siniestro que levantó del polvo á las masas popularea, 
que las convidó á un fes^tin en donde para aplacar su sed lapí 
ofreció en copas de oro sangre humana, en un metal que des* 
lumbra un veneno que enloquece: el numen después de q»e* 
enloquizas, las dijo«=:^ «Ni hay Dios, ni hay reyes: el trono 
del cielo y los tronos de la tierra est^. vacíos :» y que diciendo 
asi colocó sobre sus sienes las espléndidas diademas de entcam'* 
l>as magestadef • 

He hablado de la república de Esparta, y acabo de hablar 
de la república francesa: estas dos repúblicas separadas entioe 
si por todos los tiempos históricos , porque mas allá de la ref^ 
pú(^Uc9 4^ Esparta i^olo existen ]m fábulas cosmfi^QnicM d/^l 



, j mas acá de la r«pMlIiiia francesa no existe un |)e- 
cklio bki(6ivG0 Aomplelo^odafriaj^ictas'iioftqrepébliéas, repita^ 
«cometieron dos emprédaa paradlas if»e«.io vieron itiodéloe, 
jK^ll^ndráar iaiitadones.>La {iriiiiefaa<esiel ünico pueblo del inun*- 
io ,q«e ba coiMPetttdo en freeepto la ignorancia : el «nioo <{tMi 
lui puesto sos nncitiicicínes iMgala proieeoíoiide esa dmnídiNt 
lesrihle y silenciosa , desoonooida de^és Dioses -y de los mot^ 
laka» déla tierra y del OlioipaLjja'degmida estfl ánico pocAifo 
d^linundo en ^neDiosiba sido destronado pmra coronat al 
Immbre. Después' del cukoderlaigiioranciacoii que da princi^ 
pío á Ja hi&toria la piómera., y dd^culrode la racon con >el que 
da fia a la biatotia la seguada , no bay «iSB'aüá para los de^ 
lirios humanos. 

Volviendo á amidar .despacs^Ae esta digresión «1 bilo éé 
mU ideas diré., que una fórtnnlat que jcooftinde gobiernos que 
oibedeeen á principios encontrados, gobiernos qneson de dia- 
tiotsa uaturaieBa^ gotbievnoa que se reviaien de formas diferen* 
tea, nO' puede ser aceptada cotnoe^icacion de lia índole de 
UA pajrtido que Ja llera, por ^divisa, y que la tremola en saa 
pendones. 

Sin duda las palabras despaiismo^j libertad no son pala-» 
braa buecaa,, aunque sonoras: eaaa.dos palabras son dos divi-^ 
aas contrarias^ representantes inmortales dé dos principios eo»* 
tiarios también y eternos. iBl hombre que no puede destruir 
esofi prineípios no pued6 botirarieniel mundo esas divisas, ni 
en «1 lenguage iesas .paiábrasi; pero fiu aplioaeion que^s le§iti<» 
ma, completa, adiocuaida y iConwenientB en 4as abstracéionea 
de 'la filosofía y en las generalidades bistórieaa, es inconvis-^ 
nien^te^ ilejíiiaaa, inadecuada «^^njcaditr^etaciiafidodesoendien^ 
do dejas regimiiéa'SuUia»es de;labislx¡ria general y de la fío<^ 
sofía , nos entregamos al estodáo y al^eauímende los diferentea 
eleanentoSy'que «eotm^binados joónstitisjnn unasttuaoion social » y 
queaiialÍ2adois,nos.la revelan y la espficsan. Si esto es asi, mecréO 
autorizado {)or Ja lógiíoaMpant afirmar, lio priniiero: que los que 
paiaesplicar nueslra tsimaeionitsan'de la fórmula que heooB»- 
balido, quieren suplir á lasnideasjiijue les faltan con las pala« 
bras f^m encuentran: y losegusMÉb^que para formular nnet*- 
tra^uacÍDn«s atcesarío cbmebaar por el aualísia dtlontdo de 
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los elementos que la constituyen , ]iara que esos mismos elé* 
meritos nos den espontáneameme la fórmula apetecida. 

Cuando de una situación dada ae añrma ó se niega algo 
unánimemente por todos, lo que unánimemente se niega o 
inánimemente se afirma, es lo que debe servir de base y de 
fundamento á todas las discusiones : porque cuando no hay un 
principio común , ó un hecho universálmente asentado;* cuando 
no hay un punto fijo que sirva tde oentro luminoso en medió 
de la profunda oscuridad de uiia situación cuyo carácter es 
ignora: los que presumen que discuten no discuten en reali- 
dad , porque ni se atacan ni se entienden. ¿Ni cómo podrían 
atacarse ni entenderse, cuando la ausencia de un principio 
común produce en las discusionea el caos, y en los que discu^ 
ten la confusión de las lenguas? Ahora bien : si hay una ver- 
dad reconocida por todos los partidos que actualmente nos di- 
viden , si hay un hecho en el que todos unánimemente convie- 
nen , esa verdad y ese hecho, como he indicado mas arriba, sé 
hallati contenidos en esta^ proposÍD¡on.«a:Con el fallecimiento 
de Fernando YII y la elevación al poder de la augusta perso^ 
na que rige las riendas del Estado como Gobernadora del Rei- 
no, comenzó una nueva era para la" nación espanola.aBEsa 
nueva era es reconocida por los carlistas como un hecho , pues- 
to que pugnan para vencerle y para suprimirle, puesto que 
combaten contra lo que es en nombre de lo que ha sido\, con- 
tra la monarquía actual en nombre de* la antigua monarquía. 
Es un hecho que los liberales reconocen puesto que por soste- 
nerle luchan , puesto qué por consolidarle se afanan. Siendo 
esto asi, la discusión es posible, puesto que hay una verdad 
que todos afirman, un priiieipio que todos admiten, un hecho 
que todos ven , y que todoá reconocen. 

Si lo que caracteriza nuestra situación actual es lo que la 
diferencia de nuestra situación pasada, su carácter no puede 
sujetarse á definición y á fórmula, no puede ser conocido sino 
se averigua en qué consiste la diferencia de esas dos situacio- 
nes, si no nos hallamos en posesión^ en virtud de su estudio 
comparado, de los elementos que las constituyen diferentes. 

Dos situaciones políticas pueden diferenciarse en las for- 
mas y pueden diferenciarse en el fondo : pueden diferenciarse 
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en la manera de existir y en la Índole de su existencia. Cuan- 
do se diferencian solo en su manera de existir y en sus formas 
esteriores, esa diferencia puede ser desde luego formulada, 
porque es un hecho material que no ahre campo á controver- 
sias; que es para todos visible, y reconocido por todos: pero 
cuando la diferencia que las separa se ha realizado en los ele* 
mentos íntimos que las constituyen, en las profundidades mis- 
teriosas de su organización interior , profundidades en donde 
nunca penetran con sus miradas sino con su entendimiento 
los hombres, entonces la fórmula de esa diferencia no puede 
alcanzarse sino á precio del estudio detenido y del mas prolijo 
examen del principio orgánico de las sociedades humanas. 

Ahora bien: la diferencia que existe entre nuestra situación 
actual y nuestra situación anterior no está reducida solo á una 
diferencia en las formas que las constituyen, puesto que siendo 
esa diferencia un hecho material , un hecho visible, no puede 
servir de asunto y de materia á nuestras controversias acalora- 
das, á nuestros debates políticos; y no pudiendo servirlos ni 
de materia ni de asunto , tampoco puede esplicarlos. Mas pro- 
funda y mas sublime es la causa de las discordias en que ar— 
demos, de la división que nos consume, y del furor que nos 
agita. Con efecto : entre nosotros no se trata d(^ averiguar si 
la monarquia que existe es una monarquía constitucional, y 
la que existió una monarquia absoluta, puesto que ese es. un 
hecho visible, un hecho reconocido, un hecho averiguado: 
tampoco se trata de averiguar si esa diferencia en las formas ha 
ido acompañada de otra análoga en el fondo de esas dos con- 
trapuestas monarquías , puesto que si esa diferencia no . fuera 
también un hecho reconocido instintivamente por todos, ni exis* 
tiría nuestra lamentable división, ni nuestros debates acalora- 
dos, ni la guerra civil que nos devora: la cuestión, pues, co- 
locada «D su verdadero terreno puede formularse de este mo- 
do.=Puesto que nuestra monarquía constitucional debe dife- 
renciarse no solo en la forma sino también eñ el fondo de la 
monarquía absoluta , cuáles son los principios que debe pro- 
clamar, qué marcha debe seguir, para que la marcha que si- 
ga y los principios que proclame la constituyan diferente de 
la monarquía que tuvo fin con el fallecimiento de Fernando? 
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wpEh una palabra; si entre la monarquía de Fernando jr Ifi dt 
liabel no huBiera una diferencia intrínseca, profunda ^ la guewh- 
M civil sería inesplicable puesto que la cueslion de legíumi— 
áSid no basta para esplicarla : lu^o existe , porque cuaniio 
exnle un hecho, existe también la única cansa que le espllca» 
Sí no ignorásemos profundamente cuál debe ser la esteosion, 
]cr Índole y el carácter de esa diferencia, las dolorosas eacisi(>- 
«es del partido liberal serian inconcebibles: luego existe -esat 
inorancia, porque cuando un hecho existe, existe también La 
¿nica causa que le esplica. Ahora bien ; como es necesaria d« 
toda necesidad que esa ignorancia^ cese ó que esa diferencia no 
exista, la supresión de la ignorancia es necesaria, |iOrque la 
supresión de lá diferencia es imposible. I^ ignorancia sexk su— 
jirimida cuando !a cuestión que yo he formulado sea resoelia,. 
Entonces y solo eirtonces alcanzada la fórmula de nuestra si* 
toacion , la sociedad marchará en una dirección fija y perma*» 
nente á la conquista de sus gloriosos destinos. Entonces j sola 
entonces habrá reunión en los esfuerzos y concordancia en loa 
ánimos , porque habrá reuhion de intehgencias y armonía de 
▼oIuQtades« Entonces y solo entonces las convulsiones anárqui*^ 
eas serán efímeras y pasajeras , porque existirá al frente de la 
nación española un poder firme y robusto, y detras de ese po- 
der una sociedad emancipada y libre. Eentonces y solo enXoo^ 
cea en fin, en los individuos será compatible la idea de. la li^ 
liertad con la de la obediencia, en la sociedad la del progeeso: 
con la del reposo, en el poder la del vigor con la de la templase 
za. El divorcio sacrilego que hoy existe entre esas ideas con- 
iervadoras bajadas del cielo hermanas para fecundar la tierra 
unidas, solo puede dejar de existir cuando llegue el dia y auc- 
ne la hora, en que un pensamiento luminoso se desprenda jdal 
seno de este vastísimo caos , é imprima una dirección permanen^ 
te á todas las fuerzas sociales. 

m ese pensamiento común no se concibe la sociedad ni se 
concibe el poder : sin ese pensamiento común el individualia- 
tno anárquico se entroniza como el genio del mal en las nacio- 
nes; las disuelve, y después de haberlas disuelto ó las pone á 
las plantas de un soberbio conquistador ó las devora. P-or dJL 
contrario, si aun en medio de las catástrofe^ mas langríeolaa 
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y de los mas grandes iafortuniDs se desprende del seno de ¡U 
sociedad la idea fecunda que la revela su propia situación , esa 
idea se inocula en un partido^ ese partido se constituye ea 
poder, ese poder es fuerte porque es aceptado, y es aceptado 
porque lleva en su seno la verdad, y la verdad cuando apa- 
rece en el horizonte es tarde ó temprano aclamada por el mun- 
do. El cetro de oro de la dominación pertenece de derecho al 
que la representa; y aquel á quien le pertenece de derecho 
tarde ó temprano le obtiene, porque la dominación sigue á la 
verdad , el hecho sigue al derecho , como á los cuerpos su soou 
bra. Si hubiera un solo hombre en el mundo depositario de 
la verdad y de toda la verdad , ese hombre sería aclamado por 
la tierra su único señor, y veria postradas ante sus pies las na.- 
ciones. Si un partido dado en una sociedad dada, fuese el úni- 
co depositario de la verdad y de toda la verdad que en un pe- 
riodo histórico dado también la sociedad necesita , ese parti- 
do llevaría en sus manos el cetro de una dominación omnímo- 
da absoluta. Por la misma razón cuando en una sociedad da^^ 
da el poder pasa frecuentemente de un partido á otro partido, 
se puede asegurar sin temor de equivocarse qué la verdad no 
es el patrimonio de uno solo; asi como cuando pasa de mano 
en mano sin adquirir consistencia , puede asegurai^e también 
que la verdad no existe en ninguno, y que la sociedad y el 
poder están heridos de muerte. 

En la verdad, pues, está la fuerza : el poder en España br 
sido débil, porque el poder en EspaSa no la ha representado: 
los partidos son débiles, porque no la representan completa- 
mente los partidos: la sociedad se halla postrada y moribun- 
da, porque la verdad, que es la vida, no ha fecundado su seno. 
Después de haber fijado la cuestión que es necesario resol- 
ver, y por cuya resolución se afanan instintivamente todos 
los partidos , me propongo examinarla en una serie de artícu- 
los tan profunda y cumplidamente como me sea posible^ no 
porque presuma resolverla, sino porque estimo conveniente j 
acertado separar la atención de los escritores públicos de la 
polémica apasionada y estéril sobre cuestiones irritantes y fri- 
volas , para Uaínarla hacia cuestiones filosóficas cuyo detenido 

examen debe dar por resultado la fórmula de nuestra situa-^ 

' • 3 
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^Á&tty fórmula qijt& H'eiraikdd éil s^ Sénb lá tordad, Hévá la 
ftiai^2a y la vicia. 

Puésio (jue la éü^siion'se recPáde á at'érigoar cuál es la 
^iprrclia quedebenros deg^urr y cuales l6^ principios qde deb^- 
fttos sostener para que nuestra hfon^rquTa actúa t sea diTérenle 
no solo en sa forma , síiitK tattibieh eti su éáeticía ¿té la anlj— 
^gtttt iBonarquíé^, parece oparrutlo y necesario comenzar por el 
«sáoien de 1x79 principias ^ué ies^uvieton 6tT p6ses¡on de la s6- 
^«dad esjiañi»]^» caánd^ fue rejidá pót é! ()ücfer ahsoíutó. La 
lójfca exije- ¡mpertosaAiebte e'^e éxátneti , porque es imposible 
dhe toda ifli posibilidad conocer el carácter de un trastorno ó de 
W|a revolución, si primérro no es conocido ef carácter de ías 
kistitiiciones qü« prottocarbtT esa involución e hicieron ese 
trastorno necesarró. Sin el^oAtídrtiiienlo de los riempo§ que prie— 
ceden á las revoltíciorfcs , hi rtevaliicíotres son uri enijma en fa 
historia. Suprimid los árialés dfe lía'iíi'óttárquíá' francesa: h re- 
▼olucion de 89, lá república, til !rir|^ferió, la restauración y lá 
Blenarquía de Ju'lio, son cómo sitrd hubieran sido^ porque 
gwi incomprensibles. Ni podia ser d'é otro modo. Una» época 
tiene siempre su fundamenit) y su origen en la que la prece- 
de; su fin en la que la continua : viniendo á réáuftar de aquí, 
qoe para conocer lo pre'seínté es preciso adivinar algo de ío fu- 
turo y conocer aígo lo pasado. íntimamente convencido de es- 
ta verdad , comenzaré por el exáñiert de los elementos consti- 
tuyentes de la monarquía absoluta entre nosotros, para exa- 
minar después los qué deben cbristítuir la ñfionarquía conslí- 
tttcioiial que ahora nace. Este examen comparado nos pondrá 
en posesión de la fÓrmuTa de uliá y otra monarquía , y en es- 
tado de apreciar la índole' y él carácter dé nuestra situación 
política y social, hdsta ahora: ilfe todo punro ignorada. 

Conocido el carácter, descubierta la índofe del movimien- 
to die regeneración que entre nosotros se observa ,, me será fá- 
cil apreciar el valor político y filosófico de las ideas que du— 
faate ese movimiento se %an sucedido alternativamente en la 
áomitiacion de la sociedad' esf^áñdlar al apreciar el valor de 
ütts ideas apreciaré tdmbvien'eJP valor de los diversos paifidbs 
q&e se han sucedidb en eí mando , para convertirlas en hecho» 
wm&stxs fejícimos t^pTesentdih^sí pórt^tre es preciso no oívi- 
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dar nunca que los partidos no reciben su fuerza y su poder de 
los individuos que se alistan en sus filas y que sostienen su es- 
tandarte, sino de ese estandarte que sostienen que es el símbo- 
lo de los principios que adoptan , de los dogmas que deGen- 
den , de las ideas que representan. Un partido es una reunión 
de hombres consagrados al servicio de una idea. Si esa idea es 
falsa, débil y caduca, «I |iartido que la sirve es raquítico y 
yaletudinario: si es poderosa-^si £s ^gpcande, el partido que la 
sirve será grande y poderoso como la idea que le anima. En 
una palabra, los partidos no pueden existir sin una idea que 
los fecunde, como un templo no puede existir sin una divi- 
nidad que le liabile: tp&ró las idi^s es:i»ten sin los partidos, 
como la divinidad sin templo* 

Insisto tianlo en la importanoiá de las ideas para detnostraf 
^e al ocuparme de los pairtidos^ no necesito <H;ciparnie de los 
individuos que los éompotijsn , ná aun de 1«ís gefes que los dt^ 
rigen y ios guian. '£faos gsfes, esos individuos (Considerados áis«* 
ladameate- pueden ser i^erecedoi^es' de alto renombre y de g^o^ 
ria ; y á pesar de eso el partrido tfoe repre^enteh y dirijan , será 
raquítico é tmbéc41, si se oon^agra al servicio de una idea que 
es estéril y es absurda ; |yor íe^I eontrat46, S'tthque los gefes qtit^ 

guUn y jos individuos qoeéompcmen %lf)i,partiíÍo, no seaii tné»' 
recedores sisbdameote eonsidei^ados , de fati»a , ese partido coa- 
quistará el foder, se frfiriaará en la domiftacion , y dirijírá ú 
puerU»- seguro^ «a .medio de k forme» ta^ la nave del estado, 
si la idea que^iáienta vealixar es uqa idea fecunda y poderosa 
para satisfacer oumplidamente todas las necesidades sociales. 
Viósse como es powble hablar de las ideas j de los partidos que 
las sigu«>» sio hablar de los fefes que los dirigen y de los Iti- 
dividuos que les compoiten. 8i para considerar fílosóficanteütsüf 
nues&rasitueoion.fioltlica y ^social fuera necesario deseetidét* 
hatta los oon^res propios, y entregarlos hoy á la ignominia 4& 
ala feíiM, eondenarta mi ploma al ocie y mis labios al sileneto, 
anees dé'ttsurpar asi los deteelms imprescriptibles de la poSte^ 
ridiid y- de *la' bistona : pocifoTtena no^on los hombres sino lis 
idos» las que presea alidesao^oUo de los aeunteeimienftoslm- 
mene», £9 su cóiitem[da<2Ítíii filosófica puede haber imparoiiíti^ 
¿^ ponq «e^íendortodes deláateide elb» pequemos, >iodoseottloi 
Tg^hw, I rJijiat. Doiwso Démnosé 
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'oHe¿f de ^cuíM 



Lía historia de las Cortes de Castilla ha sido objeto de las 
meditaciones y del profundo estudio de hombres eminentes. 
El talento y la erudición, instigados por el punzante estímulo 
del espíritu de partido , no perdonaron fatiga , ni omitieron 
medio alguno para conseguir su propósito. Pero como el prm- 
cipal objeto era sostener cada cual sus respectivos principios, 
ninguno ha considerado la discusión bajo su verdadero punto 
de vista, ni la ha resuelto acertadamente. Los unos, empeña- 
dos en descubrir en nuestras antiguas instituciones un desig- 
nio y unas miras qwe nunca existieron , han interpretado sin 

exactitud los hechos, y han consultado mas á su imaginación^ 
y á sus pasiones, que á la verdad. Los otros, limitándose á 
refutar á sus contrarios, han pulverizado sus argumentos y 
deshecho sus quiméricas suposiciones; pero han dejado intacta 
la cuestión , quedando aun por determinar cual era el influjo 
y la trascendencia de las asambleas legislativas de Castilla. 

Marina está al frente de los que reconocen el principio de 
la soberanía nacional en el sistema político de los godos y de 
los castellanos. Este ilustrado escritor hizo un examen largo y 
profundo de las crónicas, y de todos los documentos que pue— 
den derramar alguna luz sobre la historia de nuestras Cortes* 
Sería injusto negarle grande laboriosidad, grandes conoci- 
mientos en su ramo, y no vulgar talento. Escribia ademas con 
la mayor buena fe , sin desfigurar ni ocultar maliciosamente, 
los hechos. Pero su ánimo estaba preocupado, y como sus, 
prevenciones tenían un origen mas alto , su pluma obedecía á 
los dictados de su conciencia. Pascal veía siempre á sus pies un 
abismo: Marina leía en todas las páginas de nuestros anales 
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los imprescriptibles derechos del hombre. Los reinos de Casti- 
lla y de León , fecundos en revueltas y en guerras civiles , en 
las que cada una de las partes celaba sus verdaderos designios 
Bajo los mas especiosos pretestos, ofrecian á aquel candido es- 
critor pruebas repetidas para robustecer sus asertos. Confun- 
diendo la insubordinación con la independencia , el espíritu 
sedicioso con la libertad , incurre á cada paso en singulares 
errores. Equivocado en principios políticos, la mayor parle de 
•US juicios son falsos , y ridiculas las aplicaciones que hace á 
las sociedades modernas. Sin embargo sus obras ofrecen datos 
suficientes para corregir sus extravíos al que sin prevención 
las examine. 

Sem¡)ere se presentó en la palestra á luchar con tan 
poderoso adalid. Versado en nuestra historia , con mas jui- 
cio y con la imaginación mas sentada que su contrario , se 
propuso refutarlo, y lo consiguió fácilmente. Pero es fuerza 
confesar que si hizo una historia bien razonada de las Cortes, 
no juzga el efecto de las instituciones en la sociedad , ni tam- 
poco deduce de los hechos pasados consecuencias provechosas 
para lo presente. Sin este último requisito, la historia es un 
estéril entretenimiento que solo sirve de cebo á nuestra curio*- 
ftidad. 

Aun se echa de menos en la literatura española un exa- 
men filosófico j critico de las asambleas legislativas. 

Las naciones septentrionales, que ocuparon mas^ bien que 
conquistaron el caduco y exánime imperio de Occidente, te- 
nían por ocupación casi exclusiva la guerra. Fundaban en la 
espada y en la victoria su derecho, y la intrepidez y la fuerza 
eran entre ellas el único titulo para ennoblecerse. Invencibles 
en las batallas, se desdeñaban de obedecer á quien no fuera ca- 
paz de conducirlas al triunfo. Aquel cuya fuerza de alma so- 
brepujaba á los demás, era el qaudillo , era el señor que aca- 
taban. No reconocian otras virtudes que las marciales, y i 
ellas solas prestaban veneración y obediencia. 

En semejante estado de rudeza y de agreste ferocidad bri- 
lló entre los visigodos la luz del evangelio. Una religión mis- 
teriosa y sublime avasalló los ánimos exaltados de aquellos 
bárbaros , y se convirtieron al cristianismo. Los sacerdotes, pa- 
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ra ioi^arse en los secretos de I9 pueva crqenciai, tuvieron <^n^ 
instruirse j adquirir el conocimiento del ,idion],a J de la li^e<- 
ratura latina. Debieron, pues, elevarse á ufia grainie altaQH 
intelectual sobre el nivel de sus comnatrioias. Adquirida esla» 
superioridad , y representando 4 un Diós omnipoienle, j solo 
dispensador délas victorias ^ crearon una gerarquía mas alta^ 
que la de los mismos monarcas, y se sobrepusieron á ellosk. La . 
necesidad de dictar leyes á los vencidos , de consolidar las con- 
quistas, y de establecer un régimen administrativo, contribu- 
yó mas que nada á dar al estado eclesiástico una pre|)0inderaiv- 
cia sobre las demás ciases sociales. El geíe supremo le debia ia 
corona, y en los casos arduos le consultaba y obedecía sus de- 

* cisiones. 

No es fácil señalar los grados por donde él clero espa&ol 
llegó á postrar á^sus pies á los orgullosos vencedores del mun- 
do civilizado; pero la historia lo presenta como supremo le- 
gislador, y ejerciendo una magistratura superior ala de loa 
mismos tribunales. En los concilios, donde se nombraban los 
reyes, donde se discutian las cuestiones mas importantes^ j 
donde se dictaban las kyes , ejercía un influjo casi exclusiiNK 
Estas solemiies asambleas se celebraban en los templos. A elleft 
asistían los prelados, las principales dignidades eclesiástícat^ j: 
las personas mas notables de ia corte. Todo el aparató, las oe- 
remonias todas, el orden mismo s^uido «en las discusíoaet,. 
contribuían á dar á estas juntas un carácler eminentemente ne— 
lígioso, entregai\do á la voluntad de los príactpes de iaif;Iesjs. 

' la decisión de los asuntos sometidos al ooncilio. 

Empleaban los tres primeros diaa en implorar la asistencia., 
del Aliisima con rigorosos ayunos ,. .con prafesionfaB de S^,, j. 
conferenciando sobre los principales mia<Lerios de &u cr^cociaN 
En seguida daban principio al examen die las cufistio^ies «la 
dispplina, y decidían las caosas de ]os eclesiásticos sin ialíev^ 
Tención de ningún otro magistrado. Siaiples espcctadore» 4n^ , 
esta primera y mas augusta pacte de aquellas juntaa, los,práH- . 
ceres reculares se acostumbraban á respetar á Iqs delegados 
del rey de los reyes, del único principio delacieru^ j dalik 
sabiclaría. Llamados después á discutir, en nuion eon los 
lados , los negocios temporales , escucbabadx acuniso^ los 



•jmée^-st^ últfitiBs^ y dieferiM á sn ^inoft. Cttalqmerft >^«g 
lurjtt «9tmliado ki»]g»«tT4eB renmotfeS'íirpúmevm^ eonocmá h. 
«Bipoteact* di3 tiBoft ftonrbrt^ »isf«i(kis^ depoc» instroceíony ««le 
usa «tese nmnerosa, or^ani^cka, de mas cOtiecmiieDfos, y «uyo 
wflujo se ex^endm á tod^ la secredad, j estaba arrat^^ado en 
id oofazen y en la eondencia de toém los eápadotes. fúeúe mt^ 
^vñtise queéxxrunie la monanquía Twigeda, h boncurr^nctti 
JelcA nobles á It)s cotici1>ios era un Tañe prrvilei^o de sv ciar- 
«Bk 'La apt*obacíDri prestada por lo* mag^nates y por el pueblb 
¿lee acuerdos, laiwfjoco pasaba de ««a pitra fórmula; y eldere 
«jetda de becho^ e» nombre de Üm una verdadera so^beranfai 
DeciKsmfos TÍticnío» estrecliaii' la s«>eiedad, y ligan el boca¡^ 
bfe al hombre , el mas poderoso, de los ensayados, basta el dia^ 
es la relfgion. Las miserias humanas, hs angustias déla vi«* 
da encuenfrati en etla un bálsamo consoladorr ffm mitiga 
penas. Caando el desgraciadc^ f iende la vista háuia el con» 
pacten de tiempo que ha de permatieeer sobre la lierra , y oÜr- 
serta las es]pÍBa8 de qne está cercada sa ex.f3tencta , la «rtiargti 
copa de dolor que ha de beber antes de espirar , se cdmptaee 
es descubrir tin consaelo, ooa eaperan^za mas allá d^ la tum-* 
hoL La madre mrfiga sn llanta jamo al sepulcro del hijo de su 
aattor , eonsíderátidolo etí otro pais mas ventuTosa. Él arrekiM 
hnagma prohmgar indefinidamenfe sas dias ; y el jovetif fogosa) 
«gftada \Y3r una ambicio^ sin Irmítes , desdeña p&t metefaiñB 
cnaratita le rodea, y sofo satisface su «oble anhelo creyéndose na 
«sr privilegiado é inmortal. Este es el origen de la veneraerott 
<|ws ki^pfran á los pueblos los sacerdotes. Dispensadores del 
mayor bien qtie pueden recibii» loa m^rtates, les tribotao 
á^adecidos respeto y ol>ediencia. No ed mi ánimo disculpar 
ha calamidades causadas ]')or el fanatismo, ni aprobar ciega- 
mectte t^das faá creencias. Considero á la religión en el hogar 
dhMoéstico, penefraftdo en* el interior del corazón htrmano, y 
embcrtafvdo laF p<mta acerada de la cotta^ Sus ministros son ett 
mM caso trfios medróos del ánima; y como easi todos los hoaa^ 
kaes le tietteyi* «ttfentto . buseatt- ansiosos éi alivio de sus do^ 
lMMna& C«iaiido> e) saeerdocio pretende dirigir U sociedad , ia* 
bAflesQ» ÍW9tittt«o^y paraliza y enerva el cuerpo delf estado. 

g^»tiiis»ofeece prueteíade iHi»y otraverdapdk 
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Aquellos guerreros feroces cuyo único oficio era pelear, uece* 
sitaban un gefe que los mandase; pero sojuzgado el enemigo y 
completada la conquista, se repartieron los despojos, y cada 
señor se hizo dueño de una parte de las tierras adquiridas, y 
tuvo á su disposición vasallos obedientes. El espíritu marcii^l 
que conservaban los vencedores , y el poco ascendiente de 
un rey electivo á quien miraban como el primero entre sus 
iguales , conspiraban á relajar los lazos de la sociedad, y á divi- 
dirla en pequeños estados. Una anarquía espantosa é inteiunina- 
bles guerras intestinas se hubieran irremediablemente originada 
Pero un poder superior, una fnerza combinada intervino, y la 
nación adquirió la cohesión necesaria para mantener su uni- 
dad , y un reposo interrumpido solo por discordias pasageras» 

Mas no se limitó á esto solo el uso que hizo el clero visi- 
godo del influjo de su ministerio sobre e! pueblo. Aspiró á 
conseguir un poder casi ilimitado, y el gobierno español se 
convirtió en una aristocracia teocrática. Algunos imperios se 
han fundado apelando los gefes al principio religioso , y lle- 
vando á los combates al soldado en nombre de la divinidad. 
Pero el caudillo se fingia inspirado , atizaba el entusiasmo de 
sus ejércitos con el supuesto precepto del cielo, y robustecia 
su autoridad cada vez mas despótica y enérgica. Por el con- 
trario cuando los ministros de una religión ya establecida con* 
quistan el poder sin mas objeto que ejercerlo , comunican sus 
hábitos á la sociedad , debilitan la acción naturalmente pro- 
gresiva de ella , y aflojan todos los resortes que le trasmiten 
vida y movimiento. Para mandar se ven precisados á esparcir 
preocupaciones que les sean favorables á avasallar las concien- 
cias. Halándolas de temores supersticiosos; y para hacer su 
dominio {lerpétuo , tienen que organizar la nación de la ma- 
nera mas oportuna para conseguirlo. El resultado infalible de 
esta conducta es quedarse la civilización estacionaria, y perder 
el estado el vigor y fuerza que necesita para resistir las agre- 
siones estrañas. Esta es , en mi sentir , la causa única de la de- 
cadencia y ruina de la monarquía goda. Los historiadores las 
atribuyen ya á la cprrupcion de las costumbres, ya á los peca- 
dos de los hombres. Otros se admiran de como un pueblo esen- 
cialmente belicoso fue venc.ido con. tanta facilidad por los ma- 
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homelanos. Sempere piensa que la caida del imperio godo fue 
causada por sü mal gobierno, y por la depravacioa del clero 
que lo dirigid ; mas no alcanzó que el defecto estaba en ia for- 
ma política, y que en todas épocas y lugares ha producida 
iguales resultados. 

En efecto ni en las monarquías puras, ni en las demo- 
cracias, es fácil de adivinar el influjo que ejercerá en la 
nación la índole de su gobierno. Cuando el poder está depositado 
en. manos de uno solo, el CJArácter peculiar del Soberano , mo- 
difica!do por la opinión pública á quien tiene que someterse 
el déspota mas al>soluto, forman una infinidad de matices im- 
posibles de enumerar; y asi el gobierno despótico será dife- 
rente en cada nación, en cada siglo, y en cada reinado. El 
gobierno popular varía también hasta el infinito, según la 
ilustración, las creencias > las preocupaciones, y aun el tempe» 
ramento de la masa de los ciudadanos. Pero el gobierno aris— 
tocrático es siempre el mismo. Como precisa condición de su 
existencia, considero el que la clase privilegiada tenga sufi— 
cíente fuerza física y moral para sostenerse, y avasallar á las 
demás. El que pretenda sin esta circunstancia crear una aris- 
tocracia , soló consigue entivar el edificio político con un apo- 
yo inseguro, que alucine y ofrezca confianza hasta que el me— — ' 
ñor vaivén lo derribe. Las minorías bastante fuertes para coií^*"- 
quistar el poder , y para |^rpetuarse en el mando , son de dos 
especies: las unas gobiernan en nombre del Omnipotente, y 
como las ideas qué necesitan acreditar son siempre las mismas, 
y la misma la forma que les conviene dar á la sociedad , los 
pueblos sometidos al yugo teocrático presentan unos mismos 
fenómenos. Si la clase privilegiada no la constituye el sacer- 
docio , sino una corporación secular poseedora de alguna cua- 
lidad que la hace respetable, el sistema que invariablemente^ 
sigue es el de subordinar toda consideración humana á su . 
propia conservación; y este sistema continúa inalterable mien- 
tras vive el principio á quien debe su existencia. De esta últi- 
ma especie de aristocracia me ocuparé mas adelante. 

Débil , inerte é incapaz de resistir una agresión extranjer?, 
yacía la raza de los vencedores del Occidente y de los indoma- 
bles Iberos , esperando que un conquistador audaz osase acó— 

TOMO L 4 
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meterlos* Preséntaose Ids musulmanes, y en menos de tres 
años sucumbe esta nación grande , belicosa, á impulso de- 
unos guerreros bárbaros , pero fanáticos y obedientes al cetro 
de hierro de su Califa. En nombre de Dios peleaban también 
los árabes ; mas la voluntad enérgica de uno solo inflamaba 
las haces, y las hacia invencibles. Los resortes que con tanta 
fuerza vibraban , tenian entonces toda su elasticidad. Llegaron 
á gastarse, y sufrió el árabe español las vicisitudes que acom- 
pañan á los estados sometidos al gobierno absoluto. Sediciones, 
guerras intestinas, siglos en que florecieron las artes y las 
ciencias, épocas de virtudes militares y de conquistas; pero 
.todo efímero, inconsistente, y terminado por una disolucioa 
social. 

Presentáronse, pues, los mahometanos , y en breve quedó re- 
ducido el imperio godo al miserable y tributario reino de Murcia, 
que debió su existencia á la astucia de Teodómiro ( i ). Otros 
cuantos guerreros indóciles, bajo la conducta de Pelayo, se 
guarecieron en las montañas de Asturias. Presto desapareció 
aquella sombra de monarquía, y las bandas errantes de los 
asturianos conservaron solas los restos de la independencia na* 
cional. Tan despreciables parecieron á los moros estos va- 
gamundos rebeldes, que sus historiadores no haCen mención 
de ellos ; y quQ sus generales , mirándolos con desden , y no 
creyéndolos dignos de combatirlos en persona^ se adelantaron 
imprudentemente á la conquista del vecino reino de Francia. 
^Allí pereció la flor de sus guerreros en los campos de Tolosa. 
La pérdi4a de esta batalla debilitó el poder de los musulma-* 
^es, alentó las facciones que entre ellos se formaban, y d^jó 
respirar á los independientes que pudieron organizarse , hacer 
incursiones en el pais enemigo, y sentar los primeros cimien- 
tos de la monarquía española. ^ 

Conserváronse entre los cristianos refugiados en Asturias 
las tradiciones y los hábitos de la dominación goda; y modifi- 
cados por las circunstancias especiales de aquel tiempo, crea- 

(i) Cercado por los moros en Orihcela, Lizo que las mujeres, vestidas do^ol* 
'dados, y cubierta la barba y las mejillas con su cabello, se colocasen en la mnraHa 
entre la escasa guarnición. Con esta estratagema engañó á Abdalasis, y obtayo:aB| 
capitulación inesperada. 

■» • - - , 
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ron una nueva especie de gobierno distinta del que habia fe-* 
secido. El clero pobre y poco numeroso , perdió parte de su 
^influjo; y por el <;ontrario la necesidad de combatir para con- 
servar el territorio adquirido , y para aumentar las conquistas, 
bizo cobrar mayor ascendiente al gefe supremo del estado y á 
los caudillos inferiores. Solo el valor y la pericia militar lla- 
maban la atención hacia sí , como las dotes mas necesarias pa- 
ra existir; y la grandeza empezó á formarse, y á florecer al 
mismo tiempo que la dignidad real cobraba vigor y consis-r 
tencia. 

Yiva en la memoria de los españoles la flolemnidad de f loa 
antiguos concilios, fue preciso reproducirlos. Mas no ya pura- 
mente eclesiásticos , sino compuestos de los proceres y de » los 
prelados. Allí se ^discutían las mas graves cuestiones, y los ri- 
cos hombres como las primeras personas del estado concurrían» 
no par^ 'autorizar ni para aprobar las resoluciones de los ptín<- 
cipes de }a iglesia , sino para resolver por sí propios como ver-» 
dáderos partícipes de la soberanía. La autoridad de los reyes, 
aunque limitada por la caprichosa voluntad de los proceres, 
no se vio expuesta á ^ las terribles sediciones que frecuente- 
mente amenazaban la vida de los monarcas de la raza goda. A' 
pesar de la barbarie de los tiempos, del estado de agitación 
de los ánimos, y de la mayor independencia de los señores; 
ál través de la densa niebla en que se hallan envueltos los 
anales de una época tan tenebrosa , se divisan los gérmenes 
de una constitución mas nacional , y mas capaz de comunicar 
estabilidad, fuerza y movimiento al cuerpa político. 

La entrada de los sarracenos consumó una gran*revoluo¡oa 
en nuestras instituciones. Q>n ella pasó el poder de una clase 
aislada é independiente de la sociedad, á los ricos hombres 
^turbulentos, díscolos y audaces, pero representantes de sus 
propios derecbos, los cuales estaban hasta cierto punto enla- 
zados con la prosperidad pública. Esta nobleza ignorante y ti- 
ránica, llena del orgullo propio de su rango, guiaba á la vic- 
"toria las haces; y al mismo tiempo contribuía, en cuanto era 
compatible con las circunstancias , al engrandecimiento j * 
prosperidad de la nación. 

'£1 estado llano carecía entonees'de derecbos: subdito» "caú 
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todos sus individuos y dependientes de los magnates, ni tenían 
privilegios que sostener , ni clase que representar. Sin idea 
política ni interés alguno que los uniese, su elección habría 
ftido hecha por los señores, y estos les hubieran dictado sus vo~ 
tos. La presencia del pueblo en las asambleas deliberantes hu- 
biera solo -contribuido á. prestar el apoyo de sus sufragios al 
mas poderoso, ó al mas intrigante de los proceres.' 

En medio de una guerra tan tenaz, tan feroz, y tan falta 
de sistema por una y otra parte, el monarca no podia verse 
rodeado de aquella brillantez y magnificencia indispensables 
para deslumhrar los ánimos , y borrar de ellos hasta la posi- 
bilidad de medir la altura en que se encontraba sobre los de- 
más hombres. Mas supieron llevar adelante los reyes la 
feliz idea, practicada ya por algunos emperadores romanos, 
de asociarse en vida un compañero que hubiera de suceder les 
en el trono. Como la predilección natural les inclinaba á que- 
rer perpetuar el mando en su familia y en sus hijos, solicita- 
ban de las asambleas nacionales el reconocimiento de sus su-< 
cesores; y desde luego les hacian partícipes del poder, para . 
acostumbrar á los súbdicos á obedecerles. De esta manera se 
fueron convirtiendo los precedentes en derechos, y llegó á 
bacerse hereditaria la monarquía antes electiva. • 

Esta revolución fue ventajosísima: primero porque pre- 
paró el triunfo del principio monárquico, y le comunicó por 
último el, carácter de independencia y de estabilidad necesa- 
rio; y segundo porque reemplazó la aristocracia teocrática, 
mortífera para las naciones, con la aristocracia de poder y de 
riqueza^, única que podia robustecer el trono, y aumentar la 
fuerza y la civilización del pueblo. 

Cuando la imprenta no existía, cuando los medios de co- 
municación actuales no eran conocidos, ó no eran practicados, 
las masas populares estaban sumidas en la ignorancia, y He-» 
ñas de*eirores y de pasiones antisociales. No están exentas en 
el dia de estos vicios; pero se ve libre de ellos la clase nume- 
rosa llamada clase media. Antiguamente los poderosos solos, y 
los que se hallaban cercanos á los focos de ilustración, podían 
alcanzar la necesaria para no cometer mil desaciertos, y para 
no hacer víctima de sus preocupaciones la felicidad de su pais. 
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Asi es jque en todos los estados dea^ocrátif^QS. de la antigüedad, 
únicamente los ciudadanos de la capital sCyercian derechos poli- 
ticos; y aun asi hervían en parcialidades, en sediciones, y ex«* 
perimentaban habitualménte las cojivulsiones de la anarquía» 
Su brillo era pasagero , su fuerza efímera ; y todos , sin e&cep« 
cion alguna , sucumbieron á manos de un vecino mas podero* 
so. Por el contrario las naciones sujetas á una clase aristocrá- 
tica florecian por espacio de muchos siglos, y los sólidos ci^ 
mientes del edificio social le prestaban fuerza pkra sostener su 
propio peso , y p^ra resistir el empuge que pudiera hacerse 
para derribarlo. 

Si consultamos la historia, encontraremos en cada una de 
sus páginas pruebas de estas verdades. La república romana 
invencible , conquistadora mientras conservó el Senado su 
fuerza, logró someter la mayor parte del orbe conocido, jr 
mantener la vida política y la libertad por espacio de siete 
siglos. Pero cuando las olas populares fueron allanando jr 
sumerjiendo el dique firmísimo que enfrenaba su furor , jr 
que las dirigia y comunicaba rapidez á su corriente , se coa- 
yirtieron en una masa extendida é inútil, cuyo propio pe-* 
so la llevaba á perderse en el Océano. La república de Ve- 
necia ofrece otro ejemplo notable: rica, señora de un vasto 
territorio , dueña de una marina temible , debió todas estas 
ventajas á la sombría y aterradora aristocracia que la gober- 
naba. La corrupción del principio de su gobierno causó su de- 
bilidad , su desfallecimiento y su muerte. En ambas repúbli- 
cas la clase privilegiada era tiránica, usurpadora; pero la 
misma necesidad de conservar su ascendiente ]f sus ventajea 
creó un incontrastable espíritu de cuerpo , y dio consistencia 
y perpetuidad á sus miras. 

En la actualidad son innecesarias las aristocracias despóti- 
cas. Poseemos un elemento civilizador de incalculable pujanza 
en la imprenta. El arte de la guerra ha cambiado' con la in- 
vención de la pólvora. Nada tienen que temer las naciones ci- 
vilizadas por parte de los bárbaros. La industria y el comercio 
lian cre£|do una clase media, numerosa, rica, ilustrada , qoe 
forma la fuerza principal de los estados. Pero en aquellos si- 
glos de ignorancia fue ventajosa la aparición de una aristocrá- ^ 
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f^a^ secahr ^ fthiva , drscola , tiránica ; mas también I biélicosa, 
^^enérgtca ypersonalmente empeñada en- conservar io adquiri- 
idoyyen dilatar las conquistas. 

Durante este periodo de nuestra historia , que termina' en 
-él último tercio del duodécimo siglo, residia el poder legisla— 
^tÍTO en los ricos hombres , los prelados y la corona.^ Quedan 
' pocos documentos relativos á esta época, y asi reina la mayor 
-oscuridad en la historia de los primeros concilios. Algunas fra- 
ses mal entendidas de las actas existentes han hecho sospechar 
que el pueblo intervenía en las decisiones. Examinadas des- 
pués con mas detención , y cotejadas con otras semejantes , se 
ha dilucidado est^ punto , conviniendo ya todos en que él pue- 
*i)lo solo asistia para ijer, oir^jr alabar á Dios ( i ). 

Los progresos militares de los cristianos iban ensanchando 
poco á poco el primitivo reino de Astiírias, y preparaban sor- 
<lamente una revolución la mas considerable que presentan 
«uestros anales , y cuyo conocimiento interesa en el dia , que 
«una tan grande parte de la Europa ha admitido el gobierno 
representativo. 

Animados los' combatientes de ambos bandos por pasiones 
tan violentas como el fanatismo y la venganza, no' omitian 
medio alguno para exterminarse. Empleaban sin piedad el 
fuego y el hierro ; y la devastación , la esclavitud y la muer- 
-te acompañaban siempre al vencedor. El arte de la guerra 
también se encontraba en la infancia : las expediciones eran 
mas bien unas correrías repentinas, mal combinadas, de cor- 
ta duración, que campañas formales. Exijian pocos preparati- 
vos, y el enemigo sorprendido, sentia el golpe antes de ob- 
servar el amago. El único medio de evitar estas impensadas 
invasiones era talar las fronteras, y convertirlas en un desier- 
to, para que los contrarios necesitasen hacer mayores apres- 
tos , y' emplear mas tiempo en los ataques. Con esta precaución 
se apercibían anticipadamente para el combate, y en los in- 
tervalos se entregaban seguros á sus ocupaciones domésticas^ 
y á la labranza de los campos. 

Pero también cuando superadas todas las dificultades de 

* • 

.< i) Crónica de D. Alonso VII- 
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una expedición militar el vencedor pensaba en establecerse eik>, 
el pais conquistado, no. veía en derredor sino ciudades abando?- 
nadas, ó vastos yelmos que era preciso poblar para poseerlos»^. 
Para animar á las familias á trasladarse á los pueblos con^ 
quistados, ó á sufrir las.. privaciones y trabajos consiguientes., 
á la fundación de las nuevas poblaciones, y al descuajo y ro^ 
tura de un terreno erial, imaginaron conceder privilegiois. y 
franquicias á los moradores. Este es el orígell de los fuero& 
concedidos á las ciudades, diversos entre sí, según las épocas 
y las circunstancias. Con semejantes concesiones se introdujo 
en la nación un nuevo elemento social : las ciudades indepen^ 
dientes de la autoridad y dominio de los señares. £1 antigua, 
sistema municipal de los. romanos se babia conservado al tra-*- 
vés de la dominación goda. Ansiosos los pueblos de. evadirse, 
del molesto vasallage de los ricos hombres, deseaban estar so:^ 
metidos á una autoridad nombrada por ellos mismos. Solici"^ 
taban , pues , y obtenían el derecho de elegir sus ayuntamien?' 
tos, .y esta concesión era de las mas estimadas. 

No bastaron empero estas barreras para ponerlos á cubier*^ 
to de la rapacidad de los señores. La sumisión y vasallage que. 
no podían exigirles de derecho , de hecho y con la fuerza in?*^ 
tentaron: imponérselos. Repetidas evces vieron invadidas sus- 
propiedades , y violada su seguridad los moradores de las po^s 
blaciones realengas. Repetidas veces también las víctimas acó-- 
metieron á sus verdugos , y la rapiña fue vengada con la ra«^ 
pina , la sangre con la sangre. 

Una anarquía espantosa era el estado habitual de León y de; 
Castilla, desde el reinado de Alonso VIL La guerra civil ocasio* 
nada.porla separación deeste monarca de su esposa, originó vk». 
trastorno social de los mayores. Armábanse los pueblos contra 
sus señores, los señores contra los pueblos. En vano interpuso! 
la autoridad eclesiástica su pacífico ministerio ; 'en vano se li-** 
mito sabiamente á disminuir los males que no le era dado 
atajar. Las per$uasion€|S> los anatemas, todo fue infructuoso» 
Los campos de Castilla y de León , regados con sangre espa- 
ñola, solo presentaban escenas de furor y de barbarie. Etk 
época tan calamitosa tuvieron principio las hermandades. In- 
hábil el monarca para hacer respetar' las. leyes 9 los mismoi^ 



32 RETIITA 

pueblos tuvieron que consultar á su propia seguridad. Forma- 
Tóns'é confederaciones para resistir la agresión , y para darle 
mas fuerza las formaron también los invasores. 

Cuando los concejos llegaron á tomar consistencia tuvie- 
ron sus hermandades para defenderse y para sostener sus pri- 
fflegios. Empezaron haciéndose respetar, y por último con- 
siguieron que sus representantes fuesen admitidos en las Cortes. 

Consumóse, pues, la segunda y la mas notable revolución 
en nuestras asambleas legislativas. Con ella empezó en el 
mundo el gobierno representativo. Parece destinada España 
para dar origen á invenciones de la mayor importancia; las 
cuales, perdidas* después, han sido estériles para la humani- 
dad. Los extranjeros, mas bien que copiarlas, han tenido que 
inventarlas de nuevo. Asi ha sucedido con el gobierno repre- 
sentativo. Las naciones de la antigüedad, inclusos los germa- 
nos, tenian sus juntas, y en ellas discutian y decidían los 
asuntos de interés común. Pero ninguna corporación, ninguna 
clase , ninguna ciudad enviaba á ellas sus delegados. Los ciu- 
dadanos presentes tomaban parte en las discusiones y delibe- 
raban. A las Cortes de León del año de 1188 consta por pri- 
mera vez que asistieran los procuradores de las ciudades. Los 
ingleses no tuvieron ep su parlamento hasta el año de 1226 
diputados nombrados por el pueblo ( i ). 

Los cuerpos electivos, que concurren aqtualmente á la 
formación de las leyes en los estados que gozan de un régi- 
men constitucional , no pueden llamarse propiamente repre- 
ísentativos. Para merecer este nombre, debiera haber en ellos 
q[nien sostuviese los intereses ó los derechos de alguna clase 
determinada. Pero ni aun en Inglaterra, nación que conserva 
mas que otra alguna sus antiguas instituciones, ni aun en In- 
glaterra se consideran los diputados como defensores de inte- 
reses ni privilegios especiales , sino como legisladores nombra- 
dos para cou tribuir á la felicidad de su patria. 

Los congresos actuales son unos cuerpos legislativos, or- 
ganizados en cada nación , de la manera que se estima mas 
conveniente para llenar su objeto. Las leyes que presiden á su 

> 
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Voraaacicm están dictadas por principios políticos , süiniímlra— 
tfos por la experiencia^ y por el examen y comparación de to^ 
'lelos los sistemas hasta el dia imaginados.' Las Cortes de Casti" 
Ha, por el contrario, no han tenido su origen en cálculos ni 
' ^combinaciones políticas. Las clases influyentes de la nación no 
han debido tampoco su entrada en las juntas nacionales á 
'^tsoDCesiones graciosas de la corona. Ellas mismas se han abier- 
to'* las puertas cuando se han encontrado bastante fuertes para 
icjecutarlo. El ólero, omnipotente en la opinión en tiempo de 
los godos, mandaba casi exclusivamente en España. Robn^te— 
-cíesela grandeza, y participó de la soberanía. Finalmente na- 
cieron las^CGKnunidades, y llegadas á cierto pnnto de creci- 
^niento, se apoderaron de los' derechos que pretendían pette-* 
''necerles. 

^Empezó tfOConces' la misma' lu6faa que constituye la TÍda 
de la república romana. El pueblo y el Senado se disputaron 
^eoB^antemeñte sus derechos en Roma. Mas cuando él pueblo 
Itionfó de sus rivales, falto de dirección y de sistema, se 
'bandió en'la sima déldespotismo. En Castilla lidiaron^ sin in- 
^termision , los ]g[ranües y el pueblo. £1 monarca , deseando ro- 
^buitecer su autoridad, fluctuaba entre anibos partidos. Sin 
^embargo, "propendia, como easi siempre acontece en circuns— 
'taméias semejantes, á abrazar la causa de la nación. Los gran— 
rdes no transigen nunca con el poder. Cada uno de ellos re- 
"prcsetíta y defiende todos sus privilegios, y seria preciso que 
él' trono les diese igual consideración social, é iguales dere- 
cnos para hacerles ceder. Aun en este caso imposible preferí-* 
<TÍan poseer un Bien propio, á verlo pendiente de la voluntad 
agena. El pueblo por .el contrario es fácil de alucinar; sus pa— 
'Siones son otros tantos resortes que sirven para dirijirlo; ca- 
lece He previsión y (de concierto; y sus diputados no son tan 
x&tocesiblesá'los. halagos del monarca. 

*'Don Sancho el Bravo, para dar fuerza á su partido y usur- 
par el trono, protegió á los grandes que su padre habia des^ 
terrado, é hizo hereditarios un gran numero de los feudos re- 
Tersibles á la corona por muerte del poseedor, 

JDaránte las minoridades de Fernando .IV y Alfonso 'Xly 
én medio de iiífiáitos desórdenes y desastres, se formaron doi 

5 
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célebres confederaciones, una en iSgS de 3a pueblos, y en el 
año de i3i5 otra de mas de lóo. Los aspirantes á la regencia 
buscaron el apoyo del estado llano , y cobró vigor la repre- 
sentación de las ciudades. 

En el siglo décimo cuarto fue cuando el espíritu democrár, 
tico adquirió mas robustez ; pero en el reinado de Enrifjue UI 
la representación nacional empezó á perder su influjo. Los 
reyes conocieron la necesidad que tenian de refrenar la inde- 
pendencia de las Cortes, y adoptaron un sistema calculado pa- 
ra dominar en aquellas asambleas. 

Juan II dio el primer paso , y tal vez el mas decisivo. En— * 
tiviado algún tanto el fervor de las pasiones que sosteniaa el 
ascendiente de las ciudades, los concejos manifestaron re- 
pugnancia á pagar las dietas de unos diputados cuyas peti- 
ciones veian muchas veces desatendidas, y que concedian con 
demasiada facilidad los subsidios pedidos. 

Después de varias reclamaciones parciales, pidieron for- 
malmente en las Cortes de Ocaña de i4¡22 que se les aliviara 
de aquel peso. D. Juan II no desperdició la brillante ocasión 
que se le presentaba , y mandó que pagase el tesoro las die- 
tas de los procuradores. Consideróse esta decisión como un fa- 
Yor ; pero fue en realidad el golpe mas funesto para l^s Cor- 
tes. Puesta ya en manos del gobierno un arma tan podero- 
sa, empezó á batir el edificio de la constitución española que 
no tardó en desmoronarse. Poco después, con pretesto de eco- 
nomia, se redujo á doce ciudades el derecho de enviar dipu- 
tados , estendido en seguida á otras seis mas. 

Como las pasiones políticas están sujetas á oscilaciones que 
conducen el ánimo de los pueblos d^ reacción en reacción^ no 
tardaron los ayuntamientos en reclamar sus antiguos privile- 
gios, que tan de ligero se habian dejado arrebatar. Pero inúti- 
les fueron sus esfuerzos. Cuando una institución perece por sí 
misma en vano se intenta restablecerla; el espíritu que la ani- 
maba ha desaparecido, y solo se logra lebantar un cadáver 
frió y sin movimiento. Los procuradores de las diez y ocho 
ciudades, celosos de su preeminencia, se resistieron constan- 
temente á que se estendiera á las demás. 

Desde esta época, si bien sé dejaron ver en tiempo de En- 
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rique IV, y en alguna otra ocasión, sin tomas de resistencia 4 
la autoridad , llevaban consigo mas bien el carácter de sedi- 
ción que el de conatos para enfrienar el poder del monarca. 

Las precauciones que los reyes católicos tomaban durante 
las sesiones, indican bien claramente sus temores de que la 
sombra de representación nacional tomase cuerpo , y su pro*- 
pósito de estinguirla. Don Fernando, cuyo carácter y cuyo 
genio no está bien apreciado en la historia, no contento con 
baber reducido á un cuerpo único la monarquía española, echo 
los indestructibles cimientos del ediñcio social, que ha per- 
manecido en pie por espacio de mas de tres siglos , y que ha 
resistido los esfuerzos de\ina generación entera empeñada ea 
derribarlo. 

Carlos I consumó el proyecto de su abuelo ; pero la empre- 
sa que llevó á cabo no era tan difícil como se cree. Todas las 
dificultades estaban allanadas, un nuevo espíritu público for- 
mado, y creadas una porción de instituciones, que todas cons-, 
piraban á un mismo fin. La inquisición, el sistema colonial, el 
furor de enriquecerse en el nuevo mundo, la demolición de 
los castillos de los grandes, la incorporación á la corona de 
los maestrazgos. de las órdenes militares^ el establecimiento de 
la santa 'hermandad , las reformas administrativas y judiciales, 
y otros mil móvilejs puestos hábilmente en juego por Fernan- 
do el Católico, habian contribuido de consuno, á hacer olvi- 
dar lo pasado, y á dar estabilidad á lo presente. La guerra de 
los comuneros fue una Hamacada deslumbradora y de corta 
duración , falta de pábulo para alimentarse. CxAí ella dejó de 
existir el fantasma de representación nacional que aun se con- 
servaba. Perecieron las Cortes, pereció la independencia de los , 
grandes, pereció el principio democrá^co, y lo que en adelan- 
te se llamó Cortes se redujo á los diputados de diez y ocho 6 
veinte ciudades, que se reunian para. autorizar cuanto el go- 
bierno les mandaba. Ni el estado eclesiástico, ni la grandeza, 
volvieron á tener parte en la representación nacional. 

^ Si echamos una mirada sobre las diversas épocas que tan 
sumariamente hemos recorrido, no será difícil conjeturar el 
grado de influencia de nuestras instituciones políticas en la 
suerte de la nación. En todos Ips siglos han sido producto de 
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'«ittestro estado social, y han debido á su Tez dirigí r lar mautfcka 
<le la civilización. 

Durante la dominación dq los godos todas las clases de 'la 
-sociedad, escepto eidero, carecian de consistencia y de prin- 
cipios fijos que les guiasen. El monarca era á menudo bl 
juguete de sus subditos, y el regio alcázar se veia con' fre- 
ouencia salpicado con la sangre de sus dueños. La autoridad 
real, como emanada délos mismos subditos, no podia eíetar- 
se sobre ellos á grande altura, y el cetro godo siempre otor— 
.g^ado y con frecuencia vilipendiado , no podia conciliarse la 
'isutnision y respeto debidos. El gefe supremo rodeado de péli- 
\^ros, se ocupaba principalmente en descubrir y castigar cons- 
piraciones. Previendo la suerte que le esperaba , debia ser in- 
justo, caprichoso, y tiránico. La autoridad real estaba, pues, 
'fatalmente constituida, y no ofrecia prendas de reposo ai *de 
«orden á la «monanquia. 

La nobleza, turbulenta, ruda y despótica, quería mandar, 
^^{uería esclavizar á las demás clases; pero falta de organización 
y de disciplina, sus esfuerzos eran individuales,- y carecian^de 
UTL sistema seguido y de perseverancia. Asi no prod ocian sino 
^revueltas y disturbios pasageros , que ni trastornaban el esta^ 
ido, ni introduciañ en él ningún principio fecundo. Agitaban 
él mar politico, suscitaban una borrasca , que luego serenada 
se restablecian el orden y la calma en la nación. ' Mrraban-'ál 
joaonarca como una hechura suya, y en vez de apiñarse en der- 
redor suyo y de presentar un baluarte firme é incontra^ta— 
'i>le, donde se estrellase el furor de los partidos, eran los pri- 
«neros á urdir ttamas, á conjurarse contra su señor, y á sa- 
ciar brutalmente su sed de mando y de* venganza, en la san-* 
.gre de la primera autoridad del estado. 

Eliinico elemébto conservador que existia durante' la do-^ 
minacion goda era el clero. Depositairio de toda la ilustración 
^e la época, penetrando en el interior de la conciencia de los 
liombres, y disponiendo de tan poderoso móvil de los ánimos, 
«u influjo debia ser el mas fuerte, el mas incontrastable.* Uni- 
dos también sus -miembros por el principio religioso, yr^obi— 
"imadosxon el espíritu propio de una corporación' que^ne^eiee 
WQKortul y que' €rf)édeee.á' Jireeeptos si^pevioffe» áetéio mmf t í o 
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^faimano ;'y^^7tie'-6bra*mas por deber tjtíe' por ínteres ;sn«cirion 
«'IriilMft de'ser vigorosa ^ 'infatigable , y dirigida á un mismo^fin. 
-Tddoí'loff-óbstácólos «debían ceder ; todo» los enemigos brraii- 
^liarse ' ante sU'VÍt;toriosa"otnnipotencia. Los huracanes de4a3 
•^ sediciones' a^ot aban' -ew rano el árbol magestnoso , cuya hojosa 
^eopa- abrigaba el estado, sus ramas se agitaban, alguna- ^e 
rompia ; pero • hondísimas raices sujetaban el tronco , y pcrma- 
• necia* inmóvil cfn' medió dé la iborrasca. 

'La idea rdoriiinante, esclosiva 'de todo gobierno • teocrá- 
tico , 'es el " principio social. ' Mira siempre con desden , con 
desprecio á los individuos, y dirige constantemente sus co- 
natos á' fortalecer la sociedad, á im{iedir*su disolución.- 'Con— 
' 9Ígrtt ' siempre su objeto ; • pero ahoga aqu^I* onoviraiettto 'de 
"Vida y de acción íjue^olo pueden prestar los iddiViduos.'I^s 
"progresos^ intelectuales, los sldelantos que produce en Ja^in— 
'dustria la emulación , y aquella idea de indepebdoncia^ y ^de 
confianza, tque sdla conserva- las- naciones y exijeaqne* las" le- 
' yes permitan á los hombres ensayar '^us propias' 'fuerzas,* y 
"hacer respetar sus derechos. Ctiando- este ' germen 'de at^tiri- 
'Mad se'sófocaen los corazones, la -sociedad "^existe sí' in-altera- 
^blcj^mas la civilización se paraliza, se píei*de el instinto de 
^la'pcrfectibíliddd, el arte militar se hacceStaaionario; 'y* fil- 
ian el nervio y la superioridad indispensables 'para 'repeler la 
^'ftrerza estrena con la fuerza. Asi fue que él imperio* fundado 
•■porlos-l^uerreros godos vivió mientras no tuto enemigos. 
Cuando un pueblo belicoso -proyectó su conquista, pocas di- 
'' ficnfltades se opusieron á su intento.* La nación , cuyas ¿nicas 
^irirtudes hftbian sido la fuerza y el' -valor, estaba convertida 
•^n-Tin cuerpo compacto é inerte, que no opuso á sus invaso^ 
f res -mas que una' resistencia floja é ineficaz. 

' Los rices faomlires invadieron'despues el poder legisllstffOy 
^y^empezó la' «egomída' época de las asainbleas nacionales; En la 
-p08ieíoi¥ en* que se* encontraban 'los cristianos independientes, 
••€F»*preciso''vtMi«ertS ser vencidos. Para* vencer i€e'*neceáitában 
'cautividad y plañe» bven cálccilados'y constántenieme tegoMos. 
-'^Solo^'VBa dase ' bolHoiosa, ákiva , 'enturiesmáda y anibiciesa 
"^a^*eapaz. detestas dotes ; y amella sé'le'deben*'l6s^ triwéfesr eon*- 
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ligaba á cometer tropelías, y á debilitar la acción del gobier- 
no, miraban siempre al Musulmán como el común enemi- 
go, y se reunian para combatirlo. El estado eclesiástico man— 
tenia vivo en los ánimos el odio á los infieles, y la persuasión 
de que era un deber el esterminarlos. 0)mo la sociedad no era 
suya no le imprimía su carácter , la conservaba y alimentaba 
en ella las pasiones propias de la situación , sin privarla del vi- 
gor y lozanía indispensables» para engrandecerse y triunfar. 
La nación era ruda, indisciplinada, turbulenta^ peroexistia y 
abrigaba en su seno los elementos necesarios para conservarse 
y nutrirse» 

Llego por último la época memorable de que los repre- 
sentantes del pueblo fueran admitidos en las asambleas nacio- 
nales , y desde entonces los reinos de Castilla y de León pre- 
sentaron el espectáculo grandioso , pero desapacible , de un 
pueblo que encierra dentro de sí varios poderes , pugnando de 
continuo por superar á sus rivales. El monarca , los proce- 
res, el clero, [los concejos, todos luchaban incansables por 
apropiarse la soberanía» Según las circunstancias predomina- 
ban el uno ú el otro; pero nunca alcanzaban á destruir á sus 
rivales. Semejante estado de agitación, si bien contrario á la 
tranquilidad pública, era entonces conveniente. Sin el habría 
sido imposible lanzar al Musulmán de nuestro suelo. 

Resta examinar si la participación del estado llano en la 
soberanía, fue útil á la prosperidad pública. Si el rej hubiera 
sido absoluto, la estabilidad de la monarquía en medio de tan- 
tos enemigos como amenazaban su existencia ^ habría estado 
muy comprometida. Mal avenidos entre «í los principes cris- 
tianos, y teniendo al frente ,unos contrarios irreconciliables; 
un rey débil, una minoridad, una guerra de sucesión,. y 
cualquiera otro de los acontecimientos que á cada paso se re- 
petían, bastaban para acabar con la independencia nacionaL 
Exigia , pues, la conservación del estado, el que una clase be- 
licosa y enérgica estuviera al frente de los negocios públicos, 
dirigiese las operaciones militares , y sostuviera vivo el espíritu 
marcial, único que podia salvar entonces la patria. La dase 
media no estaba aun formada , y el pueblo ni comprendía sus 
intereses , ni era capaz áe concebir ni de seguir plan alguno. 
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Para atender á su propia defensa tuvieroa las ciudades ^ue 
confederarse; y la fuerza adquirida por estas hermandades les 
abrió las puertas de los congresos* Si no hubieran lograxli» 
entrar en ellos , se habrían visto precisadas á buscar el axxk- 
paro de un poderoso , de lo cual dan una muestra las be— 
hetrias. La nación sometida entonces á un régimen aristocrá- 
tico hubiera estado mas fuertemente constituida , y el árabe 
habría abandonado antes nuestro suelo. La ignorancia , la falta 
de un espíritu público bien dirigido, hacian nula la interven- 
ción de las ciudades en las cortes. Los diputados, pocos en nu- 
mero, sin emitir sus opiniones y sus votos en público, ni verse 
sujetos al terrible juicio de la imprenta, como en el dia acon- 
tece , estaban espuestos á terribles tentaciones* Por otra parte 
los agentes del monarca y las clases aristocráticas hacian bri- 
llar á sus ojos ventajas muy superiores á las que como ciuda- 
danos libres é independientes pudieran gozar. También pre- 
sentaban á 8u vista las fatales consecuencias de la enemistad 
y de la venganza de los poderosos; y la virtud que no estuviese 
muy asegurada , debia vacilar y caer á tantos embates. Los re- 
yes católicos, cuando se veían precisados á reunir cortes, ise 
valian de emisarios que vigilasen á los diputados, y les hicie- 
sen conocer que el monarca era muy su[>erior á ellos. No fal- 
tan reclamaciones de las ciudades, quejándose de las intrigas 
y violencias puestas en práctica, para influir en las elecciones. 
Teniendo presente lo que arroja de si la historia , y conje- 
turando sobre lo que entonces debia suceder, puede asegurar- 
se que el elemento democrático la mayor pifrte de las veoes^ 
y fuera de algunos casos escepcionales , sirvió para aumentar 
el estado de discordia casi habitual en Castilla , y para entoi^ 
pecer los planes de su gobierno. Finalmente , fue^ un arma^ 
que manejada con destreza por el poder real, facilitó á 
primero, el reducir las cortes á la nulidad, después el d 
terrar de ellas al clero y á la nobleza, y por último el acaber 
aun con aquella sombra importuna.^ 

Si Fernando el Católico no hubiese tenido á su disposicioa 
tantos medios para consolidar el despotismo, la vida de las 
corles se habria prolongado. La imprenta, ilustrando Ids pue- 
blos, y discutiéndolas principales cuestiones administrativas^ 
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-littbiera al fin convertido «n verdaderos procQTiídoTes de las 
«mdades^ á los que tanto han contrrbntdo ássa Taina. Pero de 
la^aaoera que los acontecimientos se han sucedido ,' la repre— 
*}flentacion nacional , fuerza es confesarlo, faa ayudado podero- 
-wmente u la corona á echamos encima la pesada losa que, por 
'«spacio de siglos , ha oprimido nuestra prosperidad y nuestros 
«'fiogresos sociales. 
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(üs revoluciones ocurridas en nuestra poesia dramática han 
sido varias y grandes , no siendo de extrañar por tanto que 
baya quien pierda el hilo de los sucesos de esta historia , ó 
por lo menos quien no conozca la trabazón de unas épocas y 
unos géneros con otras y otros. — Hay quien pretenda que 
tuvimos una poesía draihática , clásica y regular , la cual ter- 
minó) y desapareció al empezar la fama y triunfos de Lope 
de f^ega.Hay quien vea en los ensayos de los dramáticos no- 
TÍsinios una innovación, puro remedo de la hecha en otras 
tierras ; y hay por el contrario quien sustente que nuestros 
innovadores del dia son yerdaderos renovadores ó restaura- 
dores de la antigua comedia castellana. Opiniones varias estas, 
y todas fundadas en algo , pues rara vez hay opinión tan des- 
cabellada que carezca absolutamente de fundamento. 

Por mas que se celebren los primeros ensayos de nuestros 
autores dramáticos fuerza es confesar que fueron todos ellos 
informes, y que hermanaban el fastidio anejo á las imitacio- 
nes de los antiguos con el desarreglo y escaso conocimiento 
del arte manifestado en las obras del ingenioso y fecundo 
^P^ 9 y de los numerosos discípulos ó continuadores de su 
escuela. Lánguidas, insulsas, cansadas eran las primeras tra- 
gedias italianas, poco dignas, en verdad, de la tierra don- 
de habia brillado un talento poético como el de Da(ite , don- 

6 
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de escribía Ariósta^ y donde se estaba formando Torcuata 
Tasso. Pero aquellas malas tragedias er^n copias del drama 
griego y latino, al paso que las primeras* tragedias y comedias 
españolas querian ser copias también, y siéndolo de mala es« 
pecie, no bien entendido y adulterado el original por el co- 
pista, venian á quedar eti verdaderos mamarrachos* Cierta- 
mente podria y aun deber ia hacerse una escepcion de esta 
dura sentencia en favor de la tragicomedia de Calisto y Meli^ 
¿^a, vulgarmente conocida por el nombre de ¿¿z C^¿e^^¿/za, 
obra portentosa y de las principales en nuestra literatura^ 
tanto por lo ingeniosa y natural, cuanto p>or expresarse en' 
ella el lenguage de las pasiones con extraordinaria energia y 
elocuencia; pero aquella composición solo tiene de drama el 
titulo, siendo una como novela en diálogo, ó para hablar coa 
mas propiedad , debiendo ser tenida {^or una obra anómala^, 
como suelen serlo las producciones del ingenio mas altas eni 
.mérito y nombradla. Pero las tragedias de Argensola^ en nada^ 
notables sino en lo desatinadas , y los dramas de Cervantes , sin.t 
descontar la Numancia, donde*, si hay uno ú otro pasage lleao^ 
de elocuencia robusta, no oparece talento dramático de ningxL<^. 
na clase , son obras que no honran nuestra literatura. En Lope . 
empezó, pues, nuestro teatro, no porque le crease Lope^-, 
quien muchas veces siguió á los dramaturgos anteriores y^^ 
coetáneos ; pero en él empezó como empieza propiamente la vi-? 
da cuando termina la casi vegetación de la primera infancia*.. 
Desde entonces tuvo su carácter y fisionomía, la poesía dra-r ■ 
mática española, carácter y fisionomía comuii á cuantos dra»^ 
mas produjo el siglo décimo séptimo , y de que participan la&- 
comedias de Zamora y Cañizares , compuestas en el siglo de* 
cimo octavo, y aun algunas obras de autores contemporáneos 
nuestros ó de época muy recia o le. 

Y aquí conviene. averiguar pftr qué razón se elevó tanto.; 
el drama en España, cuando, excepto el Quijote^ nada.sio^ 
guiar en mérito producía el resto de nuestra literatura. 

El poder de nuestros reyes y la clase de gobierno establea* 
cido en la nación española tuvieron consecuencias que coma, 
en todo se dejaron sentir en los frutos del ingenio. Una fue., 
la religión: uno el poder: magestades se llamaban entre nos»'' 
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HltTOs* la divina y la 'bumana, y bl epiteto de ambas que scfj^ 

^kba comunmente las coDStiluia en ¡guMdad casi sacrilega. 

uniformes fueron los estudios, y un 60I0 camino reeto y «8-* 

trecho quedó abierto al enteñdiniiento humanorEl gobierno 

mo protegia , pero reprimia; miraddo la amena literatura con 

un tanto de desvío, si hien patrocinaba con munificencia^* las 

\Brtes. Eran los' literatos pocos , formados todos en una misma 

/escuela, vaciados , por decirlo asi^ en un solo molde.' De aquí 

la singular uniformidad notable en nuestros líricos y'butóli'- 

eos, falla de que sólo están exentos, y eso en parte y- no 

'mas, los compositores*^ de romances por causas parecidas á' las 

que guiaron á los autores dramáticos por diferente seüda/ik* 

tándoloá á mejor y mas feliz paradero. 

'Por fortuna del drama, no eran de '¿rúnicos jueces' los 

'doctos. Éralo el público, ignorante, es verdad; pero'dotáda 

'de sano juicio y capaz de sensaciones; porque nadie<'deja 'de 

conocer qué le fastidia y qué le agrada. Al público , al valgo 

hubieron de hablar los autores de comedias, faltos de patro-* 

cinio en la corte, pues cuando Felipe IV empeaó á favorecer 

a los poetas dramáticos, ya habian ellos creado su género ,;.y 

solo tuvieron que aplicar las grandes dotes de su ingenio y 

"fantasía á cultivarle y perfeccionarle. De aquí nació que fue- 

^ Beü los dramas españoles obras espontáneas , y las'de esta clase 

'ison siempre las mejores, señaladamente en poesía. Ko eran 

románticos, ni clásicos porque ignoraban sus autores, no fa-* 

"'Torecidos ]V)r el cíelo con el don de profecía , que hábia'de 

'llegar una época en que la crítica les averiguase cómo y f)or 

•iqué habian escrito. Eran á la par románticos y clásicos por— 

qvíé lo era España donde los poetas habian estudiado y com— 

* ponían, y donde vivían y pensaban quienes eran sus i jueces 

. naturales. 

Fue nuestro teatro asi como original fecundo.' Hay quien 
encarezca y exagere esta su fecundidad suponiéndola acaso 
superior á lo que fue verdaderamente , esto es, afirmando qae 
excede en mucho á la manifestada por los ingenios de otras 
^ tierras. Pero lo cierto es que él número de nuestras comedias 
' ]>uenas y medianas supera al de que se envanecen ' las naéior 
nes ricas en literatura. Fuera de unas 'cuantas tragedias "de 
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Rotrou , los Corneilles , Racine , CrebíUon , y Voltaire , hay mu- 
chas escritas en Francia hasta mediados del siglo décimo oc- 
tavo ; pero son tales que apenas pueden leerse. Mas feliz es •! 
teatro cómico de la mismef nación; pero tampoco en él lo bue- 
no es muy numeroso. Shakspeare es un prodigio, y Ben Jon," 
son y MarloWy Beaumoutjr Fletcher, Massinger y Otway son 
poetas dramáticos de mérito muy subido ; pero sus dramas no 
igualan en número á los que cuenta España como timbres de 
su gloria literaria. La comedia inglesa no es rica ni por el 
número ni por el valor de sus producciones. En Italia , donde - 
tanto han abundado excelentes poetas y ha sido pobre el ramo 
de la dramática. En Alemania es el teatro nuevo, y si ha pro* 
ducido algo muy alto en valor, ha producido en número es» 
caso. Y de nuestra patria podemos decir , fuera de toda pasión, 
que aun llamada patriotismo no lo seria ó lo seria de mala 
clase, que contamos centenares de comedias cuando menos di- 
vertidas , y el serlo no es mérito corto en una composición de^ 
tinada al público entretenimiento. 

Pero llegó la mala hora á la comedia española , y hubo 
de morir por razones en que tuvo parte la política, influyen- 
do como suele en la literatura , porque influyó en la socie- 
dad. G)n la subida al trono de Felipe de Borbon vino á Es- 
paña el influjo francés, el cual fue grande^ como debía serlo, 
por ser Francia entonces la nación mas ilustrada y juntamente 
la mas poderosa del mundo. Mas afortunados los poetas dra- 
máticos franceses que sus antecesores los clásicos italianos , ha- 
bían empleado en sus composiciones mejores materiales por-* 
que habian aprovechada muchos de los usados en las comedias 
españolas. Habian gozado de muy señalada protección dispen- 
sada por un trono tan brillante cuanto robusto. Por fin tuvo 
Francia la fortuna de que sus autores trágicos y cómicos fue- 
sen hombres de ingenio, fantasía y sensibilidad, los cuales al 
copiar se empaparon en el espíritu de los originales , y lo- 
graron sacar no imitaciones de. las formas esternas antiguas^ 
sino cuadros donde vivia el alma de la poesía griega. 

Las buenas tragedias y comedias francesas empezaron á 
ser conocidas en España cuando era francés el monarca, fran- 
cés el gusto en todo, cuando los que leian leian con especiali- 
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dad libros franceses. Desde entonces los literatos, á quienes 
empezaba á patrocinar el gobierno se dedicaron á recomendar 
en teórica la imitación del drama transpirenaico, y aun hubo 
algunos que internando reducir la teórica á práctica escribie- 
ron tragedias y comedias á la francesa; mezquinas y malba— * 
dadas copias hechas sin brío ni conocimiento del espíritu Át 
los modelos copiados. Pero es de notar que semejantes ensa- 
yos mas eran para los doctos que para el público, el cual 
guió por largos años aficionado á l.as comedias antiguas , ¥¡éi 
dolas representar con gusto, y casi ignorante de las modi 
ñas rara vez trasladadas de los estantes de libros al teatro. 

Pero no fueron los autores quienes mas contribuyeron á 
transformar nuestra poesía dramática. Los preee|)tistas hicie- 
ron la transformación. Al mismo tiempo que habia venido á 
España la poesía del reino vecino pidiendo cédula de natura- 
leza , y bien apadrinada en su pretensión , vino con ella b 
critica , recien nacida en Francia misma, porque, como es sa- 
bido, los críticos y su ciencia empiezan á conocerse mucho 
después de los buenos autores. La crítica de aquellos tiempos 
solo examinaba las formas externas de las obras, para cuyo 
fin reconocía y daba reglas fijas é imprescindibles. Al drama, 
género al cual se dedicó con preferencia (i)le señaló una íbr- 
ma tan bien demarcada, y con tan claras divisiones y propor- 
ciones que el hecho de componer ó juzgar una comedia ó tza- 
gedia vino á ser asi Como un esfiierzo del ingenio, fantasía j 
criterio: una obra de mecanismo. 

Tuvo la critica buena acogida en nuestra tierra pors« 
méi'ito intrínseco, y juntamente p9r el de la novedad. Sujetá- 
ronse de buena gana á su jurisdicción los escritores , y aunqoe 
el publico anduvo mas rehacio en someterse, quizá por ao 
conocer la legislación ni. el tribunal, ni si era convenieoie 
que hubiese jueces y leyes en esta materia, al cabo admitió y 
obedeció el código critico , sino por otra razón por costumbriv 



(i) Luzan , aunque trata macho del poema épico , todavía se detiene rama ^pnc 
«n otra cosa en los preceptos de la poesía dramáfica. También en la poética ém 
Aristótelef ocupa el principal lugar la tragedia. Lo que hacia un clásico lo 
tqdíM , 7 Juaa qae ningaBOt los preceptistas. 
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amando empezó á leer y después á óir representabas 'dramas 
compuestos según las reglas. 

De este modo vino á ser clásica nuestra poesía 'dramática; 

clásica se entiende, como lo era la francesa, ó 'lo* había sMo la 

ritkliana moderna y acaso la antigua ó latina y pero no como lo 

'fué' la griega, ó como lo deberia ser si fuese de mi clasicismo 

verdadero. 

Por fortuna ó por desgracia ; por casualidad ó porque ^asi 
debia suceder, no contó la tragedia moderna española compo- 
siciones de primera clase. Sin agravio de nuestros poetas trá* 
gicos puede decirse por ser la verdad que el público español 
Ibí oía con gusto alguna^ tragedias de nuestros dias, á ningu- 
na de ellas acogia con grande entusiasmo; que si algunos crí- 
ticos celebraron las tragedias de Cienfuegos no hubo audito- 
^ rio que las tolerase ; y que traducciones eran las piezas mas 
aplaudidas en el teatro donde lucia y era justamente admirado 
1^1 extraordinario talento de Maiquez, 

Algo mas afortunada ha estado la comedia castellana en 
"los últimos tiempos. Morátin^ sobre todo, es autor de mérito 
^y fama, superior esta á aquel, y mayor antes que lo es hoy 
y que lo será andando el tiempo ; pero sin dada poeta cómico 
'de dotes aventajadas. G>mpararle con Moliere es á nuestro en- 
tedíder temeridad ; pero tenerle en muy poco nos parecería 
'^ injusticia. 

Moratin dice con gracia que intentó vestir la comedia es- 
pañola de basquina y mantilla, y en iatentarlo acertó , ptidien- 
'do también sífirmarse para su gloria que se salió con su in- 
tento. Pintó bien algunas costumbres de su tiempo \ las de la 
gente llamada de medio pelo ; las de los viejos con predilec- 
ción y fiel semejanza. De la sociedad culta ó no conooió los 
usos y modales , ó no supo representarlos. Ignoró la índole y 
lenguage de las pasiones ^ pues para el era el hombre interno 
^ una arca cerrada. Un solo concepto filosófico , un solo carácter 
ideal aparece bosquajado en sus comedias , y es la Doña 'Mar 
riquita del Café en quien está personificada la sencillez hasta 
rayando en tontería, pero acompañada de cierto buen discur- 
ro, aunque vulgac, y con esta sola date venciendo en; Fazon 
á talentos muy superiores al suyo, si bien- viciados por lepe- 
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dantes á pjunto de parar en necios completos. Otros caracte^^^ 
res en Moratin son retratos de [)ersonas ó de clases, semejan— 
tes alguna vez, y nunca cuando son de estilo un tanto noble.^ 
La parte mecánica es mala en sus dramas, pobrísimos en nu- 
do, y aun no muy bien hilados. El diálogo es la perfección 
principal en sus comedias, pues sobre ser naturalísimo, abunda 
en chistes con frecuencia muy oportunos. Sus dramas mueven 
á risa al oyente ó al lector; ¡lero no le suspenden^ no le em- 
peñan ; y el buen critico los aprueba ,* gusta de ellos, y no los 
admira ni señala como obras maestras del arte. 

Ha tenido Moratin imitadores, ó ha habido autores de la 
misma escuela , cuyas producciones son dignas de aprecio. Ca* 
si á la misma altura se mantenia la tragedia guardando con- 
sonancia y proporción con el estado del mismo arte en Fran- 
cia, cuando allí ñorecia la poesía dramática, hoy llamada por 
su fecha, del imperio. 

Pero era llegada la hora de un trastorno que habia de des- 
quiciar la crítica, y con ella todo el arte poética, introducien- 
do en la república literaria una libertad [anárquica , precur-* 
sora , según creemos y fiamos, de un orden futuro, y en sii 
índole muy diferente del antiguo. 

Empezaron los críticos la revolución literaria asi como lo», 
escritores anunciaron y en parte trajeron la gran mudanza po- 
lítica, cuyas consecuencias está sintiendo y sentirá probable-' 
mente por dilatados años el mundo. 

Examinemos la historia y carácter de este trastorno. 

Sabido é^ que en Inglaterra jamás llegó á dar fruto sazo- 
nado la planta del clasicismo francés. Alemania quiso lenef 
un teatro, y le tuvo aunque larde, y le fundó en reglas con- 
formes al estado de su sociedad y á sus tradiciones. Italia ad^ 
miraba á Alfieri ^ autor mas clásico que los franceses en ciei^ 
to modo, pero autor de un género peculiar suyo. Y en Espa- 
ña, aunque estaba el clasicismo sentado de firme, era solo obli- 
gatorio para cuanlo se componía ó había de componerse," 
pues nunca dejaron de representarse y oírse con aplauso las 
comedias antiguas. 

En el*mundo |iolít¡co había tenido Francia dos épocas-de' 
graír poder: una la de Luis XIV cunndo hizo el primer pa-- 
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pd en Europa, y amenazó avasallarla, y otra la del irape- 
viocnando llegó á ejercer el misino siempre codiciado seño— 
riok Concitó su dominación por sí, y |)or las demasías á ella 
consiguientes, resentimiento y odio, dando margen á la resis— 
irocia hecha por una liga con lo cual cayó vencida, si bien 
iíd desdoro «/a señora de las gentes,* 

Loque en el orbe político aconteció en el intelectual. Tam- 
]»en dominó Francia en este último con menos resistencia y 
por mas largo plazo que en el primero. Pero vino el dia de 
la rebelión preparada y llevada á feliz término por una allan- 
ta. Y lo que no sucedió en política , la antes conquistadora y 
dominadora recibió hasta cierto punto la ley de los rebeldes 
irencedores; solo que, diestra y fuerte, aceptando de buena 
gana esta ley nueva , lo que ella recibió de otros lo ha ¡m— 
poesto y va imponiendo á sus satélites literarios , entre los 
cuales puede contarse, sin ofensa, á nuestra patria (i). 

Nueva ha venido á ser , y es aquí como 'en todas partes la 
crítica, nueva la práctica asi como la teórica, en el arte dra- 
mático tanto cuanto en todos los ramos de la poesía. La 
Boeva crítica filosófica atiende poco á las formas esternas, y 
ambiciosa y osada al juzgar una obra pretende y á menudo 
consigue explicar la índole del ingenio que la ha producido. 
Tiene esta crítica comparada con la antigua una desventaja 
socorra , pues como no trata de formas materiales visibles y 
palpables, no puede darse á entender tan bien, ni sentar re- 
glas puestas al alcance de todos los entendimiento^, aunque 
es superior á su antecesora y rival por lo alto y aun por lo 
atinado de sus miras, tanto cuanto lo es el espíritu á la ma- 

i^y Es Terdad qae en España nunca habia faltado quien defendiese la causa d« 
MMatm comedia antigua y del romanticismo contra el clasicismo francés. En z8x8 se 
«üstíagnió en esta lid como campeen de nuestra literatura Don Juan Nicolás Bolil de 
VabcTy caballero alemán de Tastos conocimientos , que como quien mas ama y en* 
immóm los libros españoles. Abogaba entonces por las reglas francesas el escritor de 
«kl» átenlo lleno de preocopaciones que huy ha abjurado, á no ser que ahora yerre 
Y «BtoBces acertase. Quedó indecisa la victoria , y triunfante el clasicismo en la prac« 
tiarcerríente de nuestra tierra, hasta que los románticos en Francia llegaron á ver 
itados sus dramas aun en el teatro, dicho por antonomasia, francés, santua- 
¿kil» literatura clásica. De Francia, pues, nos vino el drama sin reglas que reno» 
los antiguos usos de España. En iSag se representó en Paris el Bemanif y hutt 
wa se sacó á las tablas en Madrid drama algono por el mismo estilo. 
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teria , y la belleza del pensamiento á la de las personas» 

La práctica moderna también exfc:ede á la antigua si, como 
pretende y debe ser , es hija de la espontaneidad. Esta , segua 
va dicbo, es la primera prenda poética, y se aviene bien con 
las reglas de un arte filosófico y bien entendido. Pero el daño 
del drama actual está en que acertando en lo que desea ser, 
no es lo que dice y apetece. 

En España teníamos la comedia antigua; }iero los dramas 
de nuestros dias solo se parecen á esta en que remedan su es- 
tilo, y no cabe espontaneidad en el remedo. Son, pues, los 
dramas actuales españoles franceses en la figura; hablando cas- 
tellano anticuado muy salpicado de galicismos. 

En Francia misma no es natural ó espontáneo el drama 
novísimo; es, sí, un esfuerzo anticlásico que lleva por norma 
el antiguo teatro francés para desviarse de él en vez de se-* 
guirle. 

En Inglaterra la tragedia del dia presente es una continua- 
ción de la antigua. La Biblia y los dramas de Shakspeare^ sin 
que sea profanación nombrarlos juntos, son los dos escritos 
que mas influyen en los pensamientos de los ingleses. Ni deja 
de avenirse este influjo con el que allí tiene la literatura clá- 
sica mejor cultivada que en Francia , ó á lo menos cultivada 
con mas profundo conocimiento. Es por consiguiente el drama 
inglés radicalmente diferente del francés; y si en muchos ac- 
cidentes se parece bastante al español , elstá la semejanza mas 
en la forma que en el espíritu. Pero tampoco Inglaterra pro- 
duce ni ha producido en estos dias buenos dramas; en parte 
porque allí se imita demasiado á Shakspeare; en parte por- 
que, como después diremos, hay circunstancias ahora nada 
favorables, y antes adversas al feliz cultivo de la poesía drs^-»^ 
mática. 

Poco trataremos de Alemania por no hablar de lo que no 
conocemos sino somera y escasamente. Pero puede afirmarse' 
que allí el drama nació y debe vivir romántico, porque el ro-^ 
manticismo es el verdadero clasicismo germano; y es clasi-^ 
cismo como lo fue el griego, espontáneo, castizo, nacido de 
la bistoriá y tradiciones del pais, y acomodado á su situación 
presente. 

TOMO L n 
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No cuadra mal á Italia él tómatlticismo , ni puede adap- 
tarse mal á Kna tierra doüde littbió f eácribió Éáhte en lod si-^^ 
^os medios, donde es tan clásico é\ roifiánii^^ó Ariosto^ j tan 
romántico el clásico Tasso^ Pero ítalia nd repredeiita eo la pdC^ 
sfai dramática el gran papel que le cabe 611 los demás t^Uiéi 
de la literatura. 

Los novísiidOS'dramáticos espaSoles podHati atíte todo cotl*^' 
siderar cuales son ó deben ser las cotídiciotié^ d^L drama pro^* 
jño de nuestra tierra y de la era pretente< Parque darse á co- 
piar á bulto los franceses modernos no es medio á propósito ' 
pai'a regenerar nuestra literatura, adulterada y descastada por 
la imitación rigurosa de los franceses antiguos. 

En primer lugar bueno seria averiguar si es ó no acertada 
la división becha del drama en clásico y romántico. Y supues- 
to que sea acertada, vendrá á cuento, y aún será preciso elicá- 
minar, si la distinción entre ambos géneros consiste solo en las 
diferentes formas externas que uno y otro han adoptado y to^ 
man. Y en tercer lugar oportuno y hasta indispensable es me- 
ditar bien cuales condiciones debe tener él drama en sí, ya s6 
llame con el uno, ya con el otro nombre ; po!*que malas com*-- 
posiciones en abundancia y algunas buenas hay en los dos gé^ 
ñeros; y lo conveniente es que las haya buenas, sean clásicas, ó 
románticas, ó de cualquiera otra especié, si una especie nueva 
es posible. 

Nosotros sobre la primera cuestión diremos rotundametlto 
que juzgamos desacertada la división á que aludimos, si bien 
h9y está admitida por buena y ejcacta én todo el mundo civi-- 
lizado. La poesía dramátiica griega, fuente y asimismo pauta 
del clasicismo, nos parece romániica en sumo grado. Al coU-- 
trario , si por clásica ste entiende imitadora , á mucha parte de 
la poesía dramática novísima, que pretende y dice ser román^ 
tjca , puede achacarse el defecto principal del clasicismo. Cuati** 
do se atiende á la índole, al verdadero espírrra del drama, se 
,Te que hay pocas, raras cosas ^n que tenga eabida lia distin^étoll 
entre clásicos y roiüáiltieos. Le qué ^ distingue ioietí y b»stan«^ 
te al un género del otro ee lá Jbpma elLt>eraar, por cuya cM0Í^ 
deracion se enlaza la eueMtoa primera eoA la ftegünda. 

La obseivvancifek de las trea^unidadég^ y la umífoitnidad d^ds^ 



4i]9,9>^^^ ^s, «1 cuidado de oo me^Uv lo «erio CQU )p fofttivf, 
4QPjI^s dUtipMvQs del draviaboy llaipado jqÜ^icq. Por abrA««r. 
iiquQlv^s ap<>$ y pasar.de ua lugar á otivo; y :por usar d« un 
^sMilo desigual^.y^U^rpar algu9>a «lc^.«9<íseiia6ÍqiiQQ^8Ó p^^li^fs 
^j^.0tra3 pal;é|^HDíi$ ó el^vadiB|$»(§e U^iyiao rpvíds^tif^^ otr.aft ^^mr 
jpfffifiiofkeB^ jEfay ad/^mas reglas. ps^n dUtipguir ambos géo^iyon, 
^^e aplicadas á q?í^q^ paireo&a mal s^atadi^s , pues queda prosr 
l^^d^ ^u inexactitud. DíiQen , p^r. e^jemplo, qu6 dratoa .romáó«» 
JÁQO es el qui^ irrita, de amutQg.d^ [as edades iqedias y de .1^ 
historia respectiva de la nacioQ donde está ei^wpue^^o. A.Aitb 
jpned^ re^poinl^r^e , sip tr^aer ejemplos, de: fuera, que la^¿?fi¿/^- 
áín d^ Castilla, ^ Qi^nf^egjQS ^ es (ragedia c)^$jca, aiV4i.qMe í9üt 
^ argumento de Ja historia d^ ^^spaSa ^n Ix^s figles ^edJQS ^jr^ 
gue ÍK&5.Í armas ^de la JkermQ^ura>* ó la ^(/'(jj d^ aire^ d^ Cflí^ 
dfirony por p^^aj^pQ^utieas deben ser^qídas, según I^s dir 
^ÍQÍones corrientes, IM> obstante versar sobre asaptos.diS tiecr 
^|ia extrañas, y d« la época de la clásiica antigüedad. Dicaii 
JUmbien que la tragedia romántica debe estar escrita en prosfi 
b ii:erso libre, y la clásica en metro mas arti&cioso, contra .I9 
cual ^irye de ai'gjAm^utp qy^e e.n prosa compuso Pérez de Oli^a 
g^% dramas cl4sjp,9$ ; y qjue en yer^s de ^nucho artificio, y TK^p. 
jp geiieral apoqsiQ^afitAdps ó ^^ona^tados , estap escritas .to^||s 
nuestras coj^ie^di^s dulig)]ia^. Bien j^irado, pues , el rpgiaulic^gj- 
flÜP de>hoy A^^ltp^ d quebrantara iepto de las reglas a^^^pr 
Jtfdas é impues.t^s por el clasicismo francas del sij[lp de L,i;g^ 
^^^cimocijiarto ^ y jia época á él siguiente. 

Pero el romanticismo, ni mas ni menos que el géoejro djU- 
li^r^nte, exije en ,^oi®u le cultiva que idee y dibuje bien los 
j^ractéres , que empeñe la atención oon la acción , y que exr^ 
prf^e los diversos afectos oon prppiediid y energía. Dotes m^ 
fiestas iodispeosablps f n ^o j[)0.etfi dramático, si ba de (^p|i«- 
ifi^»ir justa faaiíu 

JU>s caracteres. puedea^er de ires clases : retratos , abstrai>- 
f^om$, ó orepciqaes'origiiaales;; retratos cuacado represei)t«|i. 
un personage histórico conocido, p individuos de una clase de 
^erta^poca(óiiacioB;>ttibatraeejoiie8 euando pintan ^odaa las 
frepiedades de ciertas virtudes, fallas ó vicios person?0cado$ 
en un sugeto ; y creaciones originales cuando describen y daa 
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ser á personages de espacie nueva y singular, hijos de la in- 
Tentiva imaginación del poeta. Para aclarar estas distinciones 
con ejemplos diremos que el Nerón de Rctcine es un retrato 
histórico (i), que el Bachiller Sauson Carrasco ^ el Cura y los 
renteros de Censantes son pinturas de costumbres, de clases y 
tierras, y tiempos; que él Harpagon y el Tartuffe de Moliere 
•ó el Mahoma de f^oltaire son abstracciones de vicios personifi- 
cadas: y que Don Quijote y Sancho en Censantes, Sigismundo 
en la f^ida Sueno de Calderón y Miranda , Calihan , Desdentó^ 
na y el Rei Lear en Shakspeare^ deben ser contados como su- 
blimes creaciones de caracteres ideales. 

Estos últimos son el mayor y mas afortunado esfuerzo del 
entendimiento humano, trabajando en cualquiera obra de in- 
genio, ya sea epopeya, ya drama, ya novela, ya poema corto. 
(¥ si bien es cierto que en dramas clásicos pueden indicarse 
caracteres de esta naturaleza, nunca es posible en ellos pintar* 
ios bien , no aviniéndose con la observancia de la unidad de 
tiempo y lugar la representación exacta y cabal de cuanto 
constituye el carácter de una persona. Y si es verdad que 
nuestro teatro antiguo, con raras excepciones de las cuales una 
notabilísima es la clel citado personage de Sigismundo , mas Se 
distingue por inventar incidentes, y enlazarlos y desenlazarlos 
con felicidad , que por idear y pintar caracteres, propio es de 
la poesía romántica, y gloria del a rte^ dramático inglés retra- 
tarnos al hombre y sus pasiones, representándole tal como 
puede existir, esto es, inventando personages que parezcan 
ciertos, y se graben y queden impresos en nuestra mente como 
recuerdos de sugetos conocidos. 

Otra condición muy importante del drama es expresar bita 
los afectos. En esto puede sobresalir el género clásico, pues 
aunque parezca que su tono uniforme y solemne como que 
se opone áJa naturaleza siempre varia, fuerza es confesar que 
en la Alalia de Racine , en la Zaira de Voltaire , y en otras 
varias composiciones de la misma escuela está usado el lengua* 
ge de las pasiones y afectos con suma sencillez y naturalidad. 

(z ) Citamos ejemplos de fábulas en prosa a la par con los dramas, porque en lo 
tocante á la invención, y pintura de caracteres á aquellas como a este comprendea laa 
reglas de los preceptistas clasicos. 
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Pero también en esta parte lleva ventaja el género romántico^ 
por lo mismo que no excluye el tono humilde ni aun el joco* 
aa La admirable escena del Ótelo de Shakspeave en que per- 
suade lago al Moro de que es culpada la inocente Desdemoncu. 
no podria ser tan perfecta si estuviese escrita con , la elevacioDi 
propia de la tragedia clásica. 

Tercera condición del drama de cualquiera clase es que 
empeñe la atención, interesándonos en el progreso y desenlace 
de la acción en él representada. Esto bien puede conseguirse 
en dramas clásicos; pues, por ejemplo, la citada Zaira de 
Vóltaire^ no obstante la inverosimilitud de la trama y carac-« 
teres, es uno de los mas entretenidos poemas dramáticos de es- 
ta ú esotra escuela. En verdad entre las tres unidades la lia-* 
mada de acción es la de mas importancia, si bien aun con epi* 
•odios inconexos; y hasta sin tener verdadera y única accioa 
puede entretener y suspender una novela ( i ) ó un dramas 
Con razón dijo el critico antiguo francés La Motte Houdard^ 
hombre de ingenio agudo, aunque superficial y ligero , que a 
la unidad de acción debia sustituirse la unidad de interés. Pe- 
ro esta última, cuando menos, es necesaria en toda fábüla^i 
pues sin ella una composición no divierte; y drama que no 
tenga suspensa y bien empeñada la atención del auditorio^ 
gran falta tiene , siquiera la compense con mil perfecciones. 

Las reglas que acabamos dé expresar son, en nuestro sen*« 
tir, las que deben adoptar los autores. En cuanto á las formas 
de sus producciones, aunque no son indiferentes, nos parecea' 
de muy inferior importancia. Si no gustamos de las unidade?, 
tampoco gustamos de verlas desatendidas por el mero capricho 
de desatenderlas. No nos agrada un estilo uniforme; pero tam-< 
poco nos parece bien el tono lírico en un drama sino rara ves 
en que viene á cuento; ni las burlas y jocosidades cuando no 
las pide el asunto para que sea bien. pintada la naturaleza ea 
sus variedades. 

(i) El Quijote en It llteratnra antigua casteUana, j los novios (c promessi iposij¡ 
¿t Híanzoni en la literatura iuliana moderna , prueban cnanto puede efaipeñar la 
atención una acción sin verdadero nudo. T también este ejemplo sacado de noTela* 
8S de todo punto aplicable al drama, pues en aquellas cemo en este la fábula 6 ae« 
don está sujeta á iguales condidones, si se' observan las reglas de los preMptíMIf 
dáticos. 
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No queremos'eDtrometernos ahora á juzgar varios dramas 
'<¡ótílemporáDeos con los títulos de algunos de lés cuales va en« 
^abezadoél presente. arjtículo. Pero sí diremos, que, según nues- 
tro dictamen, si nuestra poesía dramática actual no ^ todo lo 
-^e pretenden los poetas del dia y sus apasionados, AiáUí 
mucho de ser tan mala como la suponen y -declaran nuichoB 
«crüicos adustos déla escuela antigua. 

Un ínconvenieBte del drama coetáneo .nuestro es común 

lioy á toda la poesía , ó hablando con mas propiedad , á todas 

3as artes. Sabemos demasiado para poder producir con espoi^ 

taneidad. La crítica útil es, pero como todas Jas cosas aun ^Us 

mas útiles tiene sus desventajas , siendo la mayor de estas qtie 

'embaraza la acción del ingenio. Por lo mismo que boy pros— 

cpera y sobresale la poesía pswhoíqgica , no pueden tener tan 

¿Í>uena fortuna clases de poesía mas populares. Las obras eml-^ 

Hentes d« la fantasía é ingeoio humanos tan espontáneas sm^ 

|]ue sin temeridad puede afirmarse que han sido compuesta^ 

ignorando los autores la naturaleza y yf nitor dcsu trab^jp. 

,Quizá por esto es difícil y acaso hasta imposible que exista 
jibora un drama de mérito de primera ¿tase. Hay demasiados 
^nodelos y demasiados preceptos de crítica delante de noso* 
tros, para que nos sea fácil, ó siquiera posible, aparjtar Sñ 
«líos la imaginación , ó para no seguir los primeros níi arre*' 
fiarse á los segundos, ó para no desviarse de aquellos y ^ue- 
lirantar estos por solo el ^usto de componer observando nu^ 
ras reglas. 

Por otra parte la época actual no es ifavorable al •cultivo 
i3te la -poesía dramática, la cual no solo esta decadente en Es- 
>j>áña, sino asimismo en Francia é Inglaterra^ y aun en lo de- 
más del mundo^ pues en ningún género ni siguiendo la una 
o la otra escuela producen obras maestras los poetas dedíeadq» 
á este ramo del arte. Estamos tan atestados dé literatura' que 
apenas queda campo al ingenio para moverse. IT está «nuestra 
4ftteneioB tan llamada á asuntos mny dramáticos, rcaks y ñier- 
daderos en vez de ser fingidos y sobre este de ifnportffneía 
«uma; que mal puede dar á las composiciones teatrales el valcff 
4|BKe antes se les daJMt^ y lo ifue poco afweciao el oyente , lal mk^ 
pectador ó el lector no lo hace el artista coo^ aquel brio^^y^ 
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necesarios para la composición de obras de aquellas que hon-^ 
ran el talento inyentor de los hombres, y son timbres glorio- 
sos del pueblo donde se producen. Ademas la poesia dramática 
• estd en revolución* para decirlo hablando al uso, y durante 
una revolncio» no se hacen trabajos grandes ni acabados , sino- 
meras obras prarisionales. 

Vendrá el tiempo en que mas sereno el mundo quede ma» 
espacioso, y seguro, y expedito terreno para el cultivo de la 
literatura. Llegará asimismo el día en que terminada la revo- 
lución literaria , quede la legislación critica aprobada y fir- 
me, y se trabaje no como ahora en pugna y ansiedad y con et 
enemigo á la vista \ sino, como se trabaja en tiempos de paz y^ 
sosiego, desapasionado y despreocupado el ánimo, y atento so-- 
lo;á dar á su obra toda la perfección. posible. 

Entonces probablemente la poesía dramática no será, clási-- 
ca ni romántica y según la acepción hoy dada á uno. y otror 
epíteto , pero será espontánea porque debe serlo ; será encami^ 
nada al entretenimiento y k la razón juntamente; y será espe» 
cialmente adaptada á la sociedad á que fuere destinada y en 
qye haya nacida 

Por ahora el drama tendrá que ser lo que es, una cosa- que 
nos divierte distrayéndonos de mayores y superiores^ cuidados,^, 
hijo de -una era de transición, y tan sin lima ni solidez comor 
cuanto ahora se produce, viviendo cómo vivimos de priesa ^ 
apremiados por durísimas circunstancias, 

%/ÉM£on$o t/vCcauit O^uíano, 
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EN ESPAÑA. 
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OS mismos periódicos que en otras muchas cuestiones no 
lian tenido dificultad alguna en proclamar ideas sumamente 
nuevas y aun inauditas en España , esos mismos, ahora que 
se ventila el arreglo municipal, afectan un grande amor á la 
Tenerable afltigüedad, y quieren que se tome por base de la 
ley orgánica de ayuntamientos el espíritu y las ideas de los 
siglos de Alonso el VI ó de Fernando el Santo. 

Por eso conviene en el dia , para ilustrar la opinión públi- 
ca sobre materia tan importante, dar una idea de lo que fue- 
ron nuestras antiguas municipalidades. Presentados los hechos 
con la posible exactitud, cada lector podrá juzgar por sí mis- 
mo, si seria prudente en la actualidad, cuando se han hecho 
2an grandes innovaciones en la máquina política, conservar en 
sus últimas ruedas la misma forma, el mismo movimiento que 
tuvieron en otro tiempo: si adoptados los principios mas lumi- 
nosos de la edad presente en cuanto á la división de los pode- 
Tes, en cuánto á las garantías de orden y de libertad, se debe 
amitar en la aplicación del derecho común, que siempre se 
Iiace por medio de los magistrados municipales» la sencilla 
rusticidad de los primeros tiempos de la monarquía: en fin 
si establecida la centralización del gobierno, es conveniente 
crear ademas un gran número de centros particulares de ac- 
ción administrativa. 

El pueblo español, como nadie ignora, tuvo su cuna en 
las montañas de Asturias y en las de Sobrarbe. Libre resolvió 
reconquistar el territorio de su patria, ocupado por los sarra- 
cenos : libre eligió un rey que los guiase á los combates y juz- 
gase sus desavenencias. Mientras la naciente monarquía turo 
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por Hmites las joaontaBits donde nació, es mity probaJble .^p^ 
^ bubiese ^ otra diferencia personal tque Ja de los «oéf Uns y 
senricjos. 

Pero este sencillo ^y primitivo- orden de cosas no pudosub- 
mlir lafgo tiempo* I^a conquista extendió los limites del reiao 
por ana parte hasta el Océano de Galicia , por otra hasta l|a 
oriUaa del Poero y del Ebro; y este^eograndecimiemo fite el 
Ql^en de la desi|[ualdad política y civil de las personas. Coa-* 
quistáronse ciudades y villas de enemigos: otras, diruidas, par 
k. guerra» fueron reedificadas y repobladas; y se sabe que los 
cristianos no extendian sus límites hasta que el territorio iqMa 
yatposeian estuviese bien poblado y defendido por fortalezas. Cb 
aguí el nombre de Castilla que se dio primero al pais-cooiprea^ 
dído eotre Duero y Ebro, lleno de pueblos fortificados: db 
aquí el nombre <de Extremadura (^Extrema duiií) que se dio al 
principio á la frontera que formaba este rio, y que se extendió 
después á todas las «que se formaron en lo sucesivo hasta 
Sierra Morena. 

£ra imposible que los habitantes cristianos de una ciudadi» 
arrancada al poder de los moros, tuviesen los mismos derechos 
políticos que sus belicosos libertadores: esto dio lugar á la dis- 
tinción entre nobles y plebeyos. Los moros , prisioneros en los 
combates , quedaban esclavos de sus vencedores por el dere«- 
(Cho de represalias; y á esta clase se agregó la de algunos cris- 
tianos €sclai)osde la pena^ debida á sus delitos. Sucedía tam- 
bién que conquistada alguna plaza , quedaban en ella , eft vir- 
tud de la capitulación, algunos moros sometidos que conser- 
vaban los derechos eoncedidos por la capitulación. Muchos de 
ellos pasaban á la clase de los plebeyos, convirtiéndose al cris- 
tianismo. 

Hubo, pue^, la siguiente distinción de clases, como una 

conieeuencia natural del A^c^o de la reconquista. Siervos ^mo^ 

ros sometidos ^ .^b^os ^ noUes y condes y la-familia real: pues 

Auaque la monarquía era de derecho electiva á los principios, 

estaba muy reciente la catástrofe del reino de los visigodos, 

^ara q^e no se introdujese por costumbre la monarquía hece- 

ditaria ; de modo.que^a corona 'pasó á los niños en el s^lo X, 

7 en el siguiente á las benibras» 

8 
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De las clases que hemos nombrado no se reconocía en los 
esclavos ningún derecho civil: en los moros sometidos, solo el 
que se les hubiese concedido por capitulación. El verdadei^o 
pueblo español se componia de los plebeyos y de los nobles. 
Los condes , ó compañeros del rey , eran los gobernadores mi- 
litares y capitanes de los ejércitos, encargados de la defensa 
del pais y de la repoblación de la frontera. 

Pero las familias plebleyas no estaban condenadas á la ab- 
yección ni al envilecimiento, ni podían estarlo: porque tanto 
los reyes como los nobles necesitaban de esta clase para la 
guerra. £1 ganan leonés labraba la tierra con la espada al la- 
do para defenderse de las algaras y acornetidas súbitas de los 
moros: y en un momento se convertían los aldeanos en solda-> 
dos. Hombres tan necesarios al estado bajo dos aspectos, el del 
alimento y el de la defensa , no podian estar sometidos á la 
triste abyección de los esclavos del terruño^ clase tan general 
en los demás estados feudales de Europa. 

. Insignes pruebas de esta verdad y de los derechos civiles 
y políticos, de que gozaba el estado llano en el reino de León, 
son primero la existencia inmemorial de los cuerpos munici- 
pales: segundo el derecho de reunión de los habitantes: ter- 
cero el derecho de elección de señores que tenían los pueblos 
de behetría. 

El primer documento legislativo de nuestra historia en que 
hallamos hecha mención de los concejos municipales, es el 
fuero de León , dado por Alonso V en las corles celebradas 
en esta ciudad el año de 1820. En él se habla del concejo 
[^concilium) como de una institución existente ya de muy an- 
tiguo, y se le atribuyen varias facultades, algunas de ellas 
judiciales. En el artículo segundo se estableció que si habia 
reclamación contra algún testamento en el cual se hiciesen 
donaciones á la iglesia , se dirimiese la disputa ante el conce- 
jo , examinando por hombres verídicos la autenticidad del ins- 
trumento: testamentum in concüium adducatur , et a veridi- 
cis hominibus utrum verum sit exquiratur. En el artículo 
XXXV se concede al ayuntamiento la facultad de conceder 
licencias para vender carne por peso: y esta atribución muni- 
cipal debía ya ser antigua; pues se manda á los carniceros 
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queden un jrantar con fiesta de zahurrones (farsantes) al 
concejo: obligación que no es probable que se hubiese inclui- 
do en una ley, á no estar ya autorizada por la costumbre. Ea 
fin , en los articules XLV y XLVIII se encomienda al concejo 
la seguridad de los mercados, y se le autoriza para exijir mul- 
ta y castigar con pena ignominiosa de azotes al alguacil ó me-, 
riño , si quitasen algo ó hiciesen prenda en los vendedores. 

Existían, pues, ayuntamientos antes de la época citada^ 
pues en este fuero no se habla de su creación , si no se supone 
ya hecha ; y como no hay ninguna época anterior á que pueda 
referirse con preferencia la creaoion de las corporaciones mu- 
nicipales, tenemos derecho para inferir que son tan antiguas 
como la monarquía : mucho mas . sabiéndose indudablemente, 
que los primeros fundadores de la sociedad cristiana de Astú-**., 
rías eran mas libres que los habitantes del reino de León , ya 
divididos en clases. 

Observemos que á principios del siglo XI, siglo de oro 
del feudalismo en el resto de Europa , era conocido y común 
entre nosotros el régimen municipal , iocompalible con aque- 
lla bárbara institución. Este régimen de libertad era entonces 
desconocido, y nadie ignora cuantos elojios se han tributado, 
y con razón , á Luis el Gordo , rey de Francia , por haberla 
introducido en sus estados, y dado asi el primer golpe á la 
hidra de la anarquía feudal. Este fenómeno histórico se cícpli- 
ca observando, que nuestra monarquía se formaba en la mis- 
ma época que concluia la que fundó Cario magno ; y el siste- 
ma feudal, esto es, la desmembración de la soberanía, necesi- 
taba de grandes y opulentos estados en que hubiese bolin su- 
ficiente para todos los usurpadores. 

Obsérvese ademas que en la época de que vamos hablando, 
no existia para la clase plebeya otra garantía de libertad que 
las instituciones municipales; pues el gobierno, rigorosamea-^ 
te hablando, era en el siglo XI una monarquía aristocrática, 
aunque hereditaria ya. Las Cortes de León, compuestas del 
rey, de los prelados, y de los magnates, ejercitaban la sobe- 
ranía; pues en el preámbulo del fuero usan de la palabra 
decrevimusy decretamos. Aun hay mas: no era conocido en- 
tonces el principio de la inviol^ibilidad real ; pues €n los C4g- 
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tses de Coyanza , celebradas 3o anos después de las qae hemoi 
'Cicado de León , no se exceptúa al rey mismo de perder sa 
4Íignidad , si obrase contra los fueros de León y de Castilla: 
^^quien quier , se dice al fin de las actas de estas G>rtes , quien 
quier que esta nvestra constitución atentar ó quebrantar, 'Refr^ 
^ conde, ó bizconde, ó merioo ó sayón, assi ^eclesiástico como 
^glar, sea descomungado , é departido de la companna de los 
-sanctos, é sea condempnado por danacion perduraule cum el 
diablo é con sos ángeles , é sea privado del oficio de la dig^ 
nidat temporal que ovier por siempre/' 

Es evidente, pues, que el pueblo no tenia intervención al- 
guna en el gobierno: el rey no era mas que gefe de la aristo* 
-cracia , y aun no se consideraban como sagradas ni su persona 
ni su dignidad. No les quedaba, pues, á los plebeyos garan* 
tm-mas segura que la de los fueros municipales; pero esta era 
suficiente en tiempos de virtud y de sencillez, y cuando anima- 
ba á todos los cristianos un mismo principio religioso y poUti* 
CD, que era el de la reconquista. 

Habia también reuniones de los babitantes y vecinos; y en 
^1 articulo XXIX del fuero dé León se manda que se junten 
t#dos los anos los del oasco de la ciudad y de extramuros, pa^ 
m establecer las medidas de pan , vino y carne y él precio 
de los jornales, A tan tenues objetos estaba reducida entonces 
ia-soberania popular. 

Sin embargo, habia otras juntas del pueblo que eran de 
mas consideración é importancia. Tales eran las de poblacio- 
nes de behetría ó benefactoría para elegir su Señor. Esta par- 
te-de nuestra historia ^es muy oscura, porque pertenece á la 
organización social de los principios de la monarquía, suma- 
mente desconocidos por la falta de documentos. Los efectos de 
•esta organización quedaron, y solo por ellos podetnos adivinar 
fos principios que la dirigieron. 

' Llamábanse ¿a^rr¿2^ aquellos pueblos que tenian el derecho 
ile^eltegir á 6n Señor: esto es, al que los guiaba en la guerra y 
dtfoidia sus desavenencias en la paz : y «por esta tnajistratara 
^ue ejercía , le pagaban ciertas prestaeiones. 'Es probdble qae 
^<|te sistema comenzase eon la -monarqnfa misma, j que les 
jpild)!^ Hbres4e'Ait«ri»8 nombrasen «tta capitanei y jaeces; 
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obndD/lespueslo bizoiCasMna, como cddúqqó .haciéndolo Yk* 
oaya basta #1 sjglo XIV. 

Xas conquistas que hacia A«rey puesto al frente de su ejer* 
citQysdliarepavtivlas entre los señores que le servian en laguer- 
ra , ó bien las daba á las iglesias y monasterios , reservando 
siempre una parte de«eUas^para la corona. iDe aquí la distiu* 
díon de tierras de señorío , realengo y abadengo. Estas pdbla^ 
¿iones eran üe riguroso y. perpetuo. señorío feudal; pero débe- 
se advertir, que aun en eTIafi.se establecieron fueros munici-' 
pales^ados por los mismos señorea, y <ay un tamién toa; cosamuy^ 
poco coman en las demás moaarquias feudales de Eürqpa. No 
hay cosa mas repetida en nuestra historia que los conc^jes de 
los pueblos ^e señorío , asi eclesiástico como secular. La tropa 
de. los concejos de las órdenes es frase usual en nuestros bifito-* 
riadores, cuando enumeran los cuerpos que concurrían á ^al- 
guna acción de guerra: y «1 ordenamiento de prelados^ pro«- 
mulgado por Alonso el XI en las Cortes <le Burgos <le iSiSÍ^ 
hace expresa mención de los. concejos de pueblos pertenecien*^ 
tes á señorío eclesiástico. 

Es probable que algunas de las poblaciones conquistadas 
adquiriesen el derecho de helietría^ señaladamente en los pri- 
meros tiempos: pues en Galicia donde estendieron con gran 
facilidad sus conquistas Alonso I, Fruela, y Alonso II,'habia 
muchas en los siglos posteriores: ya porque los pueblos, de- 
fendiéndose por sí mismos contra la invasión tle los sarrace- 
nos, mereciesen adquirir aquel derecho, ya porque se apode- 
rasen de él en tiempo de turbulencias interiores. Pero el cor- 
to número de pueblos de esta especie que hi^l)o en el centro y 
en el mediodía de'España después de reconquistados, nos ma- 
nifiesta que esta costumbre primhiva cesó ; y así 'es que solo 
en él norte de la península quedaron behetrías, las cuales fue^ 
iron desapareciendo poco á poco. 

Las causas probables de que cesase la costum1>re de crear 
estas especies de repúblicas, fueron: i.^ los reyes veían con 
desagrado en manos de los señores, pueblos, por los cuales 
margan servicio dehian á la corona, y con cuyo auxilio podían 
nsoorquistar tierras de los moros, y aumentar su poderío con me- 
'lamcabo de la autoridad real: i*^ los mismos señores gastal)aii 
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mas de tener pueblos suyos que podían trasmitir á sus hijos, 
que de poseer estos señoríos electivos: 3.^ las' elecciones daban 
motivo á reyertas, disensiones y bandos » que últimamente 
acabaron por desacreditarlas : 4*^ los señores , casi siempre ocu- 
pados en la guerra , que era su verdadera profesión , descuida- 
ban la administración de justicia. Con atención á esto nos pa- 
rece que está concebido el articulo XVIII del fuero de León, 
que manda establecer en todas parte» jueces nombrados por el 
rey. Mandavimus iterum ut in Legione seu ómnibus cceteris 
civitatibus et per omnes alfoces (términos ó jurisdicciones)Aa— 
beantur judíces ^ electi a Rege ^ qui judícent causas totius po- 
pulí: documento precioso, que demuestra cuan antiguo es en 
España el principio que coloca en el trono la fuente de la 
justicia. 

En cuanto á los ayuntamientos de los pueblos de señorío, 
es fácil de conocerlo que dio origen á su institución. Los se-« 
ñores, encargados de defender la frontera en que tenian los 
pueblos de su dominio , ó por donación real ó por adquisición 
propia, elegian un lugar á propósito para establecer una for- 
taleza, y convidaban á venir á poblarlo. Era preciso, pues, 
que concediesen ventajas á los pobladores y creasen un cuerpo 
municipal que les sirviese de garantía. Este fue el origen de 
las Cartas pueblas de los ricos hombres. Como tenian necesi- 
dad de soldados y no de esclavos, cumplian fíelmente sus pro- 
mesas; y ellos ganaban, y sus vasallos también. 

De todo lo dicho hasta aquí se infiere que durante la pri- 
mera monarquía aristocrática de Asturias, León y Castilla, el 
pueblo sin tener parte en el gobierno (exceptuada la elección 
de los señores en las behetrías) , tenian suficientemente garan- 
tidas su seguridad personal y la de sus bienes con los ayun- 
tamientos , defensores natos de sus libertades municipales : úni- 
co réjimen administrativo que, era posible entonces, entre el 
rumor de las armas, la inseguridad pública , el corto poder 
de los reyes, las invasiones súbitas de los moros y la ignoran- 
cia de los tiempos. 

Los primeros códigos legales que hubo en la monarquía de 
León y Castilla, fueron los fueros concedidos á la primera de 
estas provincias por Alonso V, y á la segunda por el conde 
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Don Sancho García. Estos dos códigos fueron tan celebrados^ 
que los leoneses grabaron en el sepulcro de Alonso una inscrip* 
cion en que se dice que dio huertos fueros , y los castellapos lla- 
maron á su conde, Don Sancho el de los buenos fueros. 

Pero á fines del mismo siglo XI varió eii gran manera la 
constitución política de la monarquía. Alonso VI, rey de Cas- 
tilla y León , conquistó á Toledo, llevó sus armas victoriosas 
hasta las orillas del Guadalquivir, quitó á los navarros la Rio- 
ja, estendió en gran manera los limites del reino , y con ellos 
la autoridad real. He aquí las variaciones mas importantes que 
bajo este gran ^monarca experimentó el réjimen interior de la 
monarquía castellana y leonesa. 

\P La monarquía dejó de ser aristocrática, y la acción de 
la autoridad real fue independiente é irresponsable. Alonso VI 
confirmó y amplió por su autoridad propia el fuero de León: 
dio á Toledo el suyo , concedió donaciones , y favoreciendo á 
los pueblos y respetando los derechos de los señores, hizo res- 
petable también su cetro, rodeado de los laureles de la victo- 
ria , en tanto grado , que ni la invasión de los almorávides en 
España, ni las funestas jornadas de Zalaca y Ucles, ni el rei- 
nado turbulento de su bija Urraca, ni la desmembración del 
condado de Portugal pudieron disminuir el prestijio de los pue- 
blos á favor del trono. 

Entró á reinar en Castilla , extinguida en Urraca la dinas'- 
tia de Navarra, la de Borgoña, tan fecunda en héroes. Alonso 
VII el emperador, Alonso VIII el vencedor de las Navas, y 
Fernando III el Sanio , llevaron la monarquía castellana á un 
alto grado de esplendor, siguiendo la ilustrada y justa políti- 
ca de Alonso VI. 

Nada prueba mejor la libertad de que gozaban los caste- 
llanos bajo sus fueros municipales, que la importancia misma 
que en este periodo llegaron á tener los concejos: importancia 
que se conoce en tres hechos principales : i .*^ la creación de 
las mesnadas de los concejos : 2.° la elección para concejales de 
personas pertenecientes á la clase de la nobleza : 3.** la crea-r 
cíon de los proouradoi-es á cortes, que produjo una modifica- 
ción importante en la ley fundamental. 

Nos es imposible asignar el año en que empezaron á pre- 
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«a:Uarse en batalla contrarios enemigos los ^peadooesrde ]«$ 
concejos. Creemos probable <¡oe esta óofttumbre a>meozá 4 priii^ 
cipios del remado de Alonso Til, cuando Toledo, acometida 
varias veces por Iqs almorávides, se defendió con sus propias 
faerzas. Los qi»e rechazaron al enemigo de si»s bogares, :eraa 
dignos de pelear contra ellos en el campo de batalla. Ademaf^ 
babia ya muchas y muy considerables^ ciudades en Castilla,.. cijh 
y as tropas no podian agiegarse á las mesnadas de losseñoxes^ 
pues no dependían de ellos , ni á la del rey que hubiera úáo 
excesivamente numerosa. Peleaban, pues, bajo su estandarte 
propio, y tenían por caudillos militares á sus mismos m^jía- 
trados municipales. 

La nobleza castellana, ansiosa siempre de combates j de 
gloria, solicitó entonces con empeño ascender á los cargos con- 
cejiles, que les daban derecbo para acaudillar las tropas de 
los pueblos. Esta solicitud, fácilmente conseguida, dio lugar 
á grandes alteraciones en el réjimen municipal. Introdújoee en 
los concejos el espíritu aristocrático: hubo facciones y. partidos 
á favor de las familias que se presentaban á la candidatura. Ble 
aquí los bandos que ensangrentaron tantas veces nuestras ciu- 
dades: de aquí el derecho hereditario de muchos >empIeos< mu- 
nicipales: de aquí la mitad de oBcios y la distinción legalizada 
entre nobles y plebeyos: de aquí los destinos de síndicos' per— 
soneros , de elección popular, para sostener los intereses de la 
plebe contra las pretensiones de la aristocracia municipal: ins- 
tituciones todas, que produjo la necesidad, j que se han coa-* 
servado largo tiempo como antiguallas respetables aun cuan- 
do ya no eran necesarias. Los reyes, que á todas las ciudades 
conquistadas de los moros daban por lo regular el fuero que 
mejor parecía á sus pobladores, viendo la invasión de la aris- 
tocracia en Jas municipalidades, trataron de contrabalancear 
su influencia , nombrando presidentes de los ayuntamientos ú 
otros empleos, según la oportunidad de los tiempos y lugares. 
Dígalo sino , el destino de asistente de Sevilla , donde la mayor 
parte de las plazas concejales llegaron á hacerse hereditarias 
y aun delegables. 

Asi, pues, la misma importancia que tomó el régimen 
municipal, fue causa de que se introdujese en él el elemento 
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aristocrático y la influencia de la corona. Parece que esta al- 
teración se hallaba ya veriBcada en el siglo XIV : pues la his- 
toria señala el principio de las parcialidades y bandos, entre 
las familias mas poderosas de las ciudades, en dicho siglo. 

Vengamos ya á una de las modificaciones mas interesantes 
de la constitución castellana: esto es, á la introducción de los 
procuradores de las ciudades en las Cortes; época en la cual 
comenzó á intervenir en el gobierno el elemento democrático, 
El primer ejemplo que encontramos de este elemento son las 
Cortes de Burgos de I2i5, medio siglo antes que fuesen lla- 
mados al parlamento de Inglaterra los diputados de los comunes* 
y cerca de un siglo antes de la convocación de los estados ge- 
nerales de Francia. Para los que gustan de hacer comparacio- 
nes entre unos pueblos y otros, será observación curiosa ver 
que el primer parlamento británico, donde se convocaron los 
comunes , fue el que reunió el conde de Leicester , rebelde y 
sublevado contra Enrique III, rey de Inglaterra ; y las prime- 
ras Cortes castellanas en que hubo elemento popular , fueron 
reunidas por Berenguela de Castilla, gobernadora del reino, 
durante la menor edad de su hermano Enrique I, pero do- 
minadas por el ambicioso D. Alvaro de Lara, que aspiraba á 
la regencia, y la obtuvo en aquel Congreso. 

Pero sucedió en Castilla lo mi^mo que en Inglaterra. Los 
diputados de la nación rara vez representaron otra cosa que 
los intereses de las municipalidades nobiliarias de las princi- 
pales poblaciones. Es verdad también que en aquella época 
aun no se habian creado los intereses de la industria fabril y 
mercantil; solo era representada la propiedad agricola concen- 
trada en los ricos hombres, los nobles y las iglesias. Esta re- 
flexión explica por qué este elemento de representación fue 
tan manco, diminuto y variable en sus primeros tiempos. El 
rey designaba las ciudades que debian enviar procuradores á 
las Cortes : á veces no los convocaba : á veces asistían á ella 
jueces, que según la costumbre antigua no tenian derecho de 
asistencia, como sucedió en las de Zamora de 1274 l^^jo Alon- 
so el Sdbio. No habia ley electoral ni base para ella. Generala- 
mente los ayuntamientos nombraban los diputados; y asi lle- 
garon á ser sinónimos concejo y ciudad ó villa ^ y aun en 

9 
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nuestros tiempos se.ba dicho la villa, por el ayuntamiento de 
Madrid. El lengjoage, fiel interprete de las ideas , atribuía a 
las munícipsrliclades ,1a. representación ea todos sentidos de sus 
pueblos respeclivos. 

La representación castellana, dígale lo qi&e se quiera en la 
teoría de las Córtes^^ nunca tuvo potestad legislativa: esta 3 á 
b menes desde los tiempos de Alonso. VI, residió siempre en 
el cey. Sin embargo , na se crea, pov eso que nuestras Córter 
no tuvieron intervención, alguna en el Gobierno ni en la lep*- 
gislacion. Tuviéronla, y muy grande, por la concesión dov 
subsidios que les- pertenecía exclusivamente. Habia. el s¡^ 
guiente contrato, tácito entre el Gobierna y las Cortes. 
Te daré dinero^ si me das las lejies que necesita el reino.' 
Esta combinación, propia de aquellos siglos semibárbaros to- 
davía , era tan buena como otra cualquiera para conservar las 
libertades políticas: porque es sabido que las peticiones del que 
tiene el dinero en la mano, son casi siempre, verdaderas órde^^ 
nes. Este sistema tenia ademas la- ventaja de conservar el pres- 
tigio y la dignidad del trono, tan necesario contra la turbu- 
lenta ambición de los grandes. 

Alas virtudes patrióticas, al escelente espíritu que carac- 
terizó el glorioso reinado de Fernando III, succedieron los al- 
borotos y confederaciones de los grandes, las vejaciones del 
clero y de los pueblos, las pretensiones codiciosas 9 ,y todos los 
males de la anarquía : originados en parte de la. opulencia y^ 
dejos placeres, á que empezaron á afícionarse los severos cas- 
tellanos después de baber conquistado el voluptuoso (lais de^ 
Andalucía , y en parte de la imprudencia de Alonso el Sabio. 
Las turbulencias duraron hasta la mayor edad de Alonso XI' 
que las comprimió con mano fuerte. En este periodo bubo dos 
minorías, las de Fernando IV y Alonso XI que contribuyeron 
á aumentar los desórdenes: y acaso hubiera dado al través la 
nave de la. monarquía, á no haberla dirigido el genio dé la 
inmortal María de Molina , viuda de Sancho IV. No nos toca 
hacer su elogio ni tejer la lústoria de sus dos rejencias : pero' 
si observar el principio de las confederaciones, y hernxandades 
entre los concejos dé Castilla ;.la parte que tuvo en su formación 
aquella mujer extraordinaria, y los resultados que produgeron* 
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Casi lodas las actsrs de Cóftes*de a^juhI siglo estaA JLkmi 
daf)étio¡ones'^rqu^a8 contva Ja aristocracia, y «u& agieates:ttJQii" 
tra las v^ajciones fjua causaban •en.los bi«B€S de ios noaaMe- 
tíos é Iglesias :• pn^piedad rk mas rei|pelada entonces , y décu*- 
ja violacionfpodemos inferir cuin^pooo se respetarían las pa^ 
ticiflares: cantra los castillos y ^peñas brataSv^ fundados aía 
j)ermiso del rey, y que jepvia» iHe asilo á Jos raalhecboraf, 
¡protegidos. por los-duéños de dichas fortalezas: enrfln» canaca 
lo&^obos de cn^jere^^ fue «aran .llevadas áJos castillas, rl4)s 
ayuntamientos, qiirados como defensores natas^deSos^pueblof, 
balláadose muy enflaquecida la autoridad .real «* para repeler 
la faerza-con la fuerca,^ formaron hermandades entre 9Í-yjff 
raonian sus tropas ) rechazaban las de los 'contrarios., impo^ 
nian miedosa los mal hechores, y defondiaailoS'Cav^pos y las 
poblaciones de larr^cidad de los poderQ&QS« La regenta Dio- 
na María de Molina,, que buscó en los pueblos el principal 
jqpoyo de su gobierno., favoreció este movimiento ^ que tenía ü 
raya la aristocráoia, siempre sospechosa al trono por su^exce- 
sivo poder. Asi se introdujo la «costumbre de confederarse Ii3 
pc3>laciones para au defensa común : ry esto «se repitió siempre 
l^e la paz interiortdál reino se fusbaba por algún motivo. 

STo déheACltranarse este derecha de confederación,, cuando 
.ae sabe que cada oiudadió villa, oonsiderable e»a en icuanto^ 
Jiattégímen interior una verdadera ^república, gobemacla .por 
su fuero particular que le servia de constitución. Descosas eran 
todavía muy poco «conocidas: la - centralizaron del gobierno 
y él*derecho común \ por mas -que Alonso ¿1 JSabio hizo gran- 
Bes £ijfuerzos para, establecer uno y. otro, convencido üe que 
íiin centralización no hay, -unidad nacional, «ni justicia sin d^ 
YeJSiD .común. La* maquina del estado era ja -algo mas «coqi-* 
jSicada que 'la sencilla monarquía aristocrática del siglo 33: 
-pero aun no.se había, aprendido á dar unidad y vigor 4 la 
Tuerza gubernativa. 

Xa Beverídacl de Alonso jKI, que rajó algunas veces en 
crueldad y perfidia, y mas aun que su severidad, sus prenda 
políticas y militares j sus esclarecidas victorias contratos 
moros pusieron fin'á Ja. anarquía j áJas calamidades, de l!]!as« 
iiDa.' Su hijo y sucesor Tedro él 'Cruel abusó de la fuerza po-* 



des permanenles , la^antíj^uns .murpapiones dv' la .íkfk^OQT^igL 
iBtbgJidas , h¡c¡eiK)n el jP«:inííij)io i»prvárqui<?Q dpwiwaoie ^^,j^ ;^ 
ciedle!. Lq3 futtrps mamcip9bs.$ub$UMf^o; pftj^ptwr^ídai/jFft 
^l derecho coDmQ...Sl cag^de.nue^trii sLnúgM'Qf^f^iTmiQn gfih 
lUica se iba deseavolviepdo. 

^1 advenimifnto'dfi Cáelos V á la coroqa, Castilla ,jQdi§- 
jttada por hsft v^^ciooe^ dp loa miniítros flamencos queje acQqa«- 
jpañaron, formó ufliamueva cwfed^aciop para ¡ínpop^r.liiQir 
tes» á 4a .aulocidadt Deol,, de (jiue.eoionqes se bw^ia papl i^j^.;!^ 
a^ttí napió la.jgiwrra civil de U» iQPWUPÍdade§ , qg^etermU^^^ 
favor de la corona en la batalla de Villala-r. .^a nue«tros,dÍi9^ 
se>ba fljierído baoír laiapteosis de \q% comunar^s. Np;p»este 
.el lugar de decir lo que buborde bueno y d^ malo e» aqu|^ 
^partido: porgue nos ¿asta observar que era imposible e\^ffíf 
.upa época meoojs oportuna rpara la alrevida «empresa qn^ 
acometieron. El rey de Empana era ahmismo tiempo empera>- 
idor de Alemania ; t dueño del rmedio dia de Jtalia« disputabs^ 
coa Francia* ¿1 Septentriou de aquella ^peuía^ula: cerraba i Iqs 
tarcos la entrada idel Tirreno: arrojábala Ips jnprQS de las fér- 
tiles costas, de (Berbería « y dominaba en el nuevo, Mundo jj^l 
«territomo.vasiisimo que cada año sebacia mayor por los des«- 
cúbrimientos y conquistas. El e^(HV< tu «español de todas las fla- 
nes estaba llamado á la guerra* Los |frandes volabati con ar^-^ 
dca:.á Italia, Flandes y Alemania; los menores, á Améric^ 
^onde bailaban riquezas: «la ^plebe se dedicaba al comercio, ¿ 
las artes, á las ciencias yá la literatura. Tantos y tan yasto^ 
intereses, que comprendían. en su circulo todas las tierras jf 
todos los mares , no podian ser defendidos sino por una ma- 
no sola y poderosa que obrase isin oposición. Querer en seme* 
jan tes circunstancias imponer 'freno á la autoridad, bajo cu- 
yos auspicios se bagian tan grandes cosas, no podía ser, una 
'empresa nacional en aquella época# Asi es que no encontró 
eco, apoyo ni, simpatía. en ,1a nación, y los comniieros sucum- 
bieron. Enseñadla historia que las grandes monarquías nopue» 
Hen sostenerse sino con un poder muy fuerte y libre en su a<>> 
ciou. España/era entonces la mayor de cuantas han esi^stidp^ 
por lo menos en la estension del territorio: y los españoles 
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conocian por instinto, cuando no por instrucción, que ntf 
ét^ posible al rey gobernar ct>il las trabas- que se le querían 
ibiponer.' 

Él fin ¿6 lU gixertÁ de las eóMunidMes' red'ujo todos W 
]lddéñdS>del estddb á itno solo^: la autoridad real: y no porque 
ériTOiló dferogase Io§ fileros, ni fós privilegios municipales, ni 
los derechos ó las costumbres de la nación : sino porque ya 
erdr itliposible, atéildido el espíritu publico, qiie estos fueros 
y- áerefchos se conservasen contra la voluntad del gobierno. 
DigSctilo las Cortes de Td^do de i539 « 4^^ fueron las últimas 
oYdinai^ias á que se convocó el clero y la grandeza : díganlo los 
fueros de Aragón, abolidos casi sin resitencia por Felipe 11, 
casi al mismo tiempo que se redactaba el de Vizcaya, según 
láis atltígoas costumbres del pais , esceptuando sin embargo los 
cfefítos d« lesa Magestad divina y humana: dígalo el estable— 
cltíriéttlo dé gefes de las^ municipalidades, cotí el nombre de 
cótt'tegidortfs y alcaldes ínayores en casi todas las poblaciones 
cott«iderablfes : dígalo en fin, la confusión de la autoridad ad- 
ministrativa y judibialen los tribunales y en el Consejo de 
Quilla , que hacia: refluir á sus secretarías todos los espedien- 
tes i'elativos á lóS pueblos. 

El advenimiento de la dinastía de Borbon y la guerra de 
siTcesion redujeron casi á nada los antiguos fueros municipa- 
les. A la verdad se concedió todavía á los pueblos pequeños 
el ttottiblramlenio de sus alcaldes y regidores^ pero ¿qué que*- 
dó de las franquicias, de los privilegios municipales, del de- 
recho electoral en las ciudades y en las villas de considera- 
ción? Nada ó muy poco: palabras vacias ya de sentido , y que 
se pronunciaban como arcaísmos, porque estaban conservadas 
en úfnós cuadernos viejos. 

La cfencia política progresó: hízose un ramo de ella la 
ciencia administrativa, de la cual ni aun el nombre conocie-* 
roti nuestros antepasados. Se supo que la centralización del 
poder, necesaria en cualquier e^ado, como condición impres- 
chidíble del orden , ni estaba reüida con las garantías de la 
liberíítd civil y política, ni con la intervención de los pueblo» 
en sas intcfreseft lócales^ Conocióse «n fin , que colocando en et 
centro de la monarqtiía el gobitírno y sffis» insistencias raíodé- 
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radoras , no debía ya encontrar en las fracciones sociales esas 
resistencias cuyo buen efecto solo puede proceder de su unidad 
parlamentaria; y que la concentración de los poderes del es* 
tado era la única condición de que se nacionalicen , por de- 
cirlo asi , el orden y la libertad : el trono y las garantías indi- 
viduales. 

Mas esta concentración no escluye la intervención admi- 
nistrativa de las localidades y sino la políticas egercida ya por 
otro conducto mas general y seguro, por los colegios elec- 
torales. Nadie mejor que los individuos desuna población co- 
nocen sus necesidades, sus recursos, los medios de aumentar 
su bienestar y de disminuir sus calamidades. 

Con arreglo á estos principios está "redactado el proyecto ac- 
tual de ley relativo á los ayuntamientos. Los que se quejan de 
que no es conforme con nuestra antigua organización muni-* 
cipal , que nos digan á qué época de nuestra historia quieren 
hacernos retroceder, y verán qqe no es posible aceptar ninguno. 
España no puede volver ya al tiempo de los reyes de León, 
en que estos eran meros caudillos de una aristocracia militar 
sin tomar parte alguna en las necesidades de Jos pueblos* 
¡Renovaremos los tiempos de los reyes de Castilla, en que cada 
ciudad era una verdadera república, gobernada por sus ma- 
gistrados y por el fuero ó constitución que le habian dado los 
reyes ? ¿6 bien recurriremos á los siglos de desorden y anar- 
quía y en que los bandos y parcialidades de los nobles produ- 
cían á cada elección municipal una guerra civil? ¿Concede- 
remos á los ayuntamientos el derecho de confederación , ó les 
inipondremós presidentes nombrados esclusi va mente por el 
trono? En ñn ¿confundiremos la administración con el po- 
der judicial , como hicieron los reyes (de la dinastía austríaca? 
Ninguna de estas combinaciones, por las cuáles ha pasado 
nuestro régimen municipal, satisface ni el espíritu, ni las ideas, , 
ni las necesidades de la época presente. 

Cesen ya, pues, los adversarios del píroyecto, de desen- 
terrar los monumentos de nuestra historia para encontrar en 
ellos las bases del régimen municipal , cuando en otras mate- 
rias, igualmente importantes por lo menos, se han olvidado 
tan profundamente , no solo de lo que han sido , pero aun de 
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lo que son los españoles. La monarquía de Isabel II no es ni 
puede ser la misma que la de los Alonsos , Fernandos y Feli- 
pes. Los elementos de la libertad y los del orden deben ser 
muy diferentes: como quiera que ha variado tanto el espirUuL 
de la sociedad, y ha hecho tan grandes progresos la ciencia 
del gobierno. 

Los principios de esta ciencia designan á cada necesidad 
social su satisfacción. El orden , que eá la primera de t<)das^ 
no puede* existir sin la unidad de gobierno. Ahora bien, lo- 
mando esta palabra en toda su generalidad , la acción guber- 
nativa, esto es, las leyes y su aplicación, reside toda en et 
parlamento: esto es , en el Rey, en el Congreso y en el Sena- 
do. La constitución reserva al trono la aplicación de las leye^ 
y concede solo á los tres poderes reunidos el derecho de ha- 
cerlas. Toda autoridad y pues, creada para aplicar las lejies^ 
ha de depender del Rej', Este es un principio de derecho pú- 
blico constitucional , que ningún partido político puede des- 
conocer ni negar *, consignado en el artículo 1 70 de la Constitu- 
ción de Cádiz en estos términos: la potestad de hacer ejecutar 
las, leyes reside esclusivamente en el Rey ^ aanqu'e después Ia 
misma Constitución contradijo este principio en el artículo 3 12^ 
en que hizo depender de elección popular los alcaldes, á pe- 
sar de que las principales atribuciones de estos magistrados 
son ejecutivas. 

No hay una consecuencia mas lejítima que la que resulta 
de este raciocinio: el rey debe intervenir en la elección de tp-r 
do magistrado eo. el cual delega una parte de su autoridad; 
pero es si [que los alcaldes, entre sus atribuciones, cuen- 
tan la.de hacer ejecutar las leyes en sus jurisdicciones: lue- 
go el rey ó quien haga sus veces , debe intervenir en su elec- 
ción . 

, Pero. como el gefe del ayuntamiento tiene también .que 
entender, en los intereses locales de la corporación , considera- 
da como persona moral , de aquí es que debe también mere- 
ceFvla confianza de sus conciudadanos. El nombramiento mlx^ 
to en,que la elección popular propone y el gobierno escoja 
satisface á estas dos condiciones. 

. Seria injuslo que el gobierno iulerviniese en la elección 3t 
TOMO !• -10 
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i^ regidores : ¿por que? porqne no «0*1 agentes del gobieriiK 
tus atFJbucioaes soo meramente deliberatÍTas acerca de k» kif 
tereaes locales: nada ejecutan , ni aun en esta linea : pies fi 
alcalde es el encargado de poner en ejecución sus resol uc¡<iDes. 
)Q mismo principio que excluye al gobierno de influir en €l 
nombramiento de los individuos de la municipalidad , le^aU'-- 
tomiza para intervenir en el de su presidente. 

Estas son las máximas 3e la justicia, dictadas al misoro 
tiempo por la esperiencia y por los progresos de la ciencia del 
gobierno : lo demás son partidos y errores. Por muchos siglos 
Lobo en España regidores hereditarios y delegados : ¿ por qué 
niotivo no invocan los adversarios del proyecto este recuerdo 
de nuestra venerable antigüedad ? 

Alguno dirá ;^^el ¡jase de nuestro antiguo régimen mnnici*' 
' pal lo que sea favorable á la libertad , y déjese lo demas.^'Nob 
Debe tomarse lo que sea conforme á nuestras instituciones y á 
loábanos princi[>ios de la política, sea antiguo ó moderno. fin 
nuestra antigua monarquía los fueros municipales eran nece- 
sarios, porque no había otro medio de tener libertad. Eran la 
¿nica garantía vijente contra las violencias de una aristocra- 
cia poderosa y de los ajentes de la autoridad reai: porque no 
existia gobierno propiamente dicho* Ahora la libertad es de 
derecho comuñ : tiene un centro de acción general á la 
vista del gobierno. Crear en las municipales otros puntos. par- 
ciales^ de resistencia, no es preparar asilos á la libertad, sino 
¿'la minoría que sea vencida en los congresos nacionales : ea 
, abrir á las ambiciones de provincia un campo de batalla, 
funesto al orden público, funesto también á la libertad de 
los|>ueblos de menos . consideración , obligados siempre á re-« 
cibir la ley del partido que domine en la capital del ter^ 
ritorio. 

I^os hemos estendido tanto en la descripción ^ nuestra 
wgsnizacion municipal, porque hay muchos que creen qucel 
nuevo proyecto quebranta las antiguas institocioncs de esta' 
especie: l(f cual es falso, porque si se consideran las altera*** 
eiones que ha habido en el réjimen concejal, se Terá que iia 
fiído imposible fijarse en ninguna de sus varias 'basesf^ cofitira*- 
lias todas» como era preciso que lo fuesen , ^á4asiAe|Bi *y*«e- 



cesidades actuales. El que quiera conservar las insiltuciooe» 
antiguas, debe ante todas cosas hacer el milagro de infundir 
en' todos sus conciudadanos el espíritu , los sentimientos y la» 
costumbres de los siglos que jwcteRderesucitar. 
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''É& elecciones pueden ser directas ó indirectas, simples ó 
plexas, públicas ó secretas, por mayoría absoluta ó rela- 
tiva : y cada uno de estos puntos ha sido ya tratado y discu^ 
tifo en nuestras asambleas legislativas en distintas épocas y 
•OD diverso éxito. No será inoportuno echar una rápida ojeada 
aribre esta parte de nuestra historia parlamentaria en el pre- 
MBte siglo. 

En la Constitución de i8ia que contenia una ley electoral 
€OB todos los detalles de un reglamento minucioso, prevaleció 
^Método indirecto de cuatro grados, sumamente complexot 
MB pública votación y la añadidura de suplentes, esto es, con 
todos los defectos de que era susceptible. En el hecho aquella 
«Ireeíon no fue mas que un vano simulacro acomodado á nues- 
tr» infancia constitucional , y propia de un pueblo que por 
]pvinera vez ensayaba una arma peligrosa* La voluntad de los 
prneros electores , cuatro veces quebrantada , no influia de 
iHiiiera alguna en el último resultado (i) , y el derecho prodi- 
ipido al pueblo con largueza era de todo punto ilusorio é ine« 



Subsistió sin embargo este método no solo desde el año la 
ai 14» sino también desde 1820 al a3, y cuando se publicó el 
tuto Real en abril de 1 834 tuvo todavía partidarios la elec- 
complexa é indirecta , bien que con notables modificaciones. 



^ Anales At Mattmáticas , por Gergonme , tomo Y I , p%. 1 . 
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Oiscutióse en ené^bde i836 otra ley electoral, y propúsose 
en ella un sistema eombinacho de elección directa é indirec* 
ta; pero complexa , cón pública votación y suplentes. Y si bien 
fue sostenida la elección indirecta por hábiles oradores, sucum- 
bió abandonada por el gobierno que al principio parecía inde- 
ciso y fluctuante ; y probablemente hubiera triunfado también 
eltiéciTieto del voto si hubiese llegado á discutirse. 

"Adoptado el votó directo como un cánoD electoral , porque 
tolo con él la elección e^xm^L verdad^ parecía consecuencia ne- 
césária)admitir la elección simple, estd'ésí, deúti soló diputa- 
do -{90r' (;ada elector. Pero el gobierno- se* lüriió'á los de- 
ÜÉDsdtes^^e la complex'a ó iH>r provincias, y se hizo/ aun- 
que nb'^dé un modo explícito y terminante, cuestión de 
gabiúéte.^aii'' elidas eran sin embargo las razones, de tanto 
pedo y autoridad ¿1 ejemplo de las demás naciones á favor de 
la eleccióii sencilla, que los mismos consejeros de la Corona, 
conviniendo en las ventajas de la elección por círculos ó par- 
tidos electorales , solo disentian acerca déla oportunidad. Y' 
no era infundada üi de poco momento esta razón en aquellas 
circunstancias* Urgentísimo era convocar nuevas Cortes para 
revisar el Estatuto, apremiaba el tiempo, faltaban datos esta* 
dÍMioos , y por ventajosa que la medida fuese en sí misma ^^no 

era realiauíbleV (i). 

Con todo el Estamento aprobó la elección simple por una 
mayoría de 71 votos contra 66, y, disuelto pocos días después, 
fue convocado otro para el 2 a de marzo inmediato. Presentó- 
se nuevamente la ley electoral, pero con enmiendas y venta* 
jas incontestables. Se adoptó sin la menor discusión el método 
directo y «el' voto secreto, desaparecieron los suplentes; pero 
triunfó la elección por provincias, (art. 20) porque en reali- 
dad subsistían las niismas razones de premura y urgencia que ' 
predominaron en la legislatura anterior. 

Esta ley, que no fue discutida por los Proceres, se puso en 
planta por medio de un real decreto , y por primiera vez se en- 
sayó la elección directa en julio y agosto de dicho año 36. EF* 



(1) Sesión del día 13 de mayo, discurso del señor ministro de la Gobernacioa. 
Careta de Madrid dtl dia I4. 



ciooaL Pre90f^táronse'pa^i4«4€|(M}PMIf^ 1# ^m^^^ fiW c ^Wp q t^ 
publicaron sus opipiopes,. j ^l^ wif W f ft^g i wiH i iiJBíip nte ^i;^ firiikn 
cipípa políticos y ,adaiÍ9t»«r44'ÍK^^ W!f ! tiMi: » n » pr#BW»^* W|^f* 
citas., U lucha fii£ aain^ada^jt ^ii^i^i^ff^ ;toif9aro# paite «á,«Ua 
mas de 4S«ooo eleclorf», los di«eMQs^inatices4iI)araWi<ol)|lir- 
Tiproa triunfo^ mporla|9ies^,fMiK>,4¡»c(^ii(t<^riat4edsiya;^^|^^ 
anunciaba que las pipó^iiuas Cói^i^s seriwia.veordadaivsiis^eT 
ttop y. pro4f>>cto,(|jl^,]^.,^plumad y opiaioa naaonal. . ;.. hqd « 

]p^p ^f^^dim^p^i^jl^o^ ¡4 a lispi^esas ej^^r^zaS' : . l»^(Gawitir 
taoioa.d^ i3 i:a (3t^ir«i|able.QÍda , y Fa^uci^óv 4^o« elUi^k éUm^ 
ÍBd\vs^¡^ de quajtro grados,, dos veq»s > jariha/aja .]ia pp««fal.Wr 
lOrde k)s repreiieptaptes del puebla,, coDdfua^»daipc^c>dbais,li9ft 
publicistas, y dascopc^piuada en al amíg^jwh#ft0)fl'm.jdvii|ifii^ 
▼o mundo* No se ocultaba al pueblo espf^ol, el gcofitm. qpiQOftr 
nismo da aquel sistema electocal, y la .j>oq.uísliiiq>f^te.^a>M»iPé 
en laaelaQCÍ04:ies, la iodiíereocia y desdi^^cou^i^ mjfi^bamfr' 
nejaote escarnio dé sus dececbos., fue ana leccioa grave j >4^. 
« V(Bra de que aprovecharon, aforiunadameate Lis Cpatas «KH^itofcrr 
yentes, erigiendo la elección directa ea. dogma , j prntarnfii» 
dolo como ujna de las bases sobre, qj^e^ d^bia» appyarse Xs^hff 
fundamental. Prevaleció también el vqto. secreto „p^ro w^i^iar 
roa á retoñar los suplentes , y se mantuvo coin. ouidad^lkMeWr 
cion Qomplexa por provincias, aunq^ se 4iói 0A imiporiAPte 
paso para la.seocill^, ordenando la divi«ÍQU,.4a proiundfMs en^^ 
dl4trUaJi ele(M:oi:ales^ que ei;^ el prel^d^í^^Nalrjafiu^^jaüQa., yel 
medio de realizarla*. 

Eatabkcida ya la> ley fondamoitAl , reiinidos^ klkmMl»' Iqí^í 
dos cuerpos colegtsladores, llevada. á,.oaj)o^.^ división de pmr^ 
Tincias ea partidos judiciales y eiL.dístritQ#f eleciocales^ «najfWf 
estudiados lo& teoremas deLdeAsobo púJblÍQOirp^e$iiiucioouU ^i^ 
das con tolerancia recíproca.y di^i^u^íidasd^lHM^na £é.laa^MM^ 
opuestas, doctrinas vfoltAiidoj^dilii^a d^^aíloa para las. eleccio- 
nes generales , p^réceoie Ueg^tdo el caso de (irovocar en. U üri^ - 
buuft y en los periódicos lav impovlame cueatien de laieleacwi^ 
simple, ó sea por partidos, conservándolas provincias, sin 
embargo, la integi^idad de su representación actual. , 

La elección simple ofrece mas igualdad' ea el eg^^pcioñ 
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4Mh4fJiiJÍ]lfü poSfÜeo «ifftfü' totfo»' los éspñblés: m^^ vériíad cü 
V wp)H^*6ii licf -voto; tbtis próhabOídad eh' d acierto: j mas 
-jUiMéA eá'lá éjeeroeimi^o pt^Mica. 

fgnaGtaé M iXXérecho. Variando el ntüraero de diputados 
^ t á i4', j'tV^ 'seAaflonffi de 3 á i-S, segtrn las diversas 
!pr<»Tfiieias', resulte iqoe cT/cíector de Álava , por ejeropíto, sdto 
influye en la elección de tin dfpntado propietario y otro istt'- 
{ffente, al pasa qae A de Asturias da su voto á i$ para el 
ICairgreso, y propone h£»ta iS para d Seogdo <)u#bhanráü— 
doaeano de los prindpios mas importantes y tutelares de to- 
das las-Gmstkticiones, que es él de igualdad de derechos en-» 
ttt todos los ciudadanos. Sé dirá que la diversa población , es- 
i^msion y riqueza de las provincias ocasiona esta desigualdad 
'AeiAerechos ; pero tío es asi , paesto que no se trata de alterar 
él numero de representantes que á cada una corresponden, 
sogun el tipo electoral de 5o,ooo habitantes , sino de distri— 
*butir Igualmente entre todos* los electores del reino el dere*« 
dho de nombrar la ENputacion. Sucede ahora, y quizás' con 
frecaetrcia, que tm capitalista poderoso contribuyendo cM su- 
nntstrcíatytiosas al sosten del Estado, solo voTd t^iütio caitlfidsi- 
los'IJSkrs 'diputados y tres senadores) , y un labr«dor'^*^)á.' Co- 
rana con yunta propia nombrará 29. Bastante favore^i^idas se 
li9Sliii*lss grandes provincias teniendo en ambos düérpos co— 
l^kladores mayor numero de defensores y activos apode— 
'radés,'sin que todavía se beneficie á los habitantes de las mis^ 
ms tan grataftanevte , con menoscabo de la igualdad po« 

4lica« 

ft este -arguflttMxi .poderoso- eonttéstó u« orador en el Esta- 
mento de Proecrredores en enero de 1 836 , que si á los electo-* 
Te8>Ae las grawkrfirvf incias se les concede nombrar mas di- 
putados, también se les opone mayor*resi9tencia ; pero ¿qirísn 
tisegtrra que e^le >emie«mo de los demás electores será ne— 
cesariaflEienre ys^rscrlíi^y ne wéUtiff&f Por manera que en- 
tMees lejos de pogfiar eottiva inns resisteneta , el eleeter «pe^ 
left'con mas mmtMwrmt'H probabilidad esia misma, y-decon» 
si{;ineme el faotor f tffik^ta todos los términos , y puede €jli*- 
iHHTse ntr A mmtH* ifteospvetMente , quedando en píe Xwdesé^ 
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que esta observación solo es apljciEi))Ie. «x^ el caso ¿e nMm^dj^ 
jdispersas ó aisladas, y la experiencia, i^a becbo ver que en, í^^ 
das las provincias sin exencioa de^oa sola, ba votado ia -n^*- 
joría por listas ó candidaturas , y la resistencia se redice con 
xespecto á estas á los mismos límites, que^si se tratara de u^ 
solo nombre*, bien en el becbo bay ó pyuede biaber basta 14 
para diputados y i5 para senadores. ,• !^ 

Verdad del voto. Los gobiernos representativos son esen- 
cialmente gobiernos de mayoría , y es de suma importancia 
apurar la verdadera expresión ó significado de les votos para 
saber cual es la verdadera voluntad colectiva de un cierto iiú«r 
mero de bombres. £1 medio mas sencillo de graduar este re- 
tsultado es reducir al minimo la expresión de las voluntades 
individuales. Por esta razón en todos los cuerpos deliberantes, 
después de la discusión se resuelven las mas arduas cuestiones 
por medio de un si ó un /zt?, de una bola blanca ó negra, 6 
de otro acto cualquiera material é indmsible como sentarse ó 
j)onerse en pie, salir ó no salir de una sala &. Si se. admitiese 
:i;i;LO(jl^Gc^cioji;ies en el voto, serian tantas, tan variadas, tan 
cqf^f^dicl^prÁc^s y de tal modo irreductibles á una común ;U— 
pr93^a,[)quq,.pQqas veces constaría la aprobación ó 4ej^|;pT- 

Por.QSto la elección es tan clara entre dos candids^9f^ff;(C)f 
mo delicada y confusa entre mucbos: y ademas de f^gQii^k 
iusa es ó puede ser falsa. En las provincifts donde votaJ^ loa 
/electores i4 diputados propietarios ó supleAies^ y i5. senado^ 
Tes, necesariamente se han de completar listas tan nuii[^ 
josas con sugetos poco conocidos , á vee«^s de dudosa fé po- 
lítica, y puede recaer en ellos la, mayoría 'absoüita de sufra'*- 
^ios, quedando esduidos lo§ que verdad^r^iibente aqiama la 
opinión coino diré mas adelante. . , ' . .'.»;.!' 

La índole de los gobiernos constitucionales es de oscilarlo 
Jucbar entre partidos pp^ií ticos opuestos^ 04 lo menps diyer- 
gentes, y las eleccioi^es generales han de decidir necesariame&- 
jte á cual de los dos prope^d^ la majiíoría d^ cuerpo electoral 
qae representa la de toda la naciop. A esta importantísima ne- 
cesidad ó condición de los gobiernos repre^ntativos no satis— 
'face jamas completamente la eletscion complexa, ppr las'difi- 
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iMÚMafemi^MA^' tmmédPéiü^twm Wint#r«6eBtérrítortakfr 
ooit las dte i^pMlido . politÍ0D< El v|>roblaiiia Hega á ser. de todo» 
imuto ioa^lubble^.y de^hi 'nacen las» mayoráas- inoieHa« j flucH 
toante»^ {%O0Íiaeea fíWtiUiv »L gobierno en «a mai^ha ó mxff*^ 
ma poUtia»vteBiikaüdof^i?joieios^al ettfldo-de m^éba traseeH'* 
deaisia. 

.Liaitkceio^<«k an solo diftntudo por cada «6lé^o electo- 
xid>«qi]erea<la naa-^aeralubada en el di», adenrMi&de €<xpnesar 
mejpry^de'Un ^ftiodoinae iaequfvooo la valui»tad de oakla élec-^ 
tor, y por tanto la suma ¿e noluntad legal- de' Se,ooo babi--» 
taaitear, dá alea cuerpos delilMi^afi tes colores mas frirneoft y 
decididos^ pone «en presencia los* dos sisteman 6 partidos rei*^ 
juaites'^. pasa «que pugnen leal y rranoam^Bteen la areblí ^mr» 
laasen^aria , y suba al poder aquel que reúna la mayoria de 
Ioa*do6>caerp0s^que en este caso refleja fielitiente la de todo 
€l.tfeiiiA.r'Poo lo.deasas<, preciso es confesarlo» serian de mas 
ipaso ios^daifos qt}o< las beneficios del gobierno represenlativo» 
obi'andO'Sin'ikMMsierto, «n plan, y sin regularidad. 

La Qfúlunúad'hvímaBVi^ & es la expresión de nuestras pa**- 
•íonefry.ó>Ja^de 'm&estiPO' juicio y convicción. Fuera por de-*« 
mas proponer formas de gobierno para un pais eu que la 
^i9ñi/ut«Mf, gNHMada por las pasiones, predominase siempre á la 
T6l«n«ad rguiada por la conciencia. Semejante bipóteeis, inífi^ 
riosa al generó humano, conduciría alalHolutismo ó monar- 
^iptiá pura y y no «9 por lo -tanto admisible mi nuestro caso. 

Si sitponemés^Mpues, que la voluntad del mayor númeio 
ea la expresión ^e s(U' convicción razonada, claro es qjure esta 
recaerá eor el candidato- que oficíva mas fitinzas de cumplir 
bien y lealmeale con sU encargo: luego todo lo que conduce 
a) expresar clara y calegóricaníipnie esta voluntad^ conduce 
tan^iein al acierto: luego si la elección simple conduce mas 
áacilmei^te á expresarla voluntad de los electores que la com-» 
plexa, reúne aquella mayor probahtlidad de acierto. 

Dafda una «buenas ley electoral, llatnadas solamente á ejer— 
iJfer ese derecbo político ciertas clases que trenen capacidad pa- 
ra bacer i¿Aa buena elección en el interés de lar cosa pública, 
e^ Oyidem^ que cada elector puede conocer y apreciar muy 
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TUnt'úitá'^^a persona pbr el cofsoeptcr^s. que gozsv por sus 
«bra^ y dtitecedent^s , por sus éécrito9iyi/l|atstflii|nrisiusi'empe- 
'Swá promesas, solemnemente éstipolada9 al tiempe^le ciircu- 
lálrsa eatídidatura. Luego uti eledovxpUede acíeptar fácilmeo- 
te-f esfto es , elegir según su vduntad guiada por ^l juicio cuando 
Témper una persona. Pero ya do>«s tam fácil el acierto si ha de 
■ombi'ar dos , mucho menos si ba de elegir tres, y asi va dis- 
nñmjendo rápidamente la probabilidad á medida que au- 
jffeiyra él número de eligendos: verdad paltaaria que no nece- 
tíOt de pruebas , y en la que están conformes los mejores au- 
fbt'es, que. han tratado de esta materia. 

Iksta la razón natural y un poco de hábito ó práctica de 
tfec cio Lies complexas para saber positivamente que en estas no 
-ntAehi "Voluntad sobre determinadas personas , sino sobre de- 
terminadas listas ó candidaturas^ en cuyo total rara vez están 
conformes todos los electores, porque son el resultado de tran- 
Mceiottes y concesiones mutuas, mas ó menos espontáneas, lle- 
gando con frecuencia el caso de que el hombre honrado, so 
yena de perder su voto y asegurar el triunfo de los contrarios, 
fiénr que darlo á candidatos que le repugnan^ y lejos de ser 
entonces su voto la expresión de su voluntad , es totalmente 
contrario á ella. La aberración es tanto major cuanto son 
ñas j[9obladas y ricas las provincias; esto es, donde mas im- 
porra que la elección sea verdadera , porque en ellas es mas 
«complexa la candidatura. Sirvan de ejemplo las últimas elec- 
ciones r ellas nos dirán que son muy pocas lae provincias don-« 
lür fian tenido cierto carácter de espontaneidad ; y solo en tre^ ' 
m cuatro han sido elegidos á la vez todos los diputados y se^ 
xarfbres» En las demás ha sido necesario proceder á segundas 
cüscciones ; y se ha observado que el choque, ios esfuerzos, y 
cf empeño de los partidos han crecido según el número de 
candidatos, y no según el número de electores, llegando en 
a%una provincia á consumarse hechos escandalosos que han 
&do margen á anular las elecciones. 

St después de examinada la cuestión teóricamente descen- 
demos á la ptóctica , resaltan todavía mas las ventajas de la 
dkccTon simple, dividiendo las provincias en partidos electora- 
ks^ y estos en distritos. Los electores tendrían la misma faci- 
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lidad que ahora para congregarse y dar su voló; pero recayendo « 
este en un solo diputado ó senador, el primer escrutinio de 
distrito es mas breve y expedito, menos expuesto á fraudes y 
amaños ; el viage de los comisionados mas corto , mucho mas 
seguro y menos engorroso el escrutinio general de partido; y 
por lo mismo ocurrirán menos dificultades y dudas: habrá 
menos reclamaciones y menos casos de segundas» terceras y ^ 
basta cuartas elecciones, que tanto importunan á las clases la- 
boriosas, apartándolas de concurrir con su voto, cuando son 
las mas interesadas. 

Colocada ya la cuestión en este terreno práctico veamos, 
que resulta de los datos estadísticos reunidos con bastante, 
exactitud en }os aSos de i836 y 37, que son los dos casos de 
elección directa. En el primero aparecen 65674 electores, y. 
consta que votaron 4^667 , faltando algunas provincias cuyo 
resultado no llegó á saberse oficialmente. En el de 37 fue- 
ron HatP^dos ¡^66,3gi «lectores;, pero solo votaron 14S107, 
^to es, práximamente la mitad, Si se compara en cada pro-, 
vincia el número de electores que concurren á las prime- 
ras elecciones con los que acuden á las segundas y terceras, se 
Yerá decrecer con asombrosa rapidez; denxostrándose basta la. 
«videncia la absoluta necesidad de subdividír las provincias^ 
iso pena de saciará los electores, de causarles tedio y fastidia 
invencible , de desvirtuar el derecho político mas saludable y, 
tutelar, de vlDC»larló á las capitales, y aun en estas hacerlo; 
patrimonio de un^xorto número de clases parásitas é impro- 
ductivas , únieas que pueden disponer del tiempo á su al** 
bedrio. 

En el dia, para elegir ó reelegir un solo diputado en \9^- 
firovincia de Pontevedra, hay que mover 18000 electores, en 
la de Lugo 12000, en la de Barcelona mas de 10000, en Ma- 
drid y Cádiz [mas de 9000, en las de Coruña, Huesca, Leon„:. j 
«Sevilla y Valencia 8000, en las de Málá^á v '^^^'^'^ - ^-^ 
7000 en las de Alicante, Badajoz, Córdoba, Granada, Ovie- 
do y Santander mas de 6000, en la de Almería , en las Balea- 
jes, en las de Cáceres , Jaén, Murcia, Orense, Salamanca, Va-' 
«adolid y Zaragoza mas de 5ooo ; de 4 á Soco en las de Cuenca, 
Mudad Real, Gerona, Guadalajara , Navarra y Teruel- de 3 

I 
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á 4ooo c^ 1^^ ^ Albacete , Burgos , Haeira , li>grono j l^tr^ 
ragona. 

Divididas las provincias en 241 partido» electorales á ra*- 
ton de uno por cada diputado, en los casos de acción parcial 
6 de reelección , solo concurrirism en Pontevedra 2687 , en la 
de Santander 2070, en la de Huesca 2060 , en la de Lugo i8oa, 
en las de León j Falencia i'700 , en la de Cádiz iSoo , en laa 
de Valladolid , Güad'áíájá'ra y Zamora i4oo , en las de Madrid j 
.Toledo i3oo, en las' dé' Alicante, Badajoz, Baleares, Barcelo- 
na , Cáceres, Córdoba , Gerona , Huelva , Jaén , Logroño, Mi- 
laga, Navarra', 'Siíláfaianca, Sevilla, Sorra y Teme) de iooó á 
'^1200, y metios de 1000 en las restátités (í ). ' ' 

Añádase á esto, que seria mas cortó y mí^ds dts(tondio6i^ 
el viage de los comisionados de diátritb'^ué concurrien al es^ 
crutinio general, y veasé si s\!ifre pátangon el sistema actual 
con el de sencilla elección. ' ' 

Probada teórica y práctl6Ühiente', en ibí concepto , la ven-^ 
taja de este sistema , resta saner^st^s Oportuno el momento,. 6 
lo que es lo mismo, sí están preparadas para reetbirlo las pro- 
vincias. Pruebas hay bastante positivaa en los términos qn» 
las consiente la naturaleza ée esta cuestión. HeAios visto ya 
que en i836 se decidió el problema afirmativamente por 71 
Totos en el estamento dé procuradores;' y abiertas las urna» 
electorales pocos mese& desfi^ues, fueron i^eeiegidos direclameo* 
te muchos de los qué se habíéin pt^onuociade contra la oligar^ 
quía de las capitales y- a ftivor de ki& pÉ^iiééé. 

Mas de dos años ban trascurrido^ desdé» eBlénce», y feflilea- 
en acontecimientos que han debido amaestrar la clase wi^em* 
ilustrada de la napion , que es pfeciBamelite la que ooD»pone 
el cuerpo eléctot^al: Meccióocs teóricas y prácticas de gobierne^ 
se han prodigado con la mayor profusión» y no es de creer 
que un pueblo sagaz y advertido no esté preparado para un mé- 
todo Heno de sencillez y verdad , que es el de todos los puebW 



(1) Estos cálenlos ion soroameote aprozimad<H, y expreían él oi&mmo «(• «leo* 
lores correspondiente a cada dijiutacicn en las diversas provincias; pero es c'aroqac 
siendo lá base de la dirision el número db' aliliMs ó habitantes, babria una ligera 
desproporción entre los partidos ,. qu» se d«>f aneceri* en' el resoltado tottl de lat 

proTÍocia. ;' 
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TCgiéovcow sktensas'ffiíidtligM.m amhn IteoMtferíKis, yÜEsm 
ea las repúblicas. 

Fdro se dti^ ^uv 6Mb iicy«9 ma« q«t «Ii#<«i9iijttu«ft.' Atr ei 
en «feeito ; wm acasa Us^ d^eskioeft ]r» WMat' v^e& ' mpttílas 
noB" iawávk «ra da«a ¿ jM^r^^ñín .qo« Wisr «Milenta ée h opor^- 
tnttMád. Lo» que tesideii /k»biiMilm«n«e «t^ks proviwiw Ihmi 
podido convencerse de que enlodas, sea «ÜrMIHí ó ÍDdí«- 
reetft la ^eeeíoo, ba sido fuseeiao bmoet t€0A€eskiMi& á' los 
pi»(t¡dbft territovtalcs ; á lo maewasf en a^phellas en que ae hw C¿n» 
hhmIo itt>u»rés j evvpmo en ke eleccíeoes. Sé mii]t ¿iaii ifoe ««&' 
a%ao«ft sehait 'votudalasfistasreffikidas^e Madrid sin^estafnear 
m-escrúpvKlo ; pero ¿qué pra«lMi.e&tQ? que no esta» toda V4««ier¡taaf 
pnarfiocsas saaonadas paca gebienij» représenla rtv», j el «r-^ 
gonnento 00 es contra tal ó tal sistema' «iecCoral^ sino 000*8» e^ 
sioieBitt coaatiiucioaal' itt mteffrumy j es fos la aaenpa íbl^ 
OpnrMiao este^ejeasple^ 

Pete en dondte ae Inrya dado ioypenancia al resultado^ W 
decdones pcnrque ek pueblo conocía ffifiaÍB«ercse9^6e.ha« flaanÁ* 
feetado enécgÍGaroi«iMla k» ex%eseiais de W parlados terraovia*» 
les, y ha sido indispensable hacerse müti»is ^eeaitoesiones 00» 
dí^efineatodeU^veluBliaiide mochos eleetArea» Y 84 e^ta teaden- 
OA se ha desavrellado eoo el niíisni<i siaftema electoral^ si es üiit 
heeko en el dia ¿qué es preferible? ¿Dejar que obre coo icregjttf* 
larid^y eei^ictocooio basta^abofiás é^daid^ mía dii«ec¡on oe*^ 
deiwda, regiilarr y saludable, que aol» puede imprimir la lef? 

Mr ¿ quiétk ígnona q«er muchas pobSaeione» llevan eoa- m**^ 
deaible x^epjngtiaocia la suptremacb de la eapit»! con la que 
riti^Ut&an acaao e» extensión é knporia^icia? Chúichiila em ]m 
pBQvLncia diB Albacete^ Mérída^ y Jerea de los Caballeros en la» 
de Badajoz^ Viquie, Maaresa,. %ir61ada en la de Baioetona%; 
l^enorca en las Baleares^, Jerez da la Frontera, ei» Cádiz, Mo-> 
relia en la de CasleUen , ^lma^ro> y Manzaaanes en la de Ciu- 
dad Real, Santiago ea la. de Cor^na.,.Ok>i y Figueras en la de 
•Gejtooa., Baza y Guadix en la d« Granada,. Sigüenza en la de 
Guadala^ra, Balbastro y laca» en 1» d<6 Huesc»( Aadujar }^' 
Bj^eza eni la d& Jae», Astoifga en la de Leon.^ Cervera , So)so»« 
n^.f Seu de Urgiel en la de Lérida, Mond^wnedo en la de L»r- 
§0^ Tuy ó Vigp en. la« de Ponietediai^ Ganiagena en la ém 
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Murcia, Alcoy en la de Alicante, Alcalá en la de Madrid, 
Ciudad Rodrigo en la de Salamanca, Tortosa y Reus en la de 
Tarragona , Alcañiz en la de Teruel , Ocaña y Talavera en la 
de Toledo; y otras muchas poblaciones por sus recuerdos hÍ8-> 
lóricos, ó por su riqueza actual, ó por antiguas y no apagadas 
Tivalídades, recibirían con entusiasmo y gratitud esta eman- 
cipación electoral. 

Hay ciertamente provincias que tienen cierta comunidad de 
intereses ^ de sentimientos, y aun de habla ó lenguage que las 
aislai de- las otras , porque formaron en otro tiempo estados se- 
i^arados ó independientes; pero ¿estriba sobre esta base sólida 
y cimentada por el tiempo la división actual de nuestro ter« 
ritorio? no por cierto. Galicia, Valencia, Aragón, Cataluña, 
Granada, Sevilla, &c. pudieron considerarse en aquel caso 
antiguamente^ pero formadas las provincias actuales, rotos los 
vínculos históricos y positivos , ¿qué es en el dia una provincia? 
Un elemento fala^ é inconsistente, un grupo de almas sin co- 
nexión esencial, demarcado por la corriente de un rio, ó la 
dirección de una sierra , ó por otra línea divisoria enteramen- 
te ideal y arbitraria. 

La unidad «verdadera, la que puede llamarse molécula 
integrante de la sociedad , es la familia^ unidad que trae su 
origen de la naturaleza misma , y que precede á la forma- 
ción de la sociedad. «A esta sigue en importancia la municipa-^^ 
lidad ó agregación de un cierto número de familias reunidas, 
viviendo en circunstancias idénticas , y algunas bajo el mismo 
techo. Esta es la unidad de gobierno y administración , como 
aquella lo es de existencia social. Las consideraciones que hasta 
ahora se han guardado, y con razón y oportunidad hacia las 
provincias , no deben hacernos desistir de promover una me- 
jora reclamada por el bienestar general. 

No faltan sugetos que, conociendo y confesando de buena 
fe la ventaja de las elecciones simples- ó por partidos, la repu- 
dian persuadidos de que seria mayor el influjo que en ellas 
tendria el gobierno. Pero en primer lugar ¿está demostrado 
que haya semejante influjo.^ y ¿seria un mal si se limitase 
á proteger los partidos menos fuertes contra la opresión que 
ahora ejercen los mas poderosos? Ademas, la rancia doc- 
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trilla de qae la acción del gobierno es éiempre hostil á la cau- 
sa de la libertad , es nn absurdo cuando los consejeros de la 
corona salen de las mayorias legislatiras, y estas se suponen 
la expresión de la voluntad nacional. O el sistema representa-* 
tÍTO es'una ficción , una ilusión , un engaño , ó el poder supre- 
mo, sea cual fuere su nombre, no debe reputarse habitual y 
constantemente enemigo de las libertades públicas. Y si not 
¿de qué sirve la tribuna , de qué la libré prensa ? ¿ no son es<- 
tas vallas y contrapesos de la acción ó elemento monárquico 
suficientes para tranquilizar los ánimos, y asegurar la libertad? 

G>mo quiera , subsistiendo los distritos electorales en los 
que se verifica la emisión del voto, sin vi»'riar ni en un ápice 
el método y reglas practicadas en las ultimas elecciones, claro 
es que la acción del gobierno no Será mas ni menos expedita, 
mas ni menos eficaz que lo hayo sido bajo la ley vigente; puesto 
que solo se alteran los puntt>s en que ha de hacerse el resumen 
de los votos , que en lugar de efectuarse siempre en la capital 
se diatribuye entre las poblaciones mas importantes de cada 
jirovittcia. Mas ló.g¡ca seria la suposición contraria de que el 
gobierno influirá menos, ya que su foco mas activo está en la 
capital don^e residen los empleados de mayoic gerarquía. Pero 
tengo por cierto que considerada asi la cuestión no puede ase** 
S^V^'rse con fundamento que se menoscaba en lo mas mínimo 
l«i independencia de los electores. 

Suele también alegarse en contra de la elección simple, que 
es mas favorable á las notabilidades locales, llamadas vulgar* 
mente de torre 6 campanario , excluyendo acaso á los hombres 
eminentes que no tuviesen relación ó crédito en los partidos. 
La práctica de tantos años en , otros estados responde á semejante 
objeccion , y no alcanzo como un hombre de larga carrera, 
de gran concepto público no tenga vincules de sangre, de na- 
turaleza , de propiedad , ó de afectos personales en alguno de 
los partidos, y bien conocen estos cuanto les honra y cuanto 
puede aprovecharles semejante elección. Hay ademas capitales 
populosas que elegirán dos, tres y quizás cuatro diputados y 
dos ó tres senadores; y no es posible que estos sufragios dejen 
detributarse á esas notabilidades sociales, sumamente útiles, y 
aun necesarias ten los cuerpos deliberantes , porque ilustran y 



iMrAbl«i»dr«Hiitiaílfl||^kdoaí,>w|iorl» jumbíe» «oiivánlo». 
hBMmdtfáoe., átlw «oipBreimteSfá kn iodUiairtaitt da-ksnpü^ 
M auwMí íMeaflWBte} pwifM >«Uoiir j elktfi^aokincnie'^onMeBf 

blanHV<lMi otiMtiftMi, 3r^no los «t^DOS' gioriotM de «i««tiQ^ 
«Máetu^ Tos.«s»9«B4leg¿¿ftlé«»6 knjo el n9rod«Bt»^«no«rk0rilt^¡piip^ 

IÍ9tMf0i„delD9Cidi»sco8<7 deíiwepímon del pueblot: opiníett. «iii^< 
CMrtiy ^^idi<^, l«al Y formada' en^el bogw dmmistieo:^.r]i\^fi^ 
kaAa iJ oaii^rA4ft« del Totx>^ electoral: no de esa^ opinie» «firiaz, 
{Mlí«ia>y;adiilt(e^ada <eir <nrfes,- en* dlUjbt^.eti' teo^broM» .yeWMr 
imi^ea^H^lfuera áute^dor polítidOyaBtmaoílMiftles t ida lr ^it» 
dliuteeieo , de dotHÍe «i^qii hipócritas defehí^ves' del pianM^ 
i»{Miiec tos depositar ios ó UtÁrpretes de la voltmtmd geotrály^e»* 
aiMl de su forl^Dlt inipcovi«ada« ¿ dtsfraz>de'8tH«mtfefttiNr|«r«» 
imcMe amhkiosas^Si átales hatiLbres {lerjudioa la eleeekw^diJ* 
«tiM y eittple^. oi^o ^ no pe<|a«oo beaefieia le« dettenií 



Helptos «s^gvrftdo repf^ti^as wces en es^ ai'tíiéulo* 
MMtneti'de lo»vot0a,#ÍB)()les^¿ de ua aDk>«%m^p,.mJiHriiti» 
nu^oír suaaa de ^Mr-dad^j^m oiemj^o de{)roba^lo basv^doníkí 
aaa posible^ eaa|deaiido el eáLculoy teoría de ptobabUi^ees 

Siendo muchos los candidato» y mfickos loa electqmi' e< 
moralmeieu mposiUe que todos disfrutea íg^al gra49 de 
afife^o^: y su^pos^aisios qae esta gmduacioo ó ooocepto coir^ 
pMft]«.¿loaliiífii««a6'iia4iiii?aJ|iBs 1 , 2^.3»49&* 5^PQ0g^iitpaftai|ii^ 
bíen-qua oada clcM^tAF al tietnpo de escribir los nombreailos 
0r4eBa seguft el grado- de mériio relatlvOyempezaoJo por el 
i|iie Blas estima,. y terminando por el quémenos. AborabieiH 
seanr.So los electt^res, siete l<>s candidatos A ^^B, C^, D^ E,.E,JÚ> 
y das- los diputados coa un suplente. Las papeletas deberáa 
eosUener tres nombres conforme á la ley actual^ y los siete 
lamamos de tr^s en tres son susceptibles de io^£oo periiMiliar>' 
tacjotieSk'Mas este limüe de la posibilidad matem^ica díñete 
auicho del de la probabilidad moral, pues que Welectoi^s sH 
agri^parán naturalmente alrededor de dos candidatuvaaidlii^ 
laS'^ y sean estas ^ A,«&,.C y D, £r I^» dispersándose' i^lgoii 
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roto á favor de G. Elijamos entre muchas combináciooes posi- 
hles lá siguiente. 

IC tiene 26 votos. 
A, . . . . üS 
D 24 
B 25 
E 24 
F 24 
G 4 

Analicemos este resaltado. A tiene 25 votos de primera ca- 
lidad , cuyo valor relativo es 3 , y supone 75 grados ó uni- 
dades de vobirUad relativa en los electores. D reúne 72 uni- 
dades, B tiene 5o, E 4^9 F 3i , y C 26, porque todos los 
electores le colocan en el último lugar y solo para suplente. 

Sin embargó este candidato que es el 6.° en el orden dé 
aprecio rejativo, que rechazan totalmente 24 electores, y que 
Ids demás solo le colocan en defecto de otros , será proclama- 
do ' único diputado propietario cuando la verdadera voluntad 
declarada de los comitentes, si se leen bien sus votos, le es— 
cluye con 274 unidades contra 26. Si la elección hubiere sido 
sencilla A tendria 25 votos, D 24, y F i : el segundo escruti- 
nio recaería necesariamente en uno de los dos primeros, que 
ciertamente son los que reúnen mayor suma de voluntad ex- 
plícita. Por esto «Morales en su memoria matemática del cálcu- 
lo de la opinión aplicado á las elecciones demuestra ^^que solo 
«cuando hay dos candidatos la pluralidad absoluta de votos es 
«indicio cierto de la mayoría de opinión.'^ Verdad es que el 
número de candidatos en nuestra hipótesis puede ser indeter- 
minado ; pero divididos los electores (y esto es lo que sucede 
en realidad) en dos partidos , la lucha se circunscribe á dos 
nombres; y en este caso, que es el de hecho ^ el teorema cic- 
lado es aplicable casi siempre \ al pasa que no lo es jamias en 
la hipótesis de elección complexa. 

Al mismo resultado conduce el método comparativo que 
propoñey desenvuelve Lacfoix,' número i57 y siguientes de su 
Tratado Elemental de probabilidades (edición de 1 833) cuyb 
método tampoco es aplicable á listas y candUaturás nun^eroMlu 



al candidato C, y que 26 le posponen á otros 5 <p}e«anLAt| H,B|ÍI^ 
F; pues ¿cómo puede decirse que i aquel confian sus poderes y 
su represen tacian en el cuerpo legislativo ? Bien claro es que 
reducidas las vocacá^nes á un solo imiiVtdtLo, etrtte A y D selia- 
brian repartido los electores, y ú único que disentia y .negaba 
su voto á ambos se faabria abstenido de woiar ; por consigyiiente 
el candidato A con at5 votos de 49 seria <ri diputado propietario, 
y esta elección cí^Ím 'verdadera , porque entre todos los elegüos 
es el que reúne mayor suma de opinión , ó sea voluntad de 
loa electores. Y 00 que el método ooropte»»' -alo raM ptando el 
nrnt» lo d«8vii!tva, lofakea y tuerce ^tTibuyóidole^mr vaft^r y 
tigwificado iq«Ke do es el genmino en.iRBcbos catM, y «■ a^lgvt^ 
SMS llega á ser opuesto diametralmeste, cono- ya ifijintaifial 
traftar de la verdad del mato elector cd, 

fin otro esoollo puede todarvía ^eaerel'laiirte la eleccioiiiconi* 
¡dexa. Cuandn) un pmrttdfo político calece de nayeria-, y am 
pnede asegurar el trtut¿fb de sus candidatos, en sii> nana está 
trastornar la candidatura adversa , diawdo loe t94»b á iba .i</£¿<- 
mps de su lista. Be ahí resultará tfwm estos «eráa difiosadot 
fsvopietarios, y los primevos con «as empeño aoatenidaB por 
s»9 amigos, quedarán á lo mas «n clase de supklMes. En «sfte 
testo tan obvio y sencillo ¿ no es evidente tfme loa dípotadm 
resultantes ni gozan de la mayor opinión <eaüre los suyu», ai 
tÍ0»en ciertamente la Tolantad de sfus adneiHHarios? y ¿qué 
«igvii&ca entonces el suii?agio electoral? oadaryns rcsuAtado 
«8 «iMia falsedad insigne. 

Sí tantas son y tan evidentes las -ventajas «le la efecdon^Mi»- 
-eSlii ¿nos detendrá para admitirla Jo dificil*ide fdaDiear la di«- 
mismi de provincii» en partidos eleetoialBsi? Coisfieso que -en 
Iva años pasados de 1 836 y '87 ^ema maobo peso «sta raztm 
|iara aplacar un >tral»2r¡o , «ntéiwes aoaso ifspracticaMe.' Ano 
«ftidi día no subsisle seoMJante «i0t¡9tt. Lea pavtídoajudiovaln 
proporcionan una base que ea^ maéu» ^in wmci at puiede»p]¿* 
oioiBe con simia faoilñlsd'; |>ero laina[a«fl^[«i9i: yia:<«iai*«en- 
eüfe^ea la ée 4istrilOB «iaoMiiales plasteada» ysÚ4B»'Ji83fi y? Syv 
liiaa deben acwwxir iiasA/itif MBrifaiaéolati-liigiueiw 
jbata^to'PadaBwi diliiiiaiM itacml, fraahÍBib |igrii«iidi|i $mmm 



lHi^;aM8ii«f«e qmwwrtos -4ÍBirítii9 jua»» ' por slos hasta formm^ 
g«upM'ó<ai«culo»de?4& ¿ SSiOoo irtmeB pvéxinMMnente , smoH 
Ivr «apital ^ oabeía, ^uv? con vendrá lo> Fuese algún» de hw 
|mM«cídíics que ja l^ semoa de Bémimiateracioa judicial , par» 
Mitac mdttdafdcB j p«€fv»rar fMci&> á> poco^ aaa dmsioa ser-*' 
flMlL^><p»e:ai mismo »ieiii|Ki shtv» para la admrnifltrackHi gnu. 
becsoMica y^eomóaifea, par» k de justioiaf, y para las^<6)eecRK 
Bes* ée diputados» en la [prcmivei» y «v los cuerpes |gg i i i> 



Al ^abiemO'iaaiin.lM *s¡o iw menor d uda jto* ^jeeucion bramar 
a«dMiío'4mp«9i«a!ie^ prepasad»' por la» dipttftadowes provineialnu 
Sisma jaato' prvnvrle de ao prerogativa, m hay otro medio de 
•«iittr «dt 4:baq06 y ^conflieM^ ^ los inieraBeB 'looa]«$,ew questf-^ 
rían perjudiiendavloBi partidas menos rieos^iaílh^yecrlefy ó cnyor 
diputados gozen de menos crédito en aquellas corporaciones. 

Mas ¿cuol será fa base de esta división en cada provincia? 
¿HaBrá tantos partidos electorales cuantos sean sus diputados 
ó sus senadores ? Paréceme conveniente que se tome por base el 
número de representantes en el congreso, porqne siendo directa 
y totalmente popular su elección , es á todas luces preferible. 
Es ademas muy fácil aplicarla á la elección ó propuesta de se- 
nadores, pues que demarcados los partidos podrian ordenarse 
por suerte, ó por el número de habitantes que comprende 
cada uno en i.^, 2.^ 3.^ &: y cuando ocurriese uña vacante en 
el senado se convocaria el partido número i.^ (>ara reempla- 
zarla, el a.° parala 2.*, hasta concluir el turno, y principián- 
dolo otra vez. Por lo demás esta clase de elección , que ni es 
propiamente directa ni indirecta, ni del pueblo ni de la coro- 
na, admite poca mejora, trátase únicamente de quesea menos 
prolija y engorrosa de lo que es actualmente. 

El cuadro estadístico que se acompaña daria margen á ob- 
servaciones puriosas si los datos en qye estriba , aunque au-r 
ténticos, fuesen exactos (1), y lo consintiesen los limites de un 
artículo ya demasiado estenso; pero desde luego es notable la 



(f) Falto el nAmero de electorea de Cenaríat, 7 el de le preTiseia de Lérida , 
la qne solo conitan los de seis partidos. 
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desproporción que guarda el Damero de electores con el de 
habitantes en las diversas provincias, siendo en Guipúzcoa 9 
los electores por cada 1000 habitantes, 11 en Castellón, 12 
en Álava, 3o en Yalladolid, 3i en León, 34 en Lugo, y 5o 
en Pontevedra (1). Tanta desigualdad ¿es el resultado de la dis- 
tribución de la riqueza entre las provincias , ó de alguna dÍ8-< 
posición viciosa de la ley ? Los legisladores y publicistas deben 
meditarlo detenidamente para corregir á la luz de la expe«* 
riencia las reglas generales de la [teoría , dar con el tiempo á 
Jos artículos de la ley el grado dé perfección de que sean sus-* 
ceptibles , y al pais la mayor suma de bienestar , asegurada 
con una representación verdaderamente nacional; teniendo 
presente que si el número de diputados y senadores se deduce 
de la población , el número de electores debe ser la expresión 
de la riqueza de cada provincia y de su distribución. 

(i) Comparando el número total de electores con el total de la población de la 
Fenínsala y Baleares resaltan á razón de %i por cada loco almas próximamente. 



El Marques de Valgornera. 
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[IMITAGION DE LOS SALMOS.] 



Ay ! no vuelvas , SeSor , tu rostro airado 

á un pecador contrito/ 
Ta abandoné , de lágrimas bañado , 

la senda del delito. 

T en t£ y humilde , ob mi Dios ! , la vista clavo | 

y me aterra tu ceüío» 
G>mo fija sus ojos el esclavo 

en la diestra del dueSo. 

Que en dudas engolfado , basta tu esfera . 

se alsó mi orgullo ciego , 
T cayó aniquilado cual la cera 

¡unto al ardiente fuego* 

Si en profano laúd lañad mi boca 

torpes bimnos al viento « 

To estrellaré , SeSor , contra una roca 
el impuro instrumento. 

Levántate del polyo , arpa sagrada , 
bencbida de barmonia! 

Y tAf por el perdón purificada^ 

levántate , alma mia ! 

Y JO Umbien al despuntar la aurora , 

y por. el ancbo mundo 
Cantemos de la diestra vengadora 
el poder sin segundo* 



Te cantaré I ¡oh mi Dios , cuando ta plogo 
bajo tu amparo y guía 

A Uraél acoger, que bajo el jugo 
de Faraón gemía. 

Del tirano en el pecbo diamantino 
pmist a . fi a » ai pan to. 

Tembló: tu brazo conoció divino; ^ 
$oltó tu pueblo santo* 

El mar lo víó^jIm^: deaei^a.arflna 
ancAi^iaenda le o&eoe: 

Sigúelo Faraón....— >£«< mav sorena 
lo traga, j desparece. 

Violo ^1 Jordán.^ j bajó: monte j callado 
cual tierno 'Cerdenilo 

Saltaron de plaeer} el cisco aisadio 
caal suelto cabritille. 

Ob mar! ¿pw ^«é tas agoas difidiste 
T á Faraón traf^aste ? 

¿ Por qué', bumilde Jordán , .retrocediste? 
Monte ¿por qué saltaste? 

Ante el Dios de Jacob tembló la tierra. 

' Las trompetas sonaron : 
Paróse el sol , j Gabaón se aterra , 
j tos tuyos triunfaron r 

Y brotaste , Sdlf«r,<ife pStttra ihf» 

tfgna^en^miMVa eoY^ivUte, ^ 

Y aplacó de tn fuMottt^Mttmtf í 

alff1««sitff«rdxeme. 



I » •• • 



<^ Canta, IsraAvilM«Mf»«'4d>((MfeMei)9ií4i*ltv 
aAcompaSe la 



ajoüti Ji M fi W li «HMlQÜ^' 



DBr 
Láaiate al honAomMtv' 

Y pide ti || frtm i i fc<|in M<iiiwp 4'iiái i .i p . <j 



Haye i ^N ü w— ' t l«é¿fif léHám^ 

CruBan los víenm», yMaMtrínwnwiiH" 
•cmutbattti «tfbntiBMiiik 



Ya sabe al fi gmam e mo v ^a^i 

<ft 'ah»nw?%or m gi o8U T 

Ruge el tnaeno : irflftM^e^mrc faSnaáb' 
to vaya kmgtmt 



Gúae^él aaoiA- y^*te nnpIorB, y «plimdO' 
It^ intras «otr "tetOBMii^— 

£1 yeadabal es céBro: tél'líínéWlé 
m iu tt ' in| 'B Í br<Mk«ai#! 

^*CanU , Israel cte^^ 

Ix>s Uranos del mundo en liga impía 

para el mal se adunaron, 

Y i la incauta Israel ^^Dios nos envía !'^ 

desde el solio gritaron. 

Y entre sí concertados: ^^ Fiera Incha 

»al ¡usto renoyemos: 
•Blasfememos , que Dios no nos escucha.' 
«Dios no v^ : degoUemoa»'^ 

Dijeron, y no son. ^ Su raza impía 
cual humo se deshiao. 

-—¿No oiri qoi^ dio el oído? ¿no veríft 
el que los ojos hiao? 

^«Canta , Israel etc.'^ 
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Los impíos que tu^ casas allanaron ^ 

de QDO al otro horíacMite y . 
T con hachas sas puertas destrouron 
como leSa del monte. 

Los fuertes que se aUahan , cual montaSa 

que á ias nubes se eleva , 
Despareciendo » como débil caSa 

que el huracán se lleva. 

Los robustos de £don , y los tíranos 

de Moab 9 ¿ qué se hicieron ? 
£1 SeSor los miró f y abrió sus manos 9 > 

y al abismo se hundieron! 

^* Canta, Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo , 

»al que enjugó tu lloro; 
«AconipaSe la citara tu canto 

»y el tímpano sonoro.''' 

Ventura de la Vega. 
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DE LOS TRIBUNALES CONTENCIOSO-ADlMINISTaATIVOS. 



N, 



O es esta institución nueva en España, ni lo puede ser en 
ningún pais.que lleve siglos de estar sujeto á un régimen ad- 
ministrativo, malo ó bueno. Los hechos han precedido siempie 
á la ciencia : antes que esta se ostente con todo el aparato de 
SU9 doctrinas y sistemas, una especie de instinto creado por la 
necesidad ha hecho adoptar muchas de las reglas que enseña, 
y que la fuerza de las circunstancias ha inspirado á los hom- 
bres, independientemente de todo espíritu de sistema ó. de 
partido. La prát^ica engendra casi siempre la teoría; si bien 
luego viene la teoría á rectificar la práctica; porque' proce- 
diendo esta á ciegas, suele viciar lo propio que establece con 
. la mas sana intención, y necesita de la luz de aquella para 
Aalir da los intrincados y obscuros laberintos en que su ines- 
{tenencia la hace descarriarse. 

. Desde muy antiguo se ha conocido que la administración 
no podía ponerse bajo la dependencia del poder. judicial; que 
necesitaba caminar libre y desembarazada; y que siendo de su 
esencia la actividad,, no podia menos de ser un golpe mortal 
para ella el sujetarla á los procedimientos lentos que exige la 
justicia, en l^s litigios comunes. £a to<ios tiempos el interés 
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social ba gozado de un derecho de preferencia sobre el inte-' 
res individual; y no podia ser de otro modo, porque lo que 
mas importa es la conservación de la comunidad que con su 
fuerza omnipotente protege á todos los que á la sombra de 
ella se, abrigan, y sin cuyo amparo d^^jariaa de existir piuy 
>«n breve los individuos. Depositario el gobierno de los kite* 
reses sociales, necesita para bacerlos prevalecer en ocasión 
^0{X)rtuna, que no se le aten las manos, ni se le imposibilite 
de obrar cuando le salen al encuentro otros intereses menos 
atendibles; mas estos también han menester una garantía pa- 
ra no ser atropellados sin razón y á impulsos de la arbitrarie- 
dad ó del capricho; porque si tienen que ceder, solo es bajo 
el imperioso mandato de una^^onveniencia pública bien pro- 
'bada é irresistible : -fuera de «sto merecetr igual atención y 
^respeto, y reclaman del mismo modo el amparo de las leyes. 
En una palabra, la sociedad tiene que ser preferida al indi- 
'viduo; mas sem^anie preferencia necesita la sociedad le- 
..gitimarla. 

¿Quién será el ju^ de la legitimidad de este derecha que 
en ciertos casos se arroga la sociedad.^ ¿Qtiién decidirá entre 
la sociedad y el, individuo.^ Claro está que para esto se nece- 
sita un tribnnal, pero un tribunal de una- especie particular 
porque siendo diferentes los principios que lian de dictar Jios 
€allos, diferente ha de ser también ia iniurtucion que l<tt pro- 
nuncie. 

Asi en España^ apenas ha existido un ramo de adminis-* 
tracion que no haya tenido su juzgado privativo; pero de aquí 
resultaron abusos de consideración; porque tales iuzgades, 
•<;reados, como ya se ^a dicho, {)or una especie de instinio, 
no estaban organizados conforme á los buenos principios en- 
tonces desconocidos, y adolecían de vicios esenciales* lío solo 
el interés individual no estaba saficiememente garantido por 
ellos , sino que saliendo de sa verdadero terreno que es el co- 
nocimiento de las eosas, pasaban á araparar, bajo su poderos 
6a ejida, á las personas; y la administración tenia ea ellos un 
instrumento (»oderoso por medio del cual, ademas de atrope^ 
llar los derechos individuales con ciertas forma» jurídicas, sus- 
traía á la acción de los fribunalas ordinarios á easí todos sus 



; 
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empleados. P^csemáronse, pues, los tribunales privativos con 
toda la odiosidad del privilegio, y debieron necesariamente 
hacerse aborrecibles. ^ 

dántóde central ellos; y como las inculpaciones que se les 
fj^ciaii se fundaban en vicios ciertos, en agravios generalmen- 
te sentidos, creyóse perjudicial la institución, la cual no po- 
día itettos de caer con el sistema político bajo cuyo imperio 
se le^ habiia visto cometer nb pocos desmanes, y de que se 
creíanse una consecuencia precisa. Asi es que al desaparecer 
kis privtlegids con la constitución de i8ia, desaparecieron 
fatt>bien' los tribuniales privativos á fuer de privilegiados, y 
todos los negocios que los ocupaban antes pasaron al conoci- 
tíiiento de k»s tribunales ordinarios. 

Error fuo este nacido de los prineipios exclusivos que es— 
lablecia aquella constitución ; y error cuyas fatales consecuen. 
cias se dejaroi^ conocer bien pronto. La administración se vio 
ée repente sin fuerza ; y acometida de una paralización «espan- 
tosa , Bo le fue dado ya ejercer en bien de la sociedad ningu- 
na de sus funciones. La recaudación de las contribuoiones, 
las obraS' publicas., los servicios de toda clase quedaron entor- 
pecidos; y no hubo ramo que no se. resintiese lastimosamente, 
'y en qua el estado oo recibiese perjuicios de consideración. En 
los tres aSos que duró aquel vicioso sistema , fue tal el des- 
concierto ien que cayó la administración general del reino 
4]ue ya se dejaba sentir hasta por los mas obcecados la necesi- 
dad d« una reforma. 

Amaestrados por aquella costosa experiencia, no bemos 
caldo en el mismo error cuando el código de 1812 ha sido 
restablecida Si bien no ha dejado de haber quien abogase to-« 
diavía por semejante desooocierlo , si bien fueron suprimidos 
€on^ poco acuerdo ciertos cuerpos de indispensable existencia 
unos han sido restablecidos interinamente, como el tribunal 
éñ apelaciones de coripeos y caminos, otros están suplidos 
por jautas auxiliares; y no hay ya quien deje de recono^ 
cer la «teoestdad de dar á esta parte de \^ administración una 
organtzaciom fundada en los buenos principios. Con este obje- 
to, al tratarse de la administración municipal y provincial, se 
ha pcopojesio-ya á bs Cortea U9 proyecto de tribunales admir 
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nistraúvos^ cuya discusión dará margen á que se esclareaca 
entre nosotros un punto de tanta trascendeticiá , y sobre el 
cual se ha discurrido muy poco hasta ahora. Por esta racon 
nos ha parecido que no estaría fuera de propósito el dedicarle 
un artículo, si bien será fuerza limitarnos á coflaideraciooes 
muy generales. 

Los que pretenden llevar ante los tribunales ordinarios lai 
litify'ios qiie suscitan entre la administración, y los particulares, 
reducen tales negocios á meras cuestiones de tuyo y mío* Por 
mas seductora que aparezca esta teoría^ á causa de la aparen-^ 
te justicia con que se presenta, no es posible admitirla; por^* 
que es opuesta á toda buena administración. Para demostrar 
el error que contiene, es preciso ascender á ciertos principios 
constitutivos de las sociedades. 

El gobierno de toda la nación se divide, como es sabúb), 
en -dos grandes ramas: el poder legislativo y eL poder ejecuti- 
vo. No defc^eo ambos reunirse en una misma inaño;' pero no 
pueden tampoco ser independientes uno de btro./£l poder eje- 
cutivo influye en el legislativo por medio ée la - participación 
que tiene en la formación de las leye?; y él legislativo influye 
en el ejecutivo por medio de la responsabilidad de sus princi- 
pales agentes. Rómpase cualquiera de estos lasos, y la socie* 
dad degenera en anarquía ó despotismo. 

El poder ejecutivo está encargado de^apliear toda dase de 
leyes. Estas pueden tener tres objetos, i.** Las relaciones de 
la nación con las demás naciones. 2.^ Las felacíoaes de los 
gobernantes, ó del estado, con los gobernados. 3..^. Las rela- 
ciones de los gobernados entre sí. . > -. : vi 

Con respecto á cada uno de estos ti^es- objetos^; la 'acción 
del gfobierno toma un carácter diferente, requerido por la clá« 
se de aplicación que exige, y por el fia que esta misma apiU- 
cacion se propone. 

Asi, lo que regularmente se llama poder judieialv no €» 
mas que uno de. los ramales ^el poder ejecutüxi^ -una emana-r 
cipn suya, cuyo objeto es aplicar las leyes »q:ué'arxif^aü les 
ij^tereses de Ips {^articula res .entre sí.. En- e¿ie.<!a«>.la: iaoctoa 
4el poder ejecutivo ha deejerceitse del ino<&>-4ue nuetjvr bum-r 
pia fiou sw .obJQto, y por oonsiguienie,' recibir las^inodtítcar: 
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cioiies que le hagan* mas apto [lara ese mismo objeto. Éstas^ 
Modificadonea coasisten en que una vez, nombrados los juecesr, 
jieaninámovibles, y óoiiserve la acción judicial una completa 
independenoia-j lo cual la- constituye ei> un verdadero poder, 
y >por lestú sele ha daído este nombre; 

'. Pera;st eilvest^e plinto el- poder ejecutivo, aVUegar á cierta 
linea , ^foeda fVfttri^gido, y por decirlo asi, anulado, no su-^ 
e8Ae&lo<m'isaiorien otros- puntos en q ere es preciso que su acción 
sea libfe^y d«Beml>arazada para aplicar lasleyeseon la activi-^ 
dad y eficacia necesarias, si ha de cumplir. con los* fines de sú 
instit(UtG«:Efe>to¿ puQtOA son todos los relativos á la ejecución de 
las^leyesqae tienen por objeto el orden público, y estabieceit 
lasireiadpnes^'de la^bótfiunidad con los particulares; es d^cir, 
lo qée se conoce con el nombré dé admjnistfracion pública , y 
coiMtituye el poder administrativo: 

> Todo cuatvtp pierde ;el poder ejecutivo bajo el primer aspee-» 
to, tiei^ 'que gafift irlo bajo el segundo. Nulo el gobierno ante 
los juebes , lo es t0d«> en la administraeioD : allí conviene que 
«irezoa de fuerza, aquí es preciso que conserve cuanta sea po* 
sibledafle^ . : ' . 

De esta diferencia resulta otra indispensable enlír reSpdn> 
sabijKdadi El gobierno, al propio tiempo que abdica su fuerza 
ante. el poder judicial, queda libre de toda responsabilidad^, ' 
pues,» yi» no« podría eiLigirsele sin injusticia; mas (Conservando 
en todai au extensión el poder administrativo^ cot^serva en los 
mismoS' té^minds' la responsabilidad ; y vice* versa*, si ha de 
extgiirsele esta^ con tpdo el rigor que al bien público'conviene, 
no es dable »í justo coartarle aquel poder en ningún modo.. 

• > >i>e;tode<^e«to se deduce que el poder judicial y el poder 
admitiislratíf 0^ son dos poderes enteramente distintos, entera- 
mente indepañdientes uno. de otro; que es preciso^ que am 
sean, y sigan siempre lo mismo. Si el' administrativo invade 
él judicial) se acaba la justicia, se entroniza el despotismo; pe^ 
'roai.el'judicStal seiojiere en el administrativo-, se entorpece 
este', pierde su actif idad y energía , y se hace imposible^la 
]«esponsabilidad^ no hay, en fin, administración. 

. Bstbs» principios ii^contestahles dan origen á importantes 
coneeouéáiaíaa^qüe es pteciso deduciri 
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La adminiaCracíoD , como se acaba de decir , es d podter 
ejecativo en acción , poder independiente deL judicial. Gom» 
tal , está revestida necesariamente del derecho de aplicar, «á 
los casos particulares , las lejes generales que interesan al ór-* 
den público y á la seguridad general del Estado. Asi^ poea, 
todas las Ycces que la administración hace esta aplicación, 
ejerce una verdadera jurisdicción; pues «esta no ek otra ooéa 
mas que el derecho de hacer esta aplicacioa por medio de de«* 
cisiones cuya forma arregla ella misma, y que se' comprome- 
te á hacer ejecutar. 

Ejerciendo , pues , la administración una jurisdicción, rjcná* 
les serán los caracteres de esta? ¿en cuántas ramas se divide? 

Antes de investigarlo conviene establecer otro principo. 
La administración representa la sociedad y está encargada» de 
velar por sus intereses. En sus relaciones con los particulares 
conserva siempre este carácter y no lo puede qierder : las re-* 
laciones, pues, de la administración con los particulares son 
las que existen entre los intereses de la conranidad y los iitt- 
tereses individuales, entré el bien, público y' el privado. La 
lucha entre la administración y los particulares es la luieha 
entre estos diversos intereses* 

Ahora bien, la administración está facultada para adoptar, 
'' bajo su responsabilidad , las medidas de interés ^ef{eral'<que 
juzgue convenientes, con sujeción á las leyes, y las disposí** 
ciooes necesarias para llevarlas á efecto. Esto ^constiioye lo 
que se llama su jurisdicción voluntaria. En.esle caso la admi^ 
nistracion pone en su balanza el interés público y^ el interés 
privado ; y no atiende á este sino cuando el primerd tió recibe 
lesión alguna. Ante el interés público todo inlevés, privado 
desaparece, ó coando mas, ofrece solo un interés de menor 
importancia, y susceptible de una indemnizacifc^n.. 

Al pesar los diversos intereses, la administi^cion tiene que 
admitir la discusión entre ella y las partes iii^teresádaa* De 
aquí nace ya la deliberación , mas no llega todavía lo i]iie ae 
llama litigio. Este nace desde el momento en que. la ,liceion 
administrativa se encuentra detenida por uu derecho particur 
lar que le sale al encuentro, y escudándose con una ley que 
le protege» resiste el ataque, ó exige fepara€Íoi\f.£i»|.onc<9 .ja 
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sie ttaceaita oo jiMZ que aplique la ley; y eutonces taipbien la 
jurisdicción administrativa deja de ser voluntaría , transfor-* 
mandóse en contenciosa en todo el rigor de la palabra* 

La jurisdicción adminÍBtratÍT« es , pues , de dos cla$es: vo^ 
bintaria y contenciosa. En ia primera no necesita mas que 
agentes: en la segunda ha menester y sl jueces* 

. Y ¿quiénes serán estos jueces? ¿Serán los tribunales ordi'^ 
nanos? No; pues entonces se ingerirían en la administración, 
y ya se ha dicho que esta ha efe perm.^necer libre. Quedan* 
pues, excluidos, y es preciso busear los jueces en otra parte. 

Pero se dirá: toda vez que se trata de fallar sob^e tiu de* 
,recbo adquirido en yirtud de una ley fija é invariable, ¿no es 
• la materia esencialmente judicial?- ¿no pertenece á- los tribu- 
, nales ? 

Si ; pero al legislador no le está' prohibido el apartar de 
los tribunales omlinarios ciertos y determinados negocios. Dos« 
razones pueden mov^rje á ello, i.* £1 aliviar á la justicia or- 
dinaria de un recargo de trabajo procedenle del litigio entre 
ciertos y determinados intereses. 2*^ £1 no ser eonvenienté que- 
entienda en ciertos negocios cuya decisión exige cppsideracio— 
nes de un orden distinto de las que presentan los'asuntos que 
está acostumbrada á examinar y (aliar. Con este objeto el le— 
gislador establece ciertos tribunales especiales ó de atribución, 
tribunales que son tan legales como los ordinarios , puesto 
,que no proceden de ningún poder ai bilrarie, sino que deben, 
como ellos, Sju existencia á la ley, y emanan igualmente del 
orden constitucional. Asi los tribunales de comercio entienden 
en las transacciones mercantiles con exclusión de los tribuna- 
les ordinarios, porque tales iracsacciones tienen un carácter 
particular que las distingue en ciertos casos de las transaccio- 
nes comunes, y exigen procedimientos diferentes en la sus- 
tanciacion de las cSusas. 

Los litigios en que entra como parte la administraeion, 
tienen asimismo un carácter particular que los distintióle esen- 
cialmente de los litigios comunes, y esta sola consideración 
bastaría.para que. en ellos no entendiesen unas mismas per- 
sonas. 

Esle diferente carácter procede.de dos causas, i.^ La pre- 
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feréncía que^ como se ha dicho, exige siempre el bien iiáh%^ 
co sobre la utilidad particular, al cual tiene esta que cédet* 
2.^ La actividad que requiere la acción administrattTa , que 
no le permite sujetarse á los procedemieittos pausados de lo» 
tribunales ordinarios , pues si sé le despojase de ella, quedaría 
reducida á la nulidad mas completa. 

Los tribunales ordinarios prescinden dé fnteréses, j no 
▼en mas que el derecho: en las causas administrativas }M- 
pondera siempre un interés y no puede atenderse extrietaníen* 
te á los derechos. Los tribunales ordinarios proceden de ua 
modo lento favorable á la averiguación del derecho: las cau- 
sas administrativas necesitan decidirse pronto, porque en la 
tardanza suele peligrar el bienestar de todo un pueblo, ó 'de' 
un ramo entero en cuya conservación y mejora se halla 'la 
nación interesada. La justicia ordinaria, en fin, es iDapasible; 
la justicia administrativa tiene que tener, por decirlo asi, sen. 
8ÍbiHdad,y sensibilidad dirigida hacia objetos de tanta impor- 
tancia como son aquellos de que dependen la conveniencia y 
felicidad públicas. Principios tan contrarios no pueden abri- 
garse en unos mismos pechos sin faltar á algunos de los debe- 
res que cada cual impone. 

Supóngase que la administración traza un ][)Tan benefi^ 
cioso al pats: ¿deberá el derecho particular hacer variar las 
disposiciones de ese plan ? No por cierto. Y si no tuvo fuerza 
bastante para variarlo, ¿deberá tenerla para interrumpir sñ 
ejecución ó retardarla? Tampoco; pues si la tuviese, á cada 
paso hallaría el interés público un obstáculo pertinaz en el 
interés particular, y de obstáculo en obstáculo, de litigio en 
litigio, la administración se veria comprometida , trastornada^ 
imposibilitada del todo. 

G>mo conviene apoyar la teoría con algunos casos prácti- 
cos , no será inoportuno referir aquí dos hechos que entre 
otros muchos ocurrieron durante la época en que á pretesto 
de tribunal privilegiado, se abolió el juzgado privativo de 
correos , caminos y canales. 

I.** En un camino que se estaba construyendo, se remató 
á pública subasta , en favor de un contratista , un trozo bajo 
ías clásulas y condiciones de costumbre: necesitando este cote- 
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ttátista «Kiférd¿frf«d unasub-^-cótítrata particAlár'coñ o<i*dqiie 
8é ló'préstó;'No eanfpNeadcy aqtiel' con lo'esti|Ta)ad'ó, abúdii 
este á un alcalde mayoi* para qué le obligase á 'cumplir 1¿ 
pactado; y tro cobfbrntáñdose con la pf*oyidéncla, acudió á la 
Audiencia que acordó se retuviesen en )a ádmTnistfaciofi ¿é 
cforreos los libramientos c|ue se diesen á buena cuenta al coñ<^ 
tratista, j 6n sa consecuencia se presentó ñn escribano al'ad-^ 
ministrador notificándole el acuerdo; j á pesar dé bábersé 
consultado por eáte á fa Dirección general de Caminos, la cuál 
manifestó que no conocía mas asentista que aquel con quien 
habla pactado, se hizo segunda notificación én virtud de ejc^ 
cütoria de la audiencia. Aqui i$e vé como de jarm queriella en- 
tre particulares resulta el embargo de los fondos públicos des- 
' titeados á un objeto de utilidad tatnbien ptíblica. 

2.^ Un destajista acudió á la Dirección de Caminos recia— 
mando el abono de varias mejoras que habia hecho , ademas 
de las que correspohdian según las condiciones de la con-- 
trata: se denegó esta demanda como imprudente; y* en vis^a 
de esta- denegación , el destajista demandó al director genera*! 
de cdmiños ante un tribunal de primera instancia, el cuál 
dio }a providencia de pasar traslado á dicho director, libran^ 
• do despacho á un juez ordinario de la Corte para notificarle. 
Aquí un juez intenta mezclarse én- un asunto facultativo, y 
llama ante un tribunal al gefe de uno de los ramos de' la ná*^ 
ministracion , no como particular, sino como empleado: es 
decir, que pretctnde someter la acción del gobierno á itL 
fallo. , 

Estos hechos se repetirían á cada paso, y dejarian reduci- 
da á la nulidad la acción administrativa, pues nada iguala el 
ingenio y la sutileza de los particulares para eludir el cum*^ 
plimiento de los pactos; y por desgracia ,lo8 trámitcfe jtrdici&- 
les ofrecen demasiados medios para apoyar en ellos el fraude 
y burlar las mas bien estudiadas precauciones. ¿De qtte ser- 
virá iodo el 'celo y pericia de un agente de la adm¡n¡sti*áciob 
si en las formas dilatorias de los tribunales, en la contrariedad 
de las leyes , cfn los embrollos d^ los escribanos , y hastd en la 
indiferencia de los jueces , halla el interés particular recursos 
para satisfacer su insaciable codicia cod el qu'ebi'antamiénto 

TOMO i. . i4 ' 
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de loi pactos? Y aquí conviene deshacer una equivocación 
•n que se está muy generalmente* Se cree que ante los tribu* 
nales lleva una ventaja muy grande el gobierno en sus litir- 
gios con los particulares , abrumando á estos con .el peso de 
su poder y de su influencia. Lo contrario imi de suceder pre« 
cisamente^ si se atiende á que el gobierno en tales casos tieo^ 
qqe valerse de ageotes casi siempre flojos , cuando no corrom- 
pidos , que toman su defensa con indiferencia y debilidad; en 
vez de que el interés particular es activo, emprendedor, fe-r 
cundo en recursos, y basta tiene con frecuencia en ,su. favor 
las lágrimas y la compasión que ablandan á los jueces, los 
cuales piensan que cometen un acto de justicia y de humani- 
dad amparando al débil contra el fuerte; ó quizás escudados 
en su inamobilidad , buscan la popularidad dedarándose con* 
tra el gobierno» 

Queda, pues, probado que existe una justicia administra' 
tiva, diferente de la justicia ordinaria; justicia de atribución, 
que debe ser ejercida por jueces especiales, y enteramente 
agena de los tribunales comunes. La garantia del juicio no es- 
tá ya entonces en la independencia de los jueces; está solo ^i» 
la responsabilidad ministerial: de donde se deduce que el jui« 
ció en administración pertepece á la administración misma. 

Diíicil es, en verdad, trazar siempre los limites que sepa* 
ran á las dos jurisdicciones; pues no siempre que la adminis- 
tración se muestra como parte debe el asunto llevarse anjie 
sus tribunales. Hay cuestiones en este caso que son Realmente 
cuestiones de tuyo y mio^ que solo como tales pueden consi- 
derarse, y por lo tanto, pertenecen esclusi va mente á los tri- 
bunales ordinarios. Tal seria , por ejemplo , el cs^sq en ^q^ue 
después de decretada la expropiación de un terreno, para una 
obra de utilidad pública, se suscitasen dudas sobre la canti- 
dad y forma de la indemnización, ó sobre el cumplimiento 
de esta. Tratar de profundizar esta materia y entrar en todos 
los pormenores á que conduciría una indagación tan intere- 
sante, pasaria los límites que convienen á este escrito : .bas-r 
tara presentar las siguientes reglas que pudieran ^guirse:pa- 
ra acertar en el deslinde de dichas jurisdicciones. 

I.* Toda cuestión entre particulares, ó en^tre estos y la 
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admiciUtraOfOn, en que se tralQ de aplicar inmediatamea^ 
lina ley administrativa ^ ó que esté fundada en un acto ad- 
ministrativo , ó en q.ue se trate de yeotilar por vía contención 
£a si el. interés público ha de preTalecer aobre el interés ;pri^ 
Tado^ pertenc^ á loo tribimíites administratiiros. 

a/ Toda .cuestión eilt!re administraciones públicas^ 6.90r^ 
tre administración y «partícular sobre la aplicación de la( ley 
civil, debe ser sometida á los tribuBalescomunes^conlas rea? 
fricciones á que dé lugar la regla anterior» 

3/, Toda declinación voluntaria de jurisdicción de los par* 
ticulares, sometiéndose en sus contratos con la administra-» 
cion al juicio de los tribunales administrativos, es válida; pe* 
ro no lo de la administración á los tribunales comunes* 

Basta todo lo dicho para probar que es una equivocación 
el considerar los negocios contencioso-administrativos.como* 
meras- cuestiones de tuyo y mió, y pretender por lo tanto .que 
solo entiendan en ellos los tribunales ordinarios* JEstos no 
son competentes en semejante materia; y solo lo es la admi- 
nistración . con la precisa condición de que baya de quedar 
sujeta á la responsabilidad, condición que si ha de subsistir, 
escluye también la idea que han tenida algunos de que los 
tribunales administrativos, á imitación de los ordinarios, se 
compongan de jueces inamovibles é independientes del,gor- 
bierno. » 

Y con efecia, admitida la institución, es preciso admitirla 
con « todas las consecuencias , con todas sus condiciones : de 
otro modo se crea una ilusión que solo puede producir en- 
gaiios. De todo acto administrativo debe ser el gobierno res- 
ponsable; y el decidir en estas cuestiones es un verdadero ac- 
to administrativo ; y no se diga que la responsabilidad minis- 
terial . no .puede tener efecto;. porque semejante argumento 
habria de estenderse á todos los actos dd. gobierno constitu- 
cional, y^destruiria la base principal en que se apoya. Vál- 
ganse 4dema^ de él los que creen no ver cumplida la respon- 
sabilidad sino cuando se bape caer la cabe^ de un mipjstro, 
ó se le arroja por lo menos á una cárcel: los que conoceti el 
verdadero o^ecanismo del gobierno constitucional, saben que 
sin llegfir ^ cist^ ^Iremo^ la reaponsahi)idades real, y produce 
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én el ói^den político y administrativo étii Bdudábleg^fectofif/ 
Ahora bÍ€n, cüaaclo elgobterno ha cdnfiado la ejecución dé 
Iks leyes á magistrados inamovibles, cayos fallos i^on' por iái 
ejeciitorios sin que él los pueda. modlGcar, ¿débeM coritiiltiár 
sujeto á la responsabilidad? Claro está que norluej^é i^ los 
juéeeá administrativos' son inamoyililbs ^ sé' faltú al principio 
en cpie lá institución está fundada, y queda pot <Íotlsiguienté 
desnaturalizada del todo: tanto tale tití tenerla. Se dirá tát 
vez: seao los jueces inamovibles , pero pueda el jg'dbiertib fe— 
formar sos fallos: 'entonces ¿no se ve la exposición dt poner 
en pugna á la administración con estbs tribunales? De dos ins* 
tiiuciónes que deben caminar acordes^ que tieilen quedin— * 
jirse á un mistho fin, se llegat'á á crear dos enemigos eticár-^ 
nizados.'La inamóvitidad de los jiteces trae Como coúsbcuencia 
'precisa la validez de sus fallos, la no revdcaéion de ellos póií 
el g^oHierno; y querer introducir estos princ?pios' en lá ád^ 
ministfacioh , vale tanto como querer que no lá'haya, y 
seátf'Tos tribunales los que administren. ' 

Yáí* lo' hemos dicho; el fallo en mátek'ias administrativas 
corresViotidé i la administración: los tribunales eáta{)lécidos 
á éste "efecto', son una garantía qt)e ella dá á ios administra- 
dos de íjú'e se mirarán sus intereses con tód^á la solfeitod que 
se ipéíeceti, y ño serán alrojiellíldos sin razón y pórcapricbói 
El gobierno, desconfiando justamente del acierto ó de-láim- 
páréialidad de sus ajea tes en tart delicadas- raréteriás; descon- 
fiando también de sí pt'opro, queriendo dar á sns actos toda la 
autoridad 'qiié pr'ocede dé una madurfei deliberación, dé un 
juicio imparcial , encarga este eiamen á edrpdi^aéiones com'rr 
puestas de hbmbreis rectos, conocedores ^e los lugares y de 
los objetos de que se trata, recomendables por sus laces y por 
la consideración de que gozan. A bueri seguró que el ihismó 
góbiérríp se aparte de lo que tan escojido^ jueces propbngaw, 
pues entonces recaería sobre él rtiayor responsabilidad; mas 
no puede*' abdicar ante ellos su poder, ni desprendetéé de )as 
prerO^galíí'vas que en bien del Estado la Constitución le con- 

cedéT'"'-"-'^- ■ ^ ;•• • •'"'•.'' 

Aliyfnas, para mayor garantía tienen los particulares el de- 
recho dé apelar ante uña corporación suprenia', c^^mo es el 
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CoQs^jode Estado 9 tnslftucioo qqe falta hoy día entrie nosotros 
y que es urgente restablecer « fundáodqla en ^os buepps prin- 
cSpios. Asi sé llevan haMa Ipsutiio Jias precaudooes que han 
menester los intereses indi vinales para ponerlos á cu^iertd 
de toda; arbitrariedad , de toda kijusticia ; pero asi también se 
deja al gobierno etíi el lugar que le corresponde. . i v 

De nada sirven ciertap ideas popúlales, qne^asi en admi- 
nistraeion como ^n política» tenían gi'an voga á principios db 
eate siglo, y^que ba dejado ^in crédito la.ex{)eriencia>de trein* 
ta años, substituyéndolas con prindipios hijos de meditación 
mas profunda y análisis mas detenido. Será muy popular de- 
cir que la justicia ha de ser igual para los particulares y el 
Estado; ma$ tomada esta doctrina en toda su latitud, resulta- 
ría una injusticia de ntief a especie, quedando el astado ¿lu de- 
fensa, solp y á mércfed de: los. numerosos, repetidos y diestros 
embates del interés; iridiyidudl. Acometido^ embarazadjO, des- 
pedazado por todas partes^xráeria en Ja postración, >eq la ato- 
i|ía, moriria de iñaccibu; y con élfmóriria la sociedad entera 
á quien debe el gobierno dar animación y vida. JE^l impulso 
que comunica el gobierno promueve, á f)ar que sus. intereses 
propios, los intereses individuales; y es un error pintar á la 
administraicion como siempre ansiosa /de rajiiña, siempre an- 
helando tt'agarse las propiedades particulares, siempre eoemir 
ga de los administrados. Enhorabuena se tepga semejante rt* 
cdo en I^s' go^bi^nos despóttcos«en lo^ qjuejííareciendo los súb* 
di^os de garantías,. la ihisma faeilidad que existe de arrebo'^ 
t^rlp todo, la. impunidad que acompaña á ]a viplencii^, incita 
y provoca al despojo; pero en una nación sujeta 4I i'^jit)^<^<^ 
constitucional ,. donde h^y representación nadonal , publici- 
dad y libertad d^. imprenta , donde existe, en fin , la resptíu- 
sabilidad ministerial , la administración tiene que ser esencial- 
mente benéfica, y al paso <|ue representa los intereses comu- 
nes, no le es dado.atropellar arbitrariamente los intereses pri- 
vados. En tales pai&es la administración necesita quedar con 
todas sus fuerzas para defenderse : si usa mal de estas fuerzas, 
la ley no tarda en atajar sus pasos :^ el descrédito la acompaña, 
la ignominia es su recompensa. 

La falta de un «islema general de administración conten^ 
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ciosa há multiplicado entre nosotros lo» tribunales privati- 
vos ó de atribución. Los hay para la hacienda , los hay para 
la guerra, los hay para infinitos ramos de administración \m* 
blica, y los ha habido hasta para empresas particulares. Esta 
diversidad hace complicada y embarazosa la administración, 
y lo que es peor que todo, le quita unidad y enlace, estable- 
ciendo gran discordancia entre los principios de la jurispru- 
dencia administrativa. El establecimiento de los tribunales ha^^ 
rá desaparecer esta complicación , esta discordancia: creará la 
uniformidad que facilita la acción del gobierno, y asegura en 
todas partes el acierto en sus decisiones; por último sujeta-^ 
rá todos los asuntos de esta clase á un fuero común , evitando 
el inconveniente de que aparezcan ciertos ramos bajo el am- 
paro de un régimen escepcional ó de privilegio, lo cual dá 
margen á las declamaciones continuas de los que no ven la 
igualdad sino donde ha pasado el nivel de los demagogos. 

De todo lo dicho resulta: i.^ Que existe una justicia ad-« 
miuistrativa diferente de la justicia ordinaria, su^ Que los tri- 
bunales comunes no son competentes para decidir en losasun* 
tos contencioso-*admin¡strat¡vos. 3.^ Que la decisión' én^ tales 
asuntos corresponde á la misma administración. 4*'^ Que para 
dar la debida garantia á los intereses individuales, la adfminis* 
t ración establece ciertos y determinados tribunales. 5.** Que no 
por esto abdica la administración ante estos tribunales los de^-r 
rechos que le concede la constitución para bien del Estado. 
6.® Que por lo tanto, la garantía del juicio no estriba ya en 
la inamovilidad é independencia de los jueces, sino en la res-* 
ponsabilidad ministerial. 7.^ En fin, que los individuas de es- 
tos tribunales deben ser nombrados por el gobierno^ y amo- 
vibles; conservando el mismo gobierno el derecho de confor-^ 
marse ó no con sus decisianes. 



Antonio Gil dp Zarate. 
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QANDO los Reyes Católicos, después de abatidas en uno y en 
otro encii«iitro las etiseñas agarenas, dieron glorioso (¡ii á la 
atrevida empresa de lanzar del suelo español á los que por 
700 años luabian sido sus señores, tuvieron lugar de admi«» 
rar loe vencedores el dia de la entrada triunfal en la ciudad 
de Granada las máraviüias que contenia este último asilo do 
los orientales^ y los vencidos la corte brillante de los reyes, 
y la numerosa hueste que los seguía; y era de admirar sin 
duda,'el ver reunida aquella antigua nobleza de claro nom-» 
hve, regia estirpe, y escelsos blasones, seguida de numerosa 
clientela; los invictos capitanes del ejército real acaudillando 
sus mesnadas guerreras , fieros con su triunfo; y los prelados 
y maestres de las órdenes d.aado gracias al cielo de ver coro- 
nada la* obra que tantos afanes costara; ya estendida de uuo 
á otro punto de la península la religión santa de Jesucristo. 

Detras de reunión tan escogida, y como al acaso venia un 
bembre de andar pausado^ de mirar receloso, y en su mo- 
desto traje y apocadas maneras parecía que la suerte le era 
ingrata: (xir visionario á mas lo tenían unos, per agorero 
otrbs^ despt^eciado de todos, si bien favorecido un tanto por 
la gente de iglesia ; y no solo |)or piedad, que su parte tenia 
Cambien la ilustración; y tesoros y riquezas ofrecia este bom-* 
bre, y un nombre á La nación que le prohijase tan temido en 
lueAe^ y cercanas, en propias y agef:ias tierras cual nación 
ttinguda antes que ella lo hubiera tenido: este hombre era 
Gototo. 
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Las dudas que hasta entonces á los reyes ocurrieran para 
favorecer la empresa , desvanecidas quedaron al ver como la 
suerte propicia á sus armas había estendido su poderío de uno 
á otro mar. Y si aun descQníiaclo se mostró el rey , la reina 
su esposa allanó el camino, cargando de cuenta de su pueblo 
castellano los gastos de la expedición. 

Acabada la guerra con los moros, ociosa una juventud que 
se había cebado en los combates, y sin esperanzas de medrar 
una turba de aventureros que de antiguo habían hecho su 
fortuna á la sombra de las guerras, todas y tan distintas per* 
sonas volvieron sus ojos al Occidente, después que los prime- 
ros sucesos del Genovés les aseguraron que mas allá de lo 
,/^e hasta entonces se había conocido babia tierras prodigio-^ 
^., s^s, riquezas sin cuento, y hombres en todo diferentes de loa 
. que por acá se hablan visto: oíanse con gusto las abultadas 
V.. descripciones de los que habían emprendido el viaje, y las 
, inocentes mentiras con que las mezclaban; que este por en-r 
tonces era el único, aunque sabroso galardón , de tantos aza- 
res, peligros y contratiempos en que se vieron aquellos atre- 
vicjo^i argonautas., 

Después del descubrimiento del Cabo de Buena Esperanza 
s,uceso ninguno había cambiadp los sistemas y las ideas todas 
de la Europa, como el descubrimiento de la América: alte- 
róse el valor de los metales preciosos, el comercio se estendió 
y dilató en las nuevas regiones, y al paso que poco, á poco 
.■ ji)ti;o.ducia en ellas los géneros de la Europa, abastecía á es- 
la, vieja sociedad de los dones de aquellos pueblos, enri- 
gt)e<^i¿ndose por consecuencia con lasobservaciones.de los sá— 
. bips, los ramos todos del saber humano, y alcanzando su 
imperio hasta crear ^nue vas necesidades, variados gustos yca- 
piyjchos. , 

. Ni se presuma, tampoco que el gobierno español se aper— 
_^,9Íhiera 4 primera vista de los ventajosos resultados quelepro-r 
' djLjjera aquella estrana conqi^ista, ni motivos tampoco los mas 
laudables impulsáronlas expediciones; qu^ bien estudiada. esta 
historia, solo domina el ansia de nciedrar estimulada por los 
ejemplos anteriores, si bien coloreada con los yisos.de piedad 
y religión , que entonces como ahora pretestos ofrecía á guierraji 
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y conquistas , á proyectos atrevidos , y á empresas ruidosas. Y 
para probar hasta que pauto esto era cierto solo se dirá que 
ea los tiempos mismos de Colon parecia haberse dado una or->- 
dea á su instancia prohibiendo la6 expediciones aventureras 
como contrarias á los derechos de sü almirantazgo; pero con 
ial mandato aconteció lo que en tales casos ha acontecido 
siempre en España , y fue que órdenes particulares concedí* 
das á el favor y á rcs()eto8 humanos^ redujeron á nada el prl^^ 
Vilegio de Colon: tan antiguo es entre nosotros mandar para 
no ser obedecidos^ y Sujetar después los mandatos éupériores 
á los efectos de casuales circunstancias^ 

La mayor parte de los que acompañaron á Colon en su 
primero y segundo viage supiéronse aprovechar de las ven-a- 
tajas que les diera la compañía de aquel hombre singular: dé 
su amistad se separaron después, y á veces hasta convirtiéronse 
en sus mas crueles enemigos : debido era esto á las injusticias 
de la Corte que premiaba á gusto de los aduladores con cade- 
nas y prisiones al hombre á quien tanto debía, y también al 
placer de llevar para sí propio el lauro y prez que de los nüe^ 
vos descubrimientos debia caber á sus autores. Imposible pa- 
recia que con tan débiles fundamentos pudiera en lo sucesivo 
alzarse tan soberbio y magnífico edificio ; que de las rencillas 
y disgustos^ entre los descubridores j de las injusticias coii que 
á todos ertiparejaba al fin el gobierno ^ y de la parcialidad con 
que atendía los méritos de los cx()edicionarios, la Providen- 
cia dispusiera el descubrimiento de tan inmensos paiseS; 

De los que primero se laiizaron en el ancho mar, buscan^ 

do con su arrojo aplacar la ardiente sed de conquistas qud 

los devoraba, fue uno de ellos Alonso de Ojeda, natural de 

Cuenca, que acompañó á Colon en su segundo viaje; tropezó 

Ojeda apenas le vino á las mientes la idea de la expedición, 

con el privilegio del Almirante; |toco esto le contiivo cuando 

hubo apercibidose que era primo hermano del inquisidor 

Ojeda 4 y que á mas este llevaba estrecha amistad con el 

obispo Fonseca, el cual á la sazón tenia á su cargo el supre-^ 

mo gobierno de las Indias, que con el nombre se llamaba 

ya entonces á los paises que iban apareciendo mas allá de los 

mares, y lo que no era circunstancia despreciable paraelcas^ 
Toáto I. 1 5 
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SO» enemigó jurado del Almirante. Con tales elementos fácil 
qosa le fue al aventurero c(>n^giiijr la licencia , si bien con 
alguna? restricc¡qi)e9,.qüe la^ principal fime^i» y .casos, senifi- 
jantes fué Ja <J^ que ppr. su . cumpla cpmesw loa. gasto» aodos 
de la empresa. N¡.^ra(ampopQ,Ojeda .hombre Jioudabdai¿.fii 
bien atrevido. en demasía. y emprendedor; que toda^ur^baciea- 
áá hasta entonces. habia consistido en la. punta de strlansá^ 
(|u« bieA la tnanejaba , y de ello babi^ dado |>nieba6 «bastan^- 
les en la guerra con Jos moros de Granada , peleando bajo él 
pendón de D. Luis de lá Cerda, duque de Medinaceli,á.qiii«n 
servia de escudero. Al fin ofreciendo á unos, engañando á 
otros, contagiados todos de, la manía que cundia, llegó i reu- 
nir una cantidad razonable, y pudo emprender su primer, via- 
je, feliz sin duda, pues que descubrió la tierra que antes y 
bajo Ja dominación de los españoles fue conocida con el.nom^ 
bre de Venezuela, y hoy 'sus nuevos amos llaman Colonxbia;' 

Con privilegios iguales, y las mismas condicioDes Pedii» 
Alonso Niño, y Cristóbal Guerra, dé Moguer.aq^ieU^flar Sc^ 
villa este, siguieron el camino trazado por los anteriores ,^ y Vir 
cenle Yañez [luisón , el menor de los tres h6rmano8.que.»»yiiv- 
daroií tanto la ptimera empresa y 'acompañaron «¿^Colos^ 
ahora enemigo irrecoiiciliableV pejrtrec^ado » del . WGÓa *(pxé 
los otros aventureros, fue el primer europeo que pasóJaJí-»: 
nea equinocial en los mares de Oécidénle, y. desc^ibció lá^ds^^ 
tendida y fértil tierra del Brasil ! ' ;- 

Por aquel tiempo, y á poco después Juan Ponoe^^^Leon 
conquistaba á Boriqueu, hoy Puerto Rico, descubría -en lá 
Pascua' de Flore& parle de la tierra del continente del norte ¿y 
la llamaba .Florida ; al paso que Velazquez se esfoiraaba yá 
dando un paso nías en colonizar la Isla. de Cuba,^á ejemplo' 
de lo hecho en la española. Cuando ni las perlas del. golib ^ 
Paria ni las de la isla de la Margarita fueron. tan abundan*^ 
te¿ cómo, algunos creyeran; y cuando los naturales^ á veees 
disputaban á palmos el terreno que . poseyeran de antiguo/ 
ain que'nad,ie hasia entonces loshubiertí turbado en su tran<4 
quila y pacifica posesión, los aventureros pensaron seríañ|eiit« 
etx lá conquista^ y. de Ja conquista pasaron bien prontoialia-^ 
mediato estado de todbs. los que en setóejantese.hab hallado; 
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esto es, á establecerse en el pais conquistado, llevando á mas 
lá idea, de cobrar á maíi salva de los ricos dones que aquellas 
tierras' abundaban^ |>erlas, piedras preciosas y metales de los 
qiie habían visto muestras veíitajosas, ya debido esto á felices 
casualidades, ya á los dijes' con que los naturales solian en^ 
g^laoarsé ó adornar los objetos de su culto. 

;Mas bien pronto la tarea de la pesca de las |ier]as^ y el 
ti^bájd de las minas les enseñó la idea de emplear á los indios 
idomo' medios de esplotacion; y á otros les ocurrió también la 
d^ sacar de la siiperfióie dé la tierra las ventajas que producía 
naturalmente una tierra fértil y virgen, una animada véjétacion 
¿apaz de producir los frütps que á duVas penas y en un estado 
imperfecto venian de distiutas reglones, generalizando á mas 
los primeros ensayos que biei) babiaii parecido del uso de ciertos 
Í*rut6s allá encontrados, y de los que antes ñi aun se tenia noti- 
cia. Repartidas , pues', las tierras á usatiza de conquistadores, á 
ttías avanzaron estos, pues también se adjudicaron como si 
fnostréncos fuesen , y por ley de tales regidos ^ los habitantes 
ée aquellos paises. Y bien pudiera costarle cara la empresa á 
id» atrevidos^ qué esta medida guerras y alzamientos pródtjjo 
cfué. la gente diezmara de uno y otro bando, y si ciertos eu- 
ropeos aparecieron vencedores , el trabajo y los males de la 
servidumbre, eii la que basta entonces hablan sido tan librea 
domo los árboles de sus selvas , acababan por momentos con 
la indígena población, que no de otra suerte parecía que en- 
]£(mbre de hormigas pisado por dura y estendida planta; 

Apareció por entonces un hombre piadoso, de aquellos á 
qtíieñes persigue una idea durante su vida toda , capaces de 
sufrir hasta el martirio por conseguir su realidad : en letras 
eminente, en virtud y religión esclarecido: este fue Fr. Bar*- 
tolómé de las Casas. La suerte desgraciada de los itidios inte-^ 
resaba muy mucho á los europeos, señaladarnenfe á los espa-« 
ñoles, y al paso que se celebraba en la Corte ^ y hasta en los 
claustros la mano sabia de la providencia qué por caminos 
tan diversos había traído á los idólatras habitantes del Occi- 
dente á la creencia de la religión santa de Jesucristo;, queja— 
iaanse en secretó, sin embargo, de los malos traiamieyntos 'C(oe 
los conquistaddres infefian á aquella pobre y desolada gentej; 
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y lo que al prtacípío fue un rumor sordo, muy pronto subió 
de punto como marea , y llegó basta el estremo de bacer viaje 
algunos para cerciorarse de ello , promover destituciones y 
residencias á los que por allá gobernaban , ensalzando estos 
procedimientos el fervoroso celo de sus apasionados con los 
nombres de bumapidad, piedad y religión. Y ojala que lo 
que de tan buen origen partia no se hubiera viciado al ins- 
tante , dado que si el sentimiento en si era justo y laudable, 
los medios empleados para que produjeran buenos resultados 
fueron los que ofrecia el siglo atrasado y feroz , y el estrayío 
de las ideas que se apercibía asi en las casas grandes como en 
las |)equeñas, en las santas como en las profanas. 

El p. Fr. Bartolomé de las Casas, y á sti ejemplo otros mu- 
chos que residían en la española, coligados con los que v¡-^ 
vian en la Metrópoli , celosos defensores de los derechos de la 
humanidad violada en la jiersona de los indios, se anticipaban 
por su leoguage y sus obras á ios institutos creados boy para 
emancipar los esclavos, ó al menos aliviar su suerte, bajo el 
nombre de sociedades abolucionistas ] pero no podian prever 
aquellos virtuosos españoles que pretesto daban cotí su nuevo 
sistema á que otros mas ilustrados, mas fervorosos, invocando 
el mismo nombre en lo sucesivo se. babian de ocupar ^ y con 
éxito 4 en destruir la obra que emprendieran. 

En efecto, como si la especie humana hubiera sido desti-« 
nada para profesar y adoptar de continuo un error , y que al 
querer mejorar su situación no se hallase mas medio que el de 
hacerla caer en un precipicio mayor , no hallaron entonces 
los que se dolían de la suerte de los indios otro arbitrio que 
el. de hacer caer esta maldición de que se lamentaban en nom- 
bre de la humanidad , sobre otra raza desgraciada de hombres, 
que también habitaban un pais ardoroso, y eran de piel teñida y 
abultadas facciones. Llevaron á cabo su propósito, y desde en- 
tonces arrancados con supercheria y dolo, á la fuerza á ven- 
ces, de su país natal, y vendidos á vil precio, hiciéronles tra- 
bajar las tierras y labores por los colonos emprendidas ya: 
introdujeron en aquella sociedad naciente un elemento mas, 
que después tanto ha inQuido en su suerte, dando al mismo 
tiempo al mundo el ejemplar peligrx>80 del dominio de la fueren 
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sahcionado con la autoridad de los tratados entre las naciones, 
j con la de los legisladores en los códigos respeciáps. 

Generáliasóse este sistema y estendióse de las islas al cooti^ 
neote, adaptáronle las naciones estrañas; solo el contagio ño 
candió ni á la nueva España , ni á la parte meridional que los . 
españoles poseían en la América , en las tierras mas allá del 
Istmo. Aparte esta diferencia que no deja de ser notable, y 
que tomará en cuenta el historiador filosófico de aquellos paí^ 
ses; todos ellos, aun á pesar de su prodigiosa estension, fue- 
ron gobernados con bastante uniformidad, salvas solamente 
algunas variaciones que la d^istancia ó alguna otra causa par-. 
t¡culc«r autorizasen. Conquistados pues y colonizados los países 
de^cub¡ertos , con la ayuda de los indios en un parage, con eV 
de la raza negra en otro , y llenado el hueco inmediato de cla-s 
ses medias, con los muchos europeos que acudian á la llama* * 
da, para adelfal a r en su comercio é industrias, y al sabor to-». 
davia de la abundancia de metales y piedras preciosas, dio pnin- 
cipio la sociedad americana , bajo auspicios del gobierna, es^- 
pañol, ea aquella era en que Felipe II dominaba la Europa 
entera con sus armas y su política, y en que el poder inqui- 
sitorial fulminaba el anatema contra el reformista, de Alema- 
nia, el albigense de la Provenza, y el infeliz descendiente det 
árabe granadino. 



De tales elementos se componía, ya á. fines del s¡^ 
glo XVI, esto es, un siglo después, del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, la sociedad que en él se formara: si discordes 
eran y entre sí opuestos, no hay para que encarecerlo, que 
ello á la simple vista bien se deja apercibir. Los europeos va-*- 
gamundos é inquietos que. pasaban los mares en busca de ri-- 
quezas, aunque con el deseo de conseguirlas sin trabajo; lo^ 
militares que revestidos de inilaensas facultades aun les hacia 
sombra la autoridad de otros funcionarios; los religiosos qua 
con afectado desinterés pretendían la supremiacía temporal, y 
mientras despajaban con cautela al infeliz indio de su propie-n 
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dad; los indígenas desconfiados^ horga^^aii^ y casi inseiisibles 
al bien y al^al; y- jpor último una raza venida del-Afriea, 
condenada á la esclavitud , y con ella á la degradación y á la 
miseria, contaminaba las clases todas anteriores que insensi* 
blemente se formaban en gerarquias mas ó menos distantes; 
pero que siempre llevaban en su seno el germen de la servi- 
dumbre, que como principio, aunque absurdo, reconocido, se 
bacía sentir ea todas las demás clases y condiciones. 

Algunas ligef'as escepciones debian hacerse que dabati gpl- 
pe$ de Inz al cuadro lóbrego arriba bosquejado? activos y 
afortunados mercaderes, empleados Celosos, é ilustrados á ye-* 
ees, desmienten la generalidad con que se han tratado á los 
habitadores de aquellas opuestas regiones; |)ero'en cambio de 
esto empezaron á desarrollarse los gérmenes ocultos de que 
* hemos hecho mención, que bien pesados, capaces eran elloa 
solos, andando los tiempos, de destruir una sociedad bien 0ops- 
tituida, que no aquella débil y naciente que apenas tenia ba- 
se en que apoyarse. 

Empezóse á formaf, pues, una opinión que se fue ex- 
tendiendo poico á poco , y robusteciendo con el tiempo y con 
los desmanes que la administración causaba á veces sin pensar 
en ello: efecto de' la gran distancia á que estaba situado el 
punto central. Tenia ademas un origen natural qiie no podia 
explicarse sino por instinto; pero que por eso no era menos 
cierto; y esta opinión era la de que dia llegaría en que pai- ' 
ses tan distantes de la Metrópoli serian otros tantos estados 
independientes: opinión que, á mas del apego á la tierra y á 
la nacionalidad, tenia otros fundamentos que, aunque ^o tan 
Jionrosos, eran quizas ios mas á propósito para hacer nuine-* 
1¡o^os prosélitos. Ni es tampoco de despreciar el incremento 
que en poco tiempo tomó la raza africana; pues aunque, no* 
llegó á ser la dominante , amagaba en algunos parages balate* 
cear con la europea; y menos para olvidada la tercera especie 
que ambas produjeron , pues aunque en un principio apeaa^ 
merece tomarse en cuenta, no ha sido pequeña la par^e que 
le ha cabido después en bs revueltas de los tiempos, tanto en 
suelo español, como en suelo extranjero. 

Madrid era el centro de tan vasta monarquía; y un coose* 
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jo, {k)dt|féfeÍBto' efí lo g^ert'ct^h de fiefcsd'nas que hábian servido 
lift'taWí|ílílt1it6rafe de Ülfralíi8fr'/irefáb'a Vóbré sí el pe£o'inméa- 
60 «A ¿bbiérríd'aé taríló^f tt«lÍ18i^^ geií^és'. Dirúndidas estabaa 
eflfoifcíés por**el ñitiriHbibs teorfts crVádS'f de la economía,' cu-?' 
ym T^áblhído^ desp'ués'^Balf Í»c«aaíi 'su'ttíefi^^^ enlazadas 
estaban á mtfs CÓtí las qué drvülgó'de lós'eScrilores y los ga- 
b5'ft¿fferf*ñé'1bs'i*éyéfe*áegiiidíl eh'punto á la' posesfon de las Co-f 
lófeíáif;^ tod6 festárjilnió dioTugar al equivocado sistema co- 
lófflal , pláfít&db pdi^'^íodSsIás'tíaciones-, él cual solo sirvió 
ptfi ém|;Sobí*ecér'las'póSésil/nk •di^¥ahtés,'y estimiilarlas al 
jftsto*%^ró dé* ver desapareteí^taiitas tVavas, tantos obstáculos 
ctiiño itñpédiad él acrécehtámrentóde sus industrias y el au- 
mentó ae'sfus 'Riquezas. El comercio exclusivo servia de base á 
lab íi^fóéafló'sf'stfetha , sin que'bastase tocar de cerca los in- 
convenientes que aumentaban los males causados por los er-> 
rores ; puesto q^ue la ciencia económica , atrasada generalmeo- 

' téy'b^laüdiá con fervor lo entonces practicado i que no fue si- 
no* 'á' ffnes ■'del siffló' pasado ruando Smith' descorrió el velo 
qdé''ná%ta*'enton:ces cubriera la verdad económica^; y no fue 
sirio rÜúchb después cuando se cogieron frutos de esta ciencia'- 
ed el'sbélb español , hasta el punto de no haber sido completa 
la cosecha sino en nuestros dias. Los extranjeros se valieron 
de este errado sistema, y en vez *de pelear en campo abierto 
para conseguir la posesión de una ú otra colonia, dado que 
mas ganaron enlonces por medio de protocolqs, que á fuerza 
de armá^,6bÍ[no sucedió con la isla del Sacramento, con la mi- 
tad dé-iá isla''ésp;«ñoIa, lá Tortuga, Santa Cruz y otras del Ar- 

, chifilétego flé la's Antillas, y como aconteció aun desjiués coa 
lasFlond'as.'réfelutaron los (rufos y producciones europeas y 
^lii^tícanaSj'y establecieron grandes depósitos en los puntos' 
4&étitiSé con facilidad pudiera hacerse el comercio clañdesti- 
llIfY til 'era fáciV guardar tan dilatadas costas , ni fácil tampoco 
^segurarse de la moralidad de los empleados en custodiarlas, 
nr preservar del mal que cnhdia en el país que aspiraba á 
comprar los géneros que del éítlranjero vénian , superiores en 
calidad', y de baratura cstremada , si comparamos los precios 
que tenían los que gozaban del privilegio de la exclusiva. 
El Consejo de Indias, llevado también de las ideas del 8¡-=^ 
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glo , ado[)taba el largo y penosa sistema de la instrucción de 
expedientes : urania que aun uo se ha olvidado , y acaecía con 
frecuencia f'enoyarse todo este cuerpo supremo qui^ dos ó 
tres vécesi antes de terminar uno , y mas sí er^ de alguna im*» 
portaqcia , y tenia que habérselas con puntos tan distantes opr 
mo e) Pefú, ó las provincias interiores del Continente ; y ni 
auu las litorales y mas cercanas, ni las islas casi entonces oír 
vidadas sacaban mejor partido, que intereses de gran monta 
sietqpre ^e oponían , atenciones de preferencia ; y coando estq 
no existía, que era rara vez, el temor de errs^r e^ cosa gra-r 
ve amilanaba l^s ánimps de los tímidos que conclui^i^ ppr 
dejar las cosas toda^ en el estado en que se encontraban , de-r 
jcin4o el legado de no hacer nada a sus sucesores que lo acepr 
t^|>an de I:|uen grado , y |p, encomendaban á los que detras d^ 
ellps venían- 

No estará dema^, sin embargp, celebrar el celo y distin-- 
guida virtud con que la mayor parte de aquellos xi[iagistrados 
desempeñaban su alta misión , que bien conocidos son los nom* 
l3[res d^. algunos et^ los anales de. América, y tiempps pasterio-r 
res asaz peligrpsos y tristes han hecho recordarlos con pla- 
cer* Suje^ábaqse eq Iqs negocios diarios, en el despacho cpnti-r 
liuo, á las costumbres introducidas, á las leyes y ordenanzas, 
y principalmepte á las acertadas disposiciones del código de 
Jodias : modelo de cordura y sensatez elogiadp en Iqs tiempos 
antiguos y ix^odernos por españoles y por extrapjerp^. Tenían 
«aquellos magistrados gran conocimiento de las cpsaa de Ul^ra- 
iQar ; pesabs^n muchp )as resoluciones ; un solo espíritu los 
doq^naha ; y la unidad tan necesaria para llevar eu paz pue-« 
bIo$ (aq distintos y taq distantes, era el axioma venerado, á 
el ciiall cada i\no sacriGcaba sus opiniones particulares, su ¡al- 
teres, y aqq su aniQr propio. Asi es que s^ no se adelantaba ea 
el arte de gobernar, y sfi hallaba el medio fácil de haper pros* 
perar á aquellas poisesiones , al meno9 la máquina ligeramente 
impulsada obedecía sin violencia á los agentes motores, sin 
que por muchos años se viese otra cosa mas que el lento y 
progresivo acrecentamiento de las riquezas y del bienestar da 
los individuos: estado medianamente feliz que el estado da 
paz solamente producía. 
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Y antes de mucho hubiera dejado de existir ese estado; y 
antes S0 hubiese disuelto aquella sociedad, si las le^es políticas 
que los regian no hubieran sido modeladas por el tino y la 
prudencia coa que los primeros legisladores atendieron objcr 
to tan ardup, y llevarpo á cabo empresa tan atrevida» Apar-r 
te la hiimaoidád hacia los indios que respiraban aquellas 
leyes en todas sus disposiciones, lograron también fijar el 
equilibrio del ppder en aquellos remotos paises, de suerte que 
no faltase por una parte la fuerza necesaria á la autoridad, sur- 
perior, atendida la distancia, ni consentia um arbitrariedad y 
poder omoimodo y sin limites, como desacordadamente he*- 
mos visto en los tiempos modernos. 

A esto cootribuia la bueqa disposición en que estaban com- 
binados el poder de Ips vireyes y el poder de las audie^cia^: 
distintas eran sus facultades : ambos las tenian muy extensas: 
frente á frente el uno d^l otro, ni era fácil se ligi^sen para el 
mal, ni era posible que el uno ^u hiciera sin temer la censura 
del contrario; y cuenta que el delito probado, ó aun sospe* 
chado, el castigo era evidente ¿ inmediato: que ni podia pre-- 
sumirse entonces que babian de llegar tiempos en los que ol- 
vidados los buenos sistemas, roto el equilibrio que las sabias 
leyes fijaran, á la sola voluntad y capricho de todo se dispu— 
siera^ sin que osara levantar la voz el magistrado celoso, el 
pacífico vecino que no atrajese sobre sí tempestad espantosa 
que no pudiera conjurar, siendo la menor de sus consecueu-* 
cias ser tenido y reputado por enemigo de la ^ey y de la pa* 
tria. En una palabra, gran poder en América, inmensa respon- 
sabilidad , y á proporción en la Península : este era el sistema 
bajo el cual ejercían su mando las autoridades de Ultramar* 

Ni esto taiñpooo bien pensado po.r las leyes fue á veces 
suficiente para mantener en feliz posición aqiiellos paises ; que 
bien averiguado todo, ya habia degenerado en los tiempos de 
Fernando VI el plan y concierto de las leyes hasta el punto de 
quejarse agriamente los naturales de Jos agravios que se le 
inferian: quejas que entonces no se desoian, que producían 
remociones ó visitas de las que pudo sacarse muy felices con- 
secuencias. Pero de donde bemo» tomado nuestra opinión en 

punto tan grave, es del memorial que presentaron á la ma- 
ToxMo I. 16 
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gestad del señor don Fernando VI los célebres don Jorge luaa 
ydon Antonio Ulloa, que enVléPtfos á practicar sus observa-* 
H^ione$, quizá á eclipsar el brillo de la Condámine y otros aca-r 
fléqniicos franceses ,*eotno hombrea fit»)i|teo$ al'péir qué filósdfoé 
fstu^iaron cuidadosafmñilé ia*soci^dBd^lit|léri<»a)(^8'Y so éitná-* 
pión floral y pqlítica} busedWyn ei''hrigett'Ué-tQd(»»'lé9^nláléii^^ 
y en sencilla • y bien sentida^' relacíorN hi($i¿roliiá^^M^nt% ál 
qqe re^ia entonces ios desHuosde- ambo^ t»«Ridii^.-'»f>éidMfeíS 
fueron sus efamorefr; -archivado 'qued^l y á^^poc&'^fS a i Mk o ité 
polvo, manuscr¡tO'4aii>ffe€{oso*<]4if$4os4Hgte^06 láiiiD^ átfiftsifu 
rieron y^uMicaíSofide «o ^enenta eti Lónd/e^ en-"|(92^ M^áU 
contesto se deduce , que aun las leyes tie ftidfe^^rttft ^pd^X cesa 
para poner árdeti ycféncierto & aq«ré*tla ad^itiiátt^eitifi qtie se 
Jiabia es^tendido prodigiosanienté, ft'rfiedid^ *qu«' la>sCi^í^d 
kabia tomado ensanche y cobrada vuelo : ^üé' los* rlfe&ot*ltíl «>- 
dos d^ la noiáqutna estaban gasiad^ys y conmovida, d«f ftát§rfe 
que si tío, se la aliviaba de peso f.ó'soc^yrtstruia otra tnaft et^o- 
modada^ las exigencias de la é|^ca , concia peligi^llerlfü^dir^ 
sc^y hiJMDdirse pjsira siempre^ confundiendo eii liiv Ix^omOtt' de 
cseomi|»jro|i lo que aun naciente era ya ía «bra de**áí^unos*'si- 
glos. Gon sustcis continuos, al acasO' «confidd^s la suélate -de 
aqiiellos paises y la de tantas personal coma ert ellos estaban, 
interesadas, pasábase el tiempo que nú en. Víalde* corría. Una 
chispa se encendió en el continente americano., y esta chispa 
que no divisaron los [)o]íticos de entonces, y cfue si la divisatotí 
no.creyeroíi pudiera producir tan voraa* incendio como, prt)- 
tluJQ , foe la señal de alarma para la Earopa. El • conde ^¿M 
Aranda predijo la sUerte futura de la América espafiola, y des* 
de París , después de firmado el tratado de Versalles , presen* 
tó el medio mas oportupo , el único que hjabia para evitar el 
huracán que anieniizaba. Tampoco* fue oido-,» y' las Colonias 
Españolas*, en^ parte cediendo á la imperiosa ley de la necest-^ 
dad, en parle guiadas por díscolos y ambiciosos que/saean fitis. 
ganancias de las revueltas de lv>s tiempos , se erigieron" en es- 
tados independientes; pero dieron este paso con precipitación, 
y antes de ti^mpov De todo solamenie ^^oedarou' las isflas dé 
Cuba y Puerto, Rico, que hoy levantan su orgnllosa cabeza en 
tnedio del Ar^iipiélagp, C(n los mares atlánticos. 
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' Estas ^o& islas i^eredaron los vicios y defectos de \i aditii^ 
ipistracioD anl^iia, auméiuados coq el trai^curso de los tietn^ 
|M)s y las vi€isiti^de8 de la Madre Patria. Lm trastprnoe políti- 
cos de las «Metrópolis iolluyea muy particularaaenté en* lo$ 
deslinos délas cplocáas,. afinque estás se hallen si^aadas á 
graa distancia : los descontento^ se animan ^ los atrevidos 
conspiran», y los hombrea pacíficos dan mas valor ¿ [as habli- 
llas comsu natural reposo. Asi e$ que empezada á llevar á ctH 
bo la iodependeocia de América en el año de lo, cuando U 
Espada luchaba á brazo partido cqn el poder de Napoleón, ta« 
vo iérm^QO y, resallado definitivo, después de cortas tregoasií. 
en eLano de 2df'j y en tiempo en í^v^e, los ej^pant^s europeos 
dóbleg«di>8tn el. Qciellb al despotismo , entr^niaado otra' yei^ 
después d|e ^ua alborada de libertad q'ue apenas habia 'brilla^» 
1^ por momentos ei^ su horizonte. No ooonentas las autorida- 
des militares coa el poder que en ellos confiaban las leyes de 
](adías, qaisieroc^ investirse de faoQlt>ade8 mayores ^-y fueles 
expedida carta blanca para gobernar á sn arbitrio y voluntad, 
90mo en plaza sitiada, expresión que alli se usaba , suele man- 
^r el ¿(ue tiene al enepaigo en frente,: y tal véanla brecha 
abierta: afortunadamente los hombres que i la cabeza de 
l^aiJ^QS tai\ difíciles se ballarpn y no. usaron del omnímodo po-^ 
dei:j(|ue se le$ concedió; y su fino tacto y. acertada política 
hicieron mas que cuanto el terror pAidiera inspiraren a«[nellos 

habitantes i p<?^^ P^^^o^ 9 y de sn admi«istraoton no' ha qiie*^ 
dado otra ^sa que recuerdbs honrosos. ,.'''< 

Azares y vicis^odens han corrido. de eatooces acá, y* aq^e^ 
jadas se. h^n visto aquellas posesiones, i|i«rce^ también á* los 
trastornos políticos que han tenido lugar en la Península; y 
nuevos temores se han despertado por un lado y pof otro, ¡y 
los interesadjos en conservar el orden en l^s islas, y los amantes 
de la integridad del territocio español no pueden meties de 
volver la vista á los tiem[)os futuros, y preguntar cuál será el 
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porvenir de las ¡$Ias de Cuba y Puerto-Rica Cuestiones á la 
verdad muy grandes envuelve en sí la solución de este que 
basta ahora parece un problema ; y sea la primera la posibili- 
dad de lograr una vida independiente, sin mantener otras re- 
laciones que las de comercio con la Madre- Patria; sea la se- 
guuda la influencia que pudiera tener la raza de color au- 
mentada progresivamente como sucede en el dia. 

Es preciso conocer, y esto está al alcance de los que bao 
estudiado los elementos de que se compone la sociedad de las 
Antillas, que ninguna de las dos islas que posee hoy la Espa-> 
ña en el archipiélago tiene condiciones y cualidades que pue- 
dan asegurarla su existencia, natural, sin depender de una na—' 
cion. Aparte dejando las diferentes razas que en ellas habitan^ 
y considerando el todo de su población; ni la una, que solo 
puede contar 800,000, y la ptra apenas 4oo,ooo almas ^ [luedea 
constituir un estado ó nación; que estos estados tan pequeños 
apenas aparecen en la esfqra política , pronto son devorados 
y adjudicados en protocolos á vecinos poderosos ; que ni su si- 
tuación geográfica , ni aun la topografia del pais, permiten es- 
tablecer un gobierfK) independiente; y mas si este era popu-; 
lar, atendida la incomunicación en que la gente vive; los de- 
siertos que separan sus provincias y muchos de sus |Uieblos, y 
^1 trastorno de, las fortunas e intereses, consecuencias precisas 
de un cambio que no podia menos de ser desastroso, teniendo 
presente la diversidad de razas, la vecindad de Hayty, y de 
las provincias de Venezuela. 

Pero si no pueden ser independientes , algunos quizás cree- 
rán que pueden ser perdidas para la España , agregándose á 
otra potencia de la Europa ó de América: no sería á la Ingla» 
térra ni á la Francia, porque á estas dos naciones les profesan 
los habitantes de las dos islas de antiguo una antipatía nacio- 
nal, de que dieron muestra ya en el año de 8 y siguientes, en 
los tiempos déla invasión francesa en la península; y ya eu 
el año de 67 y 97 cuando los ingleses tomaron el puerto de 
la Habana, y sitiaron á Puerto Rico. La política europea ade- 
mas , no permitiría que formase la Isla de Cuba ni Puerto Ri^ 
co parte de la unión Americana , lo que también está muy lejo» 
atendiendo á las causas dbbas. A mas de tantas y tanta^s razo* 
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nes, el estado de las co&as conduce á creer qne cl mismo sol 
que viera ondear el pendón de la independencia, el mismo ve« 
ría ondear el de Hayty; un solo riesgo existe para aquellos 
países, un solo riesgo que al paso que vá andando el tiempo 
amenaza ser inminente, y que pudiera ser sin embargo en el 
dia de hoy mas fácil de evitar; y esta precisamente es la cues-*^ 
lion vital de aquellos pueblos. 

Si de propósito entrásemos á tratar la cuestión de la escla^*^ 
vítud, no nos faltarian razones muy poderosas para combatir 
tan absurdo sistema , boy que la filosofía ha apurado todos sus 
recursos para liacer lucir la verdad, ya que la prensa desde 
fines del siglo pasado la tomó por su cuenta; y ya que la \07. 
de la tribuna parlamentaria de Inglaterra en sus mas bellos 
tiempos la estendió á los ángulos todos del mundo, acordes 
en los principios los órganos primevos de todos los partidos, 
tales como Fox, Piík, Burchx, Sheridam etc. Resuelta está la 
cuestión por lo que res[)ecta á la religión, á la moral, á la 
politica, á la economía; que después de Mr. G>mte, y des-* 
pues del célebre tratado de la democraciü de América, ni una 
idea mas puede añadirse; pero es el caso que existen tratados, 
que estos tratados no se cumplen; que una ganancia mezqui-- 
na arrastra á personas que en mas debieran eátimar su honra 
á un delito grave, y que este delito se tolera por el gobierno. 
He aqui el primero y mas grave mal que aqueja á aquellos 
países; y como si este no fuese bastante , y como el colmo de 
la desgracia, preciso es decir que todos ios vicios de que ado<^ 
lecian las antiguas colonias y los que son hijos de las vrcisi-^ 
tudes y tiempos modernos, de todos participan las dos islas* 
Lia administración de justicia en poder de militares y asesores 
es una mina que les produce inmensas ganancias y dispendios 
considerables á los interesados. La planta de los ayuntamien- 
tos viciosa, de suerte que sin mirar por el procoiuunal, solo sir- 
ven para apoyar las representaciones del que manda, y lanzar 
su censura contra el destituido , mezclados los asuntos admi-^ 
nistrativos con los contenciosos, sin otro objeto que causar in- 
debidas costas que ascienden á considerables cantidades, fueros 
j privilegios entorpecen á cada paso la acción de, los tribuna-* 
les y aunque en ella resida la mejor intención ; y sí volvemoá 
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la vista á la bficienda pública , señaladamente en Puerto Rico 
tiada enconf^mqs q^e se le puedii qofnperar en la línea de lo 
obscuro, cogfu§9j]r.9O0tradic.tA^io*,:quiéojm0nda desde Madrid 
la centra|iz^9i9a ^e fonc^qs; quién en el mismo correo estaUe* 
ce una e^pepcion á favQr de. una clase privilegiada. En stima, 
ñi es pos^l^l^.^ecir qué leyes imperan , qué prácticas se uslín, 
de donde ha nacido un estado tal de abatimienlo, una confia* 
sion (an i^e$p]^pable, y un abuso tal de parte de losmalvados^ 
que req\iier,e ^a d^ gp^erno sabias y enérgicas medidas qué 
corten de jrs(iz^m;^ño^, fíales, formando una sociedad de Id 
que boy no es ^ino^^ofi |iorcion de mal trabados fragmentos 
de. todos sigloé( y de todos paises. La politica ensena el camino 
trazado, y U.esperiencia de naciones estrañás< muestra el sen- 
dero* Perspi^as y ley^sj. hombres enérgicos, firmes, pero jus- 
tos-, hombres que empleéis su firmeza en la unión entre los que 
deben ser hermanos ; no que apoyen su firmeza en la desu- 
nión. Hombres justos que con una misma vara -midan á lodosí 
los ciudadanos, cerrando los oidos á los consejos pérfidos de 
personas alevosas, que procuran por. todos los medios posibles 
la i:uina del páis que los abrigó en su seno. Hombres desinte-^ 
resados^ que, teniendo á menos las riquezas y eti mas su hon-^ 
ra y opinión ^ no repitan los vulgares dichos de los que á Amé- 
rica van á buscar su fortuna. Las leyes deben estar modeladas 
por lo que la esperiepcia enseña como útil y acomodado. Ne-^ 
tesario e^ desechar la funesta originalidad con que>los es[)a-^ 
fióles en estos último^ tiempos sé han dado á conocer eñ Amé- 
rica; que si hemos tenido esa honra también la K^netnbé'eii 
que nos ha salido muy mal la cuenta ;«n que nuestros énsa*- 
JOS han sido bien desgraciados; ni es regjular aconsejar una 
imitación servil, una copia fiel de lo que otros hacen , ni mé^ 
íios rehusar todo ejemplo estraño^ que en «I medio está lát vir-* 
tud ,,dice el adagio, y este debia ser el dicho del hombre dé 
^tado. Pero lo que nd puede dudarse es que ensayos mas feli*^ 
ees hicieron los ingleses y franceses en . «sios últimos tiempos 
de sus colonias ,^ y hasiA cierto punto es preciso recomendar sa 
aplicación. 

Asi, pií^Si y con respecto 4 la cuestión mas importante^ 
cual es 4^ deja eficjayitud 5 base ét tráiar do reduch* al míái-' 
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mun. posible la raza d^e color y aumentar la casia blanca,» y 
para ello no hay mas que ¡mpediFla iotroduccion^dc^lo^t'&rl^-^ 
HOS*, ^aiiip*iid>ftel«ft^4(e eoQ lOs tratadas éiisteijtef, y. cjptlonis^ir 
dk«ii«i»<^«t«entffo^la<pii>fe'e!Ícc€de«ité de pl^blacion de laá .ii^his 
Ca«ariaft¡ «ifíieifreóH^lemente y^ en púmert) 5;Qo$¡d0fabl^ iletr 
gl^rdqilelfos^|ilEiifies busoñido prot^ccio»; y sieqsible és decii)- 
)o| upkla ««fitttt^tráiiieo el gobierüo; y si á. veces ^njos.par*- 
lícij^lates» Sm peligros qtie correr ni azares que espeíimentar^ 
antes con la esperanza de un éxito feliz, poner debe la mana 
el gobierno en la reforma qtie exige el Estado en que allí ,|^ 
halla la administración de justicia; á la par reclama tambiétí 
el mismo nliramieoto la administración municipal, elementos 
que eot, los úkim<>s tiempos del reinado del difunto rey yA 
hetbian llamado ja atención de su gobierno, como puedci v^t$^ 
en^ lo hecho pol* ensayo en la isla .de. Puerto Rico en punto, á 
la adtifiin)stracion de justicia, y las órdenes á cQnsulta>del Con-- 
$ejo. de Iludías en el ano de 32 relativo á ayuntamientos. Lte 
^joesos posteriores' de la Península detuvieron la maufO á las 
innoyaciodes saludables emprendidas, que ocupado el gobier-» 
no iBspanol en cosas de mas monta , olvidó por ^qqéllqs tnor: 
hientos loé- restos de su don^inacion en América, y deseóle*-' 
nados jos •primeros pMestos de la administración, por jit^ra^ 
lias inespertas en los negocios de Ujtramar, do. hicieron mg^ 
que. emprenderlo ibdo^ notán^Iose la diferencia . en acpiejlofi. 
padses; tanto n»as, <[;u4nto se esperaba en aquella QCasÍQn.,f y 
Can wp^ivfp .<lel cambio saludable ocurrido en la p^ninsi^Ijay 
unfiregenera(;ion cabal del sistema colonia]., 

;> lEstQs pnntos>que hemos' tocado nos parecen los qiie indisr 
{>0n6ahlf^m^hte 4ebc tomar en cuepta el gob.verpo^ i^omo qtie 
ali^ismo tiempb'pervirian para preparar el,terr<^nq ája^ yar- 
i*iacipneS.¿ que puede conducir el nuevo sistema de leyes es<r 
pe^i^les que el gobierno se apresurará á cumplir, ppr cunuplir 
tam^btep con el articulo.de la ley fundamental qu^ lo previe- 
újEt. Y .tío sé tema que la ilustración cunda, y que la situación 
se,jnejore, dando ai>cbo campo a la pio^^Terid^d de «aqu^lloa 
paj^sk»; que lodp esto aleja ^ en lugar de.,copatrij)ujr.á,dlo,ícl 
espíritu de revuelta y de independencia, y cuando con- avr^lpí 
á la ley de la^ sociedades esta independencia fue&Q^ uiia .^ece-* 
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sidad , el nuevo estado de cosas s^ convertiría en pro de la tne^ 
trópoli, en proporción á la ilustración y prosperidad en cfué 
la colonia abundase: si tales cosas hoy necesitaran demostración^ 
ejemplos adversos y favorables nos muestra la historia contem^» 
poxánea. En las colonias americanas españolas todo lo perdía 
la uacion perdiendo su poder! con la independencia de la pa-^ 
tria de Wasington ganó la Inglaterra mucho mas que en los 
tiempos en que & ella vivia sujeta. Acaso hubiera sucedido lo 
mismo si nuestras posesiones hubieran tenido la misma educa* 
cioQ , pero con la que tenian , ni han podido ser útiles á ellas 
mismas, ni á su antigua patria< 

Aparte dejando esto que tal Vez ó parecerá abstracto, ó 
que los gobernantes verán como |ieligroso, la mas pronta me-* 
dida, la mas eGcaz es la de cuidar extremadametite que las 
personas á quienes se confieren los mandos de Ultramar, sean 
personas de gran confianza, de carácter y energía 4 de tino y 
hábil política , y mas que nada de delicadeza y honradez. Hay 
que tomar también en cuenta ser para todo muy necesario^ 
y como la base y elemento sobre que ha de girar el buen ar- 
reglo de las posesiones de Ultramar, un conocimiento exacto 
en el gobierno de todos los negocios tocante á aquellos países: 
que nada hay que desacredite tanto á los gobernantes coma 
la ignorancia que muestran en la dirección de afquel'as pose<* 
siones; y cuenta que los hoinbres de estado no se improvi- 
san , que es preciso para serlo un cotítintío estudio, tina ob-^ 
servacton minuciosa, y una política fina ^ hija ya del muchcr 
tacto, adquirida en negocios graves. iT yet que nos hemo^ 
propuesto dar unas cuantas pinceladas en el cttadro mal bos- 
quejado de la administración de aquellos países f diremos qué 
lo que mas interesa reformar es la parte militar, que bien 
mirada, en ninguna otra se encuentran tantos abtfsúfs^ un po- 
der tan sin límites y poco entendido; y como no debe ser ert 
los estados bien constituidos mas que una ayuda , ó por mejof 
decir, un auxilio eficaz con el cual las providencias de los go-^ 
bíernos puedan llevarse á cabo, es tanto maa Chocante el ver 
un poder independiente que ejecuta y manda á la vez , qtre á 
la vez es el juez y el instrumento; de suerte que ni hay li^ 
bertad^ ni orden, ni aun sociedad posible con tal sistema. A& 
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t^l estacio han llegado quizas en las islas; y álá buscar otra 
ráxon , valg[a por aíbora la {lermanenciáde los ctter|:)bs milirares 
por largos años en el pais, durante la cual han echado raiceé, 
tcómo suele decirse, sus individuos; y ^i de ahí nopu^deargüirse 
que obrando cortio hoihbres de honor y büeno's espa&tol^, deja- 
riau en ta'so apurado de defender los derechos de su nacióte; 
pero ni los hombres deben exponerse á tan cfúda [Vrueba, ni 
esto es lo principal; sino que entrados en neg'ociós c'oh ñiitiiha 
numerosa los mas, y llevados del indujo seductor deL clima, 
'degeneran á tal punto, que el servicio militar no se lleva con 
^qiiel rigorismo que produce la sübordinaeioñ y ta disciplina; 
y en su lugar protnueve las esóenas desagradables d^ las que 
fue testigo la isla del Puerto Rico por octubre del año de 35. 
iPara evitar sucesos como estos seria de desear la adbpicion de 
la tñedida del relevo de los tuerpos de tiempo eb tiempo, 
como sé practica en las colonias extranjeras: 20 años de guar- 
nición lleva el cuerpo que guarnece á Puerto Rico; y dada la 
orden de l*elevo aun antes de las referidas ocurrencias, y he- 
chos los gastos todos de la expedición, tuvieron medio de pa- 
iralizar el proyecto los interesados á quienes ño convenia , y 
á usania española saliéronse con la suya. 

A las muchas causas referidas que han producido el peno- 
^ estado á que haU venido á parar los pueblos en los que aun 
ondeaba el pabellón español, hay que añadir otra que cierta- 
mente nó es para olvidada; á saber ^ que apenas se ha tomadp 
eh cuenta lo qu^ de ellas y su estado han estrito los interesa- 
dos en &u prosperidad : no ha sido esto lo peor, sino que esto 
á su vez ha causado la falta de datos y noticias exactas; de 
suerte qué de Puerto Ribo no hay otra cosa mas que unas me* 
knorias escritas por un añejo empleado^ que aparecieron en 
k'esúmen eU él año de 19, estendidas hasta én la cantidad de 
o tomos en el de 33; y vueltas á compilar y rebajar en el año 
dé 38 ^ que á todo ei»to y á lo último ha contribuido la mu- 
danza de los tiempos: que en la obra del autor la grande, y 
iio la compensada , cosas hay que bien examinadas boy no 
tolo no debieran pasar , sino que pudieran causar disgusto 
grave al autor si se lo tomaran en cuenta : por lo demás solo 
abunda la memoria qtic las tres son una misma ^ y el objeto 
TOMO L 17 
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ea todas igual de datos estadísticos, qi;^ poco tlenea de ver- 
dad y señaladameate aquellos cuya exactitud pudieran dañar á 
las opiniones del autor. 

De todo se infiere cuan lastimosamente tratadas ban sido 
las posesiones de Ultramar, á que término tan |)equeño han 
yislo nuestros ojos reducido aquel inmenso imperio que diera 
á la España el geoio de G>lon y de sus ^compañeros; lo difícil 
que es gobernar unos países que tanto se diferencian de los 
pueblos europeos; la inteligencia, energía y desinterés con 
i{tte deben gobernarlos los que estén colocados al frente de-su 
administración; y la ilustración y energía con que el gobierno 
de la Metrópoli debe proceder haciendo justicia á la par á los 
administrados y á sus empleados* 

Antonio Bsnavidbs. 
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DS LA CERTIDUMBRE ttlSTORtCA. 



Memoría leída en lá academia de ciencias naturales de esta 
corte en junta de la sección de ciencias antropológicas , ce- 
lebrada en la noche del lones üs de mayo del corriente año< 



señores; 

¿V^uE requisitos, qué condiciones exigiremois para tenei* pbi* 
4cierto^! indubitable un hecho sucedido siglos antes quie nacié^ 
#BiEios? He aqoi la cuestión que á cada paso iehemos que rís— 
•olver cuando leemos la historia. Muévenos la curiosidad , tí 
interés, nuestro propio aprovechamiento á descorrer él velo 
^n qué el tinnpo presente ocútta ante nuestros ojos el pasá-^ 
tío; y no pudiendo averiguar isino por testimotiio ageno lo 
que acaeció mientras nosotros estábatnos sumidos eh el abisinb 
de la nada, al advertir cuantos errores han desfigurado la 
Verdad, cuantas fábulas se han querido Vetider como acaeci- 
|BÍéat0s ()t>s¡tivos, vacilamos;, y ansiosb^ de conocer tbdb lo 
qoe en la tierca que habitamos presenciaron las antiguas gé- 
óeracíones , nos . pt*eguntamos á nosotros mismos: ¿Es cierto, 
puedo creerlo? De este embarazo ciertamente no sáldréknbSj si 
por faka de exatneA y reflexión ; ó adoptamos indistintamente 
cuantb yernos escrito, ó indiscretamente desechamos cuanto 
llega á nuestra noticia: uno y otro prueba ligereaa, iloiedad 
^.poco discernimiento; 

Hay, püies^ un m^i^ de proeeoer iioh acierto, y de evi-« 
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tar el riesgo de errar para poder con seguridad , ó borrar 
de entre los sucesos humanos lo que el vulgo se figura exento 
de la mas mínima duda, ó afirmar sin reparo hechos que en 
vano querría negar el espíritu de partido, ó el ciego pirro- 
nismo. Lloaremos en verdad á descubrirle, y á establecer re* 
glas fijas sobre la materia , si atentamente reflexionamos sobre 
la cuestión; y analizándola escrupulosamente, indagamos lo 
< que se requiere para satisfacer á todas sus condiciones, ó co*-» 
mo ]iodrán estas cumplirse. 

ISntre todos los ¿aminos que acaso se ofrezcan, el mas fá-» 
cíl j expedito es simplificarla; y mirándola como resultado 
de otras que deben precederla , aplicarnos á desentrañar ante 
todo las que presenten el caso con la mayor sencillez. Asi que 
dejando por ahora separada la que dio principio á nuestro día* 
curso , trataremos en este momento de investigar que condi- 
ciones debe de haber para que no dudemos de un hecho que 
nosotros mismos hayamos presenciado. Ridicula parecerá la 
pregunta á primera vista: porque ¿cómo dudar de lo que yo 
mismo he visto ú oido? Gxi todo eso si nos detenemos iin 
poco, advertiremos que tal vez ocurran circunstancias que 
aun de lo mismo que pasa en nuestra presencia , no nos per- ' 
mitán afirmar ó negar cosa alguna. G>mo un hecho de los que 
ahora ocupan nuestra atención , recae sobre objetos físicos y 
materiales, y consiste por lo común en movimientos de ener- 
ólos, sujetos al examen de los sentidos, habremos de inferir 
que de parte nuestra es forzoso que estos se hallen despejados, 
porque de lo contrario no recibirían la impresión clara y ma- 
nifiesta , que debe certificarlos de la existencia del hecho. Es 
necesario ademas que estemos á. competente distancia, ó no tan 
lejos 9 que ¡lor debilitarse la impresión no la percibamos bien, 
y la idea que de él formemos sea obscura ó confosa. Es pre- 
ciso en fin que pongamos la atención en el acto, porque 
cuando al alma preocupa otra especie, la que entonces le tras- 
miten los sentidos no tiene valor alguno, ó es como si no 
fuese. Mas en cuanto al hecho mismo, es patente que debe 
tener cierta duración, y pasar de modo que nada embarace sa 
acción sobre los sentidos, ó que si fuere instantáneo, ó algua 
estorbo le impidiese obrar sobre los mismos, produzca en el 
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objeto á que se Fifi^^re un estado diverso del anterior, para; 
que de esta suerte la comparación de ambos estados nos con- 
duzca á h evidencia de qtie en el hecho no hubo por mi pal'te 
ilusionó engaño. Por tal razón lo que acaeciere delante de mi-^ 
en medio de la obscuridad, si deja rastro que se conozca á la 
luz del dia, será para mí no menos cierto que lo que «otare 
cuando el sol está en niedio^ de su carrera. Cumpliéndose, 
pues, todas estas condiciones, estaré cierto, no me quedará 
duda ningu4)a de que el hecho presenciado es enteramente 
T^erdadero. 

Pasemos adelante y y consideremos ahora de que mauera 
llegaré ya á saber con certeza lo que no presencié , y solo me 
consta por testimonio de otra ])ersona. Para ello reflexionaré 
primero sobre las calidades indispensables que han de acom- 
pañar á mi de|)osicion para informar á otro de lo que ocurrió 
en mi presencia* La' prioiera es la de que yo> proceda* en ella^ 
por acción deliberada , ó estando, conio se suele decir , en mi^ 
sano juicio , como. quiera- que si; á veces expresiones inadverti- 
das, palabras pronunciadas en sueños, ó en un. delirio, des- 
cubren la verdad de alguna cosa , ne yo^ sino la naturaleza 
habla, entonces; y aqui intentamos pesar el testimonio del 
hombre, como emanado de su voluntad. Dichos que arranca 
una pasión , ó que produce el mecanismo ú organización físi- 
ca, efecto de causa material y e:$tema, quizá deban reputarse 
como voces sin sentido; ruido que hiere nuestros oidos, sin 
que signifique idea ninguna u operación del alma , que descu*- 
bre lo.que encella está grabada. Menester es también que ni la^ 
lyolencia, ni otra causa alguna obligue al que habla á ocultar 
Ia>verdad; y si. yo quiero positivamente que el otro- sepa lo^ 
queyp vi ú oí , deberé decírselo con claridad , y de modoque 
en cuanto esté de mi^parte llegue -á formar deL sucesola mis* 
ma idea-que de él tengo* Entonces lo referiré, y suponiendo 
que lo digo á persona atenta , y que conoce el significado de 
mis palabras, quedará esta pleuamente enterada del hecho tal 
como yo lo estoy , salv-o la impresión física que cuando sucedió 
hubo de causar en mis sentidos. Esto supuesto, de aquí dedu- 
ciremos el juicio que deberé formar de lo que otro me diga., 
como testigo de vista. 
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El estado en que se encuentre me dará á etiténder si usa 
de su razoD al hablar, ó si la tiene perturbada por enferroe- 
dad, pasión ó cualquiera otra causa, que influya en la'« organi- 
zación física. Y su narración me indicará si cuando ocurrió el 
hecho fie verificaron las circunstancias que arriba expuse. 
Ciertamente como lo que no se percibió bien es imposible que 
8^ explique bien, sí advierto que se me cuenta un suceso 
de un modo vago, incierto, obscuro, confuso, juzgaré 
que el testigo no sabe á punto fijo lo que pasó, y compren- 
deré únicamente que ha sucedido algo de que él me quiere 
dar razón. Mas si observo qqe con serenidad , ron detención, 
con especificación me refiere alguna cpsa , conoceré al instante 
que no se ha engañado en lo que está contando. Pero ¿tratará 
de engañarme á mí ? Esto debe no menos averiguarse. 

Observaremos acerca de ^este punto que bastando la ver— 
dad del suceso y el deseo natural de comunicar á otro nues- 
tros pensamientos para movernos á decir un- hecho, es necesa- 
rio un motivo particular para fingirle. La acción, pues, del 
testigo falso no solo es delibetada porque habla á sabiendas, 
sino también porque trae el origen de si mismo ó de quien le 
indujo á mentir , no de objeto externo ; y como todo acto hu-? 
paño, se hace con algún fin determinado. Es menester por tan- 
to que haya cierto plan , cierto designio de conseguir algunst 
ventaja, ó de evitar algún daño; y asi cuando esto nto aparece, 
daré un prudente asenso á lo que oiga de persona desconoci- 
da; prudente digo^ porque pudiera haber causa que yo igno-r 
rase para que se níe ocultase la verdad. Por la misma razón, 
esto es , por obrar siempre ¿;on igual circunspección , no lo ne- 
garé del todo, aunque vea que el hecho favorece á quien le di- 
ce , porque esta sola circunstancia iio arguye falsedad. Eíi tíiib 
y otro caso el aspecto del que bable y su modo de narrar ^ ser-^ 
viran de indicios á cualquiera que tenga mediana pie^spica-^ 
cia parsi inferir á que lado deberá inclinar la balanza. Cuán- 
do al testigo que nos refiere un hecho se opüile dtró qiie Vá 
desmiente, forzoso es que uno de ellos hable en fáléó. Quie- 
ren algunos que entonces quede el ánimo del oyetite en per- 
fecta duda; y asi seria en el supuesto de úo liierécer más fe 
(sea la causa que quiera) el uno que el otr0, Pero cantó esto 
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es moralcnente imp€»il>ley la comparación de ainbo§ teslimo* 
ntos circunspecta y detenida guiará para conocer quien €& 
en aqnel caso precisamente el digno de crédito. 

Mas si descubriéndose un motivo para fingir, constase 
otro que destruya sus efectos , habremos de reputar el prime* 
ro como. nulo, y entonces no le habrá para dudar del becho. 
En fin si le hubiese tal que debiera mover al testigo á decir 
lo contrario de lo que expone, tendremos por cierta su narra- 
ción , porque nadie obra por capricho contra su propio inte^ 
res á no haber perdido la cabeza; y de aqui la máxima del 
Derecho : Confesión de parte releva de prueba* 

Hablando eii general no es tan difícil como á primera tís^ 
ta sé creerfa averiguar la certeía ó falsedad de un hecho, or» 
se mire al suceso mismo, ora á la persona que lo cuenta. Por- 
que en aquel es necesario que todas las circunstancias coope- 
ren á que se verifique ; y asi el que le finja debe tener habili- 
dad para coordinar con sumo cuidado todas surs partes. Luego 
si aquellas fueren coAtradictorias , si lo que establece. la una 
se destruye por la otra, el hecho diremos que es falso, y al 
que lo diga no daremos crédito alguno. 

Demás de eso, es conveniente, 6 por mejor decir , debe mi- 
rarse como muy conducente para saber lo acaecido, que se ha- 
ga memoria del Ingar y tiempo en que sucedió; porque como 
una mentira esencialmente contradice á la realidad de las co- 
sas , si en aquel lugar y en aquel tiempo ocurrió algo que di- 
rectamente se oponga á lo que se supone haberse verificado, 
claro está que esto último será pura ficción. 

Considérese también que no hay hecho pop aislado que 
sea, qtie nü reconozca una causa ; y apenas le hay que no pro- 
doaea algún efecto; y que^uanto mas importante fuere, tan- 
to mas ha de enlazarse con otros diferentes. Véase, pues, otro 
medio de indagar la verdad, partiendo^ de uno ya conocido, j^ 
que tenga conexión con el que nuevamente llegue á nuestros. 
oidos, ó dependa de él en alguna manera. Esto asimismo da 
lagar á una reflexión que n'o debe omitirse, á saber ^ que 
atendido el enlace mutuo de los sucesos, tanto valdrá. que nos. 
cercioremos de uno de ellos como de otro producida , por 
aquel, ó que suponga su existencia, cuidando empera'de no* 
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proceder ligerameiHe para no atribuir á cada uno mas de la 
que esencialmente lleve en si incluido. Uno ó dos ejemplos 
aclararán la idea. Si yo 'paso por un lugar montuoso, y ad- 
vierto en él capas de conchas y otros despojos de mariscos ¿no 
sacaré que aquel suelo I^a estado cubista por las aguas antes 
de ahora? Si el lij^ar está desierto, pero ofrece á mi vista rui- 
nas de casas ¿no comprenderé que e^ algún tiempo estoxc^ 
pobj.ado? Sí me consta evidentemente que coando yo nací retí 
gia á la nación un gobierno monárquico hereditario ¿no será 
para mi evidente que tal género de gobierno^ se introdujo e^i 
España antes que yo viniese al mundo? Inúiil es acumular 
ejemplos, cuando todo el mundo los hallar-á á cada paso; ]:)e- 
rQ no lo. es el llamar la atención sobre que la mayor parte de 
nuestros conocimientos son de esta naturaleza , ó de hechos 
deducidos de otros hechos. Ciencias enteras hay que se funr^ 
dan sobre est^ basa: tal es la geologia. 

Y como apenas hay uno que no hayamos adquirido por 
comunicación de otra persona , debemos poner mucho esmero 
en investigar de que manera se valuarán los testimonios, para 
lio adquirir errores en lugar de verdades. Hemos hablado ya 
de. los medios que el hecho mismo suministra para su compro* 
Lacion ; los que tocan á la persona versai;*án sobre la relación 
qua tenga con el hec^ho, lo que también heñios tomado en 
consideración > y mas principalmente sobre su veracidad habi— 
tual. Es es^a última circunstancia de tanto peso que pojr si so- 
la nos lieva desde luego á admitir ó desechar lo que qtrp nos . 
dice, según el concepto que nos merece» ¿Y cuál es la causa 
de que asi procedamios? Meditemos sobre ella«, 

Nuestra propia conciencia nos dicta cojbq obligación e$e|i-> 
cial la.de ser veraces en nuestras palabras y acciones; y nos 
arguye y reconviene cuando de algún modo faltamos á este 
deber. La opinión pública, que no es sino la expresión de las 
conciencias de todos, apoyando esta máxima^ censura, y afea 
la conducta de quien no la observa-, alaba y apreeia la del que 
la gus^rda. Luego si alguno se desentiende de lo que este fiscal . 
interior le avisa, y se expone al peligro de perder surcrédito 
entre los hombres, habrá sido impelido por causa mas fuerte, 
y que par tanto no p^ede ser reputada como frivola, ^s tan 
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cierto qu« cuando obra la naturaleza en el que habla, de suer- 
te que no quepa lugar á la malicia , expone sencillaniente lo 
que hay, sin mezcla de ficción ó engaño, que de abi el refrán: 
Los niños jr los locos dicen las verdades. Tampoco se perderá 
de vtsra que el embustero ó no cree én Dios, ó no le respeta; 
esto es, que alberga en su comzon una malicia que es impo-* 
sible se .|;iaya introducido en él de repente, y no baya pro- 
venido de actos antüriores, (odos los cua}es habrán concuiw 
rido á dar idea poco ventajosa de su persona. Lo contrario di** 
leemos del que siempre haya profesado la verdad en sus dichos 
y hechos. He/aquí porque lo que oimos al primero,. sin 'mas 
examen lo damos como falso, y lo que al segundo como cier- 
no, haciendo coh gusto el debido homenage á la virtud. 

Este es el principal fundamento en que esiribaí la .califica-c 
Qoo que hace el derecho de ciertas personas cuando las llama 
tjesttg<;>3 de mayor excepción, porque supone que' en tales ó 
tales circunstancias no pueden menos de decir, la verdad: y 
ire^pectQ de todos considerando lo que en el ánimo debe influir 
el temor de la divinidad , y lo que produce la natural incons- 
tancia del bon^bre , exige en las declaraciones judiciales el ju- 
r.amento y la ratificación ; peiH> conviene advertir que al que 
jQiiente no le detiene mucho el perjurio; y suponiendo que so 
designio en obrar asi sea premeditado , no es difícil que sos- 
l/epga su deposición una y flUis veces. 

Pero, la firueba mas terminante de la verdad de un hecho 
íes la de que el testigo sea perseguido, y aun muerto por afir- 
maríais (lorque nwcBtras el orgullo, la preoeopacion , la obs- 
tinación, el espíritu de partido estimulan á sostener aun á 
costada la vida. una. opinión. arraigada, nadie en n»edio de 
tormentos, ó á vista de uo suplicio se empeña en. darse por 
testigo de joque no vio ni oyq. Bealmente sea el que quiera el 
objeto que lleva, ó carece de sentido común , ó ha do conocer 
for^$amente que viene al suelo cualquier sistema que estriba 
en. hecho falso, cuando el inventor , lejos de contar con fuer^ 
za suficiente para sostenerle, cae ei| manos de los majg[istrá*«' 
dos, y piérdela vida Oon ignotífiinia. 

La misaba averiguáciían haremos cuando refieran el. hecho 
dos' personas , puesto que menos escrupulosa , porque parafin^ 
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girle «s preciso qfoe haya uaa eatisa conutn a aas-ftaa, j cpe' 
«xáotaoMala conveng^an en deeirlo €on los mismos incidentes» 
Uno y otro es diñcti , en particular )o segundo , pues mroNt— 
do, una inadvertencia bastan para c^ne desaciferde» ; j asi con 
algi^na mana pronto se logrará que contradiciéndose mutua- 
mente, se descubra la ficción. He aqoi porque si dos testigo» 
knparciales contestan unimismo hecho, se tiene la reunión ó» 
'Suma de sus declaraciones por plena prueba en negocios jud^ 
ciales. 

Pero no se coofonda la diferencia en el modo de declarar 
con la contradic<}ion ; porque aquella no solo no daña, sino que 
á Teces confirma la verdad del testimonio. Realmente por ella 
aparece desde luego qne no se han puesto de acuerdo los que 
hablan del hecho; j eomo cada uno tc las cosas á su modo^ 
nó es estraño que las cuente variando respecto al otro en Ib» 
particularidades. Uno repara en unas, otro en otras; mas sfc 
en el supuesto de haber acaecido el suceso de la manera que 
uno dice , puede igualmente verificíarse lo que refiere ef otro, 
la declaración de ambos será verdadera. 

Tampoco hay monivo para fallar contra eRa aun cuando» 
hubiese dificultad en concordar las palabras de- este con las de* 
aquel , siempre qtie no recaiga iobre cosa substancial, sino so» 
ÍMie pontos accidentales y de' teenor importancia; atendida la 
]>ósibilidad deque «no se equivoque etti*al|gun accidente, lo^ 
•cual seguramente no» sucederá en lo que constituye la esencia 
¿d hecha 

^reé ó etiáfurp testigo»' producen tcidavia mayor eonvenei^' 
miento; y quita todo kigav al recelo de un error o engafio la 
narración cMfórme en ló^sobstamaial de wrias perenes. Cier- 
tamenie la difereneía de edad*^^ seso, ide índole, de carácter, 
«leeaada, de condición ^lia clase, en eoma de eircanstancias,- 
orcasiona diferencia y» aun^ cimti^ayiedad de intereses: de suerte' 
4}iie si entt^' ellos á unoS' aeomod» suponer lo 'que no hubo- & 
akemrlo, á otroa^ ne; y aun enAre> aquellos habrá quien h^ 
quiera bajo otro concepto, y por tanto* con divéraas nuidiífiea*^ 
«iones que las que ccmvienen al otro. Si llega este caso, y lo 
qtM et' nías, si en loa tesfigo» conourt^en las. calidades que arri-« 
ba bemoa deieriio» fo eettea^ llegará á le^ sumo* A la Terdadl 
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panra el bómbice de bien se convertirá én evidencia , próposiciom 
qne aanqoe tiene visos de paradoja , se demuestra del signien^* 
te tn<»do. El qne no faltando por su honradez jamás á la ver*- 
d«d, se cree jasfanneñle con derecho á ser creído, no puede' 
menos de conocer que como él es fori^oso qoe baya otros en el 
mundo, y que esto se verificará en et caso de contar cierto nú- 
mero de personas un suceso. No pasará quizá á designar quie- 
nes de ellas merecen con preferencia este btien concepto; pero 
es suficiente lá idea de que entre las mismas ha de haber á lo 
menos una que no mienta. El problema presentado con la ma- 
yor abstracción, y resuelto físicamente no dat-ia sino un resul- 
tado de gran probabilidad; pero habiéndose de admitir como 
parte de sUs datos la irtfluencia de las causas morales, la pro^ 
habilidad pasa á ser en gfeneral certeza j y en la hipótesi que 
hemos sentadov evidencia. 

¿Qué probará, pues, el [firronismo de quien pretenda que' 
nó hay hecho ninguno absolutamente ciétto? Una cosa que no 
favorece nada á su moralidad; esto es, que cuando él refiera lo 
mismo que baya presenciado, no se le puede dar crédito alguno. 
Por cierto no éi extraño que el acostumbrado á menfir piense 
qtieen los demás ño hay véracidact alguna, porque naturalmente 
ha de discuririr que étt él ánimo ugéríb tampoco tienen acción 
ni la conciencia ni el' honor: mas por bien de la humanidad 
no todos se háh envilecido hasta éste ponto; EnfMces si el que 
oye Wú doetHttá , le itnprime semejante tacha, ño deberá darse 
pói* ofendido ^ ya que quien trata de falaz y engañoso el testi«^ 
monto de los hombres, á sí propio se incluye en la calificación* 
universal qnehace del génefo homanóv 

Es, pueS) indudable el hecho que Cídnsta^por deposición de 
difluientes personas; Asi én los tribunales litía prueba de trein-- 
tá lentigos en juicio plénario ó en la prueba de nn pleito, me^ 
redé tal concepto qne no habrá juez que no falle por ella ^ te^ 
niéédd ya'polrsnperflüb lo que dijera otro mas ^ pero sobre es-^ 
to débemois ha^efr algunas advertencias; Si uno solo cuenta Un 
he^bb delante d^ varios, que se supone haberlo también pre-» 
sénéifftdd', y faingüño de ellos le contftidice, él sileni6io de to-* 
d6s éqüiVals á la coñfiMnáoinn del díchd , y lo mismo ju¿£fa«- 
remél si timtálxdóto 4 los HtMnlés, pasa él tienipo necesario 
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para que llegue á noticia de l^s presentes. Hay también 
tradicciones, y contemporáneas y de quienes viven donde he 
Te&ere haber acaecido lo que se cuenta, que en. nada debili-r 
tan el testimonio positivo de los qu« hicieron la narración: las* 
hay igualmente que le>os de disminuir la eerteía, la aumentan^ 
si en ella cabe aumento. Sucederá aquello cvando á k>»^ testi- 
gos i^reseociales se opongan los que nada vierto» Ciertamente 
los hechos solo por los que estuvieron présenles puede» sabei^» 
se; los demás nada.sabed, y. nada pueden deeir.- Al oírlos, de^. 
heri valuajrse el testimonio de los4)iie hablen^segun !<► merez-^ 
ca ; naüs de ahi no se puede pasar*.¿vY;si.lo8 que niegan tienen 
para ello motivo especial? ¿y si al querer oscurecer la verdad» 
incurren ea alguna contradicion consigo mismos^ ó ponen ai-r- 
guoa circunstancia absurda? Claro está* que descubren, por. 
lo que arriba expusimos, la falsedad de^sadiehpv Luego afir^> 
man el contrario. En fin como lodo aeto bumano proviene 
de una causa. moral, y se dirige á producir un efecto de; la» 
misnu naturaleza, y como ni causas nieCeciM n>erales se-su-^ 
jetan al examen de los sentidos; cuando por algunos seatri-r 
buye el acto á causa distinta, ó se supone ejecutado con^ di- 
verso fin, el que tal hiciere da mas vakNr al suceso, porque 
manifestando su oposición á los que cuentan el hecho, da ¿ 
entender que este le incomoda, y ^q^ le negpF(a>«si haílfse 
camino para negarle. Lo mismo argüiremos tratando de loa- 
perseguidores que con el hierro y<. el fií^o quieren sofocar 1» 
meinoria de acaecimientos contrarios á sus intereses f. á sus. Dfti-r> 
ras ó á $us pasiones. 

En todo cuanto llevamos dicho consideramos que el \i»^' 
cho llega á noestra noticia por testimonio dfe 1^ . que le pre-* 
senciaron ; mas como estos solo pueden contavlo- d«inde se ha— 
lien, y á quienes alli se encuentren, debemos averiguar cómo 
podremos también estar ciertos de él sabiéfidolo úaicameate 
por boca de los que á estos lo oyeron, ó eooso se suelen lla- 
mar, por testigos.de oidiis. Los últimos son eomo-de vista 
respecto á su dicho ; esto es , para que por elloa conste que en 
su presencia fulano 6 zutano refirieron tal ¿> tal cosa; 7 
hasta llegar á este punto el examen será igual al anterior. 
Conseguiremos de está manera saber con cerleasa que fue W 



que los mismos oyeron á tercera persona; pero por mas cbIí^ 
ficados que sean los que nos lo cuenten , su testimonio es date- 
ro que no añade el mas mioiipo grado á la probabilidad dA 
■hecho, porque la certeza pende únicamente de ia fé que me^ 
Tezcan los que le refieran bajo ^u palabra , y no cotí remtsioti 
á la agena. Entonces tenemos que a\etiguar para formar jur- 
'cio de k> principal , que circunstancias concurren en la pti"- 
mera deposición, siguiendo el rumbo que ya hemos descrita. 
El camino mas ex|>edito es, como se dice en términos foren-^ 
•^ y^vacuar la óita ^ o preguntar á los que hicieron aquella, 
y asi se practica, 'cuando es posible, en los negocios judiciaiesf; 
mas no siempre hay proporción de verificarlo. £s necesario 
-entonces indagar por ^cualquier otro camino cuantos son }d& 
testigos de vista, quieCtes y que es puntualmente^ lo qtie han 
MÜeba, para decidir acerca del punto que se frata , ó én suma 
«para que en conciencia quedemos ó no i>érsuadidos de qútB 
Tealmente sucedió lo qtie han puesto t)tros en nuestro eono^ 
H^imiento. ... . 

La facultad, pues, de comunicar á los demás nuestros 
«pensamientos es el medio qtié nos éú el AHitor de la satúrale* 
za para qtie recibamos noticia aun de lo que pasa á grau 
«distancia, estrechándose así los vínculos ile la sociedad , para 
la que, según su mente, hemos venido al mundo. Mas proce«- 
tlieodo con el orden que hasta aquí, de las segundas narta- 
<>¡ones, ó de lasque hacen ^obre cualquier acontecimiento Ixis 
que las oyeron á los verdaderos testigos, pasaremos á obser<^ 
-var lo concerniente á la publicidad y uóforiedad de los' be<^ 
cbos. Desde lluego para -evitar equivocaciones advertiremos que 
faecbo públíoo y notorio en la acepción que ie damos , es he- 
cho que de una ú otra manera ha. llegado' á oídos de grah 
número de gentes, y por aquí se entenderá que no^s incom-L- 
patible el que se haya divulgado con ]a circunstaneía de que 
baya sucedido en secreto ó á presencia de poquísimas püerso^í^ 
ñas. La cualidad de que le hayan presenciado muchtfs mas, 
facilitará su examen; ma^ en cuanto á lá verdad de todos mo- 
dos queda intacta ó es la misma, porqtief no la constituye nues- 
tro asenso, sino la precisa condición de que haya sabedido; 
esto es, una condición que no ^lá diP manera ninguna en 



j4a ' tEviéTA 

Duesitra mano. Sentado esto, becbo divulgado donde se dice 
que poco antes aconteció, y que ó no se coutcadice, ó ex|)^ 
rkneata aquellas contradiccioaes que ya indicamosi de unas ap 
probar en contra , y de otras probar en fator» sc;goraniente 
es cierto. Porque cuando la especie se ba luropalado, y anda 
de boca en boca, no ha de faltar á lo jnenos uno que la des^ 
mienta en términos positiyos , si fuere falsa. Y en verdad si 
lo que se cuenta fuese de alguna trascendencia 9 y parttcolar-^ 
juente si ofende al interés de alguno, forzosamente se levan- 
tará uno ó mas para oponerse á su propagación, y el moda 
.con que lo hagan acreditará lo que realmente hubiere. 

Otra reflexión debemos hacer no menos útil. Esparcida la 
noticia generalmente, han de hallarse entre los qoe la supie^ 
xen personas de las que se reputan graves 6 de aoioridad^ 
vporque gocen el concepto de no creer Irgeramente cnanto 
,oyen. Si , pues, estas la tienen por cierta y la admiten, .bie|i 
.puede descansarse en su juicio, y afirmar el hecho, conside- 
rando que el examen de nuestra parte no nos ha de conducir 
mas allá del punto á que varones cuerdos y circunspectos ha- 
yan llevado el suyo. Asi se ahorra trabago en la investigación^ 
y se logra mas pronto lo qiie se pretende; ))ero es preciso evt- 
ftar dos escollos; uno de tener |ior público y notorio lo que 
.casualmente supieion los primeros que hablaron con noso-r 
.tros del particular , ó lo que solo anda por figones y .taber-^ 
ñas: otro de distinguir oon el aventajado concepto de jueces 
jnoralesy si ae permite estadenogiio^cion, á quienes por cier- 
i0 no lo nAerezcan; antes bien ^n atrjss ocasiones se hayan 
.acreditado . de^ ligaros ó ipredulo^, ó al contrario d^ ofcíos y 
id)stÍQadoa<€Mitra la verdad* .Obrando ,coft .esta cautela jcatar^ 
MóB segt^as<4e acprtar.^ y?pps<cpnvenefíremo9(de qvie nos.^ 
jCioiioedido en hechos que. ocurrieron. lejos de nosotros. asfñrat 
^ Ja miama c.<Kiiduml>re que.^i hubieran pasado á nñestsaí 

He aqni tambieo^ fX rmdkf por. dónde la noijciá de Iw 
Jhecfaos üs trasmite de unas á otsaa generaciones f ó ol cimiento^ 
jen qáe estriba, la tradición. Ciertamente Ja generación. contem^ 
poráneaf sabedora. del aoa^cimiento, le. comunica. á.lajnme-* 
4íatay estaiá U que, signe, y aai auQssKvamente* Sobre ello t9 



bjaeno notar que la socesioa de las generackme» áo^ae parece á 
una sarta de perlas, doade caída una solo toea en un punto á 
la coDtígua, sino mas bien á una cadena, donde los eslabones 
«stán metidos unos en otros , ó enlazados con los inmediato». 
Asi que la generación que nació, ú obtuvo el uso de la tazón 
después del becho, ÍDCor|)orada con la que le pfiesencté, está 
durante mucbo' tiempo oyendo repetir la narración de él^ j 
cuando viene la siguiente, todavía la alcanzan muchos de la 
primera^ sin que deje de haber algunos que toquen ¿ la cuar- 
lar Por esta razón se forma una cadena de testimonios, que 
dejan el hecho fuera de toda duda ; y como el interés en opoi- 
tierse ¿ lo cierto va disminuyendo con el tiepipo, la verdad le«- 
jos de debilitarse, se apura mas y mas, adquiere mas fuerza, j 
;excepto aquellos que no nacieron para pensar , á todos sub^ 
yuga. 

Lo que acabamos de decir suministra el medio de conocer 
si lo que se cuenta de muchos años ó siglos merece crédit#i; 
!Ó aclarando la cuestión, los caracteres que ha de mostrarla 
tradición para &er creída* Lo primero es de advertir que puies 
el hecho pasa ante todo de los testigos presencialt;» á los de oi-r 
das, y de unos y otros al público, y luego por la genef ación 
presente á las venideras en orden sucesivo, si la tradición apa<^ 
rece interrumpida , ó se le puede racionalmente señalar prin*- 
x^ipio posterior á la fecha del' acontecimiento , no llevará coa- 
sigo este sello que certifica de la verdad del misma .Debe» 
pues, ^r constante, y subir basta el suceso que cuenta* 

Por otra parte si el hecho es importante, cunde de naaa 
en otros, y se. esparce hasta muy lejos. (Así se asegura -mas^jr 
mas su certeza^ pues la gran distancia tentre las gentes que le 
refieren, iniposibilita que se pongan de acuerdo; de donde. te 
infiere <{ue lo que tradicionalmenle.se oq[a en puntoajresacfloa 
unos de otros , tiene fundamento cierto. 

Por último asi como la ficción se reviste ^de muy diveraoa 
formas , asi también la verdad nunca ostenta mas qua uiNi car 
ra; porque el hecho sucedido eti; lucrar, en tien^po^ íqpp ci^*- 
cunstancias determinadas^ es imposible que haya suoedido e«L 
lugar , en tiempo.^ con circunstancias diferentes. Luego ai loa- 
dos íe cuentan de la propia manera, será ciertO;} y Jiqní es 
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convenieiite llamaf la atención sobre lo que en la máferiá déf- 
jamos diebo, á saber, que esta conformidad de narraciones és 
iudispensable en lo sustancial , mas no en ])árticulartdades ó 
cosas accidentales. 

Apurada la verdad, Ta pasando con la narración el asenso 
general sin dificultad alguna de padres á bijós. Al llegar á es- 
te punto, muertos ya los que presenciaron el becho, j aun los 
que' de su boca lo oyeron, es escusado cualquier otro examen- 
No diré por esto qutf no quede lugar para investigar ó discur- 
rir , sino solo que únicamente podrá bacerse respecto de lo que 
nos baya trasmitido la antigüedad, careciendo' de fuerza l6& 
arrgumentos que se opongan , fundados en meras conjeturas 6 
en suposiciones arbitrarias. Ciertamente por mas que uno sé 
dítierta en fingir nuevas circtinstanciás , nuevo modo com6 
baya podido suceder un hecho, no pasará todo de una novelay 
no constando nada dé ello de pafte de los que supieron á fon* 
do lo ocnrrido, y únicos á quienes és licitó preguntar para 
baeer la averiguación. A este estado de cosáS Ilánian algunos 
presciipciofi , tomando el nombre del Derecho (\ne la' aplica á 
diversa objeto , puesto que no d^ja de teíiér coií este analo- 
gía. La prescripción, pues, es IW sanción qué da él t!iem[K> & 
la Terdad de un a'caécitniento'. 

Auiíqué él testi'mónió verbaT es i'equisitó indis(Séñsa6lé en 
laf rradicíomf, h)ay cosas sin embargó que la aseguran mas, y 
le dan nueva fuer^za. Entre ellas habraremós aiiíte tfodo de los 
monumentos, qtfe podrán ser naturales ó artificiales. Son loi 
monumentos' verdaderas memorias qné de continuo recuerdan 
él suceso á cuantos los miran , renovando á iu vista alguna^ 
drcnnstancidsdé aquello mismo' que se refiere. Lo priniéro qué 
pava esto sirve es el lugar ó parage donde a<idnteci6 lo qué 
dio materia á la tradición; porque la vista dé áqtíel monté, 
de aquel valle, de aquel bosque, de aquel rio' trae consigo éíf 
recuerdo de taló tal hazaña ú ocurrencia; y claró ésqiíe lino 
de los caraictercs d'el hecho cierto es que convenga elactáméú- 
te con las circunstántias del lugar. A la misma' clase referii'e-^ 
mós el sepulcro del personage de quien se trate, sus alhajas, 
sus armas {A fué guerrero), los instrumentos con que se eje-* 
cuto. alguna acción y otras cosai semejantes* 
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Pero todavía son mas eficaces los que de propósito se erigen ' 
con este fin, porque ademas de que por ellos consta la inten- 
ción de comunicar el hecho á la posteridad , y de que siendo 
público el monumento , no cabe en él error ó engaño ; como 
también ha de ser conforme á los usos, progreso etc. del pue- 
blo y tiempo en que se levanta, su aspecto solo confirmará el 
testimonio de las generaciones sucesivas. En la infancia de 
las sociedades el nombre impuesto á una persona ó cosa, un 
montón de piedras ó una sola , la excavación de un pozo ha- 
cían el oficio que después hicieron las pirámides, los muros 
las columnas, los arcos, los edificios, con tan varias formas y 
caracteres, que apenas echamos sobre ellos los ojos, sin va- 
cilar aseguramos ser de tiempos remotos, orientales, egipcios, 
griegos, romanos, árabes, góticos, modernos. Es inútil enu- 
merar prolijamente las diversas especies de monumentos que 
en diferentes tiempos se han construido; basta mencionarlos 
en general para comprender el auxilio que dan, cuando se 
quiere perpetuar la memoria de acontecimientos notables. 

El mismo efecto producen las costumbres introducidas por 
ellos. Un cantar inventado con aquel motivo, una fiesta, una 
ceremonia , una reunión, un trage indican precisamente un 
origen ó una cosa que interesa á todos en alguna manera. Por 
tanto si coinciden el principio de la costumbre y la época del 
hecho, este seguramente es cierto: porque una mentira no 
mueve los ánimos de muchos hasta el punto de convenir en 
hacer una ú otra gestión en su obsequio, ó para no olvidar- 
lo. Es necesario que la causa que los determina obre en ellos 
naturalmente, y por lo mismo no puede ser otra que una 
cosa real y positiva. Mas conviene observar cuidadosamente si 
la costumbre es contemporánea; porque si fuere posteHor , solo 
prueba que cuando se introdujo se tenia aquello por cierto; 
pero no que lo fuese. En suma, hecho cierto que hiere la ima- 
ginación de los contemporáneos, fácilmente produce una cos- 
tumbre; hecho que solo oyen contar y cuya verdad no resul- 
ta probada , deja al ánimo indiferente , y no le induce á nada! 
Aun mas poderosas que monumentos y costumbres son las 
instituciones. Para estas es absolutamente preciso que la socie- 
dad entera sufra alguna alteración; y para que se altere se 
TOMO I. 19 
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necesitan no uno s¡no varios hechos, frecuentes, trascendenta- 
les , de tal verdad que no dejen lugar á la duda. Solo así serán 
creídos con tal convencimiento y persuasión que cambien re- 
soluciones, formas, actos públicos, usos, costumbres, méto- 
do de vida. Inclinase el hombre á hacer lo que una vez apren- 
dió, y á que desde la niñez está acor^tumbrado, como es fácil 
demostrar. ¿Que diremos, pues, si le vemos mudar de rum- 
bo, omitir lo que hast.a allí ha hecho, separarse de lo que le 
aGcionaba, adoptar lo contrario, seguirlo, emprender carrera 
diversa de la comenzada? Que causa grave, poderosa, irresis- 
tible le impele á mudanza tan extraordinaria: no lo hará en 
verdad por capricho, ni porque de repente haya variado de 
inclinación: de fuera, no de sí propio le habrá \enido el im- 
pulso, pero impulso que necesariamente ha sufrido su natu- 
raleza. Y como aqui se trata de que no uno sino muchos ofre- 
cen este fenómeno, la nueva institución demuestra con evi^ 
dencia la verdad del hecho que la motivó. Y si aquella en su 
origen exigiere discusión y examen , este quedará mas claro 
que la luz del dia. ¿Que será si mueve á la sociedad á hacer 
algunos sacrificios , y con todo eso la adopta , y aun la defien*- 
de con tesón ? 

Mas para que se vea cuan importante es el punto que ahora 
tocamos, pongamos en élde nuevo la atención. Una institución 
es un hecho que supone otro, á sa(^er, su origen; y su origen 
un hecho que asimismo supone otro, á' saber, su causa. Así de 
un hecho que presenciamos, pasamos al que le dio principio, 
y de este al que le produjo. Por otra parte, la institución lleva 
un fin , ó se introduce para conseguir un efecto; y como el 
efecto ha de ser proporcional á la causa , de aquí podemos 
igualmente subirá esta. Seguros estamos entonces de no hallar 
por fruto de nuestras investigaciones, sino cambiamos ó con- 
fundimos el raciocinio, una quimera ; porque ilusiones y fan- 
tasmas no dan á luz realidades. ¿Qué juicio, pues, forctiare— 
xnos de la acción que aquí ejerce la verdad sobre loa indivi- 
duos? Por cierto para convencerlos es necesario que muestre 
los caracteres de la certeza ó de la evidencia, que desvanecen 
todo género de duda ; mas para inducirlos á ejecutar una ú 
otra gestión, es preciso ademas que les descubra una relación 
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iamediata coa sus personas, la eual será tanto mayor cuanto 
mas repetidos ó continuos actos exija de parte de ellos: en su- 
ma, es menester que obre nosoW sobre el entendimiento, sino 
también sobre la voluntad* Podría suceder que el hombre ó 
iluso ó engañado obrase.creyendo que ba de obtener una ven- 
taja; pero el desengaño le abrirá los ojos. Podría suceder tam- 
bién -que para lograr un objeto se tome un pretesto; pero siem« 
pre quedará en pie la verdadera causa , y á ella deben atri-* 
buirse las resultas: Er fin, jrepito, debe indicar el principio: 
el blanco de las acciones ba de corresponder á lo que desde 
luego dio al ánimo la dirección conveniente. Dedúcese de lo 
dicho que constando una institución, la misma indicará de 
donde ha venicb: el talento>e6fará>en. examinarla. 

Este examen bien hecho suministrará muchas reflexiones 
muy útiles paVa la averígAiacióñ de los sucesos; pero como es- 
to nos apartaría mucho de nuestro propósito, basta lo que he- 
mos apuntado para .conocimi^to- de quien lo leyere. 

Tratemos por último de loque mas que todo apoya la tra* 
dicion, esto es, de la escritura^ Sabido es que nc pudiendo el 
hombre comunicar al hombne sus pensamientos, por medio de 
la palabra, sino donde se halla, y mientras vive, inventó el 
medio de estamparlos en caracteres que hablasen á los ojos, 
para que asi le oyesen >tambú;n los. ausentes y la posteridad. 
Fueron sin duda los monumentos la^escritura mas antigua: si- 
guieron los símbolos, vinieron luego los geroglificos , inventá- 
ronse después las letras. Primero ae grabó la idea en inscrip-^ 
. cienes publicas, mas adelante en medallas, en tablas, en me- 
tales, y adelantando el arte, en papiros, en pergaminos, en 
papel. Y como el grabado précediúá los manuscritos, los ma- 
nuscritos precedieron ávlos impresos. Tqdo ello á la verdad se 
comprende bajo la denominación de escritura. 

Distingnirémosla, pues, no por épocas, pues hablamos en 
general , sino según las ciropnstaiicias que le dan ma'^or ó me« 
ñor valor; La menos autorizada es la de un particular que es- 
cribe á otro : pondremos en segundo lugar la del que lo llam- 
ee para el públieo ;. harenios mas aprecio de los actos legales 
que con cierta soleomidad.se celebran y se escriben , y mira- 
remos como principales los de los inagistrados, ora se dirijan 
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á oiro» de cualquiera clase que fuesen , ora á particulares; y 
á esto reduciremos tambiea las exposiciones de los mismos 
particulares á los que egeroen autoridad pública. 

Sean del modo que quieran, 16 primero que hay que ave^ 
ri^uar en un escrito es su autenticidad , ó la condición de ha*- 
ber sido escrito por el autor que se.supotie. Ciertamente el por-- 
tador de un pliego puede deponer acerca de la persona que 
se le estregó ; pero no -siempre el mismo que escribe ó dicta, 
da la carta ó relación , ¿lo que fuere al cjue la ba de llevar, 
y por lo común hay ya un medio establecido para que llegue 
á manos del que la ba de^leer ,.y á noticia de los que quísie-^ 
ren saberlo. Vamos desde luego al correo para recibir la carta 
de un amigo , á una biblioteca para leer .una obra , á una ofi- 
cina pública para enterarnos de una orden., &c. &c. Fácil es co- 
nocer que rarísimas veccás es indiferente y aa tes al contrario 
casi siempre el primero y príneipal indicio para esta aTerigua- 
cion es el conducto por donde se adquiere el escrito; mas lo 
que principalmente depone de él es en ios que llamamos ori- 
ginales , la firma , rúbrica , seHo ó seña que pone el autor pa- 
ra que conste la procedencia, y en tbdo¿ sirven ya mas ya'me-<- 
ños la materia en que seesoribió, la ferina de los caracteres, 
el idioma, el conteuido^ el estilo , las frases. El conducto de-- 
cimos que es lo principal, pbrqueísi .bien se examina no es 
otra cosa que el. testimosio de todos. los que han concurridos^' 
poner á nuestra vista el escrito, y. cada uno de los cuales ates-- 
tigua cuando no su primordial onigen, algún beclio que le 
supone. El contenido se examina: de la misma. manera que la 
declaración verbal ó relación del testigo; el estilo denota el 
modo como enuncia sus pensamientos ,^ y es claro que varia- 
rá según la capacidad , la educación y las .circunstandia^ de 
cada uuo. .< 

Averiguado el autor, para asentii^ ó no á lo. que dice, ser- 
virán las reglas ya establecidas respecto -á. loa que testifiícan de 
palabra. Mas aquí advertiremos la gran ventaja que lleva al 
sim^ile dicho la narración escrita» Pppque primero* el que es'»- 
cribe ha de reflexionar mas «lo qiae. dice , .no solo porque^ se^ 
tarda. mas en escribir que én bablair, sino .tambiem porque 
puede. tomarse. mas tiempo, y luego repasar lo que ha puesto. 
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Denlas de esto la palabra vuela , pero el escrito permanece ; y asi 
como el que lee puede detenerse ^ volver atrás, confrontar unas 
cosas con ot^as, y an-alizarló todo completamente ; aei támbiea 
el que escribe , y que no ignora á lo que queda sujeto ló que 
allí pone y naturalmente lo piensa mas , y procede con mas re«- 
flexion. Por otra parte pasando el escrito á diversas manos y 
lugares , el escritor debe mirarse como un testigo que habla á 
mayor número de personas, y á mayor distancia que el que 
profiere su dicho de palabra. Luego si faltare ala verdad, es 
mas fácil contradecirle, y el que le desmienta se valdrá del 
mismo medio , y por cierto sin los iéconvenieates que tal vez 
bubiera para contradecirle cara á cara. Por donde la narra- 
ción contemporánea que todos admiten ,* ó que nadie atina á 
desmentir de un modo satisfactorio , merece fé y crédito de 
parte de los lectores. 

Por lo expuesto se vé que si todos están obligados morftl-^ 
mente á responder de lo que dicen , con mucha mas razón es- 
tarán de lo que escriben; y como la responsabilidad es ma«- 
yor, y aun llega á ser legal según la distribución que arriba 
hicimos, de aquí el mayor aprecio que haremos del escrito se* 
gun su categoría. Heal mente ¿quién no vé que para mante- 
ner correspondencia epistolar entre dos amigos basta la mu- 
tua confianza; pero pai'a publicar una obra es menester estar ^ 
pronto á dar razón de lo que en ella se inserta ? ¿ Y que los 
documentos traen consigo resoltas de otra naturaleza? Asi una 
persona que no tendría reparo en hablar, le tendría en es-^ 
cribir: este comunicará á un amigo lo que no sostendría en 
público; y habrá quien escriba cosas que no se atreverá á 
ratificar ante la ley. Y como los magistrados representan á la 
sociedad, y escriben, para la sociedad; el hecho que de esta 
manera consta, supone una publicidad, y lleva consigo tal 
autoridad que le da mucho peso* > 

Bien sé que como las pasiones se encrespan , á medida 
que mueven el cOrazpQ mayoces^ intereses, y que por tanto en 
los que subieron á destinos superiores obran con mas violen- 
cia la ambición y el retoor ; ejs.fnuy factible que no pocas vq- 
ces, lejos de manifestar la verdad la oculten, encubriéndolo 
sucedido, ó fingiendo lo que no haya pasado. Pero como tam- 
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bien 8é que á nadie se persuade de que sabe lo que no sabe^ ó 
de que ha visto lo que no ba TÍsto; tales manifiestos ó expo-* 
sicioaes contendrán un hecho verdadero que sirva de cimien-* 
to, y que se procure convertir en novela cuando el que lo 
anuncia cree que conviene á sus miras. El objeto que se pro-* 
ponga, el estilo mismo de su producción, las contradicciones 
que se noten entre lo que sienta , la imposibilidad de concordar- 
lo á veces con la verdad , no tardaran en descubrir el engaño. 
En fin como por mucho que estienda su poder el que manda, 
no llega á ser omnipotente , los que viven fuera de su influjo 
y dominio le quitarán la máscara. Ve aht porque de tantos 
manifiestos y narraciones falaces como en ciertas ocasiones se 
ban dado acerca de varios acontecimientos , ninguna de ellas 
ba sido creida, ni aun por los que ignoraron las impugnación- 
nes que se les hubiesen hecho. No se diga que en algunos 
casos corrió ciega la muchedumbre seducida por alguno para 
cometer un atentado, ó acometer una empresa; i)orque la 
muchedumbre entonces no pensó mas que en saciar una pa- 
sión, ó en obtener una ventaja , y prescindió de lo demás. Es- 
tos casos aparecen tan claros que no pueden equivocarse con 
los que prepara la verdad, y por lo mismo tampoco destru- 
y en la doctrina que hemos sentado. Mas cuando sobre un he- 
cho que no puede menos de saberse públicamente , el gobier- 
no, ó el magistrado, ó la persona autorizada para ello comu- 
nica una orden, expide un decreto , concede un privilegió, en- 
via una instrucción , ordena que se anote ó conste en debida 
forma para que se perpetué su memoria; tales documentos 
convencen de tal manera el entendimiento que no es posible 
resistir. 

En todo lo que llevamos dicho damos por supuesto que 
se ven los escritos originales , cosa que no Cbtá al alcance de 
muchas personas. Lo mas común es leer copias ó ejemplares 
impresos, siendo aquellas ó privadas , esto es, sacadas por un 
particular , ya para su uso , ya para divulgarlas ; ó legales , esto 
es, sacadas por quienes según la ley tienen facultades para 
hacerlo. Estas es claro que son preferibles á las otras ; pero de 
todos modos es menester que sean fíeles. Asi que una copia 
exige indagaciones para que se sepa la fidelidad de la misma, 
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Ta au ten t ¡ciclad del original, la veracidad del autor, las cir*- 
cunstancias del hedho. Cualquiera cosa de estas que falte de- 
bilita ó quita su fuerza al testimonio. Cuando las copias ó 
ejemplares están autorizados por el autor primitivo , equiva- 
len á los originales. 

Los escritos contemporáneos pasan á la posteridad de la 
misma manera que las noticias verbales por medio de la 
tradición; mas con el privilegio de que esta solo tiene que 
deponer acerca de la autenticidad y del crédito del autor, por- 
que el hecho le refiere el escrito, y la existencia de este es 
también un testigo mudo, que con la tradición concurre á 
certificar de aquel. 

No debe olvidarse este último requisito, porque á veces se 
interrumpe la tradición, y después se adquiere noticia de al- 
guna cosa por el hallazgo del escrito. Entonces conviene exa- 
minar cuidadosamente las cualidades de este ya indicadas, á 
saber, la materia en que se escribió, los caracteres, la tin- 
ta &c. &c. para investigar por ellas, cuando no el autor, á lo 
menos el lugar y tiempo en que se trabajó. Aquí es bieii ha- 
cer una adveitencia muy notable, puesto que á primera vista 
parezca de poca monta. En los documentos ó escritos autori- 
zados, que solemos llaimsiT oficiales, hay personas ó cuerpos 
encargados de conservarlos , que son aquellos á quienes se di*- 
^ígci^) 7 parages ó archivos donde deben custodiarse. Esto 
constituye también la responsabilidad de la conservación, 
quiero decir, que la persona ó cuerpo que recibió el docu- 
mento, ó el archivero es naturalmente quien responde de su 
posesión ó guarda; y por tanto si quien suministra el docu- 
mento es persona de esta clase , desde luego se presume la au* 
tenticidad; pero quedará en duda si el hallazgo se hiciere en 
' otra parte, y será menester proceder con mas escrupulosidad 
á las ulteriores investigaciones. 

Por cierto es ipayor ventaja que la tradición continúe des- 
de el principio sin interrumpirse; y todavía será mas segura 
si encargados del escrito muchos cuerpos ó la sociedad ente- 
ra, deben hacer de él públicas y frecuentes lecturas, por- 
que e$ imposible que con tales precauciones llegue nunca á 
falsificarse ó alterarse. Es escusado advertir que para calificar 
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de auténtico un documento ú obra , se necesita que se sepa na 
solo el autor, sino también que se baile como salió de sus 
manos. 

Y si en la primera generación se e&tienden igualmente es- 
critos que certiñquen la procedencia de los otros, ó la verdad 
de los hechos que comprendejí),s¡ en la segunda se veríBca lo 
mismo; si lo propio acontece en las sucesivas, el hecho ¿ he- 
chos á que se re&eran tendrán toda la evidencia que puede 
imaginarse. 

La conservación de los códices originales es muy impor- 
tante para los conocimientos históricos; mas como la impos* 
tura suele falsificarlos ó alterarlos , no será vana toda solici— 
tud y diligencia por parte del curioso investigador para exa- 
minar bien el que \x)r casualidad encuentre, observándole 
material y prolijamente , y comparando su contenido con lo 
que de cierto se sepa ya sobre el particular , á fin de certificar- 
se de que ni es apócrifo, ni está mutilado, añadido, ó de cual- 
quier otra manera alterado. Para ello se dan reglas; pero la 
mejor de todas es la práctica , siendo cierto que pocos meses 
de egercicio son mas útiles que cuanto se quiera decir para 
guia de los poco versados en este género de estudio. 

Los códices con el tiempo van deteriorándose, y comien- 
zan á tener lacunas que es imposible llenar; y tanto por este 
deterioro, cuanto por las vicisitudes humanas desaparecen al 
fin del todo. Por esto es conducente sacar de ellos cpn tiempo 
copias exactas y autorizadas que suplan su falta.. Cuando asi 
se ha ejecutado, el códice primitivo, puesto que siempre apre- 
ciable, no hace falta esencial para la averiguación de la ver- 
dad. Asi que no deberá entonces echarse de menos, y por cier- 
to trabajaria en vano el que fuese á buscarle de tiempos muy 
apartados, y manifestaria poco criterio el que por no hallarle 
creyese que no estaba probado el hecho, que consta por otra 
parte. 

Para los que no entienden la lengua en que un libro se 
haya escrito, sirven las versiones y" traducciones. El que 
la hubiere de emprender necesita saber bien el idioma del 
autor, aquel á que lo quiera traducir , y la materia de 
que trata la obra. En cuanto á los lectores, el que pudiere. 
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hará bien en leer el original ; el 'que no , habrá de guiarse 
para, apreciar una traducción por el testimonio de los doc- 
tos,, y preferirá las que estuvieren autorizadas á las de meros 
particulares; y las hechas por personas de crédito á las de 
traductores oscuros y desconocidos* 

£1 conjonto de todas las memorias contemporáneas com- 
pone los materiales históricos. Valido de ellas el que se sien- 
te capaz de la empresa , escribe luego una historia de su- 
cesos muy anteriores al mismo, que facilita el estudio de 
ellos , porque ahorra consultar un gran número de docu- 
mentos ó autores, le ameniza si lo hace con elegancia, y po*- 
ne al alcancé de muchos lo que de otra manera les sería muy 
di&cil conocer. El autor moderno de tal historia solo puede 
responder de que lo que refiera $e halla en los escritos. que 
le han servido de guia, y por lo mismo cuando escribe sobre 
documentos ó memorias inéditas, debe copiarlas á continua- 
ción, ó citar con la debida especiGcacion dondQ se hallan. Fa* 
cil es entonces hacer el cotejo, y graduar la fé que se merece 
el autor, y cuando* adquiere aquella nombradla ^ue solo se 
concede á quien posee junto con suma probidad para no dis- 
frazar la verdad el conocimiento y critica indispensables pa-* 
ra no dejarse engañar ni sorprender , su obra puede leerse 
con fruto, y con la idea de que proporciona noticia cierta de 
los acaecimientos. 

Sucede entonces que autores de donde tomó las que co- 
munica á sus lectores, no considerándose ya necesarios, de** 
jan de leerse, y por último se pierden. Guando esto acontece, 
no queda mas recurso que la estudiosa lectura de la obra pos- 
terior, procediendo ante todo á la averiguación del crédito 
que gozaba entre sus contemporáneos. Lo mismo diremos 
cuando queramos enterarnos de lo que dijeron forjadores de 
patrañas, que todavia caen mas pronto en el olvido , cuan- 
do las descubren personas de discernimiento, porque na- 
die tiene interés en leer mentiras. Lo mismo en fin respecto 
de obras escritas de mala fé sobre algún punto, qne tampoco 
tardan en perecer, cuando en sus impugnaciones demuestran 
su falsedad los que tienen empeño en que la verdad triunfe 
del error. , ' 
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Otro recurso queda ademas para conocer si el autor mo- 
derno debe ó no merecer nuestra confianza. Este es el de con- 
frontar lo que diga cuando cite á otro, cuyas obras existan, 
con lo que el anterior haya dejado escrito: y si vemos que 
el posterior le copia ó sigue fielmente , inferiremos que lo mis* 
mo practica respecto de aquellos de quienes solo queda el 
nombre ó la memoria. 

A esto, spgun mi corto entender, pnede reducirse cuanto 
hay que decir sobre la certidumbre histórica. Hemos conside- 
rado el modo como estaremos ciertos de los hechos que nos- 
otros mismos presenciemos , y después la fé que merece el 
testimonio ageno, cuando el hecho se sabe por uno, por dos 
6 por muchos testigos. Hemos visto como la tradición le tras- 
mite á la posteridad, y com*o se corrobora aquella con los 
monumentos, las costumbres y las instituciones. Hemos exa— 
minado lo concerniente á la escritura privada ó pública, ya 
en los originales, ya en las copias, bien se lea en la lengua 
que usó el autor, bien en versiones, ó traducciones, ya sean 
escritos contemporáneos, ya obras posteriores. Varios sabios 
ban escrito mejor que yo sobre esta delicada materia: otros 
adelantarán mas, y corregirán los desaciertos en que hubiere 
incurrido : yo me daré por satisfecho si este corto escrito pue- 
de servir de alguna utilidad á los que le oyeren ó leyeren. 

De todos modos á los dignos iudividuos» que han tenido la 
paciencia de escucharme , pido me disimulen la molestia que 
con él les hubiere causado. 



Jóse Musso y Valiente, 
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DE LA MOXAÜQUIA ABSOLUTA CONSIDERADA EN SU OBIGEN. 
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Ia monarquía absoluta ha producido en la sociedad españo- 
la, á vuelta de grandes ventajas como todas las instituciones 
cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos, graves in-* 
convenientes y prolongados desastres, como todas las que per- 
manecen inmóviles y estacionarias, cuando la sociedad que 
las sustenta cambia de fisionomía , se rejuvenece y se trans^ 
forma. Nosotros, no sé si por desgracia ó por fortuna, recor- 
remos uno de esos periodos fatales de dolorosa transición , en 
que alterada profundamente la constitución intima de las so- 
ciedades humanas, es fuerza poner la mano en el edificio se- 
cular pero ruinoso de las instituciones políticas, no sea que 
los huracanes combatan sus frágiles cimientos, y que comba- 
tido por los huracanes se desplome. Las instituciones políti- 
cas son las Formas, y nada roas que las formas de las socieda- 
des: la ley de la perfectibilidad y del progreso es la ley de las 
primeras, porque lo es de las segundas. Dios, que creó á la 
humanidad con una sola palabra, la sujetó á una sola ley, obra 
de su providencia. La monarquía absoluta ha debido desapa- 
recer entre nosotros, ha debido desaparecer del mediodia de 
la Europa, para dejar espacio en que extenderse, y atmósfera 
eo que vivir á las monarquías constitucionales; pero la mo- 
narquía absoluta no ha debido desaparecer, y no ha desapa* 
recido , porque sea una forma de gobierno igualmente conde- 
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nada por la razón en todos los periodos de la hisloria; sino 
porque adecuada á la sociedad de ayer, no lo es á la sociedad 
de hoy, porque no puede ser adecuada á todas las sociedades» 
La monarquia constitucional ha debido ser y ha sido su here- 
dera, no porque sea la mejor de todas las formas posibles, 
no porque sea el último límite del entendimiento humano; si- 
no porque es la forma mas adecuada y conveniente á la socie- 
dad en que vivimos, y al grado de civilización á que han lle- 
gado los pueblos. La monarquía absoluta es imposible hoy; 
¿pero quién se atreverá á decir que fue ayer desastrosa? La 
monarquía constitucional satisface hoy cumplidamente todas 
las necesidades sociales; pero ¿quién se atreverá á decir que 
las hubiera satisfecho ayer del mismo moclo, y que será de 
boy mas la forma invariable de las sociedades humanas? 

Dedúcese de aquí que los que condenan absolutamente 
una institución que ha existido por latgo espacio de tiempo^ 
no la conocen, la calumnian: así como los que ensalzan 
una institución hasta el punto de concederla la inmortalidad, 
ignoran que las sociedades están sujetas á nuidanzas y altera-» 
cienes sucesivas. Los primeros se insurreccionan contra la his-- 
toria, fuente y origen de toda legitimidad: los segundos con** 
tra la providencia , fuente y origen de la perfectibilidad y dek 
progreso. Por esta razón el siglo XIX heredero de las reacciones 
funestas que han engendrado tan desastrosas doctrinas, en* 
yez de calumniar á las instituciones que pasaron , las juzga; y 
en vez de aprisionar á las sociedades en el estrecho círculo 
que trazan sus efímeras concepciones , deja al porvenir que se 
fecunde en el seno del presente , protegiendo su libre y expon- 
táneo desarrollo. Esta tendencia del* siglo XIX es eminente-* 
mente filosófica , porque es eminentemente imparcial , y debe 
dar por resultado una justa apreciación de las diversas insli-^ 
tuciones que han gobernado los imperios, y que han pasado 
en el mundo. Hubo un tiempo en que los hombres , movidos 
solo por odio ó por amor, decretaron á unas instituciones la 
inmortalidad, y á otras instituciones la infamia: en que con- 
sideraron lo presenté como sino hubiera de pasar, lo futu- 
ro como sino hubiera op existir, y lo que fue como sino 
hubiera pasado. De hoy mas no será lícito á nadie eternizar 
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lo presente, despreciar lo pasado, y suprimir lo futuro. De 
hoy mas la sabiduría del hombre no será orguilosa*y vana, 
porque sü horizonte tiene límites, su< sabiduría debe humi- 
llarse ante la sabiduría de Dios , y ante la sabiduría de los 
siglos. * '^ ( 

Guiado por estas consideraciones, no es mi ánimo decla- 
mar contra la monarquía absoluta, sino examinar tan breve- 
mente como me sea posible los elementos que la constituyen 
levantando los ojos hacia su origen, siguiéndola en su lento 
desarrgllo asi en los dias de su pujanza conio en los de su de- 
cadencia, y acompañándola en fin en sus regios funerales. 
Este examen filosófico es de todo punto necesario, porque 
habiendo sida la monarquía constitucional su sucesora, es 
fuerza: que averigüemos el uso que debe hacer de sus inmen- 
sas ruinas. Los defensores de las monarquías constitucionales 
Bo deben olvidar jamás, que las monarquías absolutas han 
eslado en quieta y pacífica posesión de la sociedad europea; 
y que al retirarse de la escena política han dejado detras de 
si una huella indeleble, intereses indestructibles y vivísi- 
mos recuerdos. No deben olvidar jamás que si las monar^ 
quías absolutas lian dejado de existir en el mediodía de Eu- 
ropa, porque no son ya poderosas para satisfacer los nue- 
vos intereses, las monarquías constitucionales serán efímeras 
y pasageras si no pueden satisfacer los intereses antiguo^, que 
siendo igualmente respetables, deben ser igualmente respeta- 
dos. El único problema que las instituciones políticas deben 
resolver para existir, consiste en encontrar el medio de satis- 
facer cumplidamente todos los intereses sociales , asi los que 
nacen y mueren como los que se perpetúan : asi los que interesan 
á los individuos como los que interesan á los pueblos: por- 
que ni hay ventura para los pueblos^ ni felicidad para los in- 
dividuos, ni estabilidad paca las instituciones, cuando entre 
los intereses no hay concordancia y armooia. 

La monarquía absoluta no comienza entre nosotros, co- 
mo pretenden algunos, con la decadencia de nuestras anti- 
guas Cortes, y con el desmesurado poder de nuestros reyes 
en pempos de la dominación austríaca. Los: reyes católicos la 
recibieron en herencia cuando levantaron los cimientos de la 
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La nación que había sido la primera en creer y la prime- 
ra en discutir, fue también la mas ardorosa é implacable en 
estirpar ks heregías que llenaron de luto ¿hicieron derramar 
lágrimas de dolor á los fieles de la primitiva iglesia. El Nesto- 
riantsmo, el Maniqueismo, el Priscilianismo, y el Arrianis- 
mo, esas y)rotcstas enérgicas de la razón sublevada contraía 
autoridad invasora, esas sublevaciones intempestivas del prin- 
cipio del individualismo que hubiera disuelto á las sociedades 
nacientes, contra la fe, ese principio de coesion que salvó al 
mundo del caos depositando en el mundo la idea de las ge— 
rarquías políticas , religiosas y sociales, esas heregías en fin 
engendradas en su mayor parte *en el misticismo sutil, fan- 
tástico y vaporoso del Oriente, después de haber conturbado 
otros países mas vacilantes en su fe, no hicieron mas que pa-< 
sar por la superficie de nuestro suelo sin que dejasen en él 
vestigios de su efímera aparición , condenada apenas sentida 
por los concilios españoles. Ni se limitaron solo nuestros con^ 
cilios á estirpar las heregías y á admitir los cánones Be los con- 
cilios universales de la iglesia: porque los ilustres varones que * 
en ellos se congregaban profundamente versados asi en mate- 
rias de disciplina Qomo en materias de dogma , aspiraron fre- 
cuentemente á tomar la iniciativa, y á imprimir á los demás 
la dirección en asuntos en que eran tan grandemente enten- 
didos. Asi fue que en el primer concilio de Toledo, entra- 
do apenas el siglo quinto de nuestra era, se proclamó como 
símbolo de la fé que el Espíritu Santo procedía del Padre y 
del Hijo , doctrina que no había sido recibida hasta entonces, 
y que después fue proclamada por la iglesia universal en el, 
cuarto concilio lateranense , entrado ya el siglo décimo 
tercio. 

Sí después de haber consignado como un hecho social in- 
destructible la existencia en España del principio religioso, 
como principio dominante, ponemos la consideración en la es- 
tructura y en el organismo interior de la primitiva iglesia, 
sorprenderemos en su origen el desarrollo del principio de-*- 
mocrático que combinado con el principio religioso aguarda- 
ba á la monarquía de los godos para imprimir en ella aquella 
fisonomía religiosa y popular , que es el carácter distintivo e 





IjitlfrilW 4t$44<JíMMrq»í» es]iftoQlar m toda k^ {9VbllPBg«IÍÜ>«t 
^lUrfigkadft eli^ncia* La iglesia era ckiB«it9rAi<Hi pót'^é los 
jOlIkisiKKk^WAO'MM^cp^Mlieotes entre s(, y^no reC#Md«ti nitigér-' 
^ ^utjprjdi^ iuperior i quiea rindiesen parias y^ li'oménaJíS 
J^iO^Pootífices de Roma aun no habian {m^tlamado su dere-¿ 
^jCbo á la fnonarquia- universal , sus vicarios aun no se habídtl' 
¿^iS'aniado por el mundo, y ni aun los' metropolitanos exis-* 
^au. Loa Obispos procedían de} pueblo porque su elección era! 
popular, gobernaban (K>r medio dei pueblo, porque gober-* 
«aban |)or medio de loe concilios , y gobernaban para el pue- 
,blo, porque se ocuparon siempre en mantener viva su f¿, in- 
tactas sus costumbres, y puras sus creencias. 

Tal era el estado de la Dación española, cuando el imperio 
de los Cesare» sostenido solo mucho tiempo habia por su vo^ 
lumen y su nombre, se desplomó abrumado por el grave peso 
jle cien invasiones simuliáoea& Luego que los bárbaros del 
Kor^ salvaron las frágiles barreras que los imbéciles señores 
de un imperio caduco opusieron á sus ímpetus, sus indisciplí- 
liadas bordas se derramaron por las maravillosas regiones 
gue babiao vislo pasar delante de sí como imágenes mística^ 
y voluptuosas en sus sueños, y tomaron posesión en dcsorde- 
liado tumulto del magnifico edén que la civilización las aban- 
¿pnaba en despojos como su tierra prometida. 

La imaginación de los hombrea de la presente edad , que 
no ^s ba^&tante poderosa para abarcar en idea aquel inmenso 
naufragio, de todas las sociedades, aquel violento trastorno de 
todas las instituciones, aquella profunda conmoción de todos 
los intereses, no es bastante poderosa tampoco para pintar en 
uuestnps dias la profundísima tristeza que bubo de apoderarse 
del mundo, y el prolongado y doloroso gemido que debió des- 
prenderse de las entrañas de los pueblos. Pero si nuestra ima- 
ginación no puede abarcar este cuadro espantoso de todas las 
DEMserias humanas, nuestra razón puede concebir y concibe, 
q^i'^il^aquellos dias para la humanidad de llanto y de amar- 
|^|ip3}|.«<le|>i¿4brlificarse el sentimiento religioso en el corazón 
d||^%i|a(aipq>t9^' El* desgraciado necesita de la fé, porque esfá 
m ^ li t^éo ^•: eaperupza , y la fé es la única espeiCanza en el 
tflnlfn^ füfactonto. «¿Qué fuera del triste nabftágo ¿ílib tu- 
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«ttei^'^A^lfttiie' de ^ U inmenstdád 4e los '«ieios , ietíieéiéfÚi^ 
iMte d« «f la fABi^dídad de los ebismos? \ "i>^ 

^(JmEI (ufoi^tiiBia^ue fue erecto de k idvaitenfüe'effttMiáél 
gig^atese^ desarrollo <{iie'ftlcanzó el prin^ifiío relig4(l0O^ t'ciíft 
él \á iglesia qjM le reiiresentaba, en todos los .^ises'qM' eipáp, 
mkteé provincias del imperio de Occiden-te. Pero debiendo 'ü^ 
^mitar mis observaciones por ahora á la inSnencia egétiñé%^p9Í 
esta Catástrofe en España , tne éoQtentaré eon decir; qué bti-^ 
hiendo desaparecido en ella la administración vigorosa; por 
medio de la caal tenian los emperadores amarrado el méodo 
al Capitolio, solo quedaron en pie las instituciones* «i«miícI|mi^ 
les olvidadas del duro veeoedor sítt duda por humUdoA y pe^ 
quenas. Estas instituciones fneron el atea sentaren dondé^ se 
■ refugió el princi|fio social, desalojado violentamente de la caf 
pital del mundo , desde donde dilataba hasta los remateadel 
insperio la atiimiicion y la vida. Roma al espirar y nos dejó ek 
legado la curia: y la curia nopudiendo desarrollarse <y cte*- 
eer con el amparo de los Césares, «e desarrolló y «erecto cotí 
el amparo de los Obis[)08<: no pudiendo ser protegida por ^1 
escudo de.Roma fue prot^ida \mT el escudo de lüs rgl98ta«;' c' 
Dedúcese de aquí que Es()a5a eu aq'nellos tiempos- eiperí*^ 
fneotó una revolución absoluta» Anf^s de la 'invaskmiel «pim^^ 
cipto social se desarrollaba paralelamente con «1 |iri|ieipÍ9 ^^ 
ligioso: las instituciones imperiales con lus.Í4istit^eiooi& ecle- 
siásticas: la autoridad de los ^deoémv iros ^ de los ediles y Ja 
de los vicarios con la autoridad de los obisepos. Despvefrdoia 
desmembración del imperio el principio religioso dbsoniiátal 
principio social, las instituciones eclesiásti^jas abéoriRieiioiiit á 
las instituciones imperiales, la autoridad de^ los o^ispbs «b^ 
«orvió la autoridad de los magistrados civiles ^ la igleeiisk^b- 
sorvió com^pletamente al Estado. . « -.^f 

Jamás ha existido eu el mundo una autoridad raasiejítáma 
«que la que egerció la Iglesia en aquellos tiempos^aarosOBi EjHa 
-ditíbe ser Intima para los que huscan en 1^ saniíiqniTeligibsa 
-la(fiiieDte de la lejitimidad de las inátitucion^slaiUúimiabAeiie 
- Bévplejttii^a á los ojos de los que concedenJa lejitUnidAdeail(Mn|pr 
«i^uediaiva» á las sociedades, cualquiera -que ae^«^'*prMaBck3B- 
im^ <;ual4túera que sea su origen ; poique 'lái%)esB|pGfii«ipiilra 



abrigo en la tormenta ,<y uti puerto Qa el tiia«£ra|*¡04 ^b^ri^lr. 
l^jitmai^n fin para los que buscan elopigfn d^Ja* l^il^idad 
a»' li^ aciai»aoion tuoaultuosa de los cornici^ popuU^^Sf/ip^r^ 
que na f ue la^glesia la que ensancbd -sus in«ros para ak()rf¿r 
atonaJ!.«a> eiUoa á la. ciudad polUica, sino qne por el oontraRifi 
)a< d^odad polhioa fue la que Tendió sus puertas '«i. el díatd^l 
mfortunioy la que convirtió al ^Itar en trDno, yeapjrínvip^ 

fd ¿aeardiHfw' ; . . . a 

f' Constituida, asi la sociedad, empanóla , los« bárbaros del- ¡Vat^ 
te se preeipitaron á ¿nes. del. siglo cuarta en su seno.XsOsSu^ 
vos oonduoidos por Heraaerico ae apodetaron de Galicia: y # 
«nal gran parte de León, y de Castilla: los Alanos conducid^ 
per Atacio se derramaron por la Lusitania: íy los Vándalos 
guiados por Gujidericofse apodérarOin de la Bética. Aun- nto kff 
btan lomado quieta y pacifica* posesión de sus nueiit>s domi- 
nios estes. bárbaroa .conquistadores, 4n»anjlo «un nucTO p^ueblíp 
mas numecoso, y aunque únenos bárbaro > mas. aguerrido se 
precipitó como unioraenie.sobr^. los conquistadoreay^sobte 
los conquistados. Este pueblo fue d. de los Godos guiado» por 
Ataolib, Á «fuien el iosibécil Honoitio para que le dejase Hespi- 
rar algunos momentos en el jardiade la 'Italia , había cedi^ 
laa provincias de «la Galia meridional y, de la Península ibó* 
ricaib No es. de mi ■ propósito, hablar aquí de los Vándalos iqile 
agitados por la fiebre de efímeros ¡establecimientos y de pasa^ 
geira» -coaquisias atravesaron nuestro suelo' como una terrífica 
apariciotv^ {>ara entregarse después ,en leños endebles á la ins^ 
tal>itidad de las ondas» y provar fortuna en las playas africa- 
nas.- Tampoco«.b«blare de los Alanos que vencidos por los Go- 
dos fueroo^á perderse en las filas de. los Suevos: ni de los Sue- 
ltos en fin , que confinados en las ásperas montañas que titi^vie- 
won de'.limite^y de teatro, á su dominación' primitiva , lejos de 
ege»¿^>aohro. loa naturales un influjo permaoei^e, se dejaron 
^absoryeriipoffiel pueblo conquistado ^ y convertidos ¿^anedib'* 
^<dos delato (Sesto ¿sus doctrina» ortodoxas, recibieron^ ]éá- 
tgoj(^e*^sha»iMistU(iiíbréSi y. creencias.. Mi atenciácií'se éijaarát^eki-- 
ai«ian>enfe>eo la fisQUQQua del. pueblo Godo, qua^ aselMÓ flo|H:« 
r iai|iia0ÍQa>espa&^U4arquieta ddniinaeion yisp paoífico>^e{íjÍMrío> 
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^f Deudor ,4^ los imperiales y de todas estas razas bár^i)»^^ cu^ 
^^ lieod^s Apiapt^s y movibles se plegaban y, ^^^plffi^l^^ 
^R ¡^jP9^9i^^ jamaft al capricho de los vientos* . ^ , 

^^JJlo i^s.piropio de esta revista^ aunque para mi.p^ppsi|^ 
^era, <),MÍ;^á3 fpo.venien le ^ entraren una investigaaion firofao^ 
^^.svbre U. tieipa que fue cuna de los Godos, á quieiues ,un|Q^ 
j^^e,o originarios del Ana y y otros originarios- de lasi regj^ 
nos accidentales drl continente euroi^ep.^ Me bastará por ahora 
indicar aqvii la necesidad para los. historiadores que aspifis^.^ 
ser Gloso fus» de dirigir cuidadpsaioen^e . sa atención biciajo^ 
diversos ti |K)s de las diferentes razas de hombres, siguiéi^Ldola* 
en susen^igraciones primitivas. Este estudio d^he ser fecondn 
^n Tesuitados si se atiende, á que de la fusión de e^os tipos^ jf 
de la can fusión de esas razas hc^njiacido las^oci^dades mch; 
dernas, y.á que en las profundidades de su existencii^ ioteciof 
se conservan siempre tnatintos vagos y confusos recuerdos, que 
no. pueden espltcarse. sino por la organización intelectua) d^ 
lj^3 ra^as 4 que ban debido su origen, y que^np siendo e^i^ir 
fiados, quedan también sin esplicacion graves trastornos » griBU^ 
dps muda.nzas, y profundas alteraciones sociales. , 
. ..jOiando los Godos se pusieron en coniactQ con el Jmp^JliQt 
ocupaban las riberas del Danuvjo. Sus reyes (porque I9S Qo-^ 
dos obedecieron siempre á reyes) eran como los de todos 
}.os pueblos bárbaros, impotentes en la paz^y aiisolutos en.^ 
guerra:, su religión era una religión de sangre cojoiq la d|a 
Ips Escandinavos, conquienes teniaufiino comunidad, de 9Jri^ 
gen, vínculos de (parentesco. La divinidad que adc^^^han^ ^r^ 
la divinidad aterradora cuyas colosales ])noporc¡onestdiyi$j^^)a|i 
los Escandinavos en sus peligrosas correrían, al iravea de )aj| 
bi'.^m^ eternas de sus mares. Mas relacionado^ conel iipp^^ 
rio rpi;nanQ que las demás naciones bárbaras, no^ solo f^^ero^ 
]^9^4>ricneroH que se familiarizaron cocí las art^s de la .ciyilí»7: 
z^pfpn^ sipo que también fueron los primeaos reii dp^^.fñ 
jf^^dQfuada cerviz ante el blando yugo del cristjapi^na^, qu4i 
dg|^¡¿V,/?9fl<vertir su. ferocidad en manseduu|bre, con[)p lá rcijit?('^ 
ljj^9Jpi^.fqmana debia convertir en pompa fa$tü^)^,^.r{^fi|g^^ 
l|^^j^u,,í^tjgMa sencillez y su primitiva rud^; ^ . trc .,,,! ¿^ j[ 
Es. probable que la Inz del cristianismo comenzó á difun* 
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Airse en ias regiones que ellos habirabaH , deic^biqtiétiabilnaó 




antigual creencias en nombre del ÉVdfcgétíl^. í.^^'ftMctffíi ftll 
Ütís'jrtsfiíet^e si la nueva religión, que leí^ePá^«e'|iá2s Ydé con- 
céirdia, pudo inocularse ó no facilnieríVe én'Vt tü'ifñál^tfd^ 
éánipainerito de los Godos, á pesar de su religión aiUigu'á^üS 
cóíiisa^raba la venganza corao" un' deber, y divinizaba k \Ú 
p'ásSones en tumulto. Lb mas conforme á las proba biiidadi^S 
históricas es, que al inocularse en el seno de aquella socie- 
dad bárbara, conqulst^d'ófá y grosera, el germen de úná rte^ 
ligion pacífica , espirifualisia y cléinéñke,se produjesen gran^ 
Ses conflictos, enveíiéñádas* disbórdías; y ájiástoñ^dos rffncd- 
tes; que debieron pasar sin ser pei-cibidos derñiundó^ porqtíe 
él mundo era Roma, y ttoniaí éi'éga piafa rtiiraír las revolticíó- 
¿es^ inieríores de los pueblos qiié habián de escupir sobre sil 
Miantó de púrpura^ y bumiflár'éñ ¿1 JiolVo su éororiá')"soí6 
téniá ojos para mirarse así hlis^ma, devo'rahdo'su j^á ¿ásla'd^a 
ét'isíencia en locos devaneos y en fastuosas liviandades.' Sfek (íé 
Wsfo Jdíq'ue quiera," es trn'puñtó hisióriiííó averiguado , qti¿ el 
emperador Valenie los eiiViÓ misioneros, y que se' córiSfitiié- 
l'ón á lia Té sin resistencia, adoptsíndo' el arrianismo que era 
á^lá éa¿on lá secta dominante, ' ' '"' 

•" Los Godos^, pues, al descender por las vertientes meri- 
dionales dé los Pirineos para tomar posesión dé la magnifica 
fóyá que les babia sido cedida, se encontraron en esta posi^ 
don con respecto á la Península Ibérica. El primero entre los 
pueblos bárbaros que había abrazado el cristianismo tomaba 
posición de uno de los primeros entre los pueblos civilizados 
i]tle se había inflamado con su lumbre. El primero entre los 
piiébloS barbaros que se había puesto en contacto'con la civi- 
lización romana, y el único en cuya fisonomía podían di-f 
visarse entré sombras sus reflejos, tomaba posesión de xítiá, 
|ííoVíncik de Homa. En esto consistía su semejanza: véase dho^ 
íca én to qué consistia su diferencia. El primero entré'ítis'^dtf- 
Bl6s bárbaros qiie habia abrazado el árrianisnid toiH&Baf 'fid-*' 
'sálfi^ de Sí ñí pueblo que había hollado con Stf 
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las herejías: el primero entre todos los pueblos 
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MdsVfó ' cma pasión frenética ' por l&s pompas itnpdr iales^/'el 
plriínéro que aspiró á centralizar el poder, y á restaú^r h&BÜ 
raza la monarquia fastuosa de los Césares, tomaba j[MsHMl8i 
de Üq' pueblo^' que' dividido en fracciones independiéiittss y 
Bóstiles antes desque su nacionalidad se perdiera en eljgfij^amM' 
tesco imperio de Roma, habia truelto á dividirse en tantas fr*tt 
eiones como curias, cuando el coloso despedazado y e)íánittl4 
retiró de él su manto de plomo, cuya irresistible presiod^lé 
habia dado una facticia unidad, y una efímera coerencia.' ' ^ 

La semejanza eotre el pueblo conquistador y el ptíefbM 
Mnquistado esplica de un modo satisfactorio la corriente mag- 
nética de mutuas simpatías que se estableció como por encañ«- 
to entre vencedores y Vencidos* Si á esto se añade que asi el 
pueblo conquistador como el pueblo conquistado eran bastaa- 
te numerosos para conservar intactas su nadónalidad y.sú 
existencia , no podrá estrañarse.que la fusión de ambos pu-^ 
siese un término á su lucha, que no' podía terminarse con la 
pre{K>nderancia material del uno, y con el esterminio cém"*- 
píelo del otro. 

Pero si' la semejanza entre el pueblo conquistíNior yM 
pueblo conquistado fue bastante poderosa para prevalecer s6^ 
bre sus diferencias en los generosos instintos de las masas póp 
putares, las cosas no siguieron el mismo saludable rumbo en 
las altas regiones de la administración y del gobierno. Entre 
la nación oficial y la nación verdadera , entre los reyes godds 
que gobeniaban por medio dé sus nobles y para sus nobles, 
y 1« sociedad que obedecía, se levantaba un valladar etermb, 
una barrera insu|ierable. La Iglesia ortodoxa de España^ mt^ 
raba como una horrible abominación el predominio oficial del 
arrianismo, que siende raquítico y débil porque la sociedad 
te condenaba, aspiraba á ser en medio de su debilidad rbae^ 
cionario , y engalanado con la purpura real anadia al esicáfli* 
ilálo de &u dominackm el escándalo de su impudencia. Por 
otra parte los prelados de la Iglesia ortodoxa, que habiatí sido 
los verdaderos sucesores de todos los. magistrados imperiales^ 
asi políticos como civiles, y que habián crecidotdésmdsurá-' 
lamente en poder con la desmembración del imperio, no^^M>^ 
diañ mirar con ojos impasibles, con frente serena y con i^ual* 



^ c^rp.de la dominacioa Gondenándalos á la ob^c|íe&^¡al,;yja 

ignominia. .;!,;» 

^Ite aitlagoiiismo funesto por una parte entre ja if^ajg^i^y^ 
tf^tura goda considerada como un poder nuero qujé js^.^nji^^ 
pone» y el sacerdocio español coosiderado c^nno i^ji;! pocj,er,yf;^T 
fcido que .aspira á reconquistar su imperio, y que, resi^t^^^^y 
|K>r otra entre la misma magistratura como represen tant^Q.^e 
una secta odiada , y el mismo sacerdocio como símbolo de 
la doctrina ortodoxa, pasto sustancioso entonces de las creen- 
cias nacionales;, este antagonismo, repito, entre ambiciones 
que se encuentran , entra fuerzas que invaden y que resisten, 
entre intereses que pugnan,^ entre dogmas que se condenan, 
y entre principios que se escluyen, duró con alternativas dji- 
Tersas por parte de los combatientes por espacio de mas de si- 
siglo y medio. En tan dilatado periodo la sociedad experimen*-^ 
,tó ásperas alteraciones y mudanzas, porque el poder oficial no 
fue su lejitinio representante: y no siéndolo, la idea de la in- 
surrección bailó acogida, como una cosa santa y l^ítima de^^u- 
[yo, en todos los corazones. Esta idea anárquica , disolvente, no 
solo se introdujo en la ciudad política para sublevar al subdi- 
to contra su soberano,vSÍn6 que se introdujo también en lós 
hogares doinésticos y disolvió con menoscabo de la moral y 
, las costumbres los yíncnlos que ligaban en un orden gefár- 
quico'á. todos los jndividuoade una misma familia. 

Sin embargo, no era difícil prever cual habia de ser él 
término de esta lucha encarnizada y de este combate sin tre- 
guas. En los primeros tiempos después de la conquista los 
Godos unidos por una fe común y por unos mismos intereses, 
pugnaban por conservar el poder en sus gefes naturales, y 
por tener á raya los ímpetus de los españoles subyugados, que 
combatian también en nombre de un dogma común , de unos 
, mismos intereses y de unos mismos infortunios. Pero mpy 
/•pronto, como he manifestado ya, se estrechó grandemente 
la distancia éntrelos dos pueblos rivales y entre las dos hues- 
tes enemigas. Los Godos puestos en contacto con lo$ natura^ 
les del pais, y expuestos al influjo del infatigable prosélitis-- 
inodelos prelados ortodoxos , fueron incorporándose en Jas 



ía^dp jlpr|j ^1109 , fiino pa(ra ir» fe vida ríe. eo uoa a? Ui4f»rtt9«ft(ÁfafrjR> 

to délas filas de sus nobles y de sus reyes: uo ÍQstéMl9'idftP4éfi 
cráfico le cond^J9 al camparnei^io einefi^ig^tif^p Mo«4^ Wlba- 
bis^ reyes ^i bfibia noblrs, síqo ^o^ /nJa b^ndfRs^f^yfíiH^MMii 
laba al aire tod9 up {)Me.blovLa.cues|.ÍQQ.fiU<HiQepiV^Y'iíi9í4sdl^T3 
tur^le?a y de índole ;. poxime Utie^d^» sidi>;$L}..pfinftipic^^mfc: 
cuestión de ra^o^, con fundidas estas r^azas ^plfe/&i,b«v^£^cj<u!yn 
tp punto, se convirtió en una cuestión dp -cU^fes^l^n la ^tf i<M^ 
ra é[)oca de la lucha la cuestión q^ie en;rak>$ £Pi^jb(^JQm9lf 
sé ventilaba podía reducirse á los,t4rm>QOf).sJgi^ÍeMte^v?;^¿Sfi-7 
cudiiá el pueblo español s^.yiugo.?¿ se a{ii*mará,Ql>pijiehJQgQf« 
do en su vicU)ria?=:£n la.seguq^fi^ época 4^4«ilMctaikij(C|^«iiri 
tioQ que entre los coai,fc(atieoi^,.^e .vfcfltjlah^ pued^ ^í\y(pi^^ 
ciarse de este modo.^¿Pr€va}eQei:át la cjí^^n^rq^ía ai:i^W<^i;4l¡Ti^ 
ca y nobiliaria ? ¿ Preyalepei;á la , mofiar^M^ ^sa^rdol^l. ^. ^ftn\ 
mocrática?= Entre q^as dqs (fw^^jlipij^s, b^y ,.Ma, aihv»W}^ Ú»i 
puente* . ..i ., . . ► ...k» > - fj.n-i « <n:d 

La monarquia se vio euljon^i^^ ab^u^Qnad^ del p\ieJb!o|.f^ 
solo pudo contar con el frágil ^payo 4^,^ wa,uob|«aaj.d^b¡l^í 
i^epte constituida, puesto, que s^is. filas estaban ^i«rt£^.á \q^, 
grandes dignatarios de la corona, ¿Cómpppdjria .f^Jü«,airaNI>r 
de la lucha empeñada contra el principio $dcer^o|QÍcy,dfiiw^^ - 
crático una clase sin estabilidad y. sin. fijeza? £>ncdStM^d0.Jia;« 
monarquía en sus últimos atrincheramientos, apel9t.^t^^.d|^,j, 
sucumbir al único recurso de los gobiemps ene^vad^ns |yi^é- 
biles^ al recurso de la proscripción y de sangri^utft^.ve^qv^ori.- 
nes; pero las reacciones no son poderosas para corpb^ir'^jL 
espíritu de proselitismo cuando el sentimiento re)igÁQso.,a¥^í^. t 
como una llama inestinguible en el cora7.oa de l^aa .n»|3^Sip<^b 
pulares. Nada pueden contra las ideas los verdqgf^f , nixC^p-n i 
tra la fé los cadalsos. La verdad ortodoxa dilat^<p(ÍQ(%^ie$^Tb 
ra de acciop , y su movimiento espansivo, Ileg^ 4j|^^i^|jl9iri{ 
hast|^^,^nlof palacios de los reyes, como ^i ,quJi$jei$g ^j<^dl^v 
at<5jj^^ííi^j» l/^L inmortalidad y la gloria qu^,la(P%í2^f)í'i1?««rfan&i 
das , permitiendo que se ostentara ínyujinGC^Jcv^jgif^en^^Oirli L 

I otf.oi 



-^<1)^1 \^ai 'el lameDlable estado de la nronéi^íjüiá ,' Wátíá»! 
JbMVigtldo ocilfü^ el It'oño vacHiñff^e de los GodiiS'ái f¡tiW<^. 
m§lo4tÉMiOh\'\f»ttéii> á defender contra l6s franceses süé'po^^ 
9Í0i^<e^ Uastnrenáícas , c6t)ira lo^ imperiales el litoral .de la Éi^^' 
tióa,y mrttra lli prepondérantia alaritiante de la iglesia oiv-^ 
todMa •el corkzon <le «os^'d^itrÍDio^, desplegó una actiVidaíJ y 
lina conslabcia dignas dé mejor fortniia en tan arduo empeño 
jT-aKafesOé Pero-ütiá ntátiétia indeleble', porqtíe fue una liían-' 
cba- de- sattgre'i ' y- aa primen 'espanto*»o, aun en aquellos 
tiempos de* c«>sttimbiiés Isárbarás-y feroces, bañ hecho ódióf 
sa la Ynemopta de»quel príiMáiie legislador y guerrero. Su lilc*^ 
jo Hermei^gildd iconvfei^tdo á lá fá alzó su pendón. bollada^* 
biae^ atrmas'^t>ntra 91^ padre, y se puso á la fpente de ios 4a¡Bt 
itlád áteafiÁe^s con\{a esiaMKd^d de las instiiuciones, ai(iírall^' 
bao á echar los fundamentos de un nuevo orden de cosas ^ 
nilaa c6riforííie cbn )s6íS' prroptbs intereses, y mas ajustado A 
las creeiteias pO|iu1ares. Bl ortmen del hijo irrevereníé y sé~'^ 
dieiosó ptbvdeó el instinto del crimen en el duro t)echó'de¥' 
podre desnaturalizado t la venganza castigó á la irreverfúgiá^ 
•yel trorio de los Godos se vio regado con la sangi'e de'uh 
pt'íneifie rebelde, á quieA la iglesia' ha colocado en la- lista' 
dé sus mártires. 

Mal guardada la monarquía por los magnates que debiífil 
ser su escudo y su defensa, hostilizada por el pueble español 
que la mi»^ siempre con repuguancia y con odio, desampa-^ 
rada por las huestes mismas que en tiempos mas venturosos la 
jdteron^ esplendor y la conquistaron renombre, introducida 
ett^'el seno d&^la familia real la división y la discordia, regá-^ 
da-tl trono tn' fin con lá sangre fecunda del martirio, n'o ^ 
p!íi^¥e&ist«rá'los embates de la suerte, ni á los recios v^aW'^ 
veweis áe sa désbecha borrasca. Entonces Recaredo, prfn(|ipe' 
tao^^dfeil^éy «visado como, popular y religidsd, sfe'cíAlV^MlS'^ 
á *lotóy,aju«ó traces con la Iglesia. ^' 'win3n , h-Ii 
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,!'• ij^al'ffÉe el 's^nifieada de esta revoluoíoii' e6 lés^^Mite 
{listóneos de la moDarqtifa espafiela? ¿Cuál faeel ^rdbr-fiQH^ 
Utico j social de esta modaina ? ¿ Haaia donde y hastíi^onilndo 
se prolongó ati poderoso influjo en nuestro» desthiosí soeiakts? 
^uesiion es esta que desgraciadamente no ba aido^jada^niblt 
«ido vesuelta por naturales ni poe estrafios lodatia. Y aio eokr 
fcargo, sin que lo sea cumplidamente no podrá ser cavaclerirr 
zada la monarquía absoluta , idéntica siempre á si miamai enni- 
ire nosotros, no solo en los elemeaios que la conaiitujen, -sír 
«o también en los fenónenos sooiales que la han acompaSado 
ó seguido en las diversas fases de su no inlerruapída exia^ 
<tencia« 

Ya beraos observado antes, qiie onando fue dcsraeoibrado 
el imperio de Occidente, en la nación espa&ola desmembrada 
también por la ausencia- de las inatitnciones imperiales-, no 
hubo mas que un principio comnn j «na instifeocion pública: 
el principio religioso y la iglesia. De donde resultó que siei^ 
tío los sacerdotes los únicos representantes del único princ^ 
pió social que á la saaon eiistia, fueron también loe. únteos 
magistrados políticos, religiosoe y oiviles. Ahora bien: oomoíal 
'Carácter augusto de representantes' del único principio sectal 
y- de las creencias comunes, reunían también la calidad^ 
aer elegidos en elecciones populares, resultó que su gobierno 
fue eminentemente democrático , y lo fue en toda la estension 
de la palabra, puesto que gobernaban en nombre de las cre^i- 
cias y por los sufragios del pueblo. En este estado se impuso 
á la sociedad por*la fuerza de las armas la monarquía de los 
Godos. Los Godos no tardaron en adoptar las oreenctaa y la 
religión de los vencidos, y entonces sucedió que abandonaron 
]a defensa de su propia monarquía. Ahora bien , eotce el gor 
bierno de los reyes godos y el de los obispos, entre la iglesia 
y la monarquía hubo esta diferencia notable. Los obisp€>$ es?an 
colegidos por el pueblo , los reyes eran elegidos por los nobles 
de una raza privilegiada : los primeros eran llM represei^aii<^ 
tes de la creencia común y de los intereses comunes: los se«- 
gundo^ representaban una creencia especial 'é intereses espe- 
ciales: los primeros eran democráticos en ^ns idéid^'yen"sa 
origen: los segundos eran aristocráticos en su origen y pn sus 



idkíS/bf^iglefííá enfin ; era re[iresentiinte<éel 'AeieéMoóhfii^^ 
lip^liiviibpq irían l^predéñtáiite M privilegio. •■ ' •^* - ' » ' • •*? 
obngiigiidQ»<esro sbt; la oenVersiondle Recaredo nó foe sóWéVH^ 
Wd'(laD^é« en tender ^^««aiTororonSfiraff, per no deciü'biéiMfW 
éám^ ) un iicídiileeiinietitO' feliz 'para ta- iglesia , «ino- iaiiihteil>^ 
viÉH prioéípaimfeiite' una revoluciotí en'*la índole «de* 4a mú^ 
ntfípqtiÁei^ vm tfíí^Mtí»0 comptéto^ en el esiádho. Goa efeeMé 
lái^reyea qoe antes «lo era» 'por elecofdo de loe nobles', lé flie- 
r^n ijra ptHYíetpalmenlefior eléocioA de los obispos: es* de^ 
cir que f lo fueron pat éleeetoo' delninieo' poder democrático 
tfat^á ItL saíHiii e^fsfia.' Pi^r tiéode se ve, t{oe con la con-* 
versión de Recaredo la monarqnía de aristocrática que en 
<se eoni^if ttó en demoorátícaf por sis oi^^n. Mienti'as.'qtte los 
Teyeá godos foeron ar rianos , la- tnonarqtiia' goda so»k> ré«^ 
^presetilóia creencia eseepcfonal de una olese privilegiada con 
intereaes y derechos especiales. Despoes de -la conversión dé 
fteearedo la monarquía representando las- creencias de tddoa 
-i*epresentó el derecho común- y los iutereses comunes ; re^ 
^^^Itando de aquí que la monarqub de aristocrática que 
^a én* eos ideas y en* su orfgen, se transformó en demo^ 
Wátlca'fKir sé origen, y democrática poreus ideas. Es impo-^ 
'flírbie concebir un trastorno mas eompleto en la constitución. 
'esenbial de la sociedad española. Los que no conciben una 
«Wudanza'en la* constitución política del estado, sin que la 
nteitigue )á sangre, y sin que la publiquen las eonmociotíe^, 
^4cái^eeen' de todo punto dé sentido bistórico , puesto que ni to- 
da éon moción Ifevá en su seno un cambio de los elementos 
constituyentes de la sociedad que lastima, ni para que ese 
cambio se verifique es necesario que el ala <iel huracán eon- 
mueva el suelo de las naciones. 

Cuando la iglesia abrió sus puertas para recibir al iltisfre 
convertido, todos ganaron con esta reconciliación sublime. 
Salió ganancioso el pueblo, porque triunfo d derecho comna 
siióbre Itís privilegios nobrMarios ( i). Salió gananciosa la iglé- 

^ vJ<|b) Bitotto ^tére decir qne el deredio coman* ooniJgvwseMitoiíws üM^ndHvtia 

f fiÍMplvHi^aobM tos derrcims «xcepoioMleB: inra auntir á esa victoria t» .ilee^^río 

deiceoder al evameD de las sociedades modernas : pero siempre es ciertq qtfe las 'dís« 

tinciones entre lá raza rencedora y la rasa Tencida, y entrelasdiversairelMiyil^iSd'traa 



I7> -asviSTA 

síikr V^HT^I^ie }qI) ^otooUioft 0m perder su GaráeUr sagrada «de 
9^m¡^atíhVsügiou^' tuvi^on :civ c«ráei«p '^Mgi««^ oÉjí htt É b i' * 
UüM^fi^íUeafLjiíoivUei', dcvpailtt m^ bgidnriy 4t«WlJ^M 
|»li^>9eAafidosa;en^£Q 1» npoaixfuie, {•ortfut-fítf^fífiMdfeii'OM 
)íí (umeíaD fjopular^ y rejuveoecida en k¡Bifueiile«*b»«itiMÉlálél> 
de* la {iglesia /se aseotó en el lleno de «u cnagieafad ^y;^^ 
]poi|if>a sobre ««na base mas- ancha, sobre cNmientós fmM*&P% 
mes. Solo el eleinento aristocrátieo quedó vencido 'e»>]<ía*^4>#¿ 
cba, y quedó veoeid» para siempre. Mas adelante 'veremosMidé 
#iu lulo en'el coraeon ni sin lágrjnídsen los ojos, eomotpeM^ 
traron la^ tem^iestades, para akerar la^ecena superitare' de la 
sooiednd española, -per este inmenso vaiEÍo^ Por abora^noS'ba^ 
iaconsigoatle oome un hecho iodestturiible: perqué nunque 
lea grandes dignatarios de la corima y l^is godos de 'esclareei**' 
de^liaage tuvieron asiento en los ^fOncílfOs^ fiferotí stemtpt^ 
iSkenos en número y en im^iortancia qiie Ims prelados eelesiás^ 
tt0os, linéeles de suyo, y fuertes también porque tetvtau' enstt 
atn^naUs simpalías populares^ Di'sde que. Raes redo bomiHáa*^ 
dd^ ^kie el aliar fue gRnado ¿ la fe, el soLrefulgenle de^'ió 
igii^ta^ bftlló inexiingoible en s« ceñir,' mientras qoe e) «ót'd# 
l^MaristoCrácia declinó moribiimlo báéiael Ocítsé^ hafsla»ea^(il^ 
|f«lir$e eonio un a«tr4» sin lumbre* en el l«^tH> h<¥i)iaonte.'*'f*^<^* 
« fAi^usiarse el pacto de alianoa enlre» el pueblo y-'k %l4^ 
süa 4>or una parle y la monarquía. por oiia, asi lo$. rey<eS'i»ottio 
^.pueblo y lo» prelados fueron expléadidos y gien>ero$06L)i¥|io> 
£^eron .de (at manera, que no parece á primera- vísiai eino>é|ao 
l^da- una de las parles contraíanles abdicó en beoeficio'^de'kl 
OUa J^odo el poder social, sometiéitdose de buen ^rafdo Ú M 
mei^Qed.» y contándola la dirección de sos destino»r .£I'iohser«»' , 

|p^9P9,ÍWBt« oanenunon k Mr oeoos tiraDicaí é inflexible» Jésdtf liféptfoé'^U edá¿| 
Tersiov de Recaredo, y que fueron debilitándose de dia en dja., eq , |9^ f^j^adop i|l^ 
ios sucesores. Por manera que puede afirmarse sin temor de ser desmentido por \^ 
Uttwrta', <|ae eoft ñ\ primer rej godo que se cooTirtió á la fe, to ibóciil^'en ta •<>• 
ci^4 efuaqaU e). principio democrático que aleansó ile«^fe»Siicítttenf«llvlHiÉíA#^ 
tibie desarrollo : y que desde el día en que se inoculó tn la socie^fi.d i'^l^y^ JM/fm^^^ 
en pro^Ttffo, mientras que el principio aristocrático estuvo siempre en decadaiciot 
<Íi¿eitii tf gfc» w||a » deaqnl la completa Tietoiria del príraAro^ y la «Íesapái'Íéf6d^m« 
plf^^4eli «fg«94o : caeste sentido poede decíss* 4*16 datdü lo4fi|'fii«<j4^ffaiiaW 
domioBn^e, y el segundo domiaado : porque es domioanto el P'^j^eaio ^^j^j^f on¡^f^ 
y ÜOTUÍmido ftl príncii)io que declina. 



^iQfi iii^0«fnle» d« }á<«ooíedad r««fittío]av H>T«erá^>r«BGiiWer^4l 
i4libikií0í4«|t l|HomfiipQleiieia..«ti^«8da uno d«vlo0(fK)4er«tf'»^ifé 
|pn<4tj^t0>^ H6U»án««6t«^aioiii y de su examen^ Y >«tr}i»ti»liaífii 
gQtlQ<M»ala ai»»i|)«t«ncia s&cíbA mee buYo MKÍm6tMe;*«9i^ 
iíf^ai0 d^>«aé al»ervador h»biii *m« perfiétue eoiiflicMd^JifiNg'ift 
lsw&9iity4««bMloi«ia, entre 4a'«e«<ría y la' práctica, 4»nt^e 4ife 
p^igm^HQ^nj loft hediosu'Sáipojié ras ojo& eti la iglesia if^rá^^-i, 
|yia:pie9 ¿losr^yesi, werá eti^sü maBO uiKfeetro, y en su (ten^ 
ts^ sjLna: Qomnñ^ y smhNjütguda^ tiUiiwAginikáon C0«»<e$te es|)ecli>>* 
ev^W m piHieiiie , - deposita t^. )bii< ladigleftiai • )• > iem ni^f^neia scM 
GiaL^ y su corana y sti cetro eerán á siae^^jos^i «imbnlo de^ll 
H^s .pesada dieíadura^c 81 dírig« sus «nMradasr hacia ei ireiMK 
le^veifá>'fnaeiienieitM5ni« ;ocnpHfJoi< por pmrvcif«8 qoe it^aftyii 
^aslo^él pov la seikdf del'id0liio;<(MMr<prínoipe« cfue^e vt&tiefoH 
iifi;^^lilOide sangré, y'«|ue'vefctidoa.ooi» él Tet*ibieron iiiri«$ni^ 
1^ y ad^^aéiones de los príniM|;iesiAdo«ÍQ iglesia, ¿Cón»oel qué 
§#tf&jef a laionvo so bdrcoñivef^iéke e» sértor ? ^' Cómo la que atviai 
efU.^óa-es ya vil( y ¡perdida «üoneiana? ¿Cómo el que adufes 
<kumi lió. au.íren4e«iK.el/'pol-vQ alzo su frente á las nubes? ¿Gé^ 
W^ia 4^0 aAfeS'loeabaieon at»'rrtenie al ei«Io^ se arrastra co-k 
^llo« mi reptil por los palacio»? De esta manera el observador 
tÉperlioiol »r.perietrar oonsos ojos eh el iniTÍocado laberinto 
de ios orígenes de ntiestra monarquía;, examinando h)s pode«i 
«ts ono.á'UQo, veráen todifSi hoy la omn¡pot<*ncra , noaftana 
)0b:¡serv«luníibre. Y sin en^bargo-m Ja idea de la* obediencia pa^ 
sivn^ lasoei^^ia >á la díe servidufnhre, puede avenirle con la 
idea del' mando asociada á la* del poder; ni la omnipotencia 
piyK^e .¡eiti^tir ^ dcüQde son^ muchos los poderes, pueslo qcné^aii 
«á el mundo moralcomo éo el m podo tísico, cuando la uní-** 
dad se Tracciooa en di (eren tés unidades, todas han de4er fo^i^ 
zoiámeate tiimkadas» Los poderes se limiíaaí en la sociedad' co^^ 
ifio Itfs cuerplos en el espacio.' ^ * • ' '<^ 

^^' JQ^céiridi^ndo ya al examen imparcia) y complcita de^ Jill^ 
MaUdad«»thf9tó4ri>e«sv ireamó8> si és realzó esapareHife'^feíse^COtí^ 
flMté^eifti^^h^ qbe deponen los hechos y 16 que niega til^'^ 
zbn , entré lo que afirma la historia y lo^ que niega la iiloso^á. 
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h 1>A> íglfisia^ de Eipana* llegó á su úlúmogrado: ^ecn|dc»^ 
dbr^eoa la leonverftioQ de.Recareda y con U < piedad< fa^^itaté 
dt todos/Mift' socMores. Patftiido del período de m ívlaiiciar lel 
pesíodo de «u Tiritkiad , de su estada doméatioos por deeibia 
aéi , á sa esladO' público, U que antes efa uoa Aaeraa aocíttl 
(se CQOvlrtió «n una institución |iolitica , viniendo el dereolla»á 
legitimar un becbo que no podk ser soprimidOb Los farinoipea 
d$ la iglesia salieron eolottees del estreobo recinto ^esda 
donde en nombre de Dios dbmioabao Jas oonoienda», 7> fe»* 
netraron en el foro |iara eniender en los nsas. grates aavmitia 
úél Estado. IjOs reyes sometian ¿ su deliberación aquellos de«^ 
cretos qoe interesaban á la uuiTersalidad de sus subditos:- de* 
etetos que no podían adquirir el carácter augusto ^é la pbr4- 
petuidad , no siendo aprobados por los ceocUios nacionales 
Esta práctica establecida, sino por ley por oostumbrev dio á 
los concilios un influjo poderoso en todo- le» que deeia releeioA 
con el bienestar de los pueblos, deposileudo de becbo • en la 
iglesia una gran parre de la potestad legislativa. Peco aun era 
mayor la alteza y la sublimidad' de su» atribuciones: si el trpí» 
no estaba vacante, soLd á los concilios tocaba elegir al nuevo 
Tey: si el nuevo rey, que era* su becbura^ manchaba el trouo 
ooo un crimen , los concilios tenían el derecbo y el deber de 
censurarle: si se mostraba sordo á las exborlaeíones del cuer«- 
•po sacerdotal que le había sacado de la nada para ceñirle una 
corona, el cuerpo que pudo elegirle podia también deponeti* 
le. Los que tuvieron poder para llenar un trono vacante^^ tu^^* 
vieron poder para dejar un trono vacío. 

Pero el mas bello floreo de la corona de la iglesia e^a el 
sublime protectorado que la ley la concedia sobre bsüébües, 
y el poder censorio que ejercían sobre los que ocupaban pai^L 
bien de la sociedad , y no para el suyo propio, las 'eminencias 
sociales. Los humildes que oprimides eo aquella edad de hior^ 
ro no alcanzaban la .debida protección de sus jueces ,.epelabaa 
de sus sentencias al tribunal de Loé obispos ^ en* donde estabiai 
ee'goros de alcanzar justicia, de recibir consuelo, y deencoh- 
ttttr atíiparér Y no señorea que este magnifieo alriboto de ¡la 
'dighldád episcopal era considerado como un derecho' euiMfue^ 
üásedaldes de fervor religioso, de abnegaoionoQtnsiasta y>^de 



DE MADRID. I^S 

gmé^OflOB fco«si1¡fiei0s« En el rcoacilip IM da.Tbbd^ mimpQt^e á 
hliii6ibt»fiP«r.e$lfi,prDt«ctora€lo como uaa ,ob}ifacíofi ¿janí*, Jb 
t»yi CMiu^limieiito debían responder aple los oiHiic^oai^kiacidb 
nídeSéEslo cpnfrisle en que la ¡dea de Io(»\debercft] ellaba eaír 
toooas ioA fcondameBie grabada en las conciencias i como Ja 
da>IíOS derechos en nuestros cQrasM>oe6. Cuando. estas dos ideas 
te ooqabinan en justa proporcíotí, y se dividen como herinft^ 
oas.«l imperio , son como benignos- astros que dilatan una lus 
iguala S£ureoa y apacible por ei mundo. Durante su rápida 
dominación el espectáculo de las sociedades es magn¡6co de 
ver » con») «es msgaifko de ver el esipectsiculo dé un cielo sin 
mibea^de una mar aia borrasca, de una aurora sin mancilla, 
yrde un sol sin eclipse* Pero cuando la idea del deber domina 
seda como reíoa » o cuaodo la del derecho se apodera de una 
«ooiedad como au legítima señora, entionces el error alza su 
Irono sobre el m.un4o« £1 sacrilego divorcio de esas dos ideas 
necesarias es fpra&osamente seguido de graves trastornos en loa 
estados y de rápidas aUeraciones en las costumbres, y de hondos 
aatremeciaiientos en las soci^ad^. Entonces los pueblos, aco- 
metidos de .^n véritigo^que los subyuga» ó de un marasmo 
que los petrifica , se ven condenados á una muda postración, 
é á una convulsión galtránica* Si la idea de los deberes es la 
dominante i, los pueblos buscan la servidumbre y la encucn-r- 
tran: si la de los derechos es la. dominante, piden una revo- 
lución y la obtienen. La época én que domina la primeaba , es 
la época de los mártires; la época en que domina la segunda, 
es la época de los tribunos. Entrambas son épocas en que di- 
vidido el mundo en zonas, se clasifican los hombres en fanáti-* 
oos que.'prevalecen y fanáticos que sucumben^ Si entre los fa- 
«¿ticos pi^lítioos y los fanáticos religiosos fuera forzoso elegir, 
#}eg*i*ía jsiemii>re mas bien á los que asi>irau á conquistar el 
.tivoiiQ»'dé Bios,^ue á los que conmueven los tronos del mun*- 
ido: pqi^i«e auealras, que en la orgullosa OLabacion d^ los se-r 
^andofr.hay un nosé que de materiaUsta y de terrestre qH^ 
deguada;! en, la resignada bumillaciofi de los prim^eros^bay; ^ 
>bo>tófqudíds ideal y de espiritualisíta que eley^. JU>S .^ribukfs 
Wfleoí tan^ren un cuerpo libre una alma esclava.: ic^in^^^si 
íiiártifeaí^ft un cuerpo ésda^o una alma liJbjFe* Yo. pfefi^Kib^ 
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siempre á la bajeza del tribuoado la subliniidad^ilcl 9MmiMlll 
^ li^olviendo á anudar el hilo de mis ideas diré, ^Jtci fii.ft"(ji» 
una institución domina en el santuario de las coiK<iaiieia6 <%tor 
mo'depositaria de la moral y del dogma, en la csfecn 4f^ j¡g0. 
acciones como revestida de un protectorado augMto 'l&^dft 
los débiles y los menesterosos, en la esfera de la lemlaeite 
tomo asociada á la elaboración de las leyes, en la estera d«)|| 
fiolítica como revestida de la facultad de elegir, cenaurar y 
deponer al gefe supremo del estado; esa institvcioD reúne <oft 
s(, á primera vista cuando menols , lodos los caracteres de It 
mas pesada dictadura y del mas acervo despotismo. Porqtt0 
en dónde reconoceremos los atributos del despotismo, de la dio 
ladura y de la omnipotencia social, sino los r^conocf^OMi^ en 
tli^a institución, que domina los pensamientos y dirije lan aer* 
tiones, que da leyes á la sociedad é impera sobre las eOhUiflH^ 
bres, que es señora á un mi^mo tiempo de la ciudad ^ oliti^ 
y ele la ciudad religiosa, del ciudadano y del hombtf? X^fíS 
embargo, á pesar de que la iglesia, después de la i^iH^oriiotí 
dé^RecareJo, aparece á primera vista revestida de todos eilfw 
caracteres, examinada mas de cerca apstrece á nuestiK>£h ^m 
cómo una institución fuerte si y poderosa, como en aaútlk^ 
siglos de barbarie y de rudeza convenía , pero no des{)ótie% j^ 
díétátof tal porque su -naturaleza y bu índole resisten el diBs^Q:t>« 
tismo y escluyen la dictadura. ,? 

'■ ^ Para demostrarlo asi, bastará observar lo primero , >i|is^ 
Ift dominación de la igle^a tenia su fundamento y su or^^ef^t 
eú el reconocimiento voluntario de esa misma dominación. por t 
parlé de la sociedad española , y que para poner un jérmio^ 
á sus escesos no era necesaria una insurrección de los brazas^ 
siÁó una insurrección de los espíritus que es siempre. pqsíoUlk 
y bacedera. De donde resultó que la iglesia en el ejercicjpOr.de^ 
su poder no gobernó en el sentido de sus propios desepai quai 
er'lo que constituye el carácter esencial de los gobie^mpsi di^rrfi, 
l^íStlcOs', ísmo mas bien en calidad de intérprete y dje r^p|fi^^T> 
ftfntédfe los 'déseos y de los intereses cot^iunes. Es mcesi^^. 
^dlfí^át kf stegundo, que las facultades lejislatívas de^J^^t^%t^ 
«Utos ^11^ fueron niinca consideradas como :un..d^j^<;]^ Jj;j|[j^ 
¿ílio'Mtijo lina concesión graciosa debida á la n^T'^i KtjbM» 



VeUgioisiclad de los reyes. Es pecesario observar en iBn lo ter- 
cero, que lá convocación de los concilios nacionales pertente- 
cia tan esclusivamente al rey, que podía convocarlos todos los 
lauos ó no convocarlos jamas, según cumpliese á'sü voluntad 
ó á su antojo. Asi fue que entre el tercero y el cuarto corrió 
un intervalo de 44 años, y de i8 entre el décimo y el onceno. 
Si á esto se añade que así como los concilios tuvieron la íb— 
*caltad de elegir á los reyes, asi lambien los reyes tuvieron 
ya en esta época el derecho de nombrar en sede vacante los 
t)bispos, se verá <ion asombro cuanto se disminuyen y rebajan 
las colt)sales proporciones con que aparecjó á nuestros ojos, 
quebrantados con sus marívollbsb^ reflejos, la iglesia de Jesu- 
cristo. Todo lo que con razón puede afirmarse de ella , es que 
tomó símbolo de la unidad española era á to^as luces respe- 
table , y por todos profundamente respetada : que los reycg 
para poner sus disposiciones lejislativas á salvo de la desobe- 
'diencia y aun al abrigo de la censura, buscaban su sanción en 
«1 voto de los concilios nacionales, lejitimos representantes de 
la opinión pública , puesto que sin ser elejidos por el pueblo, 
eran ios únicos representantes de las creencias y de los inte- 
.^ses comunes* La iglesia en (in no ejercía una acción absor— 
vente, sino una acción necesaria sobre el pueblo en calidad 
^e representante del principio religioso, y sobre la corona en 
calidad de representante 'Úel pueblo. Mas bien que un poder 
era el indispensable complemento de todos los poderes del es« 
rtado, porque el {>rincipio religioso era para lá corona el prin- 
cipio de la fuerza , y para la sociedad el principio del derecho. 
Si prescindiendo absolutamente de la iglesia, que como 
acabamos de ver, modificaba con su acción la índole de todos 
Jos poderes, contemplamos en su nevera é imponente majestad 
ájá nJiónarquía de los godos después de la conversión de Re- 
• carédo, también á priniera vista creeremos reconocer en ella 
los atributos de la omnipotencia social , y de la mas ominosa 
'dictadura. 

< . El rey no tenia mas qn^ dos limitaciones en el ejercicio dé 
su poder soberano. En virtud de la primera no podía conde- 
nar áf ninguno de sus subditos, sin haber escuchado su defen- 
sa con arreglo á las disposiciones legales. En virtijd de la se- 

TOMO i, ' 23 
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guada, dU6 decretos no podían adquirir el carácter déla per- 
|>etuidad! sin la aprobación del concilio, compuesto de los ca- 
rones y prelados. Fuera de esta^ restrrcctonés de las cuales la 
última menoscababa poco su antotidad, y la pritaera es basa 
esencial de t6da bien ordehadá motaarquía, el rey gozaba de 
un poder omYíimodo absoluto: tan omníteodo y tan absoluto 
que parece á primera vista dictatorial y despótico. El rey con* 
ducia lalB huefiTteS á la guerra, gobernaba á los pueblos como 
soberatio én iá pa¿ , y ditimiá por sí éotnú juez supremo ó por 
stis defecados* lafs cóhti^ndvs que sé originaban entre sus 3iib^ 
ditok isri có(fá la te^én^fon de sus dominios. Ni se limitó á es- 
tas átigú^as attibutiottés sU autoridad soberana , sitio que vit 
ñiébdolá estrecha A sttídbútósa espado eñf que 8^ áirtaba y se 
movía, io'^jtdíó' lai átrit^uciones del sacerdocio, dominando así 
á un mismo tietíipo en el Esf átfo y eft la iglesia. El tribunal 
del rey (He ítvkMtál de ablación del de los m^etropolitanosf, 
aun éh ¿natéría^ '[Vuf átheA^ ecleliiásticafs , siendo este derecho 
consentido ptk ^í pütbfó y sancionado por los confcíliós na- 
cionales, c^e éóió él rey pbdia convocar, y cuyaís decisiones 
necesitaban de sü confirmaíícioñ para ser lejittn/kas y valederas. 
Ni se Cdñtebtó tampoco con invadí i' las atribuciones de la igle- 
sia, riho d^ue invadió ta'mbien las atribuciones del puebla 

Tá ftéihos táabifestadó inas arriba que el p«feb)o estaba en 
p'ó&é^io'A' del derecho de elejir á loft obispos antes dé hr conver-^* 
sioá de Récái^édo. Cüátído esta conversión vino á pí^éNkicir mn 
trastorno én A Estado, nO hubo institución nitagiifka que nó 
éspébitílenlásé alt^ái^ioíinres y ínudanzas. Laiglesia'» éuya estruc^ 
iútaí détiioc'ráticá toali¿añaos en otro lugar, ^ COüstkuyó 
éñ'tonóés géi'átqüiióáeiíétité reédüociendó por priib^ft vez la 
autoridad de Ids metropotitbhofs y áüti la de loft pontifices, 

S|:úé éfn áqiíéttá época <;bmeii2aron á ejercei* itfftdja en 
ó$ ü^uátóí» iinétiói^és dé la áacidn española, feta mtid«HMfia 
en lá é'stí^ucitüi^ y eii él orden gerárquico de laé digüidadés 
de )a. iglesia , fue seguida de otra mudanza análoga éii da 
cbnsti¿úció6 ¿lectora!, puesto qué desde éiltoácés é) clé^echo 
de éléjií^ á tés 6'bi^^ós édoíiieniía á éácfajiarsé de U^ tkamn del 
pueblo, f ()a¿a ftiáensibteinénlé á iás manos de '1^ k^yed. Al 
prinéiplVS él défedib dé dejiríie triañrformé ^tk d ülét^in^ 
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tetiov j píírá ifel pueblo eri derecho de proponer. El metf opo- 
Ihanó^dé Toledo te heredó transformado éh dcfíécho de rceo^ 
méndáK Pero' siendo en éátás diverjas tranfsrormaícíónes dere* 
cbo' esclusítb del monarca eléjír entre los propuestos, y agta- 
ciar á )o$ reéomendados', solos l6s monarcas estuvieron en po- 
sesión desdé entonces del derecho de elejir. 

Si hay ana monarquía que examinada superficialmente 
deiya pafecer despótica,* éisa ñükonárquía es la de los godos des- 
pués de la conversión de Recaredo. Y áin embargo, la mo«> 
tifárqüíá dé los godos no eá una monarquía despótica, sino una 
. moMrqufa absoluta. No es despótica, lo primero porque es 
electiva, y" el* despotismo no'eiisté,,no pnede existir, á lo me- 
ffds de üiia* manera estable y p'ermanefite, en las monarquías 
etécfíVá^^ riiVo en las hereditarias: ^ lo segundo, porqué él dés- 
potisAio no puede deéarrollarse sino cuando los pueblos care- 
cen de principios, de creeñdas y de intereses comunes^ y cuan- 
do pierden el sentimiento Vivificante de su nacionalidad envi- 
lecidos' ó estragados. Solo entonces es posible el despotismo pór- 
<j[ué'ta*'resisteneia es im|Vosible. Péró cuando una sociedad es- 
tü fiináticam^^nte exaltada por ian principio comnn, cuando en 
nombre de ese principió combate & la monarquía y comba— 
ttóndola la vence, buando deíspu^ de vencida ptidietído bo- 
Itarfiaiá perdona, énilóncéé la sociedad está segura de ser bien 
goKelrpatla cu^lqáiiéf á^ qu<é éea lá autoridad que de[Sosite en 
ihaáos dte slis i^e^es.'Lá ihdnár^ia goda' habiendo sido venci-^ 
da por él jWmeípíó relTgHfta y' por él democrático, no pudo 
^úbleVa^ cóiitfá esO^ A6i gtairaés^rincipidst á q'uiéneá debia 
stt aiütórfilád y sU e^xistéñcl^ y nó pudiendoT stiblévarse coli- 
nda .éso^ dbs &eb%ós jfióderc^óir, éóntfía'ék)^ &<k pfinci(^iói) vén- 
éSdórés, léjdfrdc áei* (íéá|S8íi¿S tttVcr que pásKi* bajó fes hofcas 
caudinas del sacerdocio y del pueblo. 

Pei'O ^i \^' i&oiiar^'úiá dé'lbs 6bdós óe pWdó' ser de bécho 
desptftiba?, fué déderá^bo áBébrtítá; & cuál a'jSár^éi^á claro á 
• ébdáhriUc^s' A ^e i^éfliíxiótté siíbré k dWnrfa qué media éh^ 
tté uhkí úibnarqúü^' áft^otuta y u'nk nionák^quía despótica : dis- 
<lftnéik 4ttlá' á:lelb' süéi^ dié¿éótl'ót«idá por lód escritores vulgares. 
Eú'tÓdb^pbdb^ 6tittíaiió'háy qué distinguir su autoridad cón- 
sidétádaf eti' abstrattó , ité su autoridaíd donsfdéradá en ejerdi- 
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CÍO. Sacede muchas veces que los poderes públicos halUndosd* 
revestidos de un derecho siu límites para obrar como mas cum*^ 
pía á sus deseos, no tienen yi¿^r<3a bastante para que sus de-* 
seos se cumplan^ |^ra que su voluntad se ejecute. Suc^e. 
ot-ras por el contrarío, que los poderes públicos limitados en 
su autoridad por leyes fundamentales, tienen bastan leyi^^rza 
para ensanchar su esfera de acción, y la ensanchan traspasan- 
do los limites de la ley. Puede suceder , en fin, que los pode* 
res públicos hallándose revestidos de la plenitud del derecho 
y de la plenitdd de laL^uerza ^erzan en iiombre del primero 
y en virtud de la segunda la mas pesada tiranía; En el pri-* 
mer caso el poder es absoluto, pero no despótico: en el se* 
gundo caso el poder es despótico, pero no absoluto: en el ter- 
cer caso el poder es absoluto y despótico. Cuando se afirma de 
una monarquía que tes* absoluta nada mas se quiere afir- 
mar, nada mas se quiere decir, sino que el derecho del mo- 
narca no encuentra en la sociedad otro derecho que le //- 
mite' Cuando se dice de un^ monarquía que es de$|iót¡ca, na- 
da mas se quiere decir sino que Idi fuerza del monarca no en- 
cuentra en la sociedad oixdi fuerza que la resista. Cuando se 
dice de una monarquía que es despótica ^ absoluta , nada mas 
se quiere decir sino que ni W fuerza del monarca encuentra 
en la sociedad otra fuerza que la resista ^ ni su derecho, otro 
derecho que le limite* Si esto es asi me creo autorizado noria - 
razón y por la historia para afirmar que la monarquía God^. 
fue una monarquía absoluta, pero no una monarquía despó- 
tica, puesto que por una parte la autoridad del nionarca no 
encontraba límites en la ley, y por, otra el egercicio dj^ esa 
autoridad encontraba en el elemento. reli<;ioso v en el ele- 
memo democrático dos resistencias invencibles, 5) os obstáculos 
insuperables. 

Dedúcese de todo lo dicho lo primero: que los que afir*- 
man de la monarquía española que ha sido despótica porque, 
ha sido absoluta, no conocen ni los caracteres esenciales dcj 
las monarquías absolutas, ni los de las monarquías despóticd's^ 
lo segundo que, los que n^da nías afirman dje la monarquía 
española sino que ha sido absoluta , no caracterizan suficiepi** 
temenle su índole y su natfiraleza , puesto que el absplutismo 
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fi&ede combrnarse con elementos diferentes y aun contrarios 
entre sí, en las sociedades humanas : lo tercero en (in , que la 
monarquía absoluta en España considerada en su origen , ha 
sido el resultado por una parte de la ausencia ó de la debili- 
lidad del principio aristocrático , y por otna de k combina-^ 
cion y la alianza del principio monárquico, del principio de- 
mocrático y del principio religioso, personificados en el rey, 
en el sacerdote y en el pueblo , que constituyen una sola ioS*- 
titucion compuesta de tres personages sociales. 

Mas adelante veremos cuan fecunda en resultados filoso- 
fieos es está manera de apreciar las instituciones, no por las 
formas de que se hallan ce^estidas , sino por los elementos so-» 
cíales que las constituyen y que las per[)etüan. Con estecé- 
toda, nuevo desgraciadamente entre nosotros, nos será dado 
disipar con la luz de la filosofía las tinieblas de la historia. . 
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la y ida de las napioaes se presenta i veces una época tan 
señalada, que suele decidir por larguísimo espacio de su fac- 
tura suerte: tal es , en mí concepto, la época á que dio notíi- 
bre la guerra de las Comunidades de Castilla. 

No poco se enganarian los que en- ¿aquella lucha solo, vie- 
sen revueltas ocasionadas por el ánimo inquieto y desconten- 
tadizo de los pueblos, ó los que quisiesen medir aquel grave' 
acontecimiento por la mism^ escala con que medimos los de 
la era presente: achaque coaaun. y peligroso, confundir los 
tiempos y las circunstancias.. . 

Para comprender á fondo aquel importante suceso, es in- 
dispensable estudiar con atención las causas que de antema- 
no lo prepararon y las que . inmediatamente lo produjeron; 
sin cuyo previo examen el juicio que se formase seria por lo 
menos aventurado , quizá incompleto, probablemente er- 
róneo. 

Consultando la historia de España, bien puede decirse 
que por espacio de dos centurias (desde los tiempos de Don 
Alonso el salió, hasta el reinado de Enrique IV) la potestad 
real se vio casi constantemente enflaquecida y vacilante, 
con desdoro de la Corona y en grave perjuicio de los pueblos: 
' rebeliones de príncipes inquietos, alzamientos de señores dís- 
colos y ambiciosos, minorías azarosas y turbulentas, vali- 
mientos y privanzas , discordias intestinas; todas cuantas pla- 
gas pueden caer sobre un estado', poniéndole á punto de di- 
solverse , todas afligieron á España ; y fortuna que la preser- 



¥iá y sacó á salvo el principio de t^nidad qjne en su seno enr 
cerraba » habi^adose eai|\bÁii?clo (J^)ia^a^n^ , po fn€i^<^ %^e p<^f 
el trá^Gursp de ocho siglos^, el Aipor 4 la iadepend^n^ y d!^ 
s^timiec^o neligipsOf 

£&(p^do# móviles, l;ai» l^c^fs y ro))usl09»xqnM>í|>pyerQi^ 
grandemente á que logp^sea llei^^r 4 ca))o. su dificjl ^ctoofure- 
sa los i»yes católicos ; ji ab ^p^iso q^e aquellos es^clareqidos 
príncipes djri^^ii conif^ ^1 ^e^iigo cotouin los copados y es* 
fuerzos de la nación , malgastados antes eo su propia destruc- 
ción y ruina , procurarpo por muchos y esqui^itos .medios en- 
flaquecer el poder de la nobleza , 4^^^P^a^^ 4 la sazón y 
.peligrosa, buscando el apoyo y arribo de ]^^ franquicias po- 
pulares. 

La aUanza qui^ ae entabló entonces éntrela qgro^a y ln 
Qacion era tan natural y necesaria , que po parece sino .^que 
se formó por si n\jaaMi. Aquellx^ prudei^es moiuurcas^ que 
bebían sido testigos ^ct las. desdichas y escándalos del reinado 
a^erior, cpnocierpn que el ín^iato .mismo de ppnsf^rv^dqif^ 
que anima é^ las naciones no medios que .á .l^s perspnas, in^ 
elinaria i los pueblpf ¿ ^qg^rse bajp la spmbra (utelaír del 
U-oi^^pp busca de paz y d^e^caiiso; juec^sid^id inas urgente 
qu^ todas, al cabo de graves alteraciones y rf vueltas. 

, fLiPs fi^eblps , j>or su ^parte , nada apet^an^^anto como bik* 
llar protección y Jámparo ; no solo cp^ra )a. prepot^c^i de 
los aeñioyres» sino coMstra los desafueras, y 'demasiad de gesitfi 
iiesal|9&ada.,. qjue ^spl^ba la tierra coj;^ los resi^ios de la.im,- 
punidad^ y .co^9¡^ ning^O rj^^i^,, divisaban ppr .pftr^le del tjcpr 
x^P« ^cqgw:o9%s á él y Ip j^bja^ron coi^ plfiv^a ^tisfaccip^ 

\evi^fify^ji pp^es, fep J^ljita^a (casi pqr la n^ji^ma .época que 
jen oj^as nacápae% d^ J^uropa ^y i favpr ji^ yar^^ .Qaru&as ^ 
p^ia)(Bs) .q#e la pptesjijad r^ja s^ mostró u^a^ fu^te y ppde- 
r<m 4 fiMs .4al flÁglp déci^ao quinto ; a^^^^M^o 4 P^M^ 
tiempo mayor orden y concierto en el régimen diel£stadOf#i 
<mmP nwy<3* €iwi<ip¿e ^i| ,las ipút^» iie^apwMís 4^ upas y 
otiras pot^cA^s. 

P^9 ppr dpsdirf» Af( fyp^Sk , nwqa )>a^n|^Q^nte Ja^- 
,vpm»i^ñoí^Umém Afi flpr dfi aus a^ps el píí«W? J^* ^¥í». 
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hijo de ló^ reyes, oatólicos /dejando en cinta i su esposa , y 
desvaneoiendo luego la muerte tan lisongeras esperanzas; fa-r 
lleció poco después su hermana mayor, la princesa Doña Isa-K 
bel , casada con el rey de Portugal, y que se vio por dos ve^ 
ees muy cercaoa al trono, sin llegar nunca á él; falleció en 
seguida su hijo, el tierno infante D. Miguel, reconocido ya 
y jurado como heredero de estos reinos; y tras uno y otro tn-^ 
forturiio., vino á recaer el derecha á la Corona; y después la 
Corona misma , en la princesa Doña Juana , desposada con uix 
principe de la ilustre casa* de Borgoña. 

Pocos sucesos ha bi^bido tan aciagos para estgt desvenlu-n 
rada nación; y tal vez ifunca se ha notado mas la falta dé 
una ley fundamental, clara y terminante, que exigiese e} 
consentitmíenlo de las Cortes para el enlace de les v^ástagos de 
la fainlKa real. Tal es la condición de las monarquías beredi*- 
tarias: puesi que en ellas está vinculado* en una famrlia el de^ 
recho de mandar perpetuamente á una nación , justo es que 
la, nacioin exija á su vez prendas y ftaozas; hasta el casamien- 
to de un. principe es una materia de Estado. 

Las desavenencias que estallaron en la misma familia real, 
después de la tíxuerte de la reina Doña'^ Isabel, la dolencia ha- 
bitual de su hija Doña Juana , i^a conducta de su esposo cuan- 
do Iteg^ ú estos remos, y el desabrimiento y disgusto del rey 
católico en los postreras años de su^ vida , todo parecía presa- 
giar niales y disturbios, al principiar el nuevo reinado; re-^ 
celo que hubo de acrecentarse, al considerar las circunstan- 
cias del príncipe Don Carlos , mancebo de gran corazón y ge* 
nerosas prendas^ pero falto de anos y de experiencia, nacido 
lejos de España , ignorante de sus leyes, estraño á sus costuni- 
bres, peregrino, en su reiuo, y llamado precisamente á em- 
puñar las riendas del Estado , en el critico momento de ha- 
berse verificado un camhio en la situación poUtwa de la nar- 
ción^ apenas percibido entonces, pero de suma gravedad y 
trascendencra. 

Los elementos que coijstituian antes el Estado, se babiáh 
alterado insensiblemente, no solo en su propia fuerza, sini> 
eu su posición respectiva; y era necesario <]ue se aviniesen 
entre sí, colocándose á su amor y hermanándose con cómun 
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provecho , ó que aspirando cada uno de elloá á prevalecer y 
clomiDariesclusivanieiyte, se trábase sil fin \k contieuda , y que« 
dase uno vencedor y los detnas vencidos. 

La potestad real habia ádqúirído en pocos años mtrcfao vi^ 
gor y acrecentamiento, á impuiéo de diversas y poderosas 
causas, tales como la incorporación á la Corona de varios Es- 
tados , no menos que la de los Maestrazgos de las órdenes mi- 
litares; el establecimiento de la Santa Hermandad , que habia 
contribuido también á enflaquecer el poder de lo» señores, 
mermando su jurisdicción y -alimentando el prestigio de'h 
jurisdicción real, más imparcial y protectoi^á; y la^ cncácion 
de \ós tercios castellanos, tan famosos delspues en la historia, 
por cuyo medio se habia proporcionado á los i^ionarcas el {ifo- 
d«r disponer de una fuerza propia, sin esfar á mcfreed.d^ la 
voluntad déla noblem. 

Agregúese á estas y otras dausas, concernientes todas eUas 
al buen régimen y gobierno del Estado^ la unión dé las'dds 
coronas de Aragón y de CastiHa, la* agregación del 'reino de 
Navarra, la completa expuhiori de' los -mearos, las conqukitfs 
de ios españoles en las costas de África , sus triunfos y do^ 
minacion en Italia; y como si algo faltase- 'á su esplendor y 
gloria, el desetibrimiento de un Nuevo Mundo*.*.. j*Ée conce- 
birá' fácilmente que la potestad-real no podia menos de ósten'- 
íÉFse en aquella época .con sumó lustro y poderío. 

Hablan ganado á' la par los pueblos ,<^ mas ' tranquilos y 
prósperos bajo un gobierno' firnre y vigoríDscí; y la n^ciotí ^ 
recobraba , como por encanto, d>e las exteriores pérdidais y 
desastres. Mas era de temer, como aconteció eii^breve,'qtie en 
cuanto se hallasen frente á frente , por decirlo asi , el princi^ 
pió monárquico^ propenso á ensancharse sin limites j y-d ele^ 
mentó popular 4 que á su vez procuraba también desarroHar^ 
se y prevalecer I se trabase la pugna entre ambos ^ una vez^ro^ 
to el vinculo que basta entonjcea los habia unido, para debi^ 
litar de consuno Yh;- prepotencia^ aristocrática ^j repartirse en- 
tre si los despojos del triunfo. 

Varias circunstancias ooneurrieron á • que estallase mas 
ptonto A 'f ompimieato ^ apenas bobo «ascendido ab trono e) 
príncipe p. Carlos ;siepdo Áb advertir que en este planto están 

TOMÓ I. a4 



1 86 MV|ITA< 

4»si cpiife$tes 1(»« búloriadores de $qwl tie«ip»» Totloft «Ik»,. 
cual mas, coa] menos, convieoien en que el descx^níeoto de 
los pueblos oacia dejuslMnE^ eansas; ooniribayeodo 4 ulce- 
rar mas los ánimos el desvío y meoospredo con que jer^o es-^ 
cuchadas las quejas de los castellanos por los roipisirps y car^ 
tésanos flanieiicos, qiie t^Diaxi como aprisiooadd la Yoluatiail; 
del r^y. 

El peso de U% o{ensaa pareeió ofi^s grave* mpueplp ppc 
manos extranjerasi; y el puodoppr n«p¡p|Ml ultrajado c^aaiMrír 
l^oyó lal vez m$s al Isvantamíeoto de Caatilla que la viola-^ 
cipo de las leyes ó el peligre de sus libeladas*. 

De crfer es , que si el prieoipe D* Cajdps hubiera perauh^ 
necído en estos reinos, babria etcMchado. ait 6r la vpatde stt& 
pueblos, apaciguando con su sola {uwsencia les djslijirbias.q«e 
amenazaban ; pero al partir de improTiso para oeMrfe la co- 
ro¿a imperial , dejando abiertas . tantas heridas eo d s^o de 
110H pación altiva y generoiA,y si» tomar uingMoa de #qm9<- 
JUas pr/^caociones que la prudencia aeonsejaba, «luy de tewair 
era í^p»e .se presentasen en mHrios jMintes sínlomus de i^mr- 
a(9aíegQ, que parasep al cabo en ios estrages y deidiobns 4fi 
um g¥9nra «ivil. 

iia qi^e afligió á XlaatiUa per eqoellos tiempai, offeüió 
fasto campp 4 muchos .é ímponta» tea eaoesea, qiu$ no 4s 
nuestro ánicap sefeoir .en iesAs. bigar, 'papvser bestanremePtie 
conpoMaa^ mas aín «mbarg ono puraocoá iooperiimp apuntar 
M^^m algunas refl^ioneB^ para dur á eonoeer la Áadple 
pnapia. jy peculiar .:de eqiasl .gravísimo epomeemieerio^ Vají^ 
^eima.la bt4lerta% «ia» eirvíena Ip^ ^pasado de esp^ á le^mr 



'. CenñrieM «Mar , eme laidas c^aaa ,. el siuneMÍdlwAp y «t^ 
meroieeii iqísa 4a el mdi^ mtsipe del ^^^aniaoiM^lNPf al eoa- 
alertarse eaitre ei im <wwdndef #teadas » fy jbaat» al epder á l«s 
4mito(«eivip liíltifiio iweiM)^ •füJ$}Kmra9eo> asohacar la <pu|pa iá 
las «KlKaajeDPs y adteaeditea , diíjand^h á sáUoh peraiNae dil 
Monarca, y ejerciendo á su noiAbjB# Ja auitPridaA aKpMAf* 
J^rueba «dam 4 evidande» Ae ría «ameÉsa (mr» ique ««eiiia el 
prm^fip ^momhtquim^ aiia itaiiibaadaaraiieesciaa'Jii mfmdp^ 
iNfMciaiideMaafaoa aigloai:letteiaÉseajq«ya pm lgi^«l|Mifi|i4# ^ 
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Hiano iwlaauílMiii mis fileros al Mooáréflr» se valiao del sello 
r«a/ pava obtener de k>» ^pueblos dbedieiieia y acaiamieiito. > 

Coa d iñiamo fin y propóúio se apoderaroD de la persona 
de la reina DoSa Juan»^ que aAn compartía el cetro con éi 
h^f^\ y ^ cosa de ver, en los escritores de tino y íqUo bajor- 
:do, el e«n peño con <|ae aestíeDea los uqoa qtle «qnélladesr* 
vemurada princesa aoioriió con su libne consentiiníeBto ias 
n|8olueio«Ma de la Santa Jm^a, apoyándolo én gran copia de 
testimonios y documentos; al paso que Otros historiadores 
desmienten aquel* becbo^ asegutande que «i^uBca sepndo re« 
cabar de la f eina que eslampasie eui firme en las provisiones y 
despaefaob, limítálMlosa ^ üo^fisceader en ^cuanto le propo- 
nián, por la Aaqueza ipisvíia 4e SiU ánimo y lo 9po(^^ de ea 
Tolu»t£Gd, 

También es digno de llamar la «tAfi^ÍK>n , que apenas lleg¿ 
á Didos del emperador* la- noeva deloft disAnrl^os qoe traían 
desasosegada á Castilla , íoondes^ndió en los dos puntos prin»- 
eipeles; que babtan oeaÉsíonado^el descontento die los pueblos; 
prometiendo qaie i|o se oobraiéa lel se9n}ieio 0Xtr^itiardmmno^ 
votado poco antea de au {MirUdía ^ f aquellas ciudades que hu« 
-biesea permanecido «umisas^ ó á Luis que tornaaen l^ej^ á b 
obediencia; y'oñreeiendoaolameateqaé.BQ sedatian eu' ade- 
lante oficios m eargoBfá extr^agerna^ - * 

Esta última circunstancia imfica por sí aida «soo de loa eán* 
í naotáres propios 4®. aqiutj: áfa^na i at o^^dato -^tie.se cpnfirma y 
eoiTobora, al rer que ál miÉmo ttiaaipo, rolvinido en «ajor 
•acuerdo. el Moneiroa^ y «aonoieodio el nial efiscm que InUa 
producido dejar cotml^ su Liigan^Teiíic&te en instes 'rdaosial 
cardenal Adriaiie de Uireebí, fe asoció en el maadk) á dos 
insignes caballeros ^ ile lea tncgotfe» «fitre^lós ¡Micttoa deCk^illn. 

Con esta reparación, aunque tai^(av consigláié el «iqr 
atraer á k «obleaa, qur aiMUm-desootí tanta* y qiqqbsa^ sin 
Conttfr bnécia flsi«e <de 'ella v qtie al ^iveipio aé babia arrimsü- 
do al tendo-de laaicQaMiittdades.; 

OeneralttieMa ae time A itrcado eeneepto-de w¡m áquelii 
causa era meramente /?e>/7i(/ar , ó por'jfrapív émlm^^m&citdtít^ 
«éic, ^n'|ai»cefíeí^n^4'ie!«ol0PHl» d etta fialabraí;:pi^ro no 
fiíf wi fa>» ípw»qno s 'jáiotnBi|a idf «ibtiiipm'^naeíeaesi'iiéiiai 
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cliputados de !a» ci&dadéSy nombrados por tos^ ayuntamietitos,, 
en óayo seno prevalecía el influjo* de los nobles j caballeros; 
nobles fueron los que primeramente levantaron la voz, asi ea 
las Corles como fuera de ellas , pidiendo ante el Monarca )a 
observancia de las leyes y e) respeto á los antiguos usos y 
costumbres del reino; nobles fueron, y de los mas itostres^. 
' los que combatiendo basta el fin y acaudillando la derrotada 
b ueste en las llanuras de Castilla, pagaron después' con sus; 
cabezas la pena de vencidos* 

Mas el partido popular no tuvo, bastante cordura y tem- 
planza , para mantener su unioa con la nobleza ; y antes bien, 
la exaspero con pasos imprudentes, coA el ansia de reparar 
en breves dias agravios aglomerados por espacio de siglos, y 
con amagos de tales reformas, que no solo pusiesen en riesga 
sus privilegios y exenciones, sino basta" soa propiedades mis* 
mas ; y gran parte de la nobleza, resentida á su vez y recelosa» 
temiendo mas las demasías del partido popular que las usur- 
paciones de la corona , acudió á atajar el mal presente, cre- 
yendo que después podria oponerse al que reputaba lejanii. 
Asi de ambos extremos, y por distintas y encontradas vias^ 
se trabajaba de consuno para destruir la alianza entre la noU 
Ueza y el pueUo; alianza saludable,; que hubiera puesto á 
salvo los derechos de la nación , juntamente con las preróga^ 
-tivas de la ooroiía. ' , ' 

Mas por desgracia de' todos, el partido popular se mostró 
desunido, imprevisor v esclavo- de. celos y rencillas; y la ma— 
yor ^arte de la nobleza, creyéndose ofendida y desairada, in- 
clinó' con &a peso la bálañzareu' favor de la causa del rey; sin 
tomar las precauciones convenientes para poner á salvo los 
d'éréchbs de la nación, que habian de servir de escudo á sil 
propio influjo y poderío. ' 

Malogróse entoúces la ocasión, única en el espacio de al- 
gunos siglos, de haber afianzado unidaniente las libertades de 
la nación y las prerogativas del trono , por medio de sabias 
leyes fundaméntales, acomodadas á las 'necesidades y al espí- 
ritu de aquellos tiempos. 

Algún tanto se dejó columbrar este designio en la repre- 
sentación que dirigió álrey la jnntude las comunidiides; pre- 
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)^ftt8Q'4Q en log 118 capilulos que aquel escrito contenia, di--- 
^ilada la planta de un buen régimen , ,á fin de cortar los 
miiles que agobiaban i los pueblos, y de evitar su repetición 
fiara en a[d,elan.te, en cua&to es dado á la prudencia humana. 
Pasma en verdad y asombra aquella , muestra del' a^ber de. 
nuestros mayores en la ciencia política, en que tanta ventaja 
sacaban a;un á las naciones mas adelantadas de Europa; no: 
"siendo dirícil percibir, desentraííando aquel importantísimo 
documiento, qué la cuestión que á la sazón se ventilaba, y 
que al, 0abo se decidió con las armas, iudijcaba el conato dé 
convertir \ai& franquicias y fueros municipede^ ^ insufícientes 
ya y estrechos atendido el gran desarrollo de la tiacion, eu; 
prendas y. fianzas dé libertad polUica y concertadas entr0 el 
Monarca y los pueblos, por medio de las condiciones que le 
propusieran, :|iaf£| que siryieiBien dje,¿?;^.^r/?ema,;8iegun su 
tsxpresiop mism^.. ,; . ' . 

Este imporiante.'i?ambio.fue el que se intentó en aquella- 
^{loca^^in que por mala suerte llegara á realizarle; y en ve%, 
úfí \9l reforma poUtiiía , ¿I ue debiera haber proporcionado. gl, 
<t*rot]o mayor firmeza .y esplendor^ sin desdoro de la nobleza 
ni menoscabo en los der^^chos de los pueblos, quedó 1^ por-^ 
testad real sqla y escueta «haciendo vajtio alarde de su poder, 
y bastándole apenas para mantener unidas las mal trabadas 
partes de este dilatadísimo imperio. ^ 

Lejanos de aquellos sucesos , y pudieúdo juzgarlos desapa-^ 
sionadamente al cabo de tres siglos , vemos y palpamos con 
tío leve extrañeza cuan contrarias fueron las resultas á lo que 
^entonces temierpn ó esperaron los diversos partidos. Imagina- 
ban los pueblos afianzar sus libertades y franquicias, teniendo 
«n poca ctientá el poder y el infíujo de la nobleza ^ y luchan- 
do brazo á brazo con la potestad real; pero en breve se vieron 
▼encidos ; y no fue escasa dicha que se salvasen del común 
Vla'Ufragio \q% fueros municipales (cuna un tiempo y después 
refugio de la libeHad castellana) , y que quedase un vestigio 
de derechos políticos en la asistencia del brazo popular á las 
cortes generales del reino. 

Peor suerte cupo al brazo de la nobleza, que tanta parte 
habia tenido en el triunfo de la Corona: aun no habian tras- 
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currído vemte afios, coaado [N|gó harto eáta lá imprad^acit 
qoe había cometido', creyéndose batíanle fuerte ptfra cotite-^ 
ner por sí las osarpaciones del ppdeif abaoloto. Vn aérvicio 
pedido eü las Cortes de I» Go^iifta ^ et año de iSüó y habk si*- 
do la seilal del lévantaaiSeoto de lab ciudadeb de Castilla ; un 
servicio pedido en his Cortea die Toledo , ei aíla de ySSg , dio 
ocasión y pretesto para cerrar á la nobleza las puertas de las 
Górtes, que no ha vuelto á ver abiertas hasta en nuestros diasS: 
el. que con mas firmeza se opuso e»tooees é ias pretensiones 
del Monarca, y provocó tan injusta exclusiva, iiie el mismo 
coáde de Haro , que habia tHutifeidb á nombre del rey én loa 
campos de Yillalar; 

Vencidas las comunidades y expulsada let nobleza de laS: 
GSrtes de k nación , quedó la potestad real tcm fójre y des-*/ 
embarazada que do reconoció límites á su pode^ , coto á su. 
voluntad ; pero siguiendo mas adelante la senda de'hi hrsto- 
iria , vemos decaer á España de su grandeza y poderío ; irse 
debílirando lentamente, como si'utta ü^hte ii^eraa Itt consu- 
ibiese ; y antes dé dos siglos extinguirse la diúastiftt de Car-» 
k)s I, sacárüe á pública subastaí k Corona de ks Espafias, y 
déai^ozada la nación con una guc^rra civil y etCranjei^a. 

Oüa ve lecciókí parS léi rtjtsi grave léciMn pinra kib púcMod* 

F&ANcisco Martínez dk la Kosa. 
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MWWLYwn «n la tmnlM ; 
lio mas s6|>iilcro , no ; lanka k loM , 
surca los inoren, y á mi pobre asilo 
«corre y vuela, llega.... empero tente « 
depon , depon primero 
el funeral étísangrentado acero. 

Deponle , y de mi Itrá 
escucha el'i^ésoDar: ¿qué númeti sacro 
del almo Olimpo désceñdici sañoso., 
y su ser te inspira; y él geiáo arcliente 
^e indomable y profundo 
inundó de tu gloria el atíciió mun3oV 

¿Quién fue , quién fué ese numen7 

¿fue la sombra dé Aái^l, Sé Alejandro, 

de César, de C^tés 6 de áesoátrisi...? 

Numen mas alto te iiiSf ¡if6 sH ¿liento ; 

la libertad preciada, 

la hermosa tt^rtiót (é lUH mi és^a. . 
En tu potente ákívM 

resplandecer se ^Mt tatiddítl^áápttllsf 

las ponderosas Hftiéyés lie Ibé ^Ij^ei^ , 

y de Bfaren^ -iií3^flolii6)éRllA ÍQÍcte , 

que opresas suspiraron, 
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libertador del hombre te aclamarotí) 

£1 Bormida apacible 
la mojada melena sacudiendo, 
levantó la cerviz , y envanecido 
miró, te vio y calló...» y el sesgo corso 
de nuevo comentando, 
en sus linfas tu nombre iba llevando; 

Tú del Nilo remoto 
te lanzas fiero á la fecunda orilla i 
y el Cairo te saluda; el cocodrilo, 
de tus sangrientas águilas mirando 
el vuelo vagaroso , 
se ocultó entre las aguas pavoroso. 

De Cleopatra el trono 
ante tu faz se hundió , y hecha pedazos 
la altiva y foi'midable media-luna ^ 
los bravos hijos de Ismael gimieron: 
gimió el rosado Oriente 
do tu nombre cruzó de géüte en gente. 

De Jafia las almenas, 
que el fanatismo y la opresión alzaran ^ 
al eco de tu voz se desplomaron : 
débiles tiemblan las robustas torres , 
y caen y desparecen , 
y los cedros .del Líbano estremecen. 

Tu planta holló soberbici 
de Nazarét.el misterioso suelo; 

los arenales de la. Siria. ardiente, 

... ■ --'i ' ' ' 

y las riberas do feliz un <lia 

se vio Tiro asentada ; 

sobre el monte Tabor brilló ta esps^dai.'. 

Tu en Lodi, tu en ^rcoli^ 
á la lúgubre. innertep]:>pvocaste, 
que medrosa de .1^ doquijerpirpUlía^ 
y cubierta la faz 4^ hor][ibJi« .espanto^ 
y ciega ya y sin guia , 
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sn tajante segur do quíer blandía* 

Audaz allí tu diste 
el estandarte de la Patria al viento, 
y cada vez que tu funesta mano 
rápida le tremola, cien valientes 
ronco el bronce derrumba 
al hondo seno de Ja horrenda tumba. 

De Italia el trono erguido 
allí se via vacilar y hundirse ; 
y lloroso y cobarde el Capitolio 
con temblorosa voz, piedad, amparo 
al cielo demandaba 9 
y sordo el cielo á su rogar callaba. 

Cantad, ilustres vates, 
amantes del saber, genios sublimes, 
pulsad la lira; con garganta enhiesta 
ya libres vuestra voz daréis al viento; 
de la verdad la aurora 
ya el horizonte con su luz colora. 

Blandiendo el firme acero 
á Bonaparte ved: hendiendo el aire, 
sus águilas niirad lanzarse fieras, 
y arrebatar con formidable garra 
de sus inertes manos 
el cetro del error á cien tiranos. 

Campos de Essling, y Moscowa, 

de Wagran, Ulma, de Austerliz y Jena, 

de Marengo y Frieland , vosotros visteis 

tHunfar de Europa al vencedor coloso, 

y allí , allí la victoria 

su sien orlar de inmarcesible gloria. 

¿Y de la humana especie' 

tal genio descendiera ?.•• ¿un Dios acaso 

será Napoleón?... campos de España, 

decid.... ¡que horror! cuando mi numen iba 

de un Dios á darte el nombre, , 

TOMO I. aS ' 
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¡misera humanidad! vi que eras hombre* 

Legislador de Fraucía , 
de Europa vencedor, del orbe espanto, 
torvo tirano de la patria mia, 
yo libre y español , desde el silencio 
de mi pobre retiro, 
yo , con asombro y con horror te miro. 

Santos López Pelegruc. 



/ 
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fantasía de un centinela 



LA víspera de su PRIMER COMBATE. 



E, 



ih sol iba á morir : su Innabre pura 
Doraba los lejanos horizoutes ,- 
y vibrando en las crestas de los montes 
, Rasgaba su luciente vestidura. 

Kestos de la tormenta aun exhalaba 
El suelo su frescura deleitosa, 
Y en los cielos el arco desplegaba 
Rico roatÍ2 de púi^pura y do rosa.' 

Sobre su tajlo lánguidas las flores 
En las alas del céfiro dormían; 
Pintadas aves murmurando 'amores 
En sus húmedos cálices bebían. 

Dormía el viento, en las serenas olas 
Apagada la voz y las espumas , 
Ni formaba al doblar las amapolas 
Ondas iguales de pintadas plumas. 

Todo silencio y soledad respira 
Del alto monte el anchuroso valle ,' 
De arbustos solo en la desierta cailc 
Torvo guerrero pasear se mira. 

Lento marchaba , y á compás crugia 
La armadura, sonando las escamas, 
Y el arcabuz , al doblegar las ramas , 
El eco de sus pasos repetía. 
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Ya marcha altivo en ademan guerrero , 
Ya se detiene al empuñar su lanza , 

Y alarde haciendo de marcial pujanza 
Al aire juega el matador acero. 

. Contra los rudos a'rboles lo esgrime , 
Despierta el eco al azotar la rama, 

Y en los cristales de la fuente gime, 

Y entre las olas del torrenteL.brama* 

Alz6 por fín el rostro pensativo , 

Y siguiendo con ojo indiferente 

Al sol que se abismaba en Occidente , 
Asi esclamó con ademan altivo: 

te I Ay de mañana ! cuando el nuevo dia 
Tibio refleje en los tendidos mares, 

Y entonen sus dulcísimos cantares 
Bellas y amantes en )a patria mía. 

Guando del tronco á la naciente sombra , 
Del aire respirando la frescura , 
En torno dancen de la fuente pura 
Hollando leves su florida alfombra. 

• 

¡Cuánto eco de dolor y de quebranto 

A esos ecos de amor responderá ! 

¡De cuánta madre el abrasado llanto 

Las risas del placer apagará I 

Y iú , naturaleza magestnosa , 
Querida del guerrero en los combates , 
Que al eco del cai^on trémula lates , 
Como á los besos del amor la hermosa. 

Tú , á quien regalan con alientos suaves 
Para adormirte al son de los amores 
Sus dulces trinos las pintadas ares, 
Su tibio aroma las nacientes flores. 

¿ Será que al son de la robusta trompa 
Tus fatigados ámbitos suspiren , 
Y en noble alarde de guerrera pompa 
Ondas de acero. por los.aii*es giren? 
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Y esta selva , que en plácida frescura . 
Dosel me ofrece de floridas ramas , 
£xtÍDgairá su lánguida hermosura 
Mañana en lecho de encendidas llamas. 

{ Ay ! del Incendio al trémulo reflejo 
Que escenas de terror vacilarán ! 
¡De cuan fúnebre pompa en ese espejo 
La muerte y el dolor se vestirán ! 

La muerte... ¡idea de horror ; y la esperanza 
Que en este ardiente corazón se agita I 
¿Esa noble ambieion caerá marchita 
Al golpe rudo de enemiga lanza ? 

Y ya no mas amor, no mas pasiones > 
/El porvenir me cerrará sus puertas; 

Ni Mandas al pasar las ilusiones 
Darán calor á mis cenizas yertas.^ 

• 
¡ü Morir !!! y en vano mi poiftrer mirada 

Otra mirada pedirá al amor , 

Al apagarse triste , y desgarrada 

Por la expresión sublime del dolor. 

Y en vano al dilatarse por el cielo 
En el confín del pálido horizonte 
Fingir querrá de su nativo suela 

La verde setva , y el repuesto monte. 

Mas ¡ ay ! que si acaso el alma solitaria 
Del que sucumbe en apartado suelo 
Viene á escuchar la tímida plegaria 
Que en su patria por él se eleva al cielo , 

Nunca el postrer suspiro que mi pecho 
Lanze tendido sobre esti'afia arena , 
Yago presentimiento de la pena. 
En torno vuele de mi Yuadrc al lecho. 

Que nunca juntos á su voz doliente 
Recuerden los amigos mi memoria , 
Ni á tanto precio el himno de la gloria 
Sus alas tienda en mi abatida frente. 
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Y ella orará también... joven liermosa, 
Recordando mi amor y su ventura. 
£n brazos de una madre cariñosa 
Iri á ocultar su llanto y su hermosura. 

Juntos los seres que en el mundo adoro » 
Juntos para gemir , y para amar , ^ 

Nunca,. Dios inio, tan precioso lloro 
Inúiil riegue mí paterno Logar. 

¿Y por qué he de morir? la muerte acaso 
A todos hiere con sus negras alas ? 
O entre esa nube de encendidas balas 
£1 acero tal vez no se abre paso ? 

¿Y yo pude temblar tibio ó cobarde? 
Mañana, cuando el sol haya apagado 
Su antorcha en los celages de la tarde , 
¿Quién osará decir que yo he temblado? 

Tiemble aquel, cuyo brazo en la pelea 
Armó el vil odio ó la cruel venganza : 
Nunca en mis manos teuiblará la lanza 
Que al soplo de la gloria se blandea. 

Al combate, al combate: no mas calma: 
Emoción del peligro, yo te ansio; 
Que al fuego del caoon templada el alma 
Recobre altiva su indomable brío. 

¡Oh qué dulce es el triunfo de un valiente! 
Guando sentado en el caüou que humea 
Sobre su casco al reclinar la frente 
Se aduerme en el vapor de la pelea. 

¿Qaé hermosa entonces de su altivo pecho 
Rechazara el amor y las caricias? 
¿Cuaudo la gloria brinda con su lecho 
Podrá el amor negarnos sus delicias? 

Entonces á los bélicos redobles 
Sucederán cariños hechiceros, 
La gloria y el amor sou compañeros. 
Porque la gloria y el amor son nobles.» 
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Calló el guerrero : el alma enardecida 
Fingió sueños de gloria y de fortuna , 
Y en su lecho de nubes adormida 
Tibia en los cielos pareció la luna. 



F. Vera. 
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C4R4CTER DISTINTIVO 

\ 
DE LA SOCIEDAD ANTIGUA Y MODERNA. 



Oí estudiamos detenidamente la diverpa índole de las socie- 
dades antífonas y modernas, las pasiones, los intereses, las 
necesidades que en ellas se han desenvuelto, podremos con 
facilidad determinad las diferencias que entre unas y otras 
existen, y conoced el verdadero distintivo de la civilización 
actual. No deja ¿e ofrecer interés y utilidad este examen, y 
merece que sobre él hagamos algunas reflexiones. 

Las naciones antiguas se encontraban^ recíprocamente co- 
mo las tribus salvages en nuestros dias. El derecho interna-- 
cional no existia, y la imperfección de las relaciones comer- 
ciales estorvaba á los pueblos estrecharse entre sí por los vin-* 
culos de un interés común. Ninguno se tomaba la menor 
parte en la suerte de los demás. Aislados, sin otra defensa 
que la fuerza propia, cuando i^n vecino ambicioso se empe- 
ñaba en conquistarlos, casi siempre los vencía separadamen- 
te, y )rara vez las naciones encontraban un vengador de la 
justicia, ni un tribunal donde la usurpación recibiese su me- 
recido castigo. Algunas alianzas se formaban para resistir las 
invasiones extrañas, y para prestarse mutuo ai)oyo; pero co- 
mo los gobiernos carecian de previsión y de sistema , «ra fá- 
TOMO 1. 26 
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cil á un enemigo sagaz el desunir los eslabones de tan mal 
trabada cadena, y uno á uno irse apoderando de ellos. Asi 
lograron los romanos conquistar la Italia, y asi Filipo pudo 
vencer la Grecia toda; sin embargo del horror con que las 
repúblicas griegas miraban el despotismo, y de la costumbre 
^ue teoian de confederarse para protegerse mutuamente, 

Necesitaban, pues, los antiguos estar siempre preparados 
Jiara la guerra, y alentar las virtudes marciales. Las armas 
vran muy imperfectas: casi todas exigian fuerza física , y ma- 
taba agilidad para su manejo , cualidades» en que se aventa- 
jaban los pueblos incultos; y asi para obtener una superiori- 
dad sobre ellos, la^ naciones giviHza(ias ocupaban ()0 continuo 
ú la juventud en ejercicios gimnásticos, y suplían con la rigo- 
rosa disciplina y con la perfeeojon de su táctica | al ímpetu 
irresistible de los bárbaros. Este es el origen del régimen se- 
vero que muchos legisladores de la -antigüedad tomaron como 
base de sus instituciones. Un instinto de conservación hacia 
conocer en aquellos tiempos, que si los hombres se acostumr- 
braban al deleite sensual, si su cuerpo no estaba endurecido 
con las fatigas , y su alma no se liacta superior 4 todos los pe-*- 
ligros, la independencia nacional era precaria, insubsistentew 
La experiencia venia en apoyo de este sentimiento, y las tra-* 
diciones ofrecian repetidos ejemplos de sociedades florecientes 
mientras conservaron integras la pureza de las costumbres, el 
respeto á las leyes , el amor á la patria , y la idea del sacriGfr 
cío de todas las pasiones propias en las aras del deber. Mil 
^ejemplares acreditaban también que cuando la práctica d£ 'ies«f 
tas virtudes empezaba á relajarse,, la sociedad se debilitaba» 
^parecian facciones que desgarraban sn seno, y el extranjero 
-no encontraba ya aquella ipoxpugnable muralla que reaistia 
su ambición, sino débiles y mal trabadas barreras que el me^ 
ñor empuje derrivaba. ... 

Los caracteres distintivos de la cÍYÍlÍ7ac¡on antigua son desa* 
parecer el hombre ante el conjunto de los ciudadanos ^ jst^bQrrr 
diñarlo todo al principio social, y olvidarse los intene$es y las 
|)asiones individuales, atendiendo solo á la felicidad y á la 
conservación del Estada. Las circunstancias sugerían estos me-" 
dios , puesto que la existencia de la nación estaba á cada mon- 
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mentó comprometida ; y como la ley de la conquista- caracia 
de limites 9 la suerte ordinaria del vencido era la esclavitud y 
la pérdida de sus bienes. Para asegurarla propiedad y la li- 
bertad de los individuos, debían estos someterlo todo al prin- 
eipio que daba vida al cuerpo político. De aquí el amor de la 
patria considerado como la primera de las virtudes, y de 
aquí los repetidos y costosos sacrificios que el cumplimiento 
de este deber exigia. 

El pueblo hebreo llama nuestra primera atención, tanto» 
porque su historia está enlazada con nuestra historia religiosa, 
oomo porque es la nación mas antigua cuyas leyes hayan lle^ 
gado hasta nosotros. El sistema social de Moisés está fundado 
en dos bases. Inspirar al pueblo una veneración á toda prue- 
ba á sus leyes , y aislarlo de tod acomunicacion con los extran-» 
jeros: perpetuar las costumbres y los hábitos nacionales, hacién- 
dolos amar y evitando su corrupción. Este fue el propósito de 
Moisés , y jamas legislador alguno ha llenado mas cumplida-- 
mente su objeto. Vencidos repetidas veces los judios, esclavos, 
trasladados á pais enemigo, vagan por último dispersos por 
toda la haz de la tierra ; sin que jamas su ánimo se haya visto 
subyugado, ni se haya apartado un punto de su meihoria la 
|iatr¡a de sus padres y la ciudad santa, objeto exclusivo de su 
amor y de sus deseos. Sus costumbres se han modificado con 
el tiempo, obedecen al gobierno de la nación que los acoge' 
en su seno; pero conservan inalterables el fanatismo religioso, 
el apego á sus instituciones: viven casi separados de los demás 
hombres, y no tienen mas roce ni comunicación con ellos que 
el preciso para su tráficQ y para su industria. Todos los esta-* 
dos de la antigüedad han sucumbido: sus leyes políticas se 
han sepultado entre sus ruinas: las de Moisés han sobrenada—, 
do en la terrible inundación que sumerjió al pais para donde 
fueron hechas. 

La persuasión de que estaban dictadas por el mismo Dios, 
les atraía un respeto sumiso , y las ponia fuera del alcance 
del examen y de la crítica. La mayor parte de las disposicio- 
nes están calculadas para impedir que el trato con los extran- 
jeros adulterase las creencias, ó corrompiese las costumbres.. 
Dificultaban el enlace con los extraños, la emigración y cuaa* 
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ioA medios podían facilitar el comunicarse con los que profe- 
saran otra religión, ó estuviesen regidos por otras leyes. 

Las consecuencias de unas disposiciones tan bien dirigidas 
á su fin , fueron las mismas que previo Moisés. Este sabio le- 
gislador ha conseguido lo que ningún otro: sus mandatos fue* 
ron acatados mientras existió la nación judaica ; y después de 
haber sucumbido por causas superiores i la previsión huma-«^ 
na y á los esfuerzos de aquel pueblo, dispersos sus individuoé^ 
conservan aun el precioso depósito legado por sus padres. 

Radamanto y Minos dieron sus leyes á Creta. Su principal 
mira fue el convertir á los hombres en ciudadanos , y el ha- 
cerlos desde sus primeros años , por medio de una educación 
pública , miembros útiles del Estado. Pero no tuvieron acierto 
para imprimir á sus innovaciones un carácter sagrado, ni co- 
nocieron la importancia de preservar' al pueblo de todo con- 
tagio extranjera El lujo y la molicie corrompieron las cos- 
tumbres , se encendieron los celos . y las rivalidades entre las 
diversas repúblicas de la isla, y todos de consuno miraron las 
leyes como un obstáculo para satisfacer sus pasiones, y cóns** 
piraron á desobedecerlas, y por último á destruirlas. ' ' 

En ellas aprendió Licurgo (i) á organizar fúertemepte la- 
nación por medio de un régimen severo, y á dirigir en pro-~ 
Techo común la acción de todos los individuos. Amaestrado- 
con la esperiencia agena, se propuso corregir los defectos del 
sistema de Creta, y lo consiguió de una manera admirable. Su 
principal propósito fue despojar al hombre de todos sus afec^^ 
tos 9 y ocupar esclusivamente su ánimo con iina pasión, con' 
una idea dominante ^ la patria. Desde el momento en que |él\ 
niño siente despejada su razón , y puede existir sin el apoyo- 
irremplazable en la primera edad de sus ¡ladres, el estado se . 
apoderaba de él como de una propiedad suya , y se encargaba 
de educarle. La ternura materna, la cariñosa educación que se 
recibe en el hogar nativo, se reputaba como funesta para unos 
jóvenes, cuya única virtud habia de ser el sacrificarse por su 

. • r 

(1 ) L« exicteacia de Licurgo la ponen algunos crítico& en dada. Los que la nie- 
guen pueden atribuir cuanto digo de Licurgo al legislador ó legisladores de los la- 
cedeiponiot. 
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país. Todo sentimiento blando, roda idea que escitase la sen- 
sibilidad « se evitaba como un mal contagioso. Los ejercicios 
mas duros , y la institución mas propia papa robustecer el al- 
ma á la par que el cuerpo se ponian en práctica. Inaccesibles 
á los placeres los lacedenienios , teda su ambición se reducía á 
ofrecer su reposo, su existencia entera, en las aras del ídolo 
que adoraban. Ocupados de continuo en maniobras militares» 
la nación presentaba el aspecto de un campamento, y el ene^ 
migo encontraba, siempre que tenia la temeridad de combatir-* 
los, ardientes patriotas que arrostraban impávidos la muerte, 
y soldados diestros y aguerridos. 

Mo le pareció bastante á Licurgo el haber aislado del niun-^ 
do á sus compatriotas, dándoles unos hábitos tan diferentes 
de los demás hombres, y haciéndolos invencibles en los com-^ 
bates* Temió que el alcázar inexpugnable de sus leyes pudiese 
ser minado por los extranjeros: temió la fuerza del ejemplo, y 
las persuasiones de la molicie y del deleite, y prohibió sin un 
motivo grave á los lacedemonios el salir de su territorio ^7 el 
penetrar en él á los extranjeros. 

Gran fuerza de alma se necesita para concebir un plan tan 
vasto y tan profundo, y mayor aun es preciso para llevarlo 'á 
cabo y hacerlo adoptar. Superó todas las dificultades, y logró 
establecer sus leyes y sus reformas en Lacedemonia. Supo me- 
jor que nadie robustecer el principio social, y precaverlo con-<< 
tra todos los ataques interiores y esteriores que conspirasen á 
destruirlo. Pero su sistema no podia dejar algún dia de alt«^ 
rarse, y era también impracticable cuando variasen las rela*^' 
ciónes de Lacedemonia con los estados comarcanos. 

Licurgo no ajioyó tan firmemeiite como Moisés en la san- 
ción religiosa sus instituiciones, aunque consultó al oráculo, 
de Delfos antes de poner en práctica su proyecto, y aunque 
después se hizo dar varias respuestas favorables. El pueblo he-^ 
breo vivia en la persuacion de que sus leyes habian sido dic- 
tadas por el mismo Dios, y así consideraba como un sacrilegio 
hasta la idea de reformarlas ó de modificarlas en ninguna 
época ni en ningunas circunstancias; pero como los lacedemo.** 
nios conocían el origen de las suyas y quien ^ra su autor , no 
gozaban estas de aquel carácter sagrado que solo puede eterni-i 
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zftrlas. A poco de su establecimienlo fueron violedas eo parte; 
las rígidas costumbres primitivas se relajaron con el tiempo, 
y llegó el caso de que Licurgo y sus leyes solo vivían en- la 
memoria de los buenos ciudadanos* 

La república romana llama imperiosamente nuestra aten<» 
cion por muchos títulos: i.^ por su importancia end mundo; 
2^ porque la mejor y {ñas considerable parte déla Europa 
perteneció á ella , y 3.° porque nos ba trasmitido sus leyes y 
muchos de los conocimientos que forman nuestra ríquesa in« 
telectual. Esta, gran nación llegó desde los mas bomilde» 
principios á verse señora del orbe. Devióle sq grandeza y la 
superioridad sobre los demás estados á la forma de su gobier- 
no. Una aristocracia fuertemente constituida , un pueblo al«- 
livo y oprimido lachando de continuo por sacudir la enojos 
cadena que le sujetaba^ es el espectáculo que ofrece la repú- 
blica romana desde que destronó á sus reyes, hasta que se su^ 
mió en el imperto. El Senado despótico engañaba y aluci- 
naba al pueblo; mas al paso que las demás naciones eran pre-» 
sa de otra mas fuerte, Roma lejos de sucumbir impuso su 
omnipotente coyunda al orbe conocido. 

El pueblo entusiasmado por la libertad, corriendo siem^ 
pre en pos de aquel ídolo que se le escapaba de entre las ma-* 
nos y constantemente empeñado en poseerlo , era frugal, acti-* 
vo, sufrido, fuerte é intrépido* El Senado ponia todo su co— 
nato eo conservarle sus virtudes y sus buenos hábitos: solo 
con ellos podía tenerlo en la dependencia , y emplearlo en la 
•jeettcion de sus proyectos. 

El ciudadano romano desde su mas tierna edad recibía 
una educación severa , adulto se adiestraba en las ejercicios 
gimnásticos, y en todos tiemiios se le inculcaban máximas do' 
respeto á la religión y de amor á la ][)atria. Varias prediccio** 
Des , varios prodigios,, anunciaban á la ciudad de Roma el im« 
perio del mundo ,. y una duración eterna. Inflamado el ánimo 
de los jóvenes con estas ideas , se creían superiores á los demag 
hombres, y llamados á cumplir un encargo especial del des* 
tmo. Exaltados con los primeros triunfos, miraron el arte de 
la guerra como su única profesión, y al orbe entero como un 
patrimonio suyo. 



'.' Esta juveotud belicosa y llena de4>rgttlloi eta tococregi-** 
ble etiando reposaba en sus hogares. Las mas boistiles sedición» 
nes, las mas exageradas exigeocias, sucedían al estrépitp de 
las batallas , y á la ciega obediencia de los reales. Pero el Se-^ 
nado, firme en su propósito , apelaba al. repetido pero infali*- 
ble arbitrio de conducirlo al enemigo « y convertía .en nú^ 
instante en dóciles subditos aquellos turbulentos ciuda— 
.danos. . . ■ ■ , ■ 

Más las olas populares aunque rechazadas por la firmeza 
y por la prudencia, de aquel cuerpo respetable, minaban poco 
á poco su base, y habían al fin de derrocarlo. También los me< 
dios de que e^te sé valia, sí bien saficíentes para atajar el mal/ 
no lo remediaban enteramente. La república semejaba á un 
cuerpo robusto que encierra dentro de si el jermen de la en-^^ 
fermedad que ha de llevarlo á la tumba. 

Muchas veces tuvo el Senado, sin embargo de su tesón, que 
ceder á las pretensiones del pueblo. Primero concedió garan— • 
tías, después se vio precisado á conferir derechos, y mientras- 
mds se debilitaba su poder mas se acrecentaba el de sus ému- 
los. Orgullcfsos con el triunfo aspiraban á conculcar al ídolo á * 
quien prestaban adoración forzada. ¡Insensatos! desconocían 
que^ la mano dora pero diestra que los regía , conservaba el es- 
tado y lo hacia invencible. Fue desapareciendo la tiranía de' 
los patricios, los ciudadanos consiguieron la participación en' 
los honores y él goce de la libertad que tanto anhelaban, pero 
desparecieron también las virtudes públicas á que Roma de-^ 
biera su engrandecimiento. Prostituyeron los vicios á la seno-» 
ra del mundo, la aiñbicion privada meditó levantar su trono 
sobre las ruinas de la patria, empezaron á pulular las faccio**> 
nés, Sila y Mario proscribieron á millares de ciudadanos, y 
pereció por sus propias manos aquella nación, que habia ven — 
cido al orbe. civilizado. El pueblo romano puede compararse * 
á un ardiente potro que se afana por sacudir de su lomo al. 
molesto ginele que lo dirige, para precipitarse ert seguida á 
impulsos de sU ardor en un abismo. 

La única nación de la antigüedad que rio debió su existen-J 
cisí á un régimen rígido , fue la voluptuosa é ilustrada Atenas^ 
Las arles, las ciencias florecieron en ella mas queco riipguRa^; 



o^ra parte: el boeii gusto; la amenidad de la vida tavierdn allí 
su asiento , y el extranjero enviaba sus hijos á fiMrmarse en las 
aiilas.de aquel emporio del saber y de la civilización. Gran-* 
des capitanes , grandes estadistas, grandes filósofos , eminentes 
literatos , brotaban sin cesar de tan fértil suelo ; y los sáUos 
de la Grecia entera concurrian ya á fijar en él su residencia, 
ya á pagar el tributo de su admiración á la corte del ingenio 
y de la cultora. 

Después de varias vicisitudes y de ensayos hechos en los 
primeros tiempos , acometió Solón la empresa de dar una for- 
ma de gobierno ^estable á los atenienses, y unas leyes que con- 
tribuyesen á la felicidad interior del pais, y á conservar su 
independencia. No se propuso como los demás reformadores 
de que hemos hablado organizar fuertemente la nación , y ha-> 
cerla incontrastable á los impulsos de dentro y fuera que ame* 
nazasen su vida , sino que atendió principalmente á facilitar y 
estimular el progreso de la ilustración , de la riqueza , de lo& 
goces, de todos los adelantos sociales. 

Antes de medio siglo el mismo Solón vio casi destruida su 
obra. Pisistrato usurpóla autoridad suprema, y aquel anciana 
venerable después de haberse opuesto teroerariamenie á la tira- 
nía, después de haber intentado en vano restablecer la líber-, 
tad, viendo inevitable el mal trató- de moderarlo, sacrificó su 
orgullo por el bienestar de su [)atria, y se sometió á la bu— 
millacion de contribuir con su talento y con sus consejos á ha- 
cer menos pesado el yugo que Atenas no quería lanzar* de su 
cuello. 

Afortunadamente el déspota se contentó con mandar; no« 
quiso esclavizar á sus pueblos, y durante la usurpación flore- 
ció el Estado, Sucediéronle sus hijos Hippias é Hipparco, y 
continuaron el dulce y benéfico gobierno de su padre, hasta 
que Armodio y Aristogiton conspiraron contra sus vidas. El 
puñal hirió de muerte á Hipparco „ y su hermano cambió la 
blanda vara con que regía á los atenienses , en un férreo lá- 
tigo con que los azotó cruelmente por espacio de tres años.£x* 
pulso por sus conciudadanos, recobró la nación sus derechos , y 
las leyes su legitimo dominio. Mas el sistema ideado por^Solon. 
sufrió graves alteraciones, y la muchedumbre rompió los di- 
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ques que sujetaban su ímpetu irreflexivo« Desde entonces rei- 
nó en Atenas una tiranía popular , inconaecuente y ca|irieho-« 
sa« Los primeros hombres de la república., las personas maa 
respetables. por su saber, por sus Tirtudes y por sus baza&as^ 
fueron á menudo el juguete de las intrigas de los demagogos* 
£1 pueblo tenia su corte; tenia sus aduladores, y el mas diea« 
tro mandaba en nombre del Soberano. á quien baja é hipócrw 
tamente servia. Pericles conquistó el poder por estos medios,*^ 
y aunque engrandeció la república, y alimentó la hoguera de 
la ilustración que hábia empezado á arder después de las vic- 
torias contra los persas, fue causa de la funestísima guerra^ 
del Peloponeso que terminó con lá.tomade^ Atenas^ .quedan-^ 
do abolidas las leyes de Solón. 

Este pueblo magnánimo no tardó en recobrap-su indepen-* 
dencia y su libertad; pero no su anterior supremacía, hasta 
que la espada de Filipo humilló su altivez , y no le dejó otro 
título para exigir el respeto de las demás naciones, que sus 
artes, sus ciencias , y sus hombres ilustres. 

Solón, no diót como él pretendía, las leyes mejores para 
los atenienses, consultó mas su propio. carácter y sus propios 
deseos, que las circunstancias particulares de su pueblo y de 
los que le rodeaban ; y a&i Atenas debió su existeocia á un 
conjunto de causas extrañas á la previsión del legislador. Los 
ejemplares de Pisistrato y de Pericles prueban que el poder 
supremo podta ser asaltado; y si uno de estos, ó cualquiera 
otro tirano, hubiera meditado envilecer los ánimos, humillar 
el orgullo nacional , paralizar los progresos sociales, y alterar 
las leyes , Atenas no habría cpnservado mas que sus vicios , y 
hubiera estado. á merced de sus señores y de sus vecinos. 

En todas estas naciones que hemos recorrido las palabras 

libertad , independencia , seguridad, garantías, se aplicaban 

siempre al cuerpo social , nunca á los individuos que le com- 

ponian. Cuando alguna vez se hablaba de la condición de los 

ciudadanos y de las ventajas de esta calificación , era siempre 

comparándolos con los extranjeros , ó con los de otra gerar- 

quía ; en una palabra , existían si privilegios de clase , pero 

Tio derechos individuales. La sociedad se conservaba, florecía; 

mas los hombres se veían expuestos á cada momento á la per- 
TOMO L aj - -. . 
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dida de soé bienes, al destierro, á lamuerle mas afrentosa. La 
historia de Atenas y la de Roma confirman estas verdades. Las 
eonfiscaciones , la usurpación violenta de la propiedad, se re- 
petían á cada pasa en tiempo de discordias civiles , y eran á 
menudo el móvil que las snsc¡taba« Los acreedores apremia- 
ban en Roma á los deudores con uúa dureza sin ejemplo ^ y á 
veces estos últimos á viva fuerza se vengaban de los usureros, 
y obligaban á la autoridad á que les concediese moratorias^ ó 
disminuyera la cantidad adeucíada. 

La ideft de la inseguridad bullía de tal modo en el ánimo 
de los antiguos, que todas las escuelas de filosofía, sin excluir 
las que fundaban la felicidad en los placeres, dirigían sus co- 
natos ^ fortalecer al hombre contra los males inevitables, en- 
tre los cuales contaban la pobreza , y en hacerles mirar las ri- 
quezas como un bien pasagero que solo poseían en el momen- 
to presente. 

No hablaré del pueblo hebreo, porque se encontraba en un 
caso particular. Sus leyes reconocían á Dios como, el único 
propietario territorial, y los poseedores no pasaban de unos me- 
ros usufructuarios ( i ). Las ventas eran solo un contrato que 
se anulaba en el año del jubileo : cada 49 ^ños los bienes in- 
muebles volvían á sus dueños primitivos. 

Los siguientes versos^ que pone Horacio en boca de Ofeló, 
comprendían felizmente las opiniones de los antiguos sobre la 
instabilidad de los bienes de fortuna , y las reflexiones con que 
se preparaban para recibir las desgracias. 

Saevíat, atque novos movoat fortuna tamultus. 
Quantum Linc imminnet? quanto aut ego parcius/ aut vos 
Opueri, nituistis, ut Luc novus íncola venit? 
Nam propriae teílurís herum natura , ñeque illum , 
Neo me , nec quemquan statuit. Ños expulit íUe : 
lUum aut nequities, aut vafri inscítia juris: 
Postremó expellet certé vívatior haeres. 
Nune ager Umbrení sub nomine , nuper Ofelli 
Díctus y ^erít nulH proprius ; sed cedet in usum 



(i) Terra qaoqae non yendetiir in perpejkttam: quia mea est, et vos adrcnaD «t 
coloni moi estis. Letit. cap. a5> t. 23. 
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' Nunc mibi , nanc allü; Qasclrca rhitt fdrtes , . ^ 

Fortkqae adversis oppOnite ¿drporá rebos ( 1 ); * 

Q. HoEAt. iib^ 11; 8at: 2. ' 

Las sociedades modernas se encuentran en circunstancias 
inuy diversas. El mundo civilizado ha cambiado de aspecto , y 
las leyes políticas y la educación de los hombres tienen otro 
propósito, otras miras y otros resultados. Las armas actuales 
dan una indisputable ventaja al valor, á la disciplina, y á la 
táctica sobre la fuerza y la agilidad individuales. Ademas el 
arte de la guerra exige ahora costosos ¡aprestos y máquinas, 
que solo las naciones ricas é ilustradas pueden proporcionar-^ 
fíe. Los ejercicios gimnásticos y aquélla disciplina severa de 
los antiguos son inútiles en el día. El pueblo mas corrompido, 
los hombres mas viciosos y disipados rechazarían sin dificultad 
cualquiera de las terribles invasiones de bárbaros que pu- 
sieron tantas veces en conflicto la república romana , y que 
por último acabaron con el imperio. 

Los medios de propagar la ilustración se han hecho comu- 
nes: el derecho internacional, si b¡en está aun en la infancia^ 
se va robusteciendo diariamente, y los estados se prestan un 
auxilio mutuo. Las tribus errantes tan poderosas en la anti- 
güedad van desapareciendo, y el hombre culto tremola el fien- 
don civilizador en los inmensos bosques , de donde vino aque- 
lla espantosa inundación que anegara el mediodia. Carecen, 
pues, los estados actuales del temor de. una irrupción de bár- 
baros,, y aun de la posibilidad de. tener que medir con ellos 
sus fuerzas , como no vayan, á buscarlos en sus propios hogares. 

Los pueblos dl^ilizados soló pueden ya feóibir daño unos 
de otros; y conlo la fuerza lá dan las' riquezas y los conoci— 
mien'tos científicos, los gobiernos serven precisados para con-» 

( 1 ) Irrítese ¿tiáAto qoiera la fortaña , y l^a^alücios de niieVo eí blanco dé sus t¡ros> 
¿podrá causarnos dbfio algono? Un advenedizo, fcijos míos, se apoderó de nuestra 
hacienda ¿ J en qué ha cambiado nuestra suerte ? La naturaleza no ba destinado 
ni a mi, ni á él, ni a nadie para ducao perpetuo. El no? arrebató iine^rqs bie- 
nes; la maldad ó la ignoranci^il de las tretas forenses^ le privarán de ellos la su 
▼es, 7 cuaoldo no la manar del herederor le quitara^ la u^^rpada propiedad. EÉte^ 
campo abura de Umbreno, antes de- Ofplo, á nadie de derecho le pertenece:, ya, 
nnos ya o¿ros lo dfisfratamos. Así ániino^ Ujos míos, y contrastad con pecho vigo* 
roso á la desgracia. .-•?'•» 
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servarse j para alternar con las potencias de primer orden , á 
promover la prosperidad pública , i facititar el estadio de las 

ciencias; en una palabra, á favorecer la cultura y toda clase 
de adelantos. El modo actual de hacer la guerra es tan dis- 
pendioso, exige tantos conocimientos, que una nación para 
¿st belicosa ha de ser civilizada. Ya el hombre pelea mas coa 
la inteligencia y. coa la energía del alma , que coa el ímpetu 
ciego y con la fuerza délos brazos. 

Por oira parle los hombres y sus gobiernos conocen mejor 
sus iniereses. Los estados comprenden cada dia mas la necesi- 
dad de ampararse múluamenle. Las ideas de justicia, descono- 
cidas ames en el derecho internacional, se van formando, y 
llegará tiempo en que sean respetadas. En el dia mismo, sin 
aventurar conjeturas para lo futuro , vemos en la Europa vivjr 
pequeños estados á la sombra de otros mas poderosos , sin te- 
mer por su existencia. Ese régimen severo, ese rigorismo tan 
recomendado en la antigüedad, seria ahora fuera de razón. 
Aquel continuo ejercicio de las fuerzas físicas, aquel prO[)ó— 
silo de endurecer el cuerpo á las fatigas, y de hacerlo capaz de 
arrostrar el dolor , y de tolerar toda clase de penalidades, se- 
ria complelamcnlc inútil. El artesano sedentario, el hombre 
de letras, dejan el uno su taller y el otro su bufete, y vuelan 
armados á defender la patria. El pueblo de París ha dado un 
ejemplo do eslit verdad en la memorable revolución de i83o. 
La juventud viciosa , extragada , como el entusiasmo conmue- 
va su ánitno , como sienta el estímulo de las pasiones , hace 
temblar á los contrarios de mas fuerlo musculatura y mas 
ejercitados. Con la invención de la pólvora se ven reunidas 
cualidades antes incoaciliables en un guerrero: ya no es untt 
paradoja el asegurar que puedan ser los mismos hombres. 

Yiis flatteurs á la coni-, heros daos les combats 

■. VOLTAIRK. 

Lf ,.Si de las relaciones exteriores de la sociedad pasamos á su 
estado íoterior, y consideramos á los individuos y al Ingar que 
ilctualmente' les dan las leyes, y á la protección que les pres- 
tan , hallaremos aun mayores ventajas ea las -na(;¡(Mies modci-- 
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Has. La imprenta ha difandido la ilustración hasta entre las 
clases inferiores. Los libros se ban hecho mas comunes, están 
al alcance de las fortunas medianas , y con facilidad circnlan 
no solo por el ámbito de una nación , sino también entre los 
extranjeros. Ya las capitales no son un centro único de .cultura 
y de saber : ya no ejercen el monopolio de los conocimientos^ 
En las provincias , en los pueblos mas subalternos se lee , sé 
piensa , se disiente; y aunque las Cortes conservan una supre*;- 
macia intelectual , la van perdiendo poco á poco , y se les va 
cayendo de las manos el cetro antes omnipotente. La república 
literaria pierde su carácter aristocrático , y se convierte en 
democrática. 

Los medios de comunicación que poseemos son también 
infinitamente superiores á los de los antiguos. G>n la inven— 
eion de la brújula hemos extendido nuestro comercio á re- 
giones donde nunca pudieron llegar ellos; surcamos mares 
para ellos desconocidos, y con una* audacia que solo la ima— 
ginacion de sus poetas podo sospecliar ( i ), hemos descubier-* 
to un ntievo mundo, y uoidolo al antiguo. Ese Océano que 
separa el continente europeo de sus islas, ese piélago borrascoso 
que aterraba á los conquistadores del mundo , sirve de ensa- 
yo á nuestros marinos. Horacio (2) miraba como término de 
la humana temeridad el arrostrar su furor : mares inmensos; 
insondables atraviesan ahora los navegantes , y pierden desde 
el primer dia la vista de la tierra , de que los antiguos no 
osaban apartarse. 

El vapor ha suministrado nn poderoso agente para acor- 
tar las mayores distancias-, y para acercar t\ hombre al hom'> 
bre* Con él ba visto el Atlántico cruzar su seno los dos bu- 
ques mas colosales que se han construido ; y el tostado mora- 
dor del África ha examinado con asombro desde las orillas del 
Migér un barco de hierro , que sin ceder al impulso del viento^- 
ajitado por una fuerza propia, cual un ser viviente rompia 
las olas, y nadaba contra su empuje. 

Pero inútil seria que los habitantes de todo el globo es—" 

m 4 

9 
\ 

(1) Jen. Med. act. 11. ^ ^ 

(a) tib. I. Od. III. í * , 
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trecbaseD sus reUcioae^, y q^e recorrjesea jel ámbito del orbe 
eaterq , sí estas peligrosas correrías no tuviesen un objeto ni 
un esiímuld para acomoterlas. Uno y otro encuentran en loa 
inmensos adelantos de la industFÍa » qw prestan cebo al co** 
mercio, y hacen indisi>en8able el viajar. I^as eieocias descubrea 
nuevos medios de transformar y. dar valor á los productos dv 
la naturaleza , y el comercio adquiere cada día mas actividad 
y mas movimiento. 

Descubiertos estos ignorados manaotíates de riqueza , se haf 
formado una clase llamada media, numerosa, fuerte, inde*-* 
I)endienlc é ilustrada, En la aorigüedad eitislia, peí-o débil y 
sin consideración alguna. El estado perpetuo de guerra cu, 
que se encontraban antes las naciones permitía vivir, á costa 
del vencido , á una parte numerosa de la ppblacion. Los ge- 
nerales , los primeros personages se enriquepian con los dea-* 
pojos, mantenían con eÜQs uw numerosa clientela, y el pue- 
blo participaba también de sus beneficios. Amaban, pues, la 
guerra los magnates; también el vulgo la apetecia, y ademasr 
buscaban en los tumultos y en lo^ desórdenes la satisfacoioa 
de sus deseos y de sus pasioue?. Entre estas dos clases, únicas 
influyentes , se ha colocado la clase media interesada en con-» 
servar el orden y en haqer resi^etar las leyes, y la sociedad 
prospera pacífica y tranquila. 

La civilización ba extendido su benéfico influjo á la suerte 
de. Ips particulares; los mira con predilepcion, y los ampara 
con la egida de derechos prolectores. La prgpiedad está ga-^^. 
rantida no solo por las leyes, sino también por las costttm^ 
bres, y por la necesidad de conservarla para qu.q exista la tW^ 
que^a , y para que el Estado sea fuerte. Aun bajo el dominio: 
de los gobiernos mas absolutos tiene el poseedor una segufi^. 
dad de goíar tranquilo sus bienes ; y el riesgo de una confijít-^ 
qaoion, ó de que up mandatario subalterno le prive de ellos^ 
e» UQ i>el¡gro tjan remólo que pasi con él .pío se cuenta, há^ 
reflexiones de los filósofos antiguos paveqerian una vana de^ 
clamaoion en la actualidad. 

Siendo esencialmente distinto el carácter dé la civilización 
antigua y de la moderna, las miras del legislador deben s^r 
muy diversas de las que sirvieron en otros tiempos para con- 
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servar las naciones , y para hacerlas prosperar. Si el rígorist- 
mo^ la abnegación de sí propio , los ejercicios gimnásticos , el 
mirar á los hombrea como partes de un todo á quien debiau 
Siacrificarse , el considerar solo el Estado y nunca los iiídivir- 
dúos, eran elementos neceáarios en las sociedades antiguas; el 
querer aplicar estos principios á las sociedades modernas, es des- 
conocer completamente su índole , y suministrar al cuerpo polír- 
tico un alimento que lejos de nutrirle , se le convierta en veneno. 

Cuando después del diluvio de barbarie que tuvo sumer**- 
gido al Occidente de Europa por espacio de siglos , empezó kt 
razón humana á buscar y á descubrir la verdad, llamaron 
.poderosamente su atención las obras de los amigues que hat- 
bian sobrevivido á la terrible á^tástrofe. Producto de un esta-^* 
.do social muy adelantado contenian preciosos conocimientos 
cieniíGcos, y una literatura tan perfeccionada , qne con difi^t- 
eultad podia aspirarse en aquel tiempo á mas que á copiarla. 
Empezaron', pues, los eruditos á dar á conocer á sus contem*» 
peráneos los escritos que admiraban. Los hombres dotados de 
un genio creador se liinitaron á imitar aquellos modelos, y 
Jlpgó á acreditarse la idea de que los antiguos eran unos c6^ 
losos á quienes seria temerario empeñarse en superar. Cour- 
virtip^ en una especie de idolatría el respeto debido á los 
m^i9$tros: se hizo moda la erudiqiop , y el mas fecundo inge-^ 
BÍo desdeñaba los partos propios y adoptaba los ágenos. 

Los poetas fueron los primeros que empicaron á b^Uar el 
camino trillado ya por los griegos y por los romanos , y en 
vez de cantar las inspiraciones de su ánimo, en vez de hablar 
á los sentimientos y í las pasiones de su ti^mpo^ se con^enta-r 
ban cpn copiar el estilo, las imágenes, y hasta con traducir 
las mismas palabras de unos loodelos dictados por una época^ 
una civilización , y unas circonstancia3 enteramente distintas 
^e las suyas. De esté modo llc^ó á formarse la poesía llamada 
clásica, )a cual echó hondas raices en Francia, y de donde se 
esforró para propagarse entre las demás naciones» 

Después dei haber pagado el ingenio moderno el feudo qu6 
siempre exige la imaginación á cuantos pueblos quieren ¡n<-^ 
corporarse en la república de las letras, empelló á cultivar láa 
ciencias políticas y morales, y también. encontró entre losan-* 
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tiguos maestros que escuchar j modelos que seguir. La elo- 
cuencia y el entusiasmo con que los historiadores de Atenas y 
de Roma pintan 'la libertad y .los triunfos obtenidos en su 
•nombre, cautivó los ánimos, encendió la fantasía de los mo- 
dernos publicistas; y comparando las poéticas y vivísimas des- 
cripciones de la brillantez y de la gloria de aquellas socieda- 
des, con la triste realidad que descubrian en las naciones mo- 
dernas, no vieron en estas sino degradación, abatimiento y 
servidumbre. Atribuyeron el retroceso de la civilización al ol- 
vido de las virtudes y de los principios que conservaban y 
daban explendor á los estados antiguos; y sin conocer la dife- 
rencia de los tiempos , de los hombres y del mundo entero, 
desearon verlas reproducidas en la Europa actual. En Ingla- 
terra /empezó la fermentación ; pero el buen sentido de estos 
jálenos pronto corrigió el extravio de sus escritores , y se apro- 
.Técho de sus aciertos. Pasó después el contagio á Francia , y 
allí cundió y se embraveció hasta el extremo. 

Los filósofos franceses del siglo pasado adoptarotí sin exa- 
men las opiniones de los publicistas ¿riegos y romanos, de- 
dujeron de ellas principios generales , y formaron un cuerpo' 
completo de doctrina sencillo, deslumbrador; pero completa- 
mente inaplicable á las sociedades modernas. La dialéctica vi- 
gorosa , aunque insegura , de Rousseau, le prestó su apoyo, y 
su elocuencia el fuego necesario para inflamar las almas. Sa«- 
cedió en esto la revolución de los Estados Unidos, y la juven- 
tud francesa voló á sostener, á« costa de su sangre, las ideas 
que exaltaban su ánima De regreso á sus hogares anunciaron 
no doctrinas, sino hechos; no abstracciones sino realidades; y 
empezó á escucharse un rumor sordo que anunciaba la tre- 
menda explosión , que hizo vacilar el suelo francés , y extre- 
meció la Europa entera. 

Rompió por último el volcan , é inundó de fuego todas las 
eminencias sociales, dejando solo una vasta llanura cubierta de 
lava, donde antes se admiraban los prodigios del arte y de la 
naturaleza. Allanados todos los obstáculos , intentaron repro- 
ducir la tumultuosa libertad de las sociedades antiguas; pero 
aquella planta nacia espontánea en su suelo ; trasplantada en 
el nuestro se marchita. 
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l^reténdieron esclavizar el hombre á la sociedad, y el hom- 
hre en el dia indepeodiente se rehusó á aceptar esta servidum- 
bre. Fue preciso imponérsela á la fuerza y sostenerla violenta- 
mente. Las borrasciosas é independientes reuniones del foro, 
fueron remptiázadas por clubs de asesinos; y la tribuna, antea 
eco de las pasiones populares, resonaba soto con los ahullidos y 
dicterios de k>s foragidos. Los tribunos se convirtieron en ver- 
dugos, y la sangré de los pacíficos habitantes hutiiieaba de 
continuo al pie de la estatua de la impecable diosa á quien 
sacriGcabatl el bienestar y la vida de los infelices ciudadanos, 
I^s palabras. mágicas que anteriormente utiian á los hombres, 
y eran el escudo de la patria, repetidas fuera de tiempo sir- 
vieron solo para autorizar el despojo y las proscripciones. Mil 
máximas propias del estado habitual de guerra antiguo, tales 
romo la salud de la patria es la suprema ley-, el interés indi- 
vidual debe subordinarse al del estado, fueron un pretes- 
to para entregarse á los mayores escesos ó injusticias. Bien 
pronto este cuerpo político , vana figura de retórica entre no- 
sotros , exijió para conservarse el mismo régimen que el cuer- 
po humano (i); y de metáfora en metáfora lle^ó hasta la mas 
ridicula exagerabion, un sistema cuyas bases eran solo pala- 
bras, cuyos efectos eran la kUas tremenda tirahia , y que solo 
podia existir á fuerza de maldades. El esceso de Ibs males oca- 
sionó utia violenta reacción en las ideas , v la sociedad france- 
sa se echó en brazos del despotismo , buscando la unión y la 
segtkridad que habian huido de su suelo. * 

Si en época de entusiasmo, de pasiones, de fanatismo; cuan- 
do los partidos se sacrificaban por el principio que defendían; 
cuando la clase ilustrada apoyaba las ideas dominantes, y cuaii- 
do aún después del funesto ensayo que todos lamentaban , na- 
die se atrevía á combatirlas: si en aquella época en que la^ 
ideas dediocráticas bullían en las cabezas de los hombres , la 
sociedad no pudo adoptarlas, y las rechazó de su seno; ¿no 
será el colmo de la extravagancia, el quererlas reproducir en 

(i) Mientras mas transpira el coerpo social mas sé robustece, decía CoUot <t* Her- 
bois. Danton se lamentaba de qae Kobespierre diera inútilmente de alfilerazos al cuer- 
po del estado. Be tiempo en tiempo, afiadia, debe suministrársele una copiosa sa»* 
gría nacional. 

TOMO t. a8 
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el dia ja analizadas, ya desacreditadas, ya reprobadas pbr la 
razón y por la esperiencia ? Los que intentan copiar las trt- 
meodas pero sublimes escenas de la revolución francesa, con-^ 
siguen solo hacer una trova burle&ca de un magnífico poema, 
imitar en una ridicula pantomima el estrépito, el horror , j 
el trance de las batallas. 

La civilización se desenvuelve por momentos; cada ano quo 
pasa el mundo es otro; cada siglo tiene sus intereses que de-* 
fender, sus pasiones que satisfacer, y sus* móviles diferentes 
para dirijir el corazón humano. El admitir sin examen prin-^ 
ripios de otra ¿poca , de otros hombres, de otras sociedades, es 
ser unos verdaderos retrógrados , y esforzarse, por hacer vol-^ 
ver atrás la despeñada corriente de lósanos. Vivimos«en tiem- 
pos en que las artes, las ciencias, la sociedad toda , vuela rá- 
pidamente hacia la perfección. Vivimos en tiem|K>s deprogre* 
so, si, y de progreso rápido, pero de progreso encaminado 
por la senda de la justicia , y dirigido por la antorcha de la 
razón. Millares de bocas, millares de plumas discuten diaria*» 
mente todas las cuestiones, y es casi imposible que el error ni 
los abusos se perpetúen. 

Nuestro siglo clama por reformas, clama por destruir añe- 
jas preocupaciones; pero quiere conservar los estados, quier<i 
mejoras, quiere ventajas positivas. No pretende derribar el ár- 
bol social , sino podarle las ramas inútiles, para que brote coa 
mas fuerza y se robustezca. No pretende convertir en escombros 
y en ruinas el edificio político, sino repararlo y reedificarlo. 

£1 que aspire á la gloria de regenerar su pais, y á mere- 
cer el envidiable titulo de padre de la patria, debe estudiar la 
manera de existir de los hombres y de las naciones actuales» 
las costumbres, los deseos, el estado intelectual y mor^il de 
las sociedades modernas. Debe también conocer, que la clase 
ilustrada es bastante fuerte en el dia para hacer que sus opi-^ 
niones tarde ó temprano sean las dominantes. Puede hacérsch» 
le ceder, puede estar sometida una temporada á los ama- 
ños ó á la tirania de los partidos; pero como hasta para ha- 
cer la guerra se necesita saber, la fuerza dominante por nu- 
merosa, por fuerte que sea, tiene que sucumbir y someterse 
al imperio dulce é inevitable de la razón humana. 



Las sociedades modernas difieren esencialmente de las an- 
tígnas; también difieren esencialmente los principios que la» 
dirigen. Las sociedades modernas no viven de rapiña , se man- 
tienen con sus propios productos; son , pues, inútiles las coh-^ 
quistas. Las sociedades modernas están dominadas por uña po-^ 
derosa clase media, interesada en que reinen el ordeif ir -la 
ilustración; no puede, pues, existir aquel régimen turbulento 
de las democracias antiguas. Las sociedades modernas son pre^ 
visoras, trabajan, acumulan, y quieren sobre todo que esteh 
respetadas las leyes ^ y que el derecho de propiedad sea sagrá^ 
do é inviolable. Por último la libertad de los modernos tiehb 
distintos caracteres que^ la de los antiguos; Esta se redücia á 
dar independencia y cohesión al cuerpo del estado, aquella 
consiste en poner en movimiento la perfectibilidad buhiaiía 
y én restituir á la razón y á la justicia su imperio. 



JósE Morales SantístéuÍÑí 
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Ya por fin » no biy etckiTot ni tbeammi 

Libres yiftn las almas cspañoías; 
Ta panden libra , América, tremolas ; — 
El tiempo nos Tenctó f somos bermanoa. 
Aai¿aiC4. D4I 9fUor de «rf# arüeuio» 



S 



I nos fuese permitido descorrer el velo tras del cual yace 
sepultada la verdad de los importantes hechos que mordieron 
la rica corona de España , arrancándole uno de sus mas pre- 
ciosos adornos; si el decoro nacional y la felicidad doméstica 
no nos vedasen el desenredar esa revuelta madeja de sucesos, 
cuyos hilos han servido para teger la bicolor bandera fierua* 
na; fácil nos fuera abrir á la crítica un campo, no segado to« 
davia , que ofrece abundante cosecha á los cariosos de los ve- 
nideros siglos. Revelar, con verídica narración, qué manos 
cerraron i>ara siempre el libro de las leyes españolas en las 
orillas del Rímac y el Apurímac, de qué fuerza fueron ven- 
cidas aquellas cuando ondeó rasgado nuestro jiendon en Ja— 
nin y Ayacucbo, seria sembrar copiosa mies de discordia y 
mutuas reconvenciones que 9 en trueque de un bien ligero^ 
acarrearia serios y trascendentales perjuicios* Es, empero, cir- 
cunstancia muy esencial, siempre que se trata con algún de- 
tenimiento y conciencia del comercio de un pais, el examinar 
menudamente las instituciones políticas que lo rigen y han 
regido, y pesaren el Qel de la imparcialidad la serie de acon- 
tecimientos que han acarreado un cambio. Porque es un error 
no ver en el comercio mas que los almacenes de los vende*» 
dores, las .manufacturas de los fabricantes , y los graneros 
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áe los propietarios. La cuestión politíc» y la cuestión social 
ban llegado á tal punto á influir en los hábitos de los pue- 
blos que basta en los trages de los individuos ponen i Yeces 
sus atrevidas manos. Estiéndese su influjo desde los adornos 
que representan la dignidad del gefe del estado, hasta los 
manjares que se sirven en la mesa del rústico morador de los^ 
campos. Empieza su dominio en la forma esterior 'de los re-- 
gocijos públicos, y concluye en lo mas secreto de los íntimos 
placeres. 

Por eso, para dar una idea de lo que ha sido , y pudiera 
volver B ser nuestro comercio en el Perú, fuerza es descender 
á manifestar el estado político y aun social de aquel pais , pu- 
diendo asegurar el au^or de este artículo que las breves no- 
ticias que piensa dar en él , han sido adquiridas directamente, 
viviendo en ^poca muy reciente en región d^ tan suave c)ima, 
cuanto áspera existencia. Que si los datos que ofrece no son 
luminosos, serán por lo menos exactos, y que si sus brevies 
observaciones no son todo lo que en este asunto es posible 
decir , pueden servir de prólogo á mejor trazados escritos. 

Cuando el gobierno español estendía su poderosa mano á 
la antigua morada de los Incas, y veia su amarillo pendón 
plantado en las llanuras de Cajamarca , lo mismo que ei^ 
las cordilleras de Pasco, el arroyo de oro y plata que naoia en 
el Potosí, se vertia casi con toda su caudalosa corriente en 1a^ 
opulenta y respetada Lima. Sus fragantes y vistosos anxan«» 
caes, la eterna primavera de su clima, y la regularidad de> 
BUS iguales dias, merecieron á este lugar encantado el tíéulo 
de ciudad de Iqs reyes para el uso esterior ^ y para< la con- 
ciencia propia el de mansión de los placeres; No es estrano, 
pues., que una población l?enida tan á jtasto titulo en tanto, 
fuese la morada que preGxiesen los hijos segundos de nuestras 
ilustres casas, que cubrían sus nobles hombros con el honrosoí 
terciopelo de la magistratura , ó resguardaban su corazón con ' 
la cru2 de su acero militar.* Menos lo es qiie, codiciosos de la 
existencia embabamada eon que Lima los brindaba, aspira^^ 
sen á confundir en recíprocos enlaces su alcurnia esclarecida, 
y se hiciesen stores de esteosas posesiones que poder legar á 
los ^hijos de su amor y de su sangre. Sus estrechas relaciones 



con la^ metrópoli, y el honrado y noble uso que loliap kácet 
asi ¿fi sus riquezas como de su influjo, fueron poco á poco 
acarreándoles títulos, condecoraciones y todo el esplendor 
aristocrático que Castilla sola pedia darles. He aqui el origei^ 
dff la nobleza limeña , en cuyos cuarteles se envanecía de mos- 
trar el j^if^ María de los Mendozas , el pendón de los Laras, 
y las barras de los Aragonés. 

Era, pues, Lima, cuando su noUeza estaba presidida por 
el ilustre nombre del virey que tenia las riendas de su go- 
bierno , una corte espléndida en que las sederías ^ las ricas te- 
las de hplo, y la finísima grana solo eran pospuestas á las 
alhajas de oro y plata , coronadas de perlas y brillantes. Era 
la ocupación de sus hidalgos; en su juv^itud , mostrar su gen- 
t^eza oprimiendo el lomo de sus corceles chilenos, cruzar 
Iqs bosques de Lurin, persiguiendo un corredor venado, 6 
cantar muelles cantares reclinados en sus hamacas, esperandb 
la hora de ir á prender ramos de claveíes y marimonas' «1 ti>- 
cado de sus dominadoras bellezas; en su edad Y¡ril , su ocu- 
pación era registrar sus 'arebiiros y desentrañar • de «ua ^iejoa 
pergaminos un apellido mas que unir á bUs cien apellidos, 
adornar los estrados regios de un virey que era solo el ipri-* 
mero de sus iguales, solicitar de la Corte la roja cruz de Ca— 
lateava para sus hijos, ó el permiso de adornar con un hilo 
mas de oro los magníficos bordados de sus propios uniformes; 
en su vejez, ocupábanse en llevar como ofrenda á los aliare» 
dejsiL devoción, la parte de su fortuna que creian, en con»- 
cienicia poder usurpar á sus hijos , ó bien en narrar á loe jó- 
venes loa hechos de sus mayores ó sus mismos trtimftis. Laa 
n^jeres no tenían mas que una ocupación, en cuyos, brazpt 
cruzaban, el rosado piélago de su vida : era esta dominar. Su. 
esveha gentileza, su gallardo talle, su descuidado lujo , la, 
blancau'a de su tez, la negrura de sus ojos y cabello, el raía**; 
teriofio manto con que todavía velan suencaadido rostro, y 
eseneialmente el ta'lento, fruto espontáneo de tan liado árbol, 
todo había contribuido á iéger una corona indeatriictible tfvm. 
tan bien sentaba á su donoso porte* 

El comercio debía ser entonces lo qUe^n efecto -era: ob- 
jeto de poca consideración social, pero de sobrado luóro para 
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•) que le ejercia. Una lujosa limeña no bnbiera jamas osa- 
do pisar dos veces las losas de Lima con los mismos zapatos 
de raso blanco; las medias de seda eran diario adorno de se- 
ñoras y de esclavas, y la batista era ya mas que un lujo^ 
una necesidad. Asi es que todos estos objetos de uso continuo 
tenían salida pronta y ventajosa en aquel mercado, al pasa 
que los algodones y bastos paños eran de incierta y poca 
lucrativa venta. 

Aqui tiene naturalmente lugar una observación muy lu- 
minosa é importante, qáe por ser desconocida de los ejLtran^ 
jeros, acarreó en pasados años, y tal vez acarrea todavía per-' 
didas de gran cuantía á respetables casas inglesas, francesas 
y norte-^américanas. El subido precio de las mercaderías en 
Lima no era tanto debido á la riqueza de aquel pais, cuanto 
á la bien entendida economía coii que los españoles abaste- 
cían aquél mercado. Uno solo era el puerto de donde zarpa» 
ban directamente buques para aquellos dominios: era este 
Gádiz. Todos los comerciantes que querían utilizar sus nego- 
cios tenian la precaución de enviar sus buques á las púertaa 
de este almacén , para enterarse del estado de abastecimiento 
én que se encontraba á la sazón el Perú. La gente especula-^ 
dora habia tan exactamente fijado su cálculo', que sabia cast 
€oa certeza el número de varas de raso que tenia Lima eu 
éJÚfdlquier ¿poca que le imi)ortase no ignorarlo; y á tal punto 
Hévaba su mercantil economía que disponía de modo que sus 
géneros uo llegasen basta que hicieran estremada falta. Asi 
gucedia que un sólo cargamento bastaba para hacer la fortu- 
na de una casa , llegándose á vender entonces cada par de me- 
dias de déda á dS y aun á 28 pesos fuertes. 

Pero la revolución política trajo en pos de si la revolución 
Comercial. El escesivo número de fuerza armada que poblaba 
aquellas costas, la división de sus gefes, la impericia de unos, 
la. ambición de otros, llegó á tal extremo , que la unión de 
¿"oliierno no existia, y una insurrección militar que varió al 
gefe del estado fue la señal postrimera de la destrucción del 
dominio español. Entondeá la nobleza se aisló, el poder uo es- 
tuTo en la cabeza, sino en los. hombros que sostenian está, y 
•1 ikiflbjo de la fuéi^ta material se sobirepuáo al de la fuerza 
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moral , y aun tal vez al sagrado de la ley. La suerte y la vii"-^ 
ginidad de su celo protegieron á Bolívar y Sucre, y sin que 
estos generales tal vez mereacan la prez de la victoria , las ar-^ 
mas de España fueron vencidas* 

La fuerza militar se entronizó entonces, y la opulenta Li-* 
ma puede decirse, sin temor de errar, que fue vencida tam- 
bién* Su nobleza emigró en gran parte , su riqueza tuvo que 
ser ocultada ó extra ida , y basta las mujeres perdieron con e) 
sombrío ceno de los dominadores su poderío omnipotente. Los 
puertos de la república fueron abiertos á los buques de todas 
las naciones, y el rico mercado de Lima cesó de ser el harén 
de opulencia de los comerciantes españoles. 

Inglaterra ,. Francia , los Estados Unidos , Holanda , Geno- 
va, todas^ la§ potencias marítimas del mundo, en suma, se 
apresuraron á enviar ricos y abundantes cargamentos á Liaia^ 
El primero que llegó vendió sus mercancías á precios que le 
parecieron exorbitantes, y que eran no obstante inferiores á 
los ordinarios de Ips españoles., y regresando á^m paÍ9con la 
nueva de tan pronta y fácil ganancia , despertó la codicia da 
todos los comerciantes del universo. En breve se vio el mer-^ 
cado. de Lima inundado de mercaderías sin salida , á pesar da 
la bondad y^»arreglado precio de estas. Los especuladores ex-* 
tranjeros no echaron de ver que aquellos vastos países, tan 
estensos en territorio, están poblados por una población muy 
corta» y está dividida en tres castas, de las cuales dos, la in- 
dia y la africana , no necesitan casi géneros europeoa para sus 
escasas necesidades y mas escasos medios de cubrirlas. Asi sur- 
cedlo que pronto hubo quien quisiese dar sus mercancías al 
precio de fábrica, y no eijicontró aun asi salida á ellas. El au- 
tor de este arlículp ha presenciado en Lima en i83:2 una ven- 
ta de géneros Ingleses á precios inferiores á los de las fac*, 
turas de Manchester. 

<Contra otro inconveniente tenían que luchar también loa' 
nuevos comerciantes, inconveniente que disminuía, y no poca 
la venta. Los peruanos estaban acostumbrados á vinos d^ Ca- 
taluña, y no querian los que les llevaban de Madera y de^ 
Oporto;. querían sedas de Valencia y no de Lyon, hierro viz-» 
caino y no. de Cornualles;. aceite de Uheda y no de Géaova^^ 
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papel patalan y no inglés. Asi, pues, si todos estos objetos se 
compraban, era con menos placer, y por consecuencia en tíier 
ñor cantidad , y á menores precios. 

El ramo de la librería es el que ba ocasionado mas pérdi*- 
da y desengaño á los especuladores. Creyeron estos que bajo 
el aura de la libertad , debian acojerse con entusiasmo en las 
puevas repúblicas todas las obras célebres de la filosofía del 
último siglo; imagináronse que el espíritu que presidió á la 
redacción de la Enciclopedia debía reinar en la América re* 
generada. Asi, pues, se apresuraron á mandar traducir á nuesr 
tros literatos emigrados las obras famosas de aquella escuela v 
y las prensas de Londres y Burdeos sudaron multiplicadas 
ediciones. Pero ¿qué sucedió.'^ Como la revolución de América 
ba sido por de pronto meramente militar, si bien luego se ha 
convertido en cuestión de independencia , solo algunos mili- 
tares con^raron los nuevos libros, y aun eso, solo cuando se 
les ofrecían cubiertos de ricas pastas; pero las escuelas y uni-^* 
Tersidades se quedaron eon su Ripalda y su Heinecio. La res- 
petable casa de Ackermann de Londres que envió á uno de 
sus^ individuos con abundante surtido de libros á Méjico , llo- 
ra aun en el día las inmensas pérdidas que ba sufrido, y bay 
que advertir que en Méjico hay mas población .y mas ténden*** 
cía á las ideas democráticas que en Lima. 

£1 gobierno del Perú, como antes se decia, es meramente 
militar, y como gobierno de e$ta especie^ despótico; y cpnto 
despótico,. inseguro. Por lo tanto, una de las circunstancia» 
nuis indispensables de prosperidad en aquel dominio ^ es ocul- 
tar las riquezas, sobre todo cuando estas están reducidas á 
metálico. Los particulares no tienen muchas ya que ocultar, 
porque como esta^ consistian generalmente en haciendas, des^ 
de que el ejército republicano dio la libertad á los esclavos 
4e ellas que á él se incorporaban f permanecen con escaso cul- 
tivo, y han disminuido, por lo tanto en sus productos. Los 
t^omercian^tes por su parte , duchos en materias de cautela, 
aprovechan todas las ocasiones que se les ofrecen para enviar 
su dinero á bancos extranjeros, 

£1 lujo, pues , ba sido disminuido, y la carestía probervial 

de aquel mercado casi ha desaparecido. Asi es que las grandes 
TOMO L 29 
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fortunas no son ja alH posibles en el comercio /sino adqui- 
ridas de un modo lento. 

Entre los objetos de necesidad de que carece Lima , con- 
Tiene citar dos esencialmente, por su importancia y buen pre-- 
€Ío« Son estos: azogues, y trigo ó harina. 

Fácil será conocer que en un pais, tan rico de minas , que 
no se pueden beneficiar sin el auxilio de los azogues , deben 
estos sef muy estimados, y á tal punto es así que entonces 
' mismo que los géneros españoles estaban seyeristmamente pro- 
hibidos en el mercado aquel , bastaba que el buque en quft 
estos fuesen , llevase tal determinada cantidad de azogues, pa- 
ra que no fueran tenidos por de comiso. 

De trigos 6 harinas Carece mas todavía , y he aquí el síste- 
nía que se sigue en el comercio de este importante artículo de 
primera necesidad. La vecina república de Chile abunda so-^ 
bradamente de trigos que necesita esportar. Siempre, pues, 
que stts relaciones se hallan en buen estado con el Peni , apro- 
vecha los mercados de este último territorio para llevar á él 
sus granos, facilitándoles por este medio á sus ooméi^iatites 
y pJrof)ietarios una salida pronta , segura y lucrativa. Pero , eo- 
BKK acontece amenudo que ia paz y armonía se interrutn^n 
entre' las dos repúblicas, el primer paso que da la peruana es 
cerrar sus puertos á los trigos chilenos, ora cargándolos cbn 
el tiaventa por ciento de derechos de importación, ora prohi- 
biendo totalmente la entrada de ellos. Etítonce^ los ameri^ 
eaneti del Norte aprovechan tan ventajosa ocasión para pro- 
porcionar un mercado á sus harinas, y es de notar que á pe- 
sar de los itinfiensos fletes dé transporte que ocasiona ttfii lat- 
g» travesía , y de lo escesivo de los derechos dé impóirtaítíon, 
todiBívia son grandes las' 'ganancias qué se bacen en' estié co-- 
mercio. 

El' htei'ro es también mujr líecesafio'^ no ló^ soh menos 
él vino, el papel , las sederías, el páñó fitió, los' lienzos y al- 
g<odóilés dé dibujos y colores estraflos; Este último ar'tículo 
es desfinádé únicaniente á la gente dé color que eorí ¿I sé éú^ 
galana para mostrar su lujo. Es ptcciso á'Ytías advertir ijile 
en fdda clase de efectos la buena calidad influVéinfíhhb'eh la 
pronta y fácil venta. 



]>K' MABRID. 237 

Sedúcese de todo lo dicho que el comercio español se en^ 
riqueció en aquel mercado cuando su economía en enviar 
mercancías era tal que podia poner la lev al comprador; que 
el cambio de sistema político ha hecho disminuir considera— 
blemente*ia riqueza de aquel paSs, y que en el día tendría-» 
mos que luchar en él con rivales muy poderosos. Puede sin 
embargo asegurarse que, no bien desatados todavía de loa 
antiguos lazos que les han unido tantos años á España , conce- 
derían con gusto los peruanos á su antigua metrópoli, bí 
Giras ventajos'DO, al menos k de dispeosár preferencia á su 
cametcio^ y mirar coma á bermanots á los que fuesen á ejercer 
tan hoüirosa profesión á tan lejano cuanto hermoso país. Tatú-^ 
poeó: se pnede poner en duda que «los peruanos prefíeTeh 
nuestro» géneros á tbs extranjeros , y que' desean viTameñté 
estrechar con la Península lazos de fraternidad. 

El actual tniuistrode relaciones estariores de la república 
perailna, con cuya intiaon amistad se honra el autor de este' 
artiaüló, estuvo hace poco nombrado <para venir á España 
^ cerno encargada de entablar 'negociaciones con el gobierno de 
3-^ M* Ignorando 6ttiftlea fuesen sus poderes, se puede asegurar 
qoe,/hiJDde españoles y amanta tile una nacton en que reci- 
biá'ftu educación , aquel digno funcionario hubiese propor*- 
ciando á España todas las^ventajas-posibles. Con mucha n^as 
i*azan y medios de lograrlo lo baria ahora. Parece, pues, que 
elcgoláema'da Sé M* na debe desatender tan dicfaosii cireuns^ 
^aBcia. 
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Jl ocos nombres entre cuantos recuerda la historia han sido^ 
tan citados como el de Maj^ímilianoRobespierre: pocas fama» 
han corrido tan varía fortuna. Al nombrarle, ó solo al pen-* 
sar en tan terrible sugeto, se nos presenta su imagen á la fan- 
tasía como alzada en medio de un lago de sangre , y este espan- 
toso accesorio nos distrae y turba la vista , no permitiéndonos- 
clavaria en el objeto principal para examinarle con atención 
la fisionomía , y formarnos de él una idea cabal y exacta. Aun-- 
que vivió Maximiliano en la época mas importante de la hÍ5«* 
toria del mundo representando en ella por breve pero memo-* 
rabie plazo el principal papel; aunque habló , y eseribiót y 
Uzo mucho y y constan todotf sus discursos, sus escritos, y sus 
acciones ; aunque de los grandes sucesos en que tuvo* parte* hay 
escritas muchas historias, de ellas no pocas singirlares en mé- 
rito; aunque de su tiempo corren impresa» memorias parti- 
culares, especie de trabajo histórico para dar á conocer los 
hombres mejor aun que la historia misma; y aunque vive» 
todavía no pocos que conocieron su persona, y fueron testi- 
gos de sus hechos , y que á semejante hombre y semejsntes 
cosas hubieron de considerar con viva y escrupulosa atención 
y no pueden fácilmente olvidar; todavía es materia de con- 
troversia muy reñida si el célebre vocal de la convención y 
de la comisión de salvación pública de Francia, en quien vi- 
no á mirarse como representada y cifrada gran parte de la 
revolución francesa , fue hombre de grande ó de corto talen- 
to; si mero hipócrita , ó mero fanático; si el mas ó el menos 
cruel entre sus compañeros; si aspiró al mando absoluto 6 
solo á seguir ejerciendo un influjo equivalente al supremo po^ 
der ; por fin hasta si fue un disfrazado parcial de los Borbo*» 
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«es 9 ó ui| republicano «¡noero, estremado en ftu amor á lá 
democracia. 

Resolver estas dudas, siendo cosa que no han logrado 
lautos habiéndolo intentado, no es posible que el autor de es- 
ie ligero trabajo lo consiga, Pero no estará de mas dedicar un 
rato á la con&ideracion de un carácter como el de Robespierre, 
empresa provechosa especialmente en España, donde'poco se 
«abe de él sino por ¡deas vagas y confusas en que los afectos 
de odio y de amor, no á la persona del difunto diputado 
ffaQcéSf sino ¿otros hombres mirados como de su escuela, in- 
fluyen .en los juicios, é influyen de mala manera por influir 
sin suficiente» datos ni meditación detenida. 

Hoy. en F^aucia misma quien afirma que Robespierre no 
ba sido juzgado hasta ahora. A este aserto respondió una vez 
un escritbr>del Diario de los Debates con mas agudeza que 
solidez diciendo •que bien juzgado estaba con solo pensar 
€i^4Wtos k^bian sido juzgados jr condenados^ mandándolo él*^ 
Pero no fue buena razón esta, y si solo un dicho itigeniosó, 
pues lo que tocante á Robespierre se disputa es si las nume- 
rosas víotimas que cayeron sacrificadas, imperando ó domi- 
nando él, i>erec¡eron por su msmdamiento, y si fueron mu- 
cUás de ellas de todo punto inocentes. 

Recien caido Maiiimiliano no podia ser juzgado, y no lo 
fup ni en la acepción técnica de la voz, pues á su suplicio no 
|M*eGedió sentencia ni '^formacion de causan Registrados sus pa* 
p^les hízose una acusación larga y terrible á su memoria , no 
Iludiendo ser á su persona desaparecida ya del mundo cuando 
se practicó la diligencia judicial que mencionamos. Mal puede 
qoopcerse la Justicia ó injusticia de una acusación no habién- 
dose oido la defensa, y ademas son malos fundamentos pa<-» 
xa. hacer caj^gos documentos que pudieron ser en todo ó en 
parte fraguadas,. y que según las apariencias estaban incom- 
. pletos. 

Los primeros historiadores de la revolución escribieron ca- 
si todos cuando aun vivían y estaban en auge y pujanza los 
causadores de la muerte de Robespierre, y cuando se estaban 
todavía arrastrando los lutos de las víctimas degolladas cuanv- 
^do dominaba en la convención aqiiel hombre tremendo yse^ 
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Vero.. Asi es que hablando de él los «acritoi^es poco poeterié<- 
res á su caída son extremados ea vituperarle. FmUin dei 
Vdoards^ historiador leido y estimado háoe treinta ó cuarenta 
unos, y á quien hoy tienen lodos en poco^ y casi nadie con*^ 
sulta, dice de Maximiliano « que era un monstruo mil veces 
mas bobo que ClcuutLo ^ y m€ts cruel que Nerón,* Mal pudo 
acertar en la segunda calificación quien tanto erró en> la pri<^ 
mera, pues si Robespierre no erat ua talento portentoso, fue 
hoiubre que se ganó por sus fueczas propias el alto puesto en 
^ue llegó á colocarse ^ y no se ganan sin oo mérito sobrasa^ 
licnté puestos semejantes dispotados por rivales ndoieresós, y 
de ellos muchos insignes en ingenio , cietieia y osadía: 

Con alguna menos injusticia tratan al famoso cen^veneio- 
hal los escritores que se apellidan •tos amigos de la Jibertad» 
eú su historia , obra de diferentes manos y desiguales doctri^ 
iias. Pero auii estos en vez de juzgarle le baldonaíx, lo cual 
ho es de extrañar ^ pues en ellos iofloia demasiado el horror á 
loa recien cooietidos delitos para que pudiesen cóñ ánimo* se^ 
tísnó. dedicarse al juicio de los delincuentes. 

Casi por el mismo tiempo escribió Monijoie su obra titiiL: 
iada Conjugación de Orleans yXe^io áe suposiciones y patra^ 
fias en que se achacan todoa los sucesos pasados en Plraneiá 
desde i jSf& hasta j 793 al duque de aqoel nombre , de quieii 
sé supone haber sido meros satélites pagados cuatftos en la 
gran tragedia dé la revolución francesa tuvieron una parte 
señalad;!. Se figura este autor ó pretende que crean sus leeton 
fes que entre los parciales del de Orleati^ era uno -Robés^^ 
pierre. 

Casi lo mismo viene i decir Regnault ff^arin en su nove^ 
la itítitulada: ^^ ¿I cementerio de la Magdalena/^ eamfMmoú 
qu,e I con crédito etitce muchos de obra histártcá ^ ba corrido/ 
traducida por España, donde leida congosto y sin discerni- 
miento, ha contribuido (í) á dar ideas miiy equivdcadaé dé 

. . • 

(1) En Eiptfia calid i lai con tttnk»- de hhUntlá de'lá-ftT6lér<ífon de Fmdi , ' tta 

•ceDtoo repartido en varios tomos eá octavo antiguo cmjo atttot» el Sr» Grimaud ie 

yelaunde, insertó eií sa mosaico largnisimos pedazos de la ccnjuracion de Or» 

Uatu, €oai» historia fidedigna , y otros del cementerio de la Magdalena, como histo« 

rin de cnel^ere elpse. Con» «stis pieado Jdttnviádér no ettn cundo copia, resuHa 
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los sucesos de Francia , durante la prisión y al tiempo del su-¿ 
{ilieio de Luís XVI y su esposa. 

El historiador LacreteUe^ mas atento á las galas del estild 
y dicción que á examinar los sucesos con detención y madu-* 
irefe; y fallo del cintería filosófico, indispensable para juzgat* 
acertadamente á los bom.bres y las cosas, cuando habló de Ro-^ 
bespierre se contentó con seguir las ideas corrientes al tiem-r 
po de la publicación de su historia. Si no le declaró un necio», 
tampoco le puso en el lugar que merecia , y en cuanto á su. 
crueldad,, si no la abultó, la pintó como superior á la de to-« 
«ios-sus colegas. Por último, conformándoise con el parecer, á 
la sazón casi universal, dio por supuesto que Robespierre as- 
piraba á k füaitest^d suprema, y que cayó por haber ínten^doi 
sentar de filóme su tirania. 

La historia de la convención por Lacretelle salió i \vít 
gobernando ya Kaipoleon Bonaparte. Por entonces los escrito-- 
res^ todos acomodaban sus ideas 4 las del esclarecido Taren le^ 
gislador y pacifieador de la nación á cuyo trono supo remon-^ 
tarse, restablecedor del orden y de la autoridad, receloso dé 
cuanto pudiese encaminarse á producir nuevos disturbios, 
absoluto como .ninguno , y cuya ambición hermanada con uii 
entendimiento gigante no contentándose con avasallar y 
amoldar á su voluntad las. personas y las acciones, aspiraba á 
íin mas alto y de d¡r¡cil logro como era el de sujetar y diri-** 
gúr según le agradaba los pensamientos y aun las conciencias; 
Patrocinó Napoleón entre los litecalps á aqut^llos cuyas maxi-¿ 
mas eran contrarias á las puestas en práctica durante el periodo 
turbulento de la revolución francesa. Y estos hablaban, de Ror* 
bespierre como de un hombre malcentre malos ó él peor de Ip$ 
peores, sin entrar de lleno á calificar su.majdad, mientras los del 
bando opuesto. caUaban contentándose con encomendar á la 
tradición verbal sus opiniones. 

Derribado. Napoleón y recobrado el trono de Francia pov 
los Borbones, parece que la fama de Robespierre, no podia 
encontrar quien volviese p0r ella^ Pero ito sucedió asi. Con la 

ser sti obra un caos lleno de contradicciones, piíet por ejemplo, ya pone á f^'ergniauét 
th las nabes siguiendo á Regnaultyídixin^ ya siguiendo a otróade.Uaina aUtinónsb'MK 
.De BAbesp^errie ttnaea b^bU sino füsgArataado». y «ai, dq lot denuMI. 
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carta constitucional vino á Francia la libettací áe imptehiéi 
imperfecta, cercenada á veces, pero existente desde 1814 y tan 
vigorosa que los golpes á ella asestados y auti descargados no 
la acababan aunque la lastimasen , dejándole foenea bastante 
para recobrarse del daño recibido, y volver á podet igtiál 6 
superior al que antes tenia. Ademas el gobierno de los Borbo^ 
nes era débil , no muy temido y nada amado , con lo que ce- 
saron la admiración de dominar y el amor de seducir los pea* 
lamientes, y nacieron deseos de resistir á la autoridad clian-^ 
do menos basta punto de juzgarla tanto en lo pasado cdan^ 
to en lo presente. 

Entonces bubo ya quien celebrase á los olvidados ó abo-^ 
minados héroes de la famosa montaña de la convenéfon nació* 
nal. Publicóse hacia el ano de 1 820 una colección de los ¡n-" 
formes de comisiones, dictámenes y discursos pronunciados en 
los cuerpos deliberantes de Francia durante la revolución, ohta 
en que iba acompañada la publicación de los documentos con 
algunos bien que breves retazos históricos y criticos del colee-^ 
tor, quien encubrió mal su pasión á Robespierre y sus cole- 
gas, dándoles hasta cierto punto la preferencia «obre sus riva-^ 
les los célebres y malhadados girondinos. Miróse esto como 
una osadia, pero la pasión y preferencia, aunque se traslucian 
bien , y hasta asomaban , no se mostraban de Ijeno ^ y por otra 
parte no siendo la obra una historia sino una mera compila-* 
cion, y no pudiendo tenerse los relazos en doude estaba el da« 
' ño por de mucho valor, el escándalo no fue grave. 

Hacia el mismo tiempo un autor de mas nombradla éil 
Una obra de muy superioi; mérito aventuró una opinión se-*- 
mejante y muy atrevida. Hablamos de Garat y de sus me-*> 
morías sobre Mr. Suard y el siglo décimo octavo, libro eH'* 
célente donde el escritor reproduciendo una defensa de Ra^ 
bespierre hecha por él mismo años airas, si bien defensa que 
no pasaba de exculpatoria ; y convirtiendo la mitigación de cen- 
sura en elogio, sobre alabar én su defendido la pulidez del 
estilo 9 se arrojó á una comparación blasfema y extravagante 
entre la vida pobre y austera del convencional francés, y la 
del hijo de Dios hecbo^hombre. 

No cayó en semejantes yerros Madama de Stael , cuyas 
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oansideraciones * sobre la revalacion francesa salieron á lus 
|iooo aotesA Era esta autora, eomo es notorio^ ingeniosa, y i 
ireees profunda, pero siempre mujr apasionada en la alabanza 
ó en el vituperio^ Asi es que pintaba mejor los sucesos que los 
caracteres ; y si bien dio bastante buena idea de la épo^a del 
terror, scJo pudo emplear censuras vagas para retratar á quie*- 
nes durante aquel tiempo dominaron. Esto bizo tocante á Ro- 
beapierre, al cual miraba con odio justo, si, pero excesivo, 
sietido en ella, como en todos t el odio ardiente á los malos 
llevado á punto de no descubrir en ellos una buena calidad, 
prenda honrosa, á la probidad de la persona que asi piensa; 
pero perjudicial á su juicio^ y agena del criterio filosófico ñe- 
éesario para escribii^ bien la historia. 

Bastante después aparecieron impresas casi i un tiempo 
mísmcrdos historias de la revolución, cuyos autores eran intiw 
iniDs amigos^ profesaban casi idénticas doctrinas, coincidian 
en casi todas las opiniones, y ambos tenian talentos de prí-« 
mera clase, especialmente pSra el trabajo á que se babian de^ 
dicado, resultando de lodo ella ser sus obras ambas de mérito 
sobresaliente, y poco aunque un tanto diverso. Ya se conoce- 
rá que hablamos de los señores ^ignet y Thiers. El primero, 
metódico con exceso^ redujo los .sucesos de la revolución á un 
sistema tan arreglado y cabal como los que en las ciencias 
naturales adoptan los mas rigorosos clasificadores. El segundo 
pintó los sucesos con algún mas .desorden, considerándolos, 
c<mio habia un observador atento á ver y notar los efectos , y 
nienos cuidadoso de averiguarles las cansas* A uno y á otro 
se ha puesto la tacha ó apodo de fatalistas suponiendo que; 
s^un su modo de juzgar, debió suceder cuanto sucedió como 
si lo hubiese ordenado un destino inevitable , no quedando á 
los hombres ni mérito ni demérito por sus buenas ó malas 
accione», eonsecuencias forzosas todas ellas de causas sobre 
las cuales no tiene jurisdicción la voluntad. En nuestro sentir 
esta, acusación, Á tiene algo de justa, tiene mas de infundada^ 
y lo es asimismo y en mayor grada eL cargo que como corola 
lario de ella se deduce; á jaber, que padece daBo la moral 
e<m semejante modo de escribir historias , porque con arreglo 
A él quedan en igual lugar láS virtudes y los delitos , ó loé 
TOMO i 3o 
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pers^nagfl» limeñas y los maleados. No nos ptece €si ; y por 
9tQa parifB oreon^os qoe» ai la bisloxia es útil , lo es como mncs- 
Ira para lo venidero sacando lecciones de lo pasado , y que á 
esle inteaio os :qportano demostrar que de eiertas causas se si«^ 
galleo ciertas efectos; qne las virtudes y delitos nacen con fre« 
jcoencia de las situaciones , y que el carácter de los hombres 
<ae muestra y da de ú actos según la ocasión, la cual, sino 
siempre le fornxa, le da materia en que se pruebe y ejercite. 
Thiers y Mighet Áetenáieton la revolución, y aun la aproba* 
ron. Los aerean de haberla defendido con sobrado calor aua 
eu ^u peor época, .>de haber dado alguna preferencia a los de 
\A'Mont(^ñíQ> sobre los de la Gironda^ y por fin de haber pro-^ 
bado que durante la tiranía de la junta de salvación pública 
^BO faltaron en Francia virtudes aun en el partido mas feroz; 
qiJie la pUbe .eaturo conteota coandp tuvo humillada ú laclase 
9HKJUa , y que coino ea la 4:o«it¡enda terrible en que estaba 
Fr^oiii empeñada le era preciso vencer, según sucedió, y ay» 
XP4^ p^^a <Dpi^S!eg4íiir la victoria se hubo menester apelar al brío 
y v^S^^ ^ ^ plebe frenéiioa, y aumentar y mantener su fre- 
nesí pura Jograr de ella esloerzos d^sesperados , merecen dis- 
<^ujpa« y ImsUeaalgun gr^^r alabai»£ae, quienes cargaron con 
^ .rctspQiisabilidad de conseguir, á mucha costa y aou cotí 
-pév^iA^i i» la propia reputación , semejante triunfo. No es del 
todo tfiju$^a b acusación á que aludimos; pero la parte que 
tie^ 4/3 just9 es niuy corta , y la defensa de los acusados mny 
• fácil, CM^ndo «scribian Thiers y iüf^/t^f estaba tratada la re-* 
Vpli|cio» epp visible y extremada injusticia ¡)or el' partido de 
la dfniísUía neiiiante; y ellos en su celo por poner las cosas ea 
su Inga^ bttbiefon de imsposar el limite de la razón, lanstán*^ 
do^p i4tU l9^^ háoia el opuesto extremo. Ni tampoco es cierto, 
eonip h^y q^tien lo sapoqga , que los dos historiadores de que 
lir^t^ioíiQ^ aprutiben ^nteraoienie cuanto en tiempo de la re«o^ 
. l^iH4>i^ S^ b¡»)- Sirva de ejemplo de este niiósero aserto la pin-* 
^HP^ft %^ l^M y o^i^ hapen d.el carácter de. Robespierre , no 
\9^ fsa.pQmp b a»|^ heíeha por casi todos cqa»tes escribieíou 
49^fl> el.nMAmo asunl^; pfrapor cierno nada lisonjera , 7 de 
))fStw^ ^1 sef&fÍAp^a para meeecer á ambos pintores el tito-* 
Id á^ bfienos reifatistas. 
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Mejor todavía lo fue de la lisioiiomta de IU>be»píerre otre 
bUtoriador muy inferior eo .B)éf ito y fama á loa dos que aca- 
bamos de cilar. Hablamos de AquUes Roche y escritor de dotes 
no comunes, cuya temprana muerta dio materia á jiistp dolor 
en kombres de opiniones opuestas; quien, si bien en su edad 
madura babia abjurado las dootrioaa por él profesadas enr^n» 
años juveniles ()ara abrazar otras violentas, republicanas, y 
en nuestro sentir nada m^res sino muy al rev^, dio prue^- 
bas de un talento que babrian, madurado el tiempo, la ex|>e^ 
rieocía, y mas lectura y meditación, si buj>ie8e sido, como era 
de desear, mas larga su vida. En pna breve bistoria de la re-^ 
voliJKíioo por este autor, producción de su mocedad, resumen 
mas que otra cosa, trabajada de priesa, y de méfito no muy* 
subido aunque no despreciable^, y sí mqy digna de nota por 
ciertos atisbos y destellos, de ingenio y jui<?io supriores., se 
leen dos ó tres páginas sobre el tarácter de Robespierre, 
que en nuestro entender son de lo mas agudo y atinado enUre; 
cuanto se ba escrito sobre el mismo personage^ 

Poco tiempo posterior al en que Thiers y Mignet publicaron, 
sus obras, vio la luz otra histqcia de la revolución que sona- 
ba escrita por el pa4re MontgaUlard. Tenia de raro esta obra 
que I siendo producción de la pluma de un clérigo, bermano 
de un personage realista acérrimo- ( coa ndo menos en la apa-^ 
xieocia ), y muy metido «n varias tramas y conspiraciones pa- 
ra restablecer el trono en tiempo de la república , no mostra- 
ba el odio á las refornuis y á los revoLucionarios que era^ de 
esperar en ui^. autor eclesiástic^o y de tal parentela. Fue esta 
bistocia aplaudida sin merecerlo, y lo fuer prineipalmente por 
los escritores del diario francés intitulado fEl CffníÜfmcion^», 
g^eate lU gra^ valia, entre los liberales de su naci/m por «Igim 
tiempa {^evoduró poeo el aplauso, y la obaa esftá boy menos- 
pr^aclada., no sin ra;z€i^, ^u«s basta ^\^ aiipne8|a< iraparda*- 
lidad consiste ^ vitnperar igualiweaite ¿ (omfares de tmlos los 
|ia»ti4es, en^pleáado para este intenta entre 4iiil jaieios. teme- 
rarios gpran copia de #^ócdotas, die le^e iüjpoetaneia y fié muy 
duwLoaa^ " 

l^ bíst^FJa da. Momtgai^d m^ecid ser boiuradar eon u«ra 
refiua^KHiii en Ja cuai hamm WropeMdro cojéi fiier<iosé«ic»oejex- 



^30 RBTlitA 

qaisitos por ftu lino y agudesa sobre ios diversos sucesos de U 
revolución de Francia, y los hombres que en ella representa- 
ron los principales papeles. Hablamos del libro intilnlado 
•Girtas sobre la historia de la revolución de Francia por el 
Abbé de MontgaiUard , por Mr. « Uranele de la Leuse* , bajo 
Goyo nombre, que es un anagrama, se medio escondió M. Lau^ 
rent^ célebre sansimoniano entre los primeros en fecha y méri- 
to de su secta. Este autor , hijo, como queda expresado, de la 
mejor época del sansimonismo ^ cuando entre varios yerros 
enseñaba esta escuela algunas verdades, y cuando acertaba en 
una ú otra cosa al destruir , y aun no babia acometido la di-» 
ficil y para ella malograda empresa de edificar en lugar de 
lo derribado, era hombre de sutil ingenio y sanísimo juicio; 
y como su secta se diferenciaba de todas las que biibo duran- 
te la revolución francesa , y estaba en verdad como fuera del 
cuadro de la sociedad política pasada y presente, veía él las 
cosas con ánimo en general desapasionado , de lo cual resul- 
taba juzgar con imparcialidad siempre, aun cuando juzgase al* 
guna vez sin acierto. Un juez de toda la revolución y de todos 
los revolucionarios de su patria por fuerza habia de dar su 
fallo sobre Maximiliano Robespie^re con gran detenimiento 
y escrupulosidad^ Y asi lo hizo, siendo su sentencia, si acaso 
demasiado favorable al sugeto juzgado, de las mas dignas de 
atención entre cuantas se han pronunciado respecto á tan cé- 
lebre persona» 

« Llegó d gran trastorno de julio de i83o, .cayendo del 
trono de Francia los Borbones de la rama mayor por su deli« 
to, y juntamente por su yefro; y pareció como que la revo- 
lución anterior iba á continuar victoriosa , aouladora de 
cuanto contra ella se habia hecho, justificada en todos sus 
actos, y condenando de sus enemigos hasta las opiniones. I^ro 
no. fue asi por fortuna de Francia y quizá del mundo. Porque 
si apa;*ecieron entre los llamados liberales hombres tan deseo*^ 
sos de restablecer lo pasado, sin tomar en cuenta el tiempo 
intermedio, coino quienes mas entre los fogosos defensores 
del trono antiguo, sus voces se levantaron en valde ahogadas 
pronto por un ruido de desaprobación general; y sus conatos 
violentos fueron infructuosos, venciéndolos y frustándolos Is 



mejor doctrina ^ ^1 superior saber, la aprovechada experien- 
cia , y el bien entendido interés de la generación presente. 

Eq el tiempo de que tratamos, los apasionados a Robes-*- 
pierre proclamaron su nombre como uno de los mas ilustres 
que recuerda la historia. La sociedad llamada de «¿7^ derechas 
del hombre 9 tomó por catecismo una declaración de má* 
ximas fundamentales de política, que como basa de toda 
comtitucion babia presentado Maociniüiano á la Convención 
nacional francesa , y babia esta desaprobado. El retrato de un 
hombre, por largo plazo objeto de universal odio y vituperio, 
apareció como el de un santo mártir presentado á la devo^ 
cion del público. Reimprimiéronse sus discuraos acompañados 
de alabanzas excesivas, Y con notable. contradicción mezcla- 
ban algunos adoradores el culto de Danton con el d^ Robes<^ 
pierre, conio si el uno no condenase al otro, pues mal podía 
ser compatible la adoración de la víctima con la del saorifica-r 
dor ó principal causador de su muerte. 

Por aquellos dias fueron publicadas unas •memorias, de 
Maximiliano *de Robespierrey^ parto, sin duda, de algún in-» 
genio necesitado que intentó ganar para su sustento, sacando 
al mercado un género tan de moda como ld> estaba á la sazón 
aquel nombre. Era singular basta el titulo de la obra que 
ahora citamos; pues recordando que Maximiliano antes dé la 
revolución solia poner entre su nombre y apellido la partí* 
cula «¿¿e», señal en Francia de ser d.e noble cuní^ quien la 
lleva, resucitaba contra el héroe del libro una acusación qúf 
mas de una vez Le habian hecho sus adversarios. Engañaron 
estas memorias la esperanza del- público, viniendo á descu- 
brirse por lo que eran; esto es, por un pobre fárrago, mera 
traza del compilador para sacar dinero. Lo mejor en esta com- 
posición era el prólogo, donde estaban juntos varios juicios so* 
bre el personage de quien sonaban ser las memorias, siendo 
todos los allí puestos tina parte de los que en este articulo 
están citados. Alguna mas importancia que otros podía tener 
un &II0 sobre el mismo asueto dado por Napoleón , según 
refiere su allegada el conde de las Cases ; pero en verdad si 
fue el cronista fiel de todo punto , el ex-emperadoc no dija 
eosat' ni muy nuevas , ni muy profundas, ni por demás; ati-n 
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nadas eo esta materia que , coma otras , ocupó los ocios de su 
amargo destierro. 

Las demasías faecbas por algunos republicanos franceses 
desde i83o hasta i836, y otras mayores con que amenazaban 
casi todos ellos, causaron el descrédito de su bando, y un 
miedo aoom paliado de odio casi universal á sus personas j 
doctrinas. Habian querido levaiitar á tanta altura la imagen 
de Robespierre, que por ello mismo se les Tino al suelo, toI- 
Tiendo á ser, como anteriormente, bollada y escarnecida. Pero 
aun conserva este ídolo otra vez derribado adoradores celosos, 
que reunidos al derredor de él pelean resueltos para eviiar 
que se le profane é insulté, y aun trabajando por alzarle del 
suelo , y restablecer su culto dos veces anatematizado como 
idolatría de la peor especie posible , parecida á la de que se* 
gun cuentan es objeto el autor ú origen del mal en algunas 
bárbaras naciones. 

Entre los ocupados en empresa tan ardua merecen honro-- 
sa mención los señores Buchezjr Roux^ cuya voluminosa obra 
intitulada historia parlamentaria de la revolución de Francia, 
que va saliendo á luz tomo á- tomo, es trabajo de valor muy 
subido. Dar una ¡dea de esla historia en breves frases es cosa 
difícil; y el escritor de este articulo acaso en otra ocasión 
aplicará sus Bacas fuerzas á juzgarla y darla á conocer á sus 
cotíftpátricios con el elogio y censura de que en su concepto 
es á in paf* merecedora. Baste decir que en punto á Tlobes- 
lüierre, dé quien son estos historiadores parciales declarados, 
da la obra á qué aludimos datos abundantes para formarse 
una idea de sus hechos y aun dé 6us intenciones, sucediendo 
lo qile suele acontecer á quien lee tan recomendable trabajo 
hi^órieo ; y es que con sus relatos fieles los autores contradi* 
ceÁ sus propios fallos, y llevan á los lectores á dar otros e^ 
teramenle opuestos á los que ellos pronuncian , y cuya ratifi- 
cación y áceptédon solicitan. * 

De ^ras de iñenos valor qne las citadas parece excusado t ra* 
tar , y si lo intentásemos nos engolfaríamos en un piélago inmen^ 
so. Baste decir \sxí dos palabras que en una historia déla Tevo<>- 
Incion por Didaure^ poco drgn^ de la pluma de la eui^l salióla 
exoeléiíte liiiU4ri<a de ^atisi , e$tá acusado Robespierre de búAitt 
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. stéo un agente asalariado. del gobierno británico; y qué.iyá tal 
Sauguaire SouUgne\ escritor de poca cuenta , aianque' bbo pa^^ 
peí algini dia, si bien por plazo nsny corto,- afirma y ei^fderxa 
ki idea ya tenida por otros de que el mismo Maxiiii:i4itffiro tra^ 
bajaba por cuenta , en servicio» y á sueldo de Luis Estanisla^o 
Javier de fiorbon y después rey de Francia' con el titulo de 
Luía XVUI, para sentarle desde luego en el trono & (tostel de 
las vidas de su hermano y sobrino, vengándole asimi^md de 
au enmniga María Antonia de Austria, la desventurada, y por 
extremo aborrecida ó celebrada esposa de Luis XYI. Ideas es- 
tas no faltas de algo en que apoyarse, pues para todo submi-*- 
uistra apoyo la variedad y aparente incoherencia de los suce- 
sos de la revolución de Francia; pera idea cuya falsed>ad prue- 
ba una atenta consideración de los escritos, discursos y a>ee{o- 
nesde üo^jr^rri? durante, su carrera poUifca, asi mientras 
iba subiendo como cuando llegó á arribar á la cumbre» 

. Si de los testimonios escritos pasamos á la tradición oral, 
BO encontraremos menos variedad y contradicción tocátite al 
aauntti en que- nos estamos ocupando. 

De los que vivieron en el tiempo llamado^ en Francia del 
terror, la mayor (tarte entre la gente acomodada y bien edu- 
ofda se acuerda de Robespierre como de un monstruo distin- 
guido enítre otros de igual ó peor es|>ec¡e. Sin meterse á a^- 
rigiHir la parte que él tuvo en un sistema horroroso de go- 
bierno , solo recuerdan que mientras el sistema estuvo dotni— 
ntfnte ,: se mívia en ansias ó agonía perpéüira ; y como Kobes- 
¡iierre dio» su nombre á la época ¿la cual nos> referimos, á él 
airiboyéB lo que entonces» se padéciav Pov e\ eoncravio etotve^ la 
plebe franossa hay abo quien sb aieoerde de Masimüiano , itii^' 
ráadSele asiinismo como* principal cautiadb^ de cnanto en tiem'<^ 
po dbsta poder sekaioia , y celebrábdole^ y Ubrando* su ma^ha* 
suerte 4 j cobaodoi menes unos dtas- en qae, al parecer , estnba 
aütie«did»y servido el i«i«9és de. los polMrses porque se' les ddbaí' 
el^ ))afi y otros víveres i precio forado y bajo^, y «se lesi pagaba'* 
una propina ss.clsistian'i las jeintaside las seoetones;. jr en' cfue - 
adema» estaiba» cievlmenle lisonjeadas las^siónea de* la^ so- 
berbia y envidfía plebeyaarroon! el abatimiemiQ^de^ los riods y ' 
dr los noblest^ 1» falta de cocbes y otras señaloD de luje>, y la^ 
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el desprecio é iosulto con que antes «de la revolución solían 
muchos de las clases altas tratar á sus inferiores* Por último 
entre hombres de saber que tomaron parte en los negocios 
durante algunas ó todas las épocas de la revolución hay unos 
pocos que tienen de Robespierre una memoria grata, que le 
celebran hasta como hombre bueno y tierno en el trato pri- 
vado, que achacando su crueldad á su situación la disculpan, 
suponiéndola ademas exagerada por sus detractores; y que 
ponderando su innegable integridad, la dan por acompañada 
de otras no menos estimables y altas prendas. 

Tras de esta reseña de trabajos y juicios ágenos que para 
un fallo nuevo deben servir de datos, tiempo es de que pró^ 
nunciemos el nuestro según nos propusimos, en la inleligen- 
cia de que |al darle nps conformamos en muchos puntos con 
sentencias de jueces anteriores. 

Maximiliano Robespierre era sin duda hombre de talento 
mas que mediano; pero el suyo era sutil y no brillante. Aun- 
que fue hombre muy dado á doctrinas abstractas, tenia en su 
cabeza lo que constituye el carácter de quien sabe gobernar* 

£n sus mocedades hubo de hacer malos estudios: se afi* 
cionó con extremo á Juan Jníoobo Roussecm , le imitó esmera^ 
damente el estilo, y de él sacq las máximas capitales de la 
política constitucional, y aun las doctrinas morales y reli- 
giosas. 

Su filosofía era estoica y ascética, sectas las dos aunque de 
religrqnes.muy distintas harto semejantes entre si, ó como dos 
ramos de un mismo tronco. No tenia el dolor por mal , y asi 
no temia causarle. No miraba la felicidad material como un 
bien, y asi no se cuidó de procurarla ^ para el pueblo. Dicen 
que no carecia de seosibilidad, y sin embargeos innegable, 
digan cuanto quieran sus apasionados, que fue persona de en- 
trañas durísimas, contradicción apacenté, y aun en parte real 
y verdadara; pero contradicción fácil de explicar atendiendo 
á su origen. Estaba equivocado en su idea del bien; creia que 
para conseguir 16 que él s^ figuraba tal eran neoesarioa sacrifi- 
cios grandeá y dolorosos ; y, como es natural, aunque no re* 
pugnaba el propio , gustaba mas de exigir y de mandar los 
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«geaos. £a. las edades medias , como Dol'a muy bien iin bi&to* 
riadór de los citados en este artículo, habria «¡do un peniten* 
te austero y á la par un sanguinario perseguidor de bereges: 
en nn siglo llamado filosófico eligió la filosofía de mas abne* 
gacion, y asimismo mas intolerante, y la quiso reducir á 
práctica sin asomo de bumanidad y aun sin el menor mira- 
míenlo. Fué bipócrita como suelen serlo los fanáticos, en par-* 
te engañándose á sí propio , y en parte eligiendo para un fin 
bueno en su sentir cualesquiera medios, inclusos los peores; 
y contra los enemigos de la causa santa , entre quienes contaba 
á los de su persona', la mejor defensora de la causa misma, 
no escusó valerse de la perfidia , de la calumnia, en suma de 
toda especie de malas artes. Era asimismo en su condición 
afecto dominante el de la envidia, originándose la que él pro- 
fesaba en sumo grado á todos sus contemporáneos eminentes 
de dos causas, la primera de su propio carácter, y la segun-^ 
da de las situaciones diversas en que se vio desde, su primera 
salida al teatro político, representando un papel inferior y 
por algún tiempo como de comparsa. Era envidioso, porque la 
austeridad va á menudo acompañada con la malevolencia; 
porqne los bombres severos engañan á los demás, y basta se 
engañan á sí mismos , pintando como odio al delito la envidia 
de la fama agena adquirida por méritos ó falsos ó abultados; 
porque dioen semejantes bombres , y aun creen que odian loa 
deleites cuando envidian y aborrecen á quien vive contento^ 
y que odian la vanidad y soberbia cuando disfaman y abor- 
recen á quienes gozan renombre de sabios ó virtuosos. Era 
también envidioso porque al empezar su carrera , ya valiendo 
algO'se vio tenido en poco, y rebajado de su valor verdadero; 
porque en el tropel causado por la revolución para adelantar 
y subir le fue necesario derribar á quienes iban delanteros, y 
para, derribarlos tuyo frecuentemente que acometerlos; y pa-« 
ra justificar su agresión aun á sus propios ojos tuvo que figo-' 
rarse como dignos de su mala suerte á aquellos á quienes da- 
ñaba ^ finiendo asi la ambición á engendrar la envidia, que 
después le sirvió de.apoyó y de empuje ; porque en fin llegado 
á la cima era ya en él costumbre envidiiir y aborrecer , y en un 
tiempo en qiie.no babiá mas poder que el ganado por medio 

TOMO L 3t 



94^ RKYItTA 

del influjo personal , le fae forzoso para seguir en lá akora 
descartarse de sus compañeros, y aun delois que venían de-« 
tras de él , no fuese que udos ú otros le derribasen. En verdad 
Robespierre excedió en lo envidioso á todos los hombres, tan-« 
to por su' natural condición , cuanto por haber sido una de las 
cabezas maa« revolucionarías entre cuantas personas brillaron 
en la revolución francesa, porque en las revoluciones juega 
siempre mucho, y es instrumento seguro para labrar fortunaá 
la envidia. 

El carácter de Maximiliano era de aquellos que pueden 
llamarte completos , en que las diversas partes tienen propor<* 
cion y consonancia entre si y con el todo. Al sumo aseo y com^ 
postura en su persona y vestido, i sus chalecos de muselina 
bordados, y su peinado bien batido y con polvos, cuando era 
uso entre los republicanos el desaliño y desaseo, y basta la 
porquería, correspondían la lima y número en los períodos de 
sus escritos, y cierta elegancia de estilo nada semejantes á las 
ideas agigantadas , figuras incoherentes, y dicción incorrecta 
de casi todos los demás revolucionarios. Robespierre abomi* 
naba las prácticas de la filosofía cínica que son corrientes don-* 
de manda la gente falta dé educación; Si era demócrata extre- 
mado queria un pueblo á su gusto para fiarle el poder , y ano« 
que adulaba al que había, tal como era, intentaba refor- 
marle ya seduciéndole coa halagos , ya violentándole con caa«- 
tigos^ 

Muchos achacan el engratidecimiettlo de Maxianliano áen 
nuaca desmentida perseverancia, superior á su taleoto* Síciro 
quienes asi opinan que el se proposo un fin desde d pebcipío 
de an revolución , que al fin propuesto camféá constairtcvaí^ ' 
liéndose de cualesquiera medios, y «que dando istetttpre eev 
t?ompaneros 6 rivales vacilante» cii sus propósitos y eonduetai^ 
eon tener él diferetite fiiaoejo logró vencerlos, obsctireotrlaa*}^ 
aniquilarlos é todos. 

Acertado juicio noi parece este, pero no faltai que «kseír en 
contra ^ pne» sSiesplica por una parte, no expliea enteramente 
la razón de la Iniena fonniM de Robespierre; Cierto es queerdl) 
perseverante ) pero á tiuestro pareoei^ no vio claro «i podo ver 
desde loego el fio á que cmitnabn ^ ni ^mh en«s«« úl^o» Ufé 
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cntendemoB que estuviese completamente resuello en cuanto 
•al paradero á qtié llevaba al estado y á sí mtsmo. Desdé el 
principio de su cernerá fue un demócrata violento; Desde lu»« 
go mostró un talento agudo. Pero en sus primeros tiempos 
ireia confusamente, y no se expresaba con lucimiento ni clari^ 
dad. En nuestro sentir ore)ó la dignidad real compatible con 
una democracia absoluta , y. como en sus ideas conformes con 
la de Rousseau era Esparta un modelo digno de &er admirado 
y copiado, recordando que allá hal»a habido magistrados lia*^ 
mados reyes, creyó que ()odia haber uno con el mismo nom- 
bre en Francia convertida en una Esparta nueva; sin con^ 
siderarque los llamados reyes en Esparta, en nada semejaban 
á los monarcas de las naciones modernas; que en Esparta 
misma no habia democracia ni aun de la conocida por los 
pueblos antiguos, y que la democracia antigua tío era apli^ 
cablera ningún estado grande de Europa á fines del siglo dé- 
cimo octavo. 

Según nuestro parecer su discursopronunciado en la asam- 
blea constituyente persuadiendo á que no fuesen reelegidos 
los individuos que la componían , es ya obfa de gran mérito, 
sino por lo elocuente ni por lo juicioso, por lo hábil y ade-^ 
cuado al auditorio y al público de aquella era; y asi fue que 
aobre alcanzar grandes aplausos alcanzó otra cosa de niaspró^ 
¥echo, que fue tener á su favor el mayor número de votos. 

Sus miras se aclararon y dilataron : su talento se fué per-» 
(eccionando con el tiempo y las ocasiones^ Odió al rey y á la 
reina primero como opuestas á sus rdeass luego odúS la A\g*^ 
nidad real como incompatible con sos intentos y deseos, asi 
personales como relativos al procomim* Empleo sumo artifit^io 
como periodista ciuriido ceró de ser vocal del cuerpo delibe- 
rante » y no perdió un ápioe de su fama y aura popular mien- 
tras brillaban y eran aplaudidos talentos nuevos y tribuni^ 
oíos en la segunda asamblea legislativa» Supo inspirar á otros 
iá desooAfianiea que ^1 tenia vérdaderamenfe de eierfos faoaii<^ 
bfes á Ift sasKm árfaniádós. 

Si en la caída del trono tnvo poca parte, aprovechó bren 
tm^ <»oiiseeuéncia6. Llegó á la =conTéncion con lantft notñbra^ 
Aik y (idder ^fne ya mereció ser 60ftpeehftdo como yeIigro«o á 
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la libertad política de la tíacion francesa. Habló alguna ves 
mal, fastidió por lo prolijo y obscuro , y también por tratar 
demasiado de si propio; pero si padecia un revés sabia reco^ 
brarse de la derrota , y volviendo á la pelea conseguir un 
triunfo. Su respuesta á la declamatoria acusación de Louvec 
es una obra maestra de habilidad, y no carece de artificios 
retóricos de aquellos que agradan, y á la par persuaden. No 
es menos notable y diestro el discurso que pronunció sobre el 
modo de encausar ó condenar al rey destronado. Y en todos 
estos escritos suyos, si bien hay proligidad inaguantable, má* 
xímas erróneas y descabelladas , y un continuo repetir de elo^ 
gios á los vLprindpias » (voz en él muy favorita) sin declarar 
bien cuales eran ellos, bay un estilo elegante sin ser declama*» 
dor, un trabajo de artista, y aquel continuo número y ca- 
dencia donde se descubre la acertada imitación de Rousseau 
en sus mejores pasages. 

Su idea de la democracia era también tomada de aquel 
mismo autor, quien se la había formado por la que vio ó se 
figuró ver en los tiempos de la clásica antigüedad. Con seme-* 
jantes doctrinas intentó Robespierre amalgamar otras favora- 
bles al derecho individual mal conocido de los antiguos, pa- 
ra quienes el estado era todo, y el hombre, si como parte del 
cuerpo político en algunos pueblos era -mucho, como subdito 
y en sus relaciones con el principio social ó la autoridad re-«> 
presentada por el gobierno en ninguna acasion era nada^ La 
avenencia de ambos principios no podía conseguirse, y al bus-r 
caria Maximiliano no la supo encontrar, resultando qu^e si 
favoreció al individuo en teórica absoluta, eñ su práctica cons- 
tante le sacrificó á la patria. 

En su contienda con los Girondinos los creyó ou]{>ado& no 
siéndolo , y los pintó ó culpados en lo que lío juzgaba serk», ó 
mucho mas que él mismo los creia. 

Llegado ^al mando, y egerciéndoU sin mas fuerza. que la 
del influjo sobre los demás, hubo de chocar con demócratas 
que apetecían el desorden, siendo asi que en él iba acompa- 
ñada la idea de la democracia con la de un orden rígido. Mi- 
ró , pues, justamente á Hebert^ Cbaumette y. su pandilla como 
hombres peligrosos y delincuentes, y por otra parte como. 
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•U06 eran aleistaft, j él había sido siempre y era deísta al 
modo de Rousseau , aborreció á los adoradores de la razón j 
enemigos de Dios, comoá los de ideas semejantes habia abor* 
recidoen otros días su maestra Castigó» pues, en el partido 
del rerohoso y furibundo ayuntamiento de París delitos y 
delincuentes contra el buen orden social, y juntamente con- 
tra el buen orden moral , según él se los figuraba. 

En Danton y sus amigos se deshizo de rivales incómodos. 
G>n estos usó de doblez y perfidia tan abominables cuanto 
claras. Los sacrificó á su interés privado , al interés público^ 
según él le entendía, y asimismo á sus pasiones particulares, 
acaso sin él conocer del todo este último móvil , pero sin du<* 
da conociéndole en no pequeña parte. Los sacrificó á su inte«* 
res personal porque vio que peligraban su influjo y poder, rei*^ 
nando la idea de que iba él á favorecen á los apellidados á la 
aaaon indulgentes, siendo asi que Robespierre mismo habia ó 
dado ó acogido favorablemente la idea de predicar la indul-» 
gencia como ya oportuna* Los sacrificó al interés publico por- 
que, pensándolo otra vez, creyó que no habia llegado todavía 
la hora de la indulgencia, y que asi era preciso castigar á 
quienes la aconsejaban y celebraban , retrayendo con el es- 
carmiento de hacerse prosélitos de esta doctrina á los que á 
•erlo se inclinasen. Los sacrificó también al interés público 
porque sabia que de ellos la mayor parte se componía de 
hombres dados al deleite, y enriquecidos á expensas de la re- 
pública , y á hombres semejantes los aborrecía él , y de su 
aborrecimiento era forzosa consecuencia el castigo, y el cas- 
tigo único era entonces la muerte. Solo á Camilo Desmoulins 
sacrificó á despecho y con dolor , pero al cabo le sacrificó ; y 
no fue esta la menos negra mancha en tan feo carácter. Los 
sacrificó á sus pasiones particulares porque tenia celos de Dan- 
ton, superior á él en muchos puntos, si bien en otros le era 
inferiorísimo , y siendo Danton caudillo de una gran htíeste,' 
era indispen8able>qtte le acompañasen cuando menos los caboa 
principales de su bando. 

Se habia lanzado en una carrera en que le era forzoso ar-> 
ribaral término á toda costa con poca detención. El matar 
era ya en él necesidad : era asimismo costumbre. El malar en 
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aquellos dias se había hecho oo«a comuD ,.y aun el morir so 
yeia coa menos horror que el con que suelen verlo los bóm** 
brea, entendiendo por la deuomioacioii de hombre ambos se- 
xos, pues de estos el mas débil corría entonces al cadalso ó á 
otro género de muerte violenta eos serenidad j liasta oon ale- 
gría. 

El proyecto en que estaba empeñado Robespierre era el ^e 
•extirpar los. enemigos del bien publico peora sentar lafdici-^ 
» dadt de la nación francesa sobre firmes basas*^ No cabe dh 
proyecto nuia funesto que este por lo mismo que parece en- 
caminado k tan buen fin é hijo de intención tan justa. Amol- 
dar un pueblo entero á ciertas ideas es casi imposible: em- 
plear para ello> la violencia muy natural , pero no muy pro- 
pio para conseguir la felicidad apetecida. 

Están discordes las opi»k>nt& sobre qué pensaba hacer Má** 
limiliano para el' remate de sm empresa. En nuestro sentir era 
su pensamiento establecer uaa democracia absoluta en qoeel 
hiciese el principal papel, y tuviese el primero y mas pode- 
roso ioQujo. Sabido es que la democracia en vez. de excluir 
admite un poder grandísimo en quien está á su frente. 

Juzgamos probable que fuese falso el cargo hecho al per-^ 
sonagede qnien trata este articulo de haber intentado hacerse 
dictador; pero tenemos casi poir cierto que preteudia seguir 
dominando sin contradicción ^ y arreglando la sociedad á su 
antojo, sin mas dictadlo que el desmedido^ poder tribunicio 
en cuyo, pleno goce ya estaba, y cuyos límites, se iban dila-r 
tando , y se dilatarían mas á cada momeólo. 

Hay quien diga en su alabanza qiiio cpaiso contentr U oFu* 
sion de sangre, y que, conocida su intención , fue por ello sa- 
oríficadío por sos feroces colegaa. Verdad esi.quo recién^ caído 
Ma3um»lia«e á impnUos de una liga de personas opoestaa en- 
tre st en opiniones é intereses y en daño, de su. enemigo cpn^. 
juradas, bubo quien le achacase intenloade salvar i acisdócriEi- 
tas y sacrificar á patriotas, puroe. Por d^eonUrario» eomo^ 
muerto él, cesó la matanza, hubo hombres de pe^samientea 
kumanofr participantes en la empnesa db deirribarU: y quitarle 
la vida,^nadigesen, con|isen8OiCassuni(veraali:k.tezo0,.jque 
«I esth ol mas eangntnario* «nin sus :cMnpaoeiP6». Gonira k 
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epioio* primero expresada, de la cual era NaiM>]eoBV se ban 
levamado ahora algonas Tooes y estas, ¡cosa extraña! de apar 
alonados defensores de Robespierre. Entre ellos Leonardo 60- 
llois^ continuador de d^Anquetil^ y autor de una historia de la 
co&Tencion, se afana en persuadir que Maximiliano al tiempo 
de su caida no pensaba en embotar el filo de la guilloiina^yse 
empeña acaloradamente en refutar á quienes dicen lo contra- 
rio, teniendo este su empeño trasas de deseo de lavar á su héroe 
de una mancha sin razón dejada caer sobre su buen nombre» 
Aventuraremos nuestra opinión aun sobre este punto dis** 
pillada Nos parece que ni Robespierre ni aquellos de sus m«a 
crueles colegas que volviéndose contra él le derribanon y cau- 
saron su suplicio , pensaban en suspender la tarea de enviar 
victimas al cadalso. Estaban,. según creemos, conformes en 

'que siguiese cayendo la cuchilla sobre numerosas ca besas, pe^ 
ro diferian sobre quienes habrían dé ser los degollados. Los 
que se separaban de Robespierre estaban por continuar acá-* 
bando con lo poco que restaba de la estirpe Real , con la an- 
tigua nobleza asi la miltfar como la togada , con los clérigos, 
los asentistas y por último con los republicanos girondinos. < 
Duran-te un mes y poco mas no asistió Maitimiliaoo á la co«^ 
misión de salvación pública , y en aquel mismo periodo fue** 
ron al patíbulo en carretadas de sesenta ¿ochenta por dia, 
personas casi todas de las clases que acabamos de nombrar^ 
Por esto, y por haber él, aunque en valde, procf^uradó salvar 
la vida á la inocente y virtuosa cuanto hermosa bermaneode 
Luis XVI, y por haber conseguido eximir del suplicio á sop- 
tenta y dos diputados de los llamados girondínoe encerrados 
en las cárceles, ha habido quien le supusiese intcnctenes de vo^ 
BÍr á método mias manso y piadoso de gobernar , aun desde 
aquel raomenta Pero el personage de quien tratamoa tensa 
yft por enemigos poco temibles á los de las clases citadas (exH 
eepto é los asentistas á quienes aborrecía con singular enoo*« 

' ^9 y jti^l^ V^ ^ remedió^ de la guillotina de bia emplear^, 
asen eapar otra sangre, á saber, la de loa parciales del dtfuoH 
toDanton, latee los venales, la de los regalados y sensuales, 
la de los malos republicanos en fin, contando por tales á cuao*^ 
toa no le eran amigos é no profesaban aquella su virtud a^»** 
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tara j feroz. T como, el número de estos no era corto, j i ca^ 
da uno que cayese le quedarían varios que le llorasen j de- 
seasen vengarle, claro está que con tales intentos no era ppsi^ 
ble parar ni aflojar siquiera en la obra de elcterminio. Así, 
pues, opinamos que tiene razón Galloit^ y que Robespierre 
pensaba- seguir matando. 

En el día de la caída de Maximiliano tenia él preparado 
un larguísimo discurso que no pudo pronunciar^ y del cuál 
procuran algunos sacar á claro sus* intentos. Hay quien alaba 
sobremanera el escrito que ahora citamos. No le encontramos 
nosotros un mérito superior al de otros del mismo personage. 
Es ciertamente una composición en estilo elegante , correcto, 
fluido, cadencioso, y está llena ée máximas buenas, morales y 
semireligiosas, pero es obra obscura por demás, tanto que 
aun es materia de disputa lo que el escritor pretendía ó íoten«» 
taba con pronunciarle. Del escrito se deduce sin embargo j 
muy claramente, que su autor amagaba á no pocas cabezas. 
Materia es de congeturas que habría sucedido si Robes- 
pierre hubiese triunfado en la, aunque esperada , repentina lid 
• en que cayó perdiendo el poder y la vida. A esto responde el 
historiador Thiers que no podía triunfar. Todo cabe en lo po- 
sible, y á nosotros no nos parece tan difícil que hubiese salido 
vencedor á lo menos de aquella batalla. Pero tampoco duda-* 
ttios afirmar contra una opinión muy valida y consentida, que 
ai él hubiese vencido, lejos de contenerse habría continuado la 
afusión de sangre. Muévennos á pensar asi consideraciones qué 
pasamos á exponer sin demora. 

Cuando rompió la guerra entre Robespierre, Couthon y 
Saint Justar un lado, y Billaudde Varennes\ CoUot d^ Herv- 
íais y Bariere por el otro, solo apareció .armada, una contien** 
da en que tres hombres feroces , si bien no faltos de algunas 
Imenas calidades, iban á disputarse el mando con dos mons- 
truos de crueldad casi sin una virtud sola, á quienes estaba 
apegada una persona de buen talento y saber, no inhumana 
])or su índole, pero débil y cobarde, y como tal cómplice éti 
cuantas atrocidades se babian cometido y cometían en Frái»*- 
eia. Unos y otros coptendientes buscaron aliados en cualquie- 
ra parte: Robespierre y los suyos no los encontraron en nin- 
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guna , aunque apelaron en demanda de ayuda á las pobres so- 
bras de la Gironda que aun quedaban en la G)nvenc¡on. Los 
contrarios de Maximiliano los encontraron al instante, prime^ 
ro en los amigos de Danton amenazados por el matador de 
este de muerte cierta y casi inmediata, y después en hombres 
de otros partidos. Tremoladas las dos banderas opuestas, una 
y otra aparecian teñidas de sangre : los capitanes de una y 
otra hueste eran conocidos por hechos' de exquisita . crueldad. 
Pero no se pelea con capitanes solamente, pues para guerr- 
rear se lia menester tropas. Y las hubo entonces en número 
crecido, porque al clamor de guerra acudieron de todas par- 
tes soldados, y los hombres sanguinarios que creían en Robes*- 
pierre como en un Dios corrieron á servirle y sacrificarse por 
una causa, en su sentir, común á ellos todos; y los hombres 
de opinión contraria al ver á Maximiliano siendo caudillo á un 
lado, corrieron á formarse en el campamento enemigo. Decla- 
rada ya la guerra, puestos en orden los ejércitos, rotas las 
hostilidades , quedaron los caudillos en gran manera á mer- 
ced de sus secuaces, porque en semejantes lides no vencen los 
capitanes para solo su provecho propio, sino que vencen prin- 
cipalmente para bien de aquellos que siguen su bandera. Sí 
hubiese ganado la batalla Bobespierre habrian vencido con él 
los llamados terroristas, y babria continuado el terror ó diga- 
mos la matanza, siendo las víctimas escogidas entre los bandos 
todos en común vencidos. Triunfaron los otros vocales de la 
comisión de salvación publica, y resultó de la victoria quedar 
ellos á merced de su hueste, la cual muy pronto repudió las 
personas y doctrinas de sus caudillos, acabando por condenar 
á los mismos que en aquella pelea la habian capitaneado. 

Acabó , pues, Maximiliano Robespíerre revuelto con los mas 
crueles de su partido, y por los dos ó tres dias que siguieron 
á su muerte corrió á ríos la sangre de los suyos , como si á 
gente tan sanguinaria tocasen de justicia sangrientos funerales, 
ó al modo que en las exequias de tiranos feroces en naciones 
bárbaras se inmola en holocausto sobre el sepulcro del cau- 
dillo difunto á sus principales allegados y servidores que 
suelen haber sido los principales cómplices y ejecutores de 
sus atrocidades. 
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De cuanto hemos expuesto y de nuestras opiniones decU-^ 
radas sobre el objeto de este artículo , se sigue que miramoa 
á Robfspierre como á un hombre singular » dotado de no co-^ 
muñes alcanoes, de mediano saber, con una ú otra Virtud^ 
con no pocos vicios ^ aquellas desspacibles, desabridas y He» 
yadas á un extremo en que pierden su buena calidad y to- 
man algo de las faltas á ellas cercanas ; estos no de la clase 
yergonsosa que ofende mas y dada menos , pero sí de la clase 
atroz que por tener semejanza con la virtud es mas funesta á 
)a sociedad. Y como solo en ciertas circunstancias pueden exis- 
tir ciertos hombres, pues con otras halH*ian sido ellos diversos 
de lo que fueron, es claro que Robespierre con sus calidades 
solamente en la revolución francesa habría podido represen- 
tar un papel como él que en ella representó, y que su ca- 
rácter digno de estudio, y nunca de elogio, si puede encon- 
trar quien le admire , no tendrá quien le imite ahora ni aun 
en Francia misma , y menos en otros tiempos y naciones, aulí 
cuando baya hombres de alma tan mala y tan, descompuesta 
cabeza , que abriguen ú osen declarc^r tan loco y abominable 
intento. 



Antonio Alcuza Gauamo. 
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iamaúttí dar nna icleá- del origen y progresosde esta escue* 
la , ya que algano» escritores de nuestros diBs han hablado 
de ella, y aun la han juzgado sin conocerla. Peroaates es ne- 
cesario describir la situación en^qoe se hallaba' laJiteratura 
nn la patria de los Herreras y- Riojas en el ultimo tercio: dci 
siglo XYllt 

Nadie ignora cuan grand^e fue la decadencia de nuestra 
literatura en el siglorXVIfl. Sevilla participó '^asl como» Madrid 
de loiidelirios dd gongorismo^, del culteranismo , del' conta*** 
gio:dttli03;ei{aívocos,.y de los diemas vicios comprehendidos 
bajo la^dammiinacion de gerundiadas. Asi' pasó una gran par- 
te ¿Bet sigliy XVllI; La AcadiamUt de bueñas^ letras^ no pudo 
corüegiv eslos defectos, ya porque sus individuos, dirigieron 
principalmente» sus; especulaciones al estudio de las antigüe^ 
dadet de nuestra patria, ya en* fin, porque pasado el primer 
xfervor, propio de- todos los cuerpoS' recientemente estableció- 
dos^, el tiiulode académico* Ib fue de honor, y no de trabajo, 
hastai que en- nuestros dias se ha renovado su celo de una mag- 
uera admirable y muy^ gloriosa para sus restauradores. 

EL gusttt dominante por los^ afios 1770 y' r^So era el déla 
ijioesisi proséic(i oeopí&rok Habia desaparecidohasta el gongos 
rismo, qué: supone por lo menos cierto tonoi sublime*, cierta 
profundidad de pensamientos» Solo se querian coplas, atesta- 
das de equívocos» oontmas ó- mono» chispa, con mas ó menos 
decenciai Giecanlo Lobo) Mbnttxro,lieon Marchante y Benegasi 
eran los maestrofr-y.modelos^defesie g)énero. 

La administración ilustrada del asistente de Sevilla D. Pa- 






blo de Olavide, y la coincidencia de ser nonibrado por enloO'* 
ees ministro de aquella Real audiencia el ilustre Jovellanes, 
debieron dar esperanzas de la mejora de la literatura hispa- 
lense.' Pero en rano fueron los esfuerzos de Ol&Tid^,' que ca- 
recia de genio, y cuyo gusto no era muy seguro, como puede 
conocerse por su traducción de la Fedra de Hacine, para cor- 
regir el teatro; en vano Jovellanos escribió en la misma Sevi*^ 
lia su Delincuente honrado. Los copleros ridiculizaron el buen 
gusto, y quedaron triunfantes. No fue dado ni al poder ni á 
la sabiduría lograr la empresa que después llevaron á cabo 
algunos estudiantes obscuros, sin nombre ni influencia. 

Olavíde cayó de una manera que debió aterrar^ y aterró en 
efecto , á todos los participes de sus ideas en todos los géneros, 
y la causa del buen gusto pareció |>erdida para siempre. Sin 
embargo, algunas vislumbres, aunque muy tenues, de juicio 
empezaban á manifestarse. Los estudios de la Universidad se 
hacian con mejor gusto que antes. Reconocióse ya la neoesi-* 
dad de las lenguas orientales y de la historia sagrada y pro- 
fana para la teología. Exijíase de los alumnos y de los profe- 
sores un latín superior al lenguage bárbaro del escolasticismo, 
para lo cual era necesario consultar con. frecuencia los áuto-^ 
res del siglo de Augusto. Admitíase ya la necesidad de las 
ciencias exactas para el estudio de la filosofía. Leíase casi por 
todos el Gerundio del P. Isla : pues aunque prohibido por la 
Inquisición , esta daba comunmente licencia para leerlo aun 
á las mujeres; la oratoria sagrada se purgó de gran parte de 
sus defectosy pues aunque se introdujo el de traducir .sermo^ 
nes franceses y predicarlos, esto solo probaba que nuestros 
predicadores no eran Cicerones: pero á lo meuof; dejaron muí- 
chos de ser ridículos. La rivalidad entre Ja Universidad y los 
estudios de los tomistas, inclinó la primera hacia el método 
de enseñanza de los jesuítas recién extinguidos, que siempre 
fueron superiores á sus adversarios en materias de amena lite*» 
ratura. 

La caida de Olavide no la destruyó tanto que no. queda<^ 
sen algunas reliquias: perb.mas bien en' la parte.de erudición 
y filosofía que en la de oratoria tS poética, y mucho menos en 
la filosofía de estas artes, desconocida absolutamente por en- 
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tonces en Sevilla. Pudiéramos ciiar á varios sugetos muy ins- 
truidos de aquella época. Nos contentaremos con nombrar al cé- 
lebre P. Gil, de los clérigos menores, hombre de vasta erudición 
y deg¡raQ tal^^to, aunque de mas imaginación que juicio; Don 
Frapcbcp-de Bruna , muy hábil en la ciencia de ka antigüe^ 
dades; Don Pedro Prieto, el oráculo de la Universidad , gran 
teólogo y humanista , pero que carecia de genio, y Don Ignacio 
4e Arjona^ capellán de la Real de S. Fernando, superior á 
todos en buen gusto , pero modesto y que se complacia en vi- 
vir desconocido. 

Nuestros literatos podían compararse entonces, no sin pro^ 
piedad., á tos que sOn llamados en la misma Sevilla' militares 
dé Semana Santa ^ porque perteneciendo á las clases indus- 
triales, solo se ponen casaca y espadín para asistir á las pro- 
cesiones de aquellos días. No faltaban riquezas de erudición: 
no faltaban conócimien tos: no faltaban vestidos ni adornos: 
pero se los ponían mal y sin arte: porque eran desconocidos 
el mérito de la dicción y las gracias del estilo. Ignorábase ab- 
solutamente la ciencia de la eloeucion. 

Y por desgracia , era mas profuúdamenle ignorada esta 
ciencia en la profesión que mas necesita de ella, en. la profe- 
sión de la poesía , que vive del estilo y del lenguaje. Hemos 
áickio profesión ^'jH^rqne lo era en efecto^ Llamábanse poetas 
los que hacían versos eti cualquier fiesta pública ó privada, 
ya con el vaso en la mano , y» con el objeto de imprimirlos. 
Pues para esta profesión, repetimos, no se hacia ningún es- 
tudio, ni aun se creia que fuese necesario hacerlo; y en efecto, 
bastaba para las producciones de aquella época la Silva de 
Benjifo. 

Nosotros hemos conocido y tratado dos de estos poetas. 
Don Antonio López Girón, médico, y Don Antonio de León: 
el primero dotado de un genio singular para la. sátira ; el se- 
gundo para la lírica. Ni uno ni otro salieron n,utíca de la 
clase de copleros, aunque siempre se conocía su superioridad 
sobre.los demás coplistas. Fueron dos grandes, talentos perdi- 
dos pai;^ la litera^tura. León estaba singularmente infatuado 
contra el estudio de las humanidades, y no perdía ocasión al- 
guna de ridiculizarlo. 
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Eb vepdad qued •movimienio literario Je la'époeft m^-iítm 
ú propásito para abandcmmr ei t^arríl «dei mal g«9io. Todo mt 
«eittoia á las disputas y á la riTalidad «Btre loto ^ la Uohn»r-« 
ñdad y los toinÍ8t«g': y esta emulación se exlesdié hasta Á la$ 
Itenas que se hicierD« en 1789 oon motivo de la jura de Car- 
los IV. inuttdóse la ciudad de papektes en prosa y %«i<80 , ya 
ñnpnesDs , ya manuscritos , zalikiéqdose y rídiciiFlitándose «ra^ 
tuameate unos á otros , á 'veoes con alguna gcada y «lifspai 
«pora fiiemfNre «011 pésimo ^fusto. 

Otra mies, sumamente amplia para los poetas , era la va-w 
eante de una pretenda de oposicbn de la catedral. No liabia 
Imjo de biien padre que no describiese las prendías sóbrese*^ 
lientes del candidato que le faabia merecido la {M«oferencia< 
Ansábaso entonoes una terrible cachetina de tiersos, á cual 
mas malos, «que divertía «wcbo á los lectores: pero desg^ra-^ 
eiadamenle cesaba cuándo se proveía la prebenda. 

Sí i estos insignes montimentos de la literatura sevillaM 
«a aquella época «e «gregan los iriUancic^ que se cantaban en 
las festividades eclesiásticas, y las décimas que se consagraban 
á los «iaacaiytanois , y i las religiosas en el acto de su profe-r 
SHM , idéciuias en I1» cuales era de ley nombrar y elogiar al 
fiadriuo , al |Riad¡cador , y á los padres , hermanos y tios del 
protagoauata , habremos conelutdo el cuadro de los asuntos 
{loáticoo de aquel tiempo feliz: y lo llamanvos asi, porque no 
eran necesarios grandes esfuerzos pava ceñirse los laureles do 
Apolo, 

Bxistian entonces en Sevilla dos jóvenes de diferente fndo^ 
le y capacidad , y que después se dieron ¿ conocer ventajosa-^ 
mente en la literatura de aquella ciudad. Uno era Don Ma«^ 
Buel de At^ona^ sobrino y en cierto teodo discípulo del cape- 
llán real qtie hemos citado; hombre 4e extraordinario talento, 
ti iquien eran iumiliares todas las formas de buena poesía , y 
dotado de inteligencia y facilidad para los estudios de huma-^ 
aidades y de erudietou. El segundo, D. íastino Malutey 6a--* 
TÍria, sobresalía mas en los conocimientos de historia literaria 
y de los escritores del siglo XVI. Reunidos por áu alicton á las 
masas , y penetrados por sentimiento y convicción de los vi-^ 
cios que dominaban en nuestra literatura , se propusieron cor» 
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regirlos» y para ello ^ con el auxilip del director de la biblio- 
teca pública de la ciudad ^ erigieron en este locsd una Aca<- 
demia. 

Dos cosas contribuyeron al mal éxito de esla empresa. I^a 
primera fue su publicidad misma* Ni los nombres oscuros de 
sus autores, ni su falta de .influencia social é intelectual , ni 
el manto mismo de aquellos jóvenes , escaso todavía ^ podian 
tolerai: la \at pública* La segunda fue el plati que sé peo**- 
pusieron , y que» indicaba sufit;ientemente wán pequeñas eran 
sus fuerzas para el empeño en que se habian metido, y bajo 
qué punto de vista tan poco elevado lo babiaii concebido. Die^ 
ron á kú academia el nombre de Horaciana^ porque Se propo-p- 
nian explicar los preceptos poéticos de Horacio, y exaotinar * 
los modelos de poesia lírica y didáctica q^e noS ha dejado ^ 

lM{uel iosigoe poeía latino. Pero la extirpación del mal gusto 
no podia remediarse con una enseñanza tan parcial. Era pte- 
.qiso subir á la fuente de la ciencia de las humanidades; y es- 
to era lo que entonces eran incapaces de hacer los Horaeianos* 
£1 mismo titulo que tomaron los desacredito entre la turba 
estudiantina) ignorante y burlona 9 y la Acürdemia horaciana 
pSició casi muerta# 

No muobo después se formó, con mas cautela y menos 
arri^ancia , la Acüdeniia particular de. letras humanas , que 
vino á ser en pocos anos la verdadera escuela Sevillana de hu^ 
inanidades. Pero antes de formar su historia, no. debemos omi- 
.tir un fenómeno extraordinario que presentaba entonces la 
literatura sagrada. I)on Teodomiro Diaz de la Vega , prepósito 
de la congregación de San Felipe Neri, orador estimable y de ^ 1 

zpérito cuando predicaba al pueblo, desplegó tal unión y ver uviOtevc 
bemenciaen las exhortaciones que ba<2Ía.en los egercicios espi-»- 
rituales de aquella casa , que: no es posible es^plioar su efecto sin 
haberle oido. El predicador que á la vista del público parecia 
contener su natural fogosidad, era up hombre nuevo cuando 
se hallaba rodeado de los ejercitantes; esto es , de hombres que 
trataban seriamente de seguir el sendero de la virtud* Allí re- 
belaba con admirable sagacidad las miserias y dobleces del co-r 
razón humano: allí lanzaba los rayos de la justicia, divina: 
allí presentaba abierto el asilo de ta misericordia » co^i una| 
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verdad , con- un calor, que confiíudia , aterraba y hacia suyo^ 
los ánimos y corazones de los oyentes. Sus doctrinas eran pu-" 
ras, sencillas, conformes con el espíritu de la religión: pero 
poseia el talento de presentaftlas dramáticamente , y de obli* 
gar al hombre ' á fijar los ojos de su ánimo én el Dios que le 
crió, le redimió y le ha de jusgar. 

El P. Vega habia hecho muy buenos estudios en teología 
y en las ciencias auxiliares dé ella: mas no en humanidades. 
Su talento oratorio, limitado á la capilla de egercicios, no fue 
debido á su •instrucción en el arte , sino á su genio. Nos pare- 
ce que una edición de sus meditaciones y exortaciones seria, 
prescindiendo de su utilidad moral, un monumento literario 
de mucho mérito , y solo en su género , de la época de que 
vamos hablando. 

Vengamos ya á la Academia de letras humanas. En sus 
principios se compuso casi esclusivamente de cursantes en teo- 
logía : asi no es de estrañar que entre las primeras disertacio- 
nes que se leyeron en ella, hubiese algunas relativas á la bis-* 
torta eclesiástica. También se incluyó bajo el titulo de letras 
humanas, á lo menos por algún tiempo, la Geografía y la Hís*^ 
toria:yaun entre las esplicaciones académicas, de que ba-^ 
blaremds después, se contó tal vez la Geografía antigua. Pero 
estas aberraciones del espíritu y carácter de una academia de 
humanidades, ademas de que duraron poco, contribuian á 
aumentar el caudal de erudición que tan necesario es para el 
poeta y el orador: y siempre la oratoria y la poesía se mira— 
ron como el objeto principal de su instituto. 

La riqueza de conocimientos que poseian los primeros 
académicos consistían : i*°en una completa inteligencia de la 
lengua latina y dé sus escritores clásicos; y aun hubo indivi-^ 
dúos que siguieron correspondencia epistolar en este idioma 
digna de ponerse al lado de las de Vives y Mureto: a.° los 
principios de Retórica de Quintilíano, explicados por el P. 
Colonia: i.^ los principios de poética de Luzan , que como es 
notorio, comentó á Aristóteles y á Horacio: 4.** la lectura de 
Granada , Lcon , Herrera y demás clásicos del siglo XVI , ya 
bastante conocidos por las ediciones nuevas que de ellos se 
hicieron en el reinado de Carlos III, por el Parnaso español 
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ie Sedaño y por la edicioa mejor entendida que la de este úU 
limo literato, que estaba publicando á la sazón Don Ramón 
Fernandez; 5.° la lectura del primer tomo de las poesías de 
Meleodez, en las cuales descubrieron los jóvenes académicos 
las centellas del genio que animara á los Horacios , Tibulos 
y Herreras: 6.^ y último, un estudio profundo y no interrum«- 
pido del idioma patrio. Este se debió al celo del secretario 
per|[)etuo de la Academia , que no cesó de inspirar á los demás 
la necesidad de conocer bien el instrumento deque se. valen 
la elocuencia y la poesia para producir sus efectos. Er^n bien 
conocidos los meíores poetas italianos. Con este caudal comen-^* 
zó la Academia : sus adquisiciones posteriores son debidas á es* 
tos principios. 

Algunos mirarán como inútil y aun perniciosa una socie- 
dad literaria que comienza por los elementos clásicos^ comp 
empezó indudablemente el instituto de que hablamos. La atiar- 
qoía intelectual de la época presente desconoce toda regla y 
desprecia toda imitación. Pero nosotros no podemos concebir 
que exista arte sin preceptos , y la experiencia demuestra que 
el artista que no imite, nunca merecerá ser imitado, Virgilio 
imitó á Homero , y á ninguno de esos genios presuntuosos, 
que quieren ser siempre originales, se le podrá asegurar la 
gloria ni la inmortalidad del cantor de Eneas. 

Por otra p$rte cuando se quiere estudiar una profesión, es 
menester comenzar por sus primeros rudimentos ; y estos en 
las bellas letras son indudablemente los de la escuela clásica, 
pues sus adversarios no han presentado ningunos. Semejantes 
á los filósofos y políticos del siglo XVHI, procuran des-* 
' truir , pero no saben edificar. 

Ademas, aun cuando los preceptos de Quintiliano y Aris- 
tóteles no estuviesen fundados sobre la naturaleza misma de 
las artes; aun cuando debiesen recibir modificaciones en lá 
aplicación, siempre seria necesario empezar por ellos. Para 
no equivocarse en las excepciones es necesario conocer bien la 
regla general. Nosotros atribuimos los progresos y los triun- 
fos de la Academia á los buenos cimientos que eligió p^ra «u 
edificio. 

•La composición de este cuerpo fue muy sencilla y exenta 
TOMO I. 33 
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de loda presunción* Un secretario perpetuo , que fue aiempre 
el alma de la Academia , j un presidente y un censor anaa«« 
les, nombrados por todos los individuos , fueron sus únicas 
magistraturas. El destino de censor se suprimió , cuando cre* 
ciendo exoesivamente él número de obras presentadks , no se 
creyó oportuno gravar á un solo indÍTÍduo con el trabajo de 
censurarlas todas. .La censura de cada obra se dio pOr comi*^ 
sion al académico que nombraba el presidente. 

La lectura de las obras^que se presentaban á la Academia, 
la de sus censuras , y las discusiones permitida» en|re el autor 
y el censor, llenaban parte de las sesiones que eran dos por 
senfana , de á bora cada una« Otra parte se ocupaba en la ex- 
plicación de la retórica y de la poética, y en la lectura, con 
obseryaciones, de obras clásicas. I(ttbq tambirá certámenes y 
premios. 

Detengámonos un poco eu esta primera edad de la Aca- 
demia, y reconoceremos el buen instinto que desde el princi- 
pio la guió. Nunca se miró en ella como una obligación de 
sus individuos hacer composiciones poéticas: presentábanlaa 
los que querían , y que si no nos engasa nuestra metnoria, 
en los primeros años solo fueron dos : uno de ellos Don José 
Roldan ) cura después de San Marcos de Jerez ^ y últimamente 
de San Andrés de Sevilla, robado antes de tiempo por 4a 
muerte á las letras, á los estudios eclesiásticos en que sobre- 
salió, á la amistad y á la virtud. Solo eraoi obligatorios loi 
discorsos y disertaciones en prosa sobre asuntos de humani- 
dades , que se ^aron en el número de dos al año para 'ca4t 
individuo. 

Esta economía era excelente, y anunciaba ya el reconocíh»- 
miento de un gran principio; á saber, que para ser poeta na 
es suficiente el buen gusto sin el genio: principio que arroja— 
ha del Parnaso la turba petulante de los copleros , que care-< 
ciendo por lo, común de ambas calidades, se metian á versifi-** 
car. Reconocióse, pues, que nodebia exigirse el genio á quien 
no lo hubiese recibido de la naturaleza : reconocióse también 
que el estudio no podia darlo, y se miró como objeto prima* 
rio de la Academia propagar las nociones del buen gusto; 
porque estas nociones impiden los extravíos del genio poético 
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én Í0B 'q«e lo tieneo , j al qae no , ensenaa á juzgar sana- 
mente de las prodaccioncs agenas: -cosa necesaria á todo' , 
iKimbré que peitenesca á la sociedad 'cnba, príncrpalmetíte en 
las carreras btevarias. Por otra parte nadie está obligado á 
hacer Tersos; f»ero todos los que poseen «ierto grado dé cnl* 
tora ^ deben escribir <eon pvneza , corrección y lógica : y pa-^ 
ra «OiBtuMibnir á «atoa los aaadémicos , eran muy á pro-* 
posiwi los discursos y disertaciones sobe» materias -de lite-* 
IVt«riu 

ijosquo ctmooen «1 iatimo enlace que tiene el arte de pen- 
sar con el de expresar conv^nienteiiiente los pensamientos , se 
eoBYenoenin <de la utilidad de aquellos trabajos, en los cuales 
se aprendin prédicamente á coordinar ks ¡deas, y á^lescribirlas 
en mi kngtiage con*ecto de modo qvie prodojesen el mejor 
efecto |)06ÍUe. Perfec0ioftábase«n gran manera ^esta instrucción 
por medio de ia censura, q[oe siempre fne se viera; pero acre, 
iri una sola Teac sea dicho en elogio de aquel cuerpo , donde 
nunca ee oonocftá m la mezquina rivalidad , ni la presunción 
ambiciosa , lú «el deaeo de la <»lebffidad propia á costa de la 
humiilaeiois alhena. La líoica pasión dominante en todos sus 
individuos era la de propagar el buen gusto y los verdaderos 
principios lker«rM>s« 

A esüo c^otribuian principcilmente las explicaciones, he- 
cbas p0C individuos de nombramiento académico. Un corso 
era de los priiMcipto» 4e la oratoria , para cuyo texto sé tomó 
Quintiliano, y ojtro de poética. G)mpletábase esta instrucoion' 
eeip' di «estadio y aftálists de los modelos de Qoeron , de Ho- 
racio , de Virgilio y de las mejores composiciones poéticas ca^ 
tellauiss del stglp %VL Esta «omisión se daba también por la 
Academia. Servia 4e tipo para los análisis la ejicelenteobrade 

aoUii. 

parece imposible que unos jóvenes, sin principios de la 
ciencia de las bumaninades, educados en una ciudad donde 
el gtisto se baila tan pervertido, resueltos, á pesar de tantos 
obslicttlos, á reformarlo, hubiesen, sin mas guia que su 
buen juicio y sus buenos deseos , atinado coa los medios maa 
eficaces para llevar al cabo su para ellos colosal empresa. Es 
verdad tamiiien que tuvieron por auxiliares Ic^ rápidos pro-^ 
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gresos que hizo en Madrid la buena Uteraiura en la úliíma. 
decena del siglo XVIII. 

La Academia yi^cia en la mas com pleta- obscuridad ; per<ií 
esta no duró largo tiempo. Personas y que ya tenían alguna! 
consistencia literaria en la ciudad , y que eran amigos ó con-- 
discípulos de los académicos , fueron admitidps en su seno. 
Uno de ellos fue Don Manuel Arjona , colejial ya del mayor 
de Sevilla « poco después doctoral de la capilla real , y últi- 
mamente penitenciario de la catedral de Córdoba. Este y Don 
Justino Matute , que babian sucumbido en la empresa de la 
Academia Horaciana , se agregaron sucesivamente á los Ira- 
bajos del nuevo instituto, como también Don Joaquin María 
Sotelo, hombre de juicio rectísimo, de gusto delicado, á quien 
después vimos magistrado integérrimo: era entonces colejial 
mayor. Casi todos los individuos de este cuerpo entraron en la 
Academia por amistad con los ya citados: mucho mas cuando 
sus sesiones , que hasta entonces ae babian celebrado en las 
casas de «Igunoa de sus miembros , se transfirieron á di^bo 
qolegio. Agregáronse sucesivamente á ella un profesor de ma- 
temática&:, otro de filosofía de la universidad « y varias perso- 
nas ya conocidas en Sevilla tanto por su instrucción y su 
amor á la literatura, como por su posición en la. sociedad: de 
las cuales solo citaremos al señor Alvarez Santullano, canó- 
nigo de la iglesia metropolitana y que babia sido rector.de la 
universidad literaria; en cuya casa estuvo la Academia antes 
de trasladarse al colegio. 

La adquisición de nuevos individuos « que babian salido ya 
de la clase de cursantes de la universidad , y que pertenecían 
á diferentes profesiones lilerarias, aumentó el caudal de ideas 
y coi(>ocimientos de la. Academia, y perfeccionó los que ya 
poseia. Empezaron á estudiarse en ella el carácter de la« poesía 
inglesa, cuyo idioma sabian algunos académicos^ y el de la 
italiana: tuvo términos de comparación literaria, y se profun-^ 
dizó mas en la ciencia de humanidades. Al fin fueron conocí—^ 
das y leidas la obra de Batteux de las bellas artes reducidas d 
un mismo principio , la del P. André sobre lo Belio , y otros 
escritos filosóficos acerca de la elocuencia y la ppesía. Enton- 
ces empezó, por decirlo asi, la segunda jedad de la Academia; 
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pbrátie ya no creían sus individuos que era suficiente conocer 
los preceptos del arte , sino se llegaba á los principios en que 
estaban fundados. Y con^o la historia prestaba en gran parte 
los materiales de este nuevo estudio , se dedicaron á ella con 

ardor. 

De este progreso muy notable qu« hubo en el modo de 
contemplar las bellas letras, resultó que se agregase á los dos 
cursos de oratoria y poética que se habian succedido constan- 
temente desde la erección de la Academia, otro de principios 
generales del buen gusto , en el cual^se explicaban los caracteres 
Je la belleza , del genio , de la facultad dé juzgar en las bellas 
artes, de lo sublime, de las diferencias con respecto al gusto, 
de las diversas nacipnes, producidas por la diversidad de sus 
^deas habituales y de sus sentimientos característicos : del es- 
tilo, de sus diversas clases, y del lenguage, cuya distinción 
del estilo se llegó á apurar en tai Academia mas fílósóficamen- 
te que hayamos visto en ningún escritor de humanidades. 

Coiltribnyó mucho á los adelantamientos hallarse entonces 
ten Sevilla, de fiscal de su audiencia , Don Juan Pablo Forner, 
literato distinguido, en aquella época , y que aceptó él nom- 
bramiento que bizo en él la Academia áejuez dé las composi-* 
clones destinadas á los certámenes. Esto prueba la consistencia 
que ya tenia, aquel cuerpo, y que ya se miraba cómo una 
reunión de hombres: pues un majistrado no se desdeñó de 
alentar sus trabajos y de asociarse á ellos en cierto modo. Pe- 
ro pronto' volvió á Madrid habiendo ascendido á fiscal del 
consejo, y privó á la Academia de un apoyo qne le era enton- 
ces necesario, como diremos después. Desde esta época las 
obras presentadas á los premios mayores fueron juzgáclas por 
la misma Academia; y las que aspiraban á los menores, por 
tin acadcmico, nombrado por ella misma para cada certamen 
particular. 

Este cuerpo tenia ya nombre y celebridad en Sevilla , y 
no contribuyó poco á auínentarla las relaciones que existían 
entre los académicos y el señor Forner. Mientras este perma- 
tíeáóéa aquella ciudad, nadie se atrevió á acometerla ni á 
defraudarla de la fama que mereciah sus útiles tareas , y el 
carácter estimable de sus individuos. Pero apenas se volvió á 
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Madrid aqneriiteralo^ emperó la envidia y la ridicula emu^ 
lacioD á afibjr sus garras. Pf eludióse coa. uo; iblklo desprecia*» 
ble , al cual se pronetió. respoeste ^ ]^ se dic» ea. efecto la me- 
jor que podia darse. 

Hasta entonces no había visto el público ninguna produc* 
eion* académica. Algunos de elii» indÍ¥¡d«o»> kaeian cooifXMcio^ 
nes poéticas , las leian en lae sesiones ,, y eraoi censuradaa» Al-» 
gunas de ellas* babian obtenido preosJa en los eeitámenes. Cce- 
y ose , pueft tequie la mcjov respuieaa ^ 1)» vidiciuké. observación 
nes de los detraciores , seria dar á lúa. una coleceiee^ de* lia 
•mejores composiciones que euBliiAn en el aecbívo ,. dtsfUea de 
corregidas por sus autores , precedida, de una apolcjta de? la 
Academia , que escribió Don Eduardo Vac|üfli! , jóireni afirecioh- 
ble , á quien arrebata la muerte cuando, ser espeneimit de. & 
los frutos debido» i su af licacien y talento*. 

Esu colección predují» exeeleme e&eto eA la. ckne. ilua^ 
trada de la sociedad : porque fue la primera « desde el siglo de 
Rioj^ y en que se había obasovado d tono de la buena poesíaé 
Exceptuadas algunas anacreónticas, una eltgÍA á la muer-* 
té de Fomer y, que acaeció por entonces, y una epiatok, las 
composiciones pertenecían al genera lírico grave» severo. 
Mucho» de lea asunto» eran religiosos ,: csorrespondienie». i la 
profesión de su» autores y al carácter q^e tu>vo la-Agademia 
desde su erección: alguno» literarios.: ote<o» filosóficos. 

Alguno de los autore» de esta colección., cuando ha publir- 
cade después la de su» poesías v ha tenido/ que refundir ep 
gran parte las q^e se hallaban ya impresas por la Academia^ 
y que creyó á propósito conservar : otraS: hubo de desecbaislaa 
enteraitiente. Lo mismo harían, en igual oíso aus. compaSevo», 
y esto es muy natural. Rara vez perdbna el g^nio en una edad 
mas adelantada las producciones, que fueron primicias de su 
juventud : porque no e» posible dar á estas primeras flores^ la 
consistencia de los; frutos. Los progresos que la razón bace con 
lo» ano», el estudioiy la experiencia, no los puede suplir ni- el 
talento ni la fantasía- 
Pero concediendo q;Ue faltase en la» composiciones de aq^acH 
lia colección la madurez de una rázon. perfeccionada , no se 
puede negar que se encuentran en ellas las formas propias del 
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arto: armonía sbélenida » escojimiento de palabras, pensaniieii- 
tda bien elegidos , autique no fuesen mojr originales, y pre- 
sentados bajo la forma de imágenes , era todo lo que se podia 
exijir 9 j maf de lo qae se podia esperar , de unos jóvenes que 
Be habian formado á si mismos j que comenzaban entonces su 
carrera. Estaban en el bueii camino : esto era lo esencial. La 
perfección debía ser obra del tiempo. 

La Academia poseía en su archivo otras muchas compo-* 
alciones poéticas ; mas tuvo la prudencia y k severidad nece-* 
saña para suprimir todas las que faltasen á las condiciones 
esenciales de la buena poesía* El público no podia conocer 
tanto como ella el mérito de esta elección ; pero se convenció 
fácilmente por la muestra que se presentaba , de la utilidad de 
MIS tareas» 

Hizose una Verdadera revolaeion en el gusto y es ks ideas 
de la soledad culta de SeviHa acerca de las^ bellas letras. Los 
que ks cultivaban aceptaron el sistema que les presentó la 
Aoademia. liOS tífue sentían en su pecho la llama y aspiraban 
al lauro do la peesia , imitaron el tono, la armonía y el giro 
de las de la^coleceion. A los ridiculos villancicos y á las detes- 
tables dódioftas s«|ccedieron cemposieione» dignas del templó 
donde se cantaban » ó de loa objetes sagrados a que se dedica- 
ban. A las eMuj^s de las profesiianes religiosas suceedKeron 
odas Menas de dignidad, dé .foego y^de entusiasmo. En las cor- 
poraciones^ donde como en la Sociedad de amigos del pais, era 
costumbre leer composiciones poéticas en tas juntas ptíbHeas, 
en véE de rapsoátas prostffeas y desmayadas, se presentaron 
verdadei*os cantes: y Sevilla tnjo k felici^d de volver á ser 
la patria de Herrere y de Rieja , merced á k propagación del 
buen gusto, procurada y consi^^uída por la Acactemia. 

Es verdad que (be auxiliada notablemente en esta empre^ 
sa por la publicación que se hizo succesivameute de ka poesks 
de Melendez , Quintana y Cknfuegos , los tres Urióos mas ce- 
lebres de fines del* siglo XYni , y del Cqf^ dé Moratin que fi-« 
jó el gusto y las ideas acerca del poema cómico , tan perverti- 
do coino los demás géneros de literatura'. Los progreses de las 
buenas ideas en la capitaL dé^ k monarquía coadyuvaban en 
gran manera á las mejoras que la Academia de Letras ¿«- 
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manas se había propuesto conseguir en la del GuadaiquÍTtr. 

Permítasenos hacer una digresión en esta época que se ex-* 
tendió desde 1796 hasta el fin del siglo, para pintar el género 
de vida y las costumbres de los académicos : porque esta des^ 
cripcipn , que parecerá á primera vista carecer de interés que 
no sea individual, está ligada á los progresos que hicieron ca- 
da uno en su profesión, y. á la propagacioa de los buenos prin- 
cipios literarios. Las sesiones de la ^Academia eran solamente 
dos por semana , y cada una duraba solo una hora ; pero pue- 
de decirse que todos los momentos librea que tenian los acadé- 
micos, estaban dedicados á la amistad fundada sobre las co- 
municaciones liicfrarias. 

£1 grande vinculo que á todos los unía entre si, era el de^ 
seo de consagrarse á los progresos del saber y á. Ios buenos 
principios en- todas las facultades, señaladamente en la de las 
letra» humanas : y como cada uno «obresalia en algún ramo, 
descopooido á los demás ó pocio cultivado por ellos , procuraba 
satisfacer el ansia- de adquirir y transmitir conocimientos que 
animaba á todos. De aquí nació que se formasen entre los aca- 
démicos varias reuniones, todas dirigidas .á aumentar el cau-r 
dal de las luces. Ya se juntaban dos ó tres para lec^r nuestros 
clásicos y hacer observaciones sobre lel.lenguage: uoos suplí-^ 
caban á un compaBero que sabia matemáticas, que los ioicia- 
ae en esta ciencia ; en otra parte se formaba otra reunión para 
tratar de teología, eánones y jurisprudenicia, despojadas estas 
ciencias de la barbarie escolástica: allá, mientras se daba un 
paseo, explicaba otro los principios de la geografía á la vista de 
los astros, o si era de dia, se leían , haciendo reflexiones sobre 
^Uas, algunas piezas de. nuestro teatro. Compadrábanse en con- 
versaciones particulares á Calderón, I^pe y Moreto con los 
padres del teatro francés , y se disputaba amigablemente sobre 
su mérito respectivo: alguno se dedicó al estudio de la lengua 
y literatura inglesa, valido de la oportunidad de haber un acá* 
démieo que las conocía. En fin , no se hacia mas que ser apli- 
cados , virtuosos y felices dando y recibiendo instrucción. 

Eran desconocidas las pasiones vil^s y mezquinas de la en- 
vidia y de la ambición : ]K>rque la primera hubiera acabado 
con la Academia en su nacer , y para la segunda por fortuna 
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de los académicos no era buen teatro la ciudad donde mora- 
ban. Ninguno de ellos trabajaba mas que por el noble deseo 
xle saber, sin previsión alguna de las ventajas que pudieran 
proporcionarle los conocimientos que adquiriesen. Eran jóve- 
nes y entusiastas por todo lo que es grande y virtuoso: y el 
estudio y la amistad bastaban para su felicidad recíproca. Esta 
amistad era verdadera : vióse muchas veces reprenderse unos 
ú otros sus defectos morales; y lo que es mas importante, cor* 
regirse el reprendido. Muchos años y revoluciones han pa- 
sado desde aquella época; pero en cualesquiera partes donde 
«lun existen individuos de la Academia <]e letras humanas, sa- 
ben que son amigos, y sin necesidad de juramentos ni de ce- 
remonias misteriosas , cuentan con un vinculo que solo rom- 
perá la muerte. 

¡Venturosa época de la vrda, q\xe no volverá! pero que se- 
rá siempre el recuerdo mas agradable de los que gozaron de 
«Ha. £1 tiempo que otra parte de la juventud emplea general- 
mente en sat'isfacer pasiones nocivas é inmorales, ó cuando 
mejor, efl entretenimientos peligrosos, se distribuid por los 
académicos en el cumplimiento exacto de sus deberes, en el 
estudio, en la perfección de su inteligencia, en la propagación 
de las buenas ideas literarias y de los conocimientos que po- 
seían, y en cultivar el sentimiento sagrado de la amistad, nun* 
tea mas firme que cuando se apoya en la correspondencia cien- 
tífica. Respiraban , por decirlo asi, en la atmósfera de la l^e- 
tleza ideal ^ que conocian por los modelos que procuraban re- 
producir en sus catites: y asi sus sensaciones morales eran 
dulces y severas al mismo tiempo : y sus ideas religiosas parti- 
cipaban de aquella poesía sublime, que ha descrito después 
Chateaubriand, y que ellos mismos sentían, como lo prueba 
el gran número de composiciones sagradas que escribieron. 
Séanos lícito hacer mención de nuestro amigo Don Francisco 
Nuñez, ya difunto, en quien Espaiía hubiera tenido el Pínda- 
ro del cristianismo , si su genio sublime y vehemente hubiese 
podido sujetarse al fastidioso, pero necesario trabajo de la cor- 
rección. 

No habia secreto alguno entre los académicos; y esto era 
tan asi, que los aspirantes á un mismo premio en los certáme- 
TOMO 1. 34 
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hes solian comunicarse sus composiciones, y aun indicar 
algunas correcciones importantes en el trabajo de su adversa- 
rio. No se conocían partidos : la divergencia en algunas opi- 
niones particulares no destruía , por decirlo asi , la unidad de 
creencia literaria. Consultábanse unos á otros en sus tareas , y 
el consultado trabajaba en ellas como si fuesen suyas propias. 
No habia sentimiento de gloria individual: esta se procuraba 
siempre refundir en la de la Academia ; y todos tenian tanto 
interés , como el mismo autor , en que su composición fuese la 
ttias perfecta posible. 

Los principios morales y religiosos de los académicos los 
preservaban de toda calumnia: la superioridad de su inteligen- 
cia llegó á ser generalmente reconocida, y dominaron la so- 
ciedad literaria. El coplerismo acabó : porque si tal vez apare* 
cia alguna composición de su cosecha , ó era recibida con sil- 
bos, ó condenada al desprecio y al olvido. Los individuos mas 
sobresalientes de la Academia eran mirados con grande aprecio; 
y Capmany, que ya tenia un nombre célebre en la literatura, 
iio se desdeñó, en un viage que hizo á Sevilla por estos tiem<- 
pos , de asistir á sus sesiones. 

Llegó en fin la época mas brillante de la Academia. Tras- 
ladada al colegio mayor de Santa María de Jesús de Sevilla, 
participaba en cierta manera del carácter público dé este cuer- 
po; y pudo celebrar sesiones á que se convidaban los sugetos 
de la ciudad que mas se distinguían en la literatura, para la 
adjudicación de los premios en sus certámenes. Ya las empre- 
sas eran mas arduas y se desempeñaban con mas acierto. Pe- 
ro entonces empezó á conocerse el mal de que estaba amena- 
zada y que acabó con ella. Acaso su mismo mérito fue la cau- 
sa de su ruina. 

La mayor parte de los académicos , que fundaron este cuer- 
po y lo llevaron al grado de esplendor que tuvo últimamen- 
te, eran jóvenes que con el tiempo babrian de tener obliga- 
ciones domésticas ó públicas que desempeñar. Este tiempo lle- 
^ó sin haberse previsto ; porque en la época del fervor nada 
se veia sino el objeto principal del establecimiento. Algunos 
académicos salieron acomodados para fuera de Sevilla: otros 
lo fueron en esta ciudad , y casi todos los que formaban , por 
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decirlo asi, el núcleo principal , contrajeron obligaciones faar«* 
to severas é importantes para que fuesen compatibles con la 
continuación de las tareas anteriores, y mucho menos con la 
solicitud continua y casi esclusiva por la prosperidad del 
cuerpo. 

Solo llegó á hacerse sensible este inconveniente cuando co- 
menzaron á desaparecer los académicos. Entonces se procuró 
obviarlo por un medio infalible á haberse adoptado cuatro ó 
seis años antes. Este fue el de admitir en calidad de discípulos 
á algunos adolescentes, que asistiendo á las sesiones del cuer- 
po y oyendo las explicaciones, se hallasen con el gusto ya for- 
mado cuando llegasen a la juventud y pudiesen octipar el lu- 
gar de sus maestros. Pero ya era tarde. Aunque los primeros 
alumnos que se admitieron fueron elejidos con lauto tino co- 
mo la esperiencia probó en el talento y las virtudes que han 
desplegado después, la Academia pereció de inanición antes 
que sus futuros individuos llegasen á la edad de la pubertad. 

Murió.* pero murió como cae la flor , dejando el fruto que 
le sobrevive. Cesaron tas sesiones académicas; pero el mismo 
espíritu que habia animado á sus individuos, el mismo amor 
á la bella literatura los siguió y acompañó á todas partes, 
adonde la suerte y las revoluciones del siglo los arrojaron, ^n 
niaguna fortuna, en ninguna situación social abjuraron el 
culto de las musas, que había sido la deliciosa ocupación de 
8u juventud. La mayor parte de los académicos, admitidos ya 
en la Sociedad de amigos delpais, inspiraron á esta sabia cor- 
poración el proyecto que ellos mismos sentian haber adopta- 
do demasiado tarde ,*y se fundó bajo sus auspicios una cáte- 
dra de humanidades que sirvieron succesivameote tres indivi- 
duos de la difunta Academia. A ella perteneció un profesor de 
literatura española en el Ateneo de Madrid , que ha concluido 
en este ilustrado y benemérito instituto un curso completo de 
poesía castellana. Podemos decir sin temor de ser desmenti- 
dos, que cuanto se ha progresado en Sevilla desde aquella 
éf«oca en materias literarias se debió á la Academia. Indivi- 
duo suyo fue el actual Director de la Academia de Buenas le- 
tras, inerte y cadavérica entonces, y que ya animada y reju- 
venecida , sigue con ardor los pasos dé la de Letras humanas, 
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si hemos de juzgar por lo que hemos visto de sus tareas. Tam«- 
bien lo fue el juez de sus composiciones que elijió una acade- 
mia particular fundada en Cádiz á principios del siglo, por jó- 
venes estudiosos y amantes de la bella literatura , asi como el 
que nombró para director suyo otra reunión de la misma es- 
pecie fundada en esta corte en i8a49 compuesta de individuos 
que se distinguen en el dia asi en humanidades como en otras 
carreras. Cuando por el plan de estudios de 1807 se introdujo 
en las universidades el estudio de la retórica y bellas letras, 
sirvieron succesi va mente esta cátedra en la de Sevilla dos 
miembros de la academia de letras humanas. Parece que el 
hado de esta corporación ha sido aun después de «luerta pro- 
pagar los principios del buen gusto, durante la vida de sus 
individuos, que han dejado esparcidas sus doctrinas por medio 
de la enseñanza, ya pública, ya privada, en Andalucía, en la 
corte, en las provincias del Norte, en Francia, y hasta en la 
misma Inglaterra. Tan portentosos son los efectos del entu- 
siasmo juvenil cuando está dirijido por un sentimiento tan 
virtuoso como el amor de las ciencias y de la civilización. 

Ni queremos atribuir solamente á ellos los adelantamien- 
tos que se han hecho en la ciencia de las humanidades. No. 
Las obras de otros literatos insignes, y de las corporaciones 
sabias de la capital , han contribuido poderosamente á perfec- 
cionar estos estudios. Pero nadie quitará á la Academia de le- 
tras humanas de Sevilla la gloria de haber cultivado un ter- 
reno donde era mayor la maleza , con menos recursos y con , 
rgual fruto. 

Viniendo ya á las obras que ha producido la Academia 
durante el [periodo de su existencia , debemos decir que fueron 
numerosas; y aunque no todas de igual mérito, ninguna por 
lo menos dejó de ser conforme á los principios del buen gus- 
to que en ellas se discutian ó aplicaban. Unas han visto la luz 
, pública y otras no. Haremos enumeración de las primeras, 
acerca de las cuales el público instruido ha formado ya su 
opinión , y hablaremos mas detenidamente de las principales 
que pertenecen á la clase de inéditas. 

Explicamos ya los motivos que tuvo la Academia para im- 
primir su Colección de poesías escojidas^ de la influencia que 
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ejerció en la mejora del gusto en Sevilla , y de so mérito, con- 
siderada aisladamente y sin relación á las circunstancias en que 
se publicó. Varias de aquellas composiciones, casi refundidas, 
j otras muchas, compuestas posteriormente por individuos de 
la Academia, salieron á luz ya en la colección que ha impre- 
so alguno de ellos, de sus obras poéticas, ya en la segunda 
edición déla de Poesías castellanas del Sr. Quintana, donde 
se insertaron obras de los académicos D. José Roldan , D. Ma- 
nuel María de Arjona y D. Francisco de Paula Gistro: ya en 
fin , en el correo literario de SeviUa^ periódico que publicó el 
Académico D. Justino Matute en los primeros años de este si- 
glo, con buena critica y elección, y en el cual tuvieron lu- 
gar muchas composiciones muy bien escritas de los poetas que 
entonces comenzaban á distinguirse, y no pocas de nuestros 
poetas del sigla XYI y XVII inéditas hasta entonces* > 

Todas estas poesías, pertenecientes al género lírico, asi co- 
mo otras muchas que se guardan en el archivo de la extin- 
guida Academia, conservan, á pesar de la diferencia de los 
genios de sus autores, el carácter y tipo principal de la escue- 
la sevillana moderna , cuyo objeto fue resucitar la antigua de 
los Herreras, Riojas y Jáureguis. Nos ha parecido convenien- 
te desenvolver con alguna extensión esta idea primordial de 
los fundadores de la Academia, adoptada- y desenvuelta en to- 
da su plenitud por los individuos que mas se distinguieron en 
aquel cuerpo: porque este pensamiento fecundo fue el norte 
desús trabajos, asi como su feliz éxito les sirvió de premio. 
El hombre que no ha recibido de la naturaleza el don so- 
brehumano de la poesía , á lo mas que puede aspirar es á po- 
seer el gusto de esta divina arte, y á gozar de la lectura de 
los verdaderos poetas. Para él el estudio de las humanidades 
será una fuente de placeres y de intelijencia : no hará, si se 
quiere, versoaque enardezcaiv á la edad presente y á la pos- 
teridad; pero sabrá discernir y juzgar con acierto, y á lo me- 
nos adquirirá el hábito de una -elocución fácil y correcta, ele- 
mento necesario de instrucción en la sociedad culta. 

Pero el don de la poesía no es uno é indivisible. Se ven 
hombres capaces de inspiración , diestros en el arte de pintar, 
de riquísima fantasía; pero por mas que se afanen , no les es 
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y)osible encerrar , por decirlo asi , en los estrechos marcos de 
la rima y de la versificación , los variados y hermosos cuadros 
que han creado. Tenemos un insigne ejemplo de esta verdad 
en el inmortal estropeado de Lepan to , superior á todo su si- 
glo (y nos quedamos cortos) en las prendas que constituyen 
el verdadero genio poético: flexibilidad y variedad de expre- 
sión, que comunicó al idioma castellano: fuerza de pincel: ca- 
pacidad para crear : armonía en la sentencia : tacto esquisito 
para darle el giro correspondiente al género que trataba; y 
en fin , una afición invencible á hacer versos , á pesar de la 
convicción intima que tenia de que no era aquella su misión* 
como se dice ahora. ¿Qué le faltaba pues? Solo el talento de la 
versificación. Su prosa vale mas que la mayor parte de los ver- 
sos que se han hecho en castellano. Góngora era un pigmeo 
colocado junto á él: y sin embargo Góngora es un gran poe- 
ta, porque supo versificar: y Cervantes careció de este título, 
harto debido á las prendas relevantes que poseía , porque nun- 
ca pudo dar á sus pensamientos ya grandes, ya festivos, ese 
colorido, esa magia inexplicable y misteriosa que produce la 
buena versificación. Lo que dicho en prosa por él era anima- 
do, gracioso, brillante, cuando lo ponia en verso quedaba sin 
lustre y desmayado. Los que quieren que todo el talento del 
poeta esté esclusivameute en el pensamiento, y desestiman el 
estudio de las formas, pueden mirarse en este ejemplar. 

El verdad ero poeta siente la inspiración, sin la cual nada 
es, y canta; pero vaciando el metal liquidado y ardiente que 
recibe, en moldes conocidos y estudiados de antemano: por- 
que asi y solo asi producirá obras inmortal^es. La razón ideo«- 
lógica de esta doctrina es muy obvia. El pensamiento que se 
le presenta, la. imagen que ha creado en su fantasía, está 
complet£^: pero como su instrumento esel lenguage,tiene que 
analizar uno y otro al escribirlo: y ¡cuánto peligro corre de 
que en esta análisis intelectual desaparezcan todas las belle- 
zas! Aquí, aquí está la grande dificultad del artista. Si basta- 
se coucebjr un escelente cuadro, todos seriamos grandes pin** 
tores. Pero es necesario después presentar analizado , por me- 
dio de los colores, lo que se ha concebido, de modo que se 
reproduzca el todo que formamos en nuestra faotasía. Cou- 
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cluyamos, pues, que la inspiración sola no forma los grande^ 
poetas; y que es necesario ademas, como en las otras artes, 
el estudio de las formas y de los modelos. Ya esto lo babia 
dicbo Horacio; pero estamos en un siglo presuntuoso, en el 
cual es necesario volver á demostrar todas las verdades que 
reconocieron por instinto los sabios de la antigüedad. 

La inspiración no se estudia ni se imita; ¡lero sí las for- 
mas de elocución , el lenguage , la organización de los versos. 
Pues ahora bien : todo lo mejor que bay en esta parte, lo poseía- 
mos ya en nuestros buenos poetas del siglo XVI , y la escuela 
sevillana no bizo mas que imitar el espíritu de las de Cadalso 
en Salamanca y de Luzan en Madrid , las cuales produjeron á 
Melendez y á Moratin: esto es, al primer Ucico y al primer 
dramático del siglo XVIIL Se inclinó al género de Arguijo, 
Herrera , Rioja y Jáuregui , no por ser poetas de su patria : tam- 
bién se estudiaba y analizaba á Garcilaso, á los Argensolas, 
á León, y aun á Lope y á Góngora en sus buenas composi^ 
ciones. La predilección á favor de la antigua escuela sevillana 
del siglo XVI procedió de que su elocución era mas correc- 
ta , mas severa , y sobre todo mas lírica. 

Es un fenómeno literario muy digno de observación , que 
habiéndose distinguido tanto los poetas andaluces en varios 
géneros, han quedado sin embargo muy inferiores á los de 
Madrid y de otros puntos de España en la poesía dramática. 
Aquella provincia, tan fecunda en poetas líricos, nada tiene 
que oponer , no ya á Lope , Gilderon , Morete y Moratin ; pe- 
ro ni aun á la Raquel de Huerta. ¿Provendrá esto de que el 
drama necesita para su perfección del espectáculo de una 
Corte, centro siempre de las vicisitudes del poder y de la 
fortuna, de grandes vicios, de sublimes virtudes, del tono de 
la buena sociedad en todo su refinamiento, en fin de las ri* 
diculeces de la humanidad? ¿O bien esta pobreza de genio 
dramático procederá del carácter poético de los andaluces; 
heredado de los árabes, mas propio para sentir y para expre- 
sar sus propias ideas y pasiones, que para fingirlas en otros 
per8onage8?El hecho es cierto: nuestros lectores adoptarán la 
explicación' que les parezca mas exacta. 

Muchos individuos de la Academia escribieron versos, con 
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mas ó menos felicidad; pero todos en el. género lírico, subir- 
me, filosófico ó amatorio. No hubo entre todos uno solo á 
quien ocurriese la idea de componer una tragedia ó una co-^ 
media; y cuando uno de ellos arrostró por complacer á per- 
sonas que se lo pidieron, esta empresa, escribió con el nom-^ 
bre de tragedia una rapsodia, llena de versos que merecie- 
ron aplausos, pero sin acción , sin colorido trágico , sin ta^ 
lento teatral. Felizmente para el público, tenia no mas que 
tres actos. 

Tampoco se dedicaron al género satirice. AlgUB ensaye 
que se bizo de esta especie salió pésiim>,.y se renunció á él pa- 
ra siempre. Mas felices fueron eá el género epistolar elevada 
y filosófico: y d^ esta clase quedaron muy buenas composi- 
ciones en el archivo, y las mejores no han visto aun le. luz 
publica. Pero la principal especie de poesía, la predilecta 
era la lírica^ principalmente la sagrada y la filosófica, y la 
pastoril, que es el canta lirico de los pueblos, cuyas sensa- 
ciones son dulces y tranquilas. En este género escribió un 
drama, intitulado los amaníes generosos ^ uno de los indivi- 
duos de la Academia; esta composición se imprimió y fue 
muy bien recibida del público. Otro intitulado Danilo^ escri- 
to en bsUisimos versos por Don, José María Roldan, se con- 
serva inédito entre los papeles de la Academia. 

No pasaremos adelante sin advertir con cuanta injustieia 
se quiere actualmente desterrar de la poesía el género bucó- 
lico, cultivado con tan feliz éxito por los griegos, por los ro» 
manos , i>or los italianos modernos y por los españoles. El pa- . 
dre de nuestro Parnaso fue un poeta, casi esclusivamente 
{lastoril. ¿Qué le falta á este género para ser eminentemente 
poético? ¿No ))ertenece » un mundo ideal, á*la edad de ore? 
¿No se combina en él la descripción de las pasiones huma- 
nas con una situación |iosibjé, cual es la tranquila vida del 
campo , y el cuadra de las escenas y objetos mas bellos de la 
naturaleza? ¿ No refresca y fecunda nuestra imaginación , apar- 
tándola, aun cuando solo sea por un momento, del proseas^ 
mo social , que es el cáncer del presente siglo? Salomón, Au- 
gusto , los reyes de Siracusa , León X , y Felipe II , á pesar del 
¡loder y magnificencia que los rodeaba, y acaso fastidiados 
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de ella (de Salomón consta por las divinas letras) ¿ no se com* 
placían en esta clase de poesía sencilla , que recuerda á los 
pueblos su primitivo origen ? 

Nada prueba mejor la deprabacion del gusto actual que 
la preferencia dada sobre k)s Tirsis, Amintas y Dametas de 
nuestros bucólicos del siglo XVI, al Carlos V del Ernani^he^ 
cho un badulaque, á la severa Maria Tudor , convertida en 
una mujer galante, por tío decir otra cosa; al puro, al reli- 
gioso León, haciendo el pisaverde, al Felipe II de Alfieri ó 
de Schiller, pérfido, inhumano j parricida, y á las prince- 
sas de la sangre real de Francia , asesinando á la aurora los 
amantes con quienes babian pasado la noche. Semejantes mons- 
truosidades no solo pervierten el gusto , sino también el co- 
razón y la moral. El mundo ideal que se adopte para la poe- 
sía , debe ser mas bello que el existente : y el de los dramas 
actuales es el non plus ultra de la deformidad moral. Calde- 
rón desfiguro la historia, y convirtió sus personages en caba- 
lleros españoles, que por lo menos valieron tanto como los 
héroes de Grecia y Roma. Ahora se hace lo mismo, pero con 
el objeto de degradar la naturaleza humana, y de hacerla 
descender á un grado imposible de perversidad. 

Los franceses han sido poco felices en la égloga , que en 
su Parnaso ó fue grosera , ó demasiado ingeniosa como la de 
Fontenelle; y como tienen tacto muy fino para conocer lo 
que interesa á su gloria, principalmente á la literaria, intro- 
dujeron últimamente la moda de ridiculizar este género. 
Nuestros estúpidos imitadores , auxiliados en esta parte por el 
prosaísmo de las costumbres y del siglo positivo, renunciaron 
gratuitamente á una gran parte de los laureles del siglo XVI. 
Todo se puede ridiculizar: y hartas y muy fuertes pruebas 
tenemos de ello; pero la razón y el buen gusto sobreviven 
siempre á la moda y á las frases. Samaniegp se burló de las 
composiciones pastoriles; pero Samaniego se extasiaba ante la 
musa de Iriarte. Volvamos á nuestro propósito. 

La única composición del género épico , presentada á la 

Academia , fue el poema de la Inocencia perdida de nuestros 

primeros padres , en dos cantos, que consiguió el premio en 

uno de los certámenes mayores : su autor fue Don Feliz José 
TOMO L 35 
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Reinoso, secretario del cuerpo y uno de sus fundadores. Na— 
da diremos de esta composición, que fue altamente elogiada 
en las Variedades literarias ^ periódico que entonces se escri- 
bía en Madrid por los humanistas mas célebres de esta capital. 
La primera edición desapareció en breve , y los amantes de 
la buena poesía desean con ansia que su autor publique la 
segunda. La fama de esta obra y de la Academia de letras 
humanas era ya tan ventajosa en la corte, que se bizo del 
poema una edición furtiva antes que se publicase la genuina., 

Este género , en el cual han sido infelices igualmente los 
franceses y los españoles, los primero^ por su demasiada su- 
misión á las reglas clásicas , y aun mas por los defectos esen- 
ciales de su lengua ge poético y de su versiBcacion , y los se- 
gundos por haber traspasado con demasiada libertad los lí-- 
mites del arte, aunque tuviesen una poesia muy á propósito 
para las inspiraciones épicas; este genero, repetimos, es otro 
de los anaten^atizados por la moda actual. Este desprecio anun- 
cia una sociedad que nada admira y nada cree, y cuyos sen- 
timientos solo se versan acerca de objetos positivos y tangi- 
bles. Esta moda pasará, porque las ilusiones poéticas son una 
parte muy verdadera jr real de la felicidad humana. 

Réstanos hablar de las composiciones, inéditas hasta ahora 
y que existen en el archivo de la Academia, Estas se dividen 
en dos clases: las obras poéticas, casi todas del género lírico, 
y que son en gran número , y las memorias y disertaciones 
sobre diferentes cuestiones de oratoria y poética. Citaremos de 
unas y otras las que nos parezcan mas dignas de recuerdo* 

Y empezando por las poéticas, ademas de varias compo- 
siciones que optaron á los premios menores , hay entre ellas 
una traducción de la excelente égloga de Pope, intitulada el 
Mesías: otra, de la Dunciad^ poema satírico del mismo autor; 
pero acomodada á los vicios y malos escritores de la literatura 
castellana : varios idilios de Gesner : un poema original en el 
género didáctico, cuyo título es la Belleza: una epístola ad- 
mirable sobre los vicios de la sociedad política: y el canto de 
la Inocencia perdida , que mereció el accésit en el certamen 
donde fue premiado el poema del Sr. Reinosa 

No queremos dejar de mencionar aquí las composiciones 
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de Don Francisco Nuñez,á quien ya hemos citado. Sus obras, 
aunque llenas de incorrección, lo están también de pesamien- 
tos é imágenes atrevidas y orijinales. Era tenido en la Acade- 
mia por el primer poeta lírico de ella en cuanto al estro y la 
inspiración: y el público instruido se convencería fácilmente 
de la exactitud de este juicio, si se diesen á luz su3 poesías. 

De las obras en prosa citaremos una novela moral, escri- 
ta por Don Francisco de Paula Castro, y dos elogios que ob- 
tuvieron premio en los certámenes, dePelayo, primer rey de 
Asturias, y de Fernando III el santo, uno y otro modelos ed 
su género de corrección y elocuencia. De las disertaciones 
pudieran citarse muchas dignas de figurar en un tratado fi-* 
losófico de bellas letras. Estas memorias eran el princi- 
pal trabajo de la Academia, pues como, ya hemos dicho, su 
objeto primordial fue propagar las ideas del buen gusto ^ y 
^vitar al genio los escollos en que puede estrellarse. 

La de mas mérito , en nuestra opinión , por ser la materia 
mas dificil, menos explicada en los autores, y muy sutil por 
si misma, es la que trata de las diferencias entre el estilo y 
el lenguage: voces que suelen confundir muchos, y cuya 
teoría llegó á conocerse en la Academia con toda perfección 
por medio de este luminoso principio: el estilo consiste en los 
pensamientos y él lenguage en las palabras. Asi se estableció 
la diversidad de los estilos en las calidades variadas de los 
pensamientos subordinados, con los cuales se expresa una 
misma idea principal; y la del lenguage por su pureza, por 
su propiedad, por las figuras gramaticales, y por su conve- 
niencia con el género. 

Sigue á esta en mérito otra disertación en que se compa- 
ró el estilo puro y sencillo en las oraciones sagradas , usado 
por los santos Padres, con la magnificencia de expresión y 
riqueza de imágenes, propia de los célebres predicadores fran- 
ceses. Esta obra obtuvo un premio mayor en la Academia. 

En el estudio de la Retórica , que se hizo con mas filoso- 
fa que la que aparece en la mayor parte de los elementaris- 
tas, se notaban, tomadas de los antiguos , dos teorías falsas é 
incompletas. Tales eran la distinción de los géneros demos- 
trativo, deliberativo y judicial, y la doctrina de los tópicos. 
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Uno de los académicos, que vive, se propuso demostrar la 
falsedad é inutilidad de esta enseñanza , y lo consiguió feliz- 
mente. en dos disertaciones. Por las censuras j explicaciones 
se propagaban todas estas ¡deas; y los preceptos, asi de Ora- 
toria como de Poética , no se adoptaban sino después de exa- 
minar filosóficamente sus fundamentos y sus excepciones. 

Hemos tegido la historia de la moderna escuela sevillana, 
hecho enumeración de sus trabajos , y demostrado la influen- 
cia que ha tenido en la mejora de los estudios de humanida— 
des en España, y la parte de gloria que le cabe en este im- 
portante acontecimiento: pequeña , si se compara con la que 
debe tributarse i otros genios mas sublimes, á otros coopera- 
dores mas sabios; pero realmente muy grande si se atiende 
á la exigüidad de sus medios, y á la esfera parcial y reducida 
en que los desenvolvió. 



Lista. 
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lif dónde, en dónde estás? por qué tu frente 
Con los vapores del misterio velas? 
Donde á la vista ansiosa te revelas 
Del mortal que te busca por do quier? 
Cuándo esta duda horrible que me abrasa 
Disipará tu gloria refulgente? 
Elscucha, ó Dios, mi súplica ferviente! 
Ven á mi voz, Omnipotente Ser! 

Yo he recorrido la llanura inmensa 
A los trémulos rayos de la luna ; 
Ni árbol ni flor allí! fuente ninguna* 
Derramaba sus ondas de cristal. 
Te llamé! te llamé, y el horizonte 
Los cielos con la tierra confundía ; 
Pero silencio funeral cubría 
La estension del tristísimo arenal. 

5. 

Entre rocas que cien y cien inviernos 
Coronaron con témpanos de nieve , 
Do la planta del hombre no se atreve , 
Al trono, de las nubes subí yo. 
Jehová ! Jehová ! gritaba , y el ruido 
Que siempre acompañó mi negro duelo , 
Era el del blanco témpano de hielo 
Que el sol de la montaña desprendió. 



üjS REVISTA 



En el seno de lóbregas cavernas 
Dó no brilla jamas la luz ardiente , 
Dá el tiempo cristaliza lentamente 
Las hebras mil de tímido raudal , 
Allí te busqué yo ! Pálida antorcha 
Del precipicio iluminaba el seno ; 
Yo le llamé ; Jpero mi voz de trueno 
Fue á perderse entre rocas de cristal. 

5. 

Desquiciando los ejes de la tierra. 
La tempestad cruzaba el ancho mundo ; 
En alas del relámpago iracundo 
Bajaba el austro á sus mandatos fí^l. 
Las olas todas del profundo abismo' 
Pronto hizo hervir su aterradora mano, 

Y en la inmensa esténsion del Océano 
Flotaba ya sin brújula el bajel. 

6. 

Pero yo reclinado en la ancha popa , 
Te buscaba en el cielo que se abría, 
Gomo un volcan sn bóveda sombría 
Abre en ardiente , rápida esplosion. 
Mi vista la eslension del firmamento , 
Los abismos del mar profundizaba , 

Y tu imagen que entonces yo evocaba 
No escuchó mi frenética oración. 

7. 

Ay! dónde estás? junto al altar en vano 
La noche me miró , me alumbró el dia ; 
Ni el alba clara , ni la luna fria 
Te llevaron mis lágiimas jamás. 
Yo buscaba en la frente del cadáver 
Una sola verdad, una creencia; 

Y nada me indicaba tu presencia ; 

En dónde , Ser supremo , en dónde estás ? 
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El alma oscuro velo 
Solo en el mando vé ; 
áuba en rápido vuelo, 
Y elévese hasta el cielo 
En alas de la fé. 



■ 
ii 



Del Altísimo el trono esplendente 

Entre nubes de nácar se mira ; 

La falange seráfica gira, 

Entonando sus himnos de amor. 

Pero callan los ángeles : callan 

Los espíritus blancos del cielo , 

Que en los ojos de Dios , como un velo , 

Ha pasado el destello creador. 



2. 



El Querub mas hermoso , mas puro.. 
Que vio Dios en el fúlgido coro , 
Desplegadas las alas de oro , 
De rodillas aguarda á su pie. 
Llama azul á los ojos del ángel 
Del Eterno la planta destella, 
T veloz, cual la luz de una estrella, 
El Querub por la atmósfera fué. ' 



Serafines, arcángeles, genios 
Se inclinaban al borde del cielo. 
Contemplando el fantástico vuelo 
Por los mundos del blanco Querub. 
Gomo perlas , sus alas se vian 
La ancha red de universos cruzando, 
Y en el pálido espacio dejando 
Una huella profunda de luz. 
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4- 



Ya recorre los mares de soles ; 

Ya entre estrellas rogando aparece; 
Ya entre lóbregas nubes se mece , 

Y se pierde en su negro vapor. 

£1 cometa frenético , errante , 

Que en volcánicas órbitas brilla , 

Ante el ángel de Dios se arrodilla , 

A torrentes lanzando esplendor. 



5 



El Querub, ya cansadas las alas 
En su curso veloz como el viento. 
Se paró á respirar un momento 
De la niebla en la triste región. 

Pero sigue su vuelo del caos 

£1 silencio y la sombra estremece; 
Goofo un punto brillante aparece 
Del abismo en la inmensa estension. 



6. 



Pronto el ángel levanta su vuelo 
A los coros de blancas estrellas, 
Nuevo mundo arrojando entre ellas. 
Masa informe, perdido bajel! 
Mas de Dios la mirada desciende 
En las alas de raudo cometa , 

Y ese triste, ese oscuro planeta 

No hay un sol mas luciente que él ! 

7. 

Bello el mundo comienza su infancia , 

Y entre estrellas sin número gira ; 
La legión de los ángeles mira 
Cor envidia b¡í hermoso Querub. 
Los arcángeles bellos sus alas , 
En sus ojos de azul estasiados. 
Cruzan ya con temor, deslumhrados 
Por tan blanca j purísima luz. 
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8. 



En su pUcido Edén soIq «Ibombré 
C¡ontemplaba el divino tesorx^, 
Desde rocas de nácar y pro , 

Desde montes 4e perla y rubi. 
Como bálsamo puras , Ips brisas 
Entre selvas de mirtos sonaban , 

Y los lagos azules rizabais 
Que estrellaban sus opdps ^llí. 

9. 

£1 pelicano blanco sus himnos 
Entonaba en suavísima calma ; 
A las ramas de lán^gujlda pilma 
Se abrazaba amorosa la |Ior. 
Al aliento del aura los sauces 
En la orilla del lago agrupación, 
. Inclinaban su frente , abrumados 
Por esceso de vida y de amor. 

Las palomas, el cisne, el milano. 
En mil himnos sus voces unian ; 
Las camelias, las rosas naciiin 
En el puro, fecundo vergel j 
T perfumes de floras y pintas ^ 

Y del ave el dulcísimo coro. 
Se elevaban en nubey d^ oro 
Del Eterno al radiante 4osé|. 

II. 

Animales hermosos y fuertes 

Que en los prados de Edén se agolpaban , 

Un mandato del hombre aguardaban j 

Era el rey de ^la nueva éreédioUé 

De la vida «1 enoaoto aiatiendo 

Bajo el cielo iSaokMo vma | 

Y felice inmortil I9.«r«i|i 

En su hermosa I fulgente Uttikn* 
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13. 

Ilasion! ilusión! el Arcángel 
Que arrojó del Eterno la ira , 
Sobre el globo meciéndose mira 
Con envidia al dichoso mortal. 
Sacudiendo sus alas de sombras 
Gomo ardiente relámpago sube ; 
T el pecado , cual lóbrega nube 
Be su labio desciende infernal. 

15. 

Descendió! para siempre su soplo 
Empanó del espacio la lumbre ; 
La montana aterrada eh su cumbre 
Del volcan el rugido escucbó. 
Destrucción derramaba en su curso ; 
Su volar era el vuelo del trueno, 
T el mortal en su trémulo seno 
La demencia del crimen sintió. 

u. 

Al dejar su planeta maldita , 
£1 Querub de Ifa tierra lloraba i 
Serafín vengador se acercaba. 
De mil rayos cubierta la sien. 
Se inclinaban los ángeles bellos 
Ante el trono de Dios soberano', 
ir al llegar su tristísimo hermano. 
Los Querubes lloraban también. 



Ay! ó Dios! por qué crearlo 
Fruto vil de un gran poder. 
Para luego abandonarlo ? 
Fue tu bondad elevarlo 
Para dejarlo icatr ? 
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Y es yerdad? no: mas clemenU 
Lo adora mi corazón; 
Lo insalta 1a humana, mente : 
O pensamiento y detente! 
Vuela, vuela á otra regionl 



1. 



{Siguiendo la nube trbtísima , oscura ^ 
Do marcha entre sombras envuelto Jehovrf, 
Sus pasos el pueblo de Dios apresura ; 
Su planta al cansancio cediendo vá ya.- 
Los rayos primeros del alba naciente 
A Ethám , entre arena , le vieron dejar ; 
El rayo postrero del sol de Occidente 
Lo mira én Magdalo, y al frente d^l raaf. 



2. 



Terr3>le cual banda de hambrientos milnnoa 
Se mira á lo lejos la egipcia legión ; 
Y el pueblo murmura..... cruzadas la^ ng^afiQi, 
La frente en el polvo ,. sin fe el corazón* 
Moisés lo escuchaba , callado , afiigi^Oj 
Buscando consuelos á tanto dolor; • 

Va á hablar mas silencio! que lentf en ia oída 

La voz ^>emebu];ida.sonó del Señor* 



5. 



Escacha estasi^do./... sus ojos, su frente 
Brillaron de lluevo con rayos de fé ; 

Y en tanto la noche con paso indolente 
Tendiendo sus sombras pacíficas fué. 
Moisés la partida con voz poderosa; 
Ordena á su pueblo cansado , mas fiel , 

Y en medio el desierto , su marcha penosa 
Prosiguen los hijos del Dios de Israel. 
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4. 

Espirita fWfo del oor» dUrino , 
Cual rayo olvidado del fi&lgido sol^ 
Ud ángel del cielo mostraba el camino , 
Tiñendo las sombras de blando arrebol. 
La turba Israelita callada marchaba : 
Lanzando á lo lejos terrible esplendor , 
Flamígera, ardiente la marcha cerraba 
La inmensa columna dó habita el Señor. 

s. 

T marcha ! el mar Rojo sus olas estiende , 
Que mvtgCQ ^vlbÍ lava de hirviente volcan.; 
La vara sagrada la atmásfera hiende , 

Y d^cjl acude soberbio huracán. 
Luchando terrible con aguas de fuego, 
Las lanza en montanas su furia á la par , 

Y siguen las tribus, y bajan y luego 

Recorren las sendas del cóncavo mar. 

6- 

Cubriendo los flancos, lórmado en dos muros, 

£1 piélago inmenso tranquiló se ve ; 

Í)el alta ribera los lindes oscuros 

Ya tocan las tribus con rápido pie* 

La Egipcia falange se acerca.... el rey mismo 

Corriendo á la senda que hollaba Israel , 

Vacila aterrado mas sigue: el abismo 

Retiembla á los pasos del regio corcel. '^ 

7. 

En pos los bridones tascando su freno. 
Los carros pesados , los ídolos van ; 
El rayo en las alas desciende del trueno ; 
La raar es ya un negro, terrible volcan. 
Inundan la senda las olas que caen,^ 
Cual montes, al sopló de ardiente huracán; 
Horribles gemidos los ecos «ne traen.; 
Corceles y carros y gefes, do están? 
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Do esUn, cielos? mi yista no advierte 
Sino luto en la tierra y horror; 
Sola tmenoe y i*ajo8 y-mmerte - 
Junto al trono da lu del Señor. 



Espíritu que estiendes sotire tk mundo 

Be tu furor la túnica sombría ! 

Tii que en la sangre de tu pueblo impía 

Anegaste los ídolos de Aaron ! 

TiS, que abriste las bóvedas dd CÍe9o 

Para saciar tu rencorosb enojo! 

Tú que en el seno birviente del marHojo 

Sepultaste el poder de Pbaraonl 



fi. 



Siempre entre luto te contempla el hombre , 
T envuelto siempre en funerario velo; 
Ya lanzando tormentas desde el cielo, 
Ya dictando tu ley en Sinaf. 
Tú de la pascua en la isangrienla noeliÉ, 
En el acero del Querub briffaibM ; 
Tú al seno disl idiólatra lÜervaftaá . 
El puñal fratricida da Levf! 



s. 



Ora te invoquen al radiar el dia. 
Ora á la luz q|ie la tormenta Janza, 
Espíritu de fuego y de venganza. 
No escuches ,. nio , tan insensata voz ! 
Oh! que en la mano del' Eterno para 
Sangre y horror jamas mi mente vea f 
Yo mé inclino ante tí , poder que erea , 
Porque el Dios que die^ruye no es mi Dios 



^ I 



Mi Dios es el Creador! Imijo sq pUntitii, 
Lanzando pura luz blanda , armonía , 
Por medio de la biSveda sombría 
Esos millares de universos yan. 
£1 arranca del sol los blandos rayos 
Que demandan las micses del verano, 

Y desde el hombre al mísero gasana 
Vida , y amor , y sentimiento dan. 

s. 

4. 

£1 de la luna al resplandor dadoso 
Vierte á la flor el plácido rocío ; 
£1 lleva el paso del corriente rio 
Hasta los brazos de la inmensa mar» 
A sus miradas sonorosa fuente 
Brota del monte en la florida falda , 
T arroja entre sus ondas de esmeralda 
Los bosques de violeta y nenupbár. 

6. 

A su Toz el frenético torrente 
Entre las altas rocas se despeSa^ 
£1 tempano de hielo de la breSa 
Se desprende con fúnebre clamor. 
Flota á su soplo la purpúrea nube 
Sobre un cielo de azul, tranquila navc,^ 

Y la brisa .aromática y suave . 
Duerme en el calis de la amapte flor. 

7- 

De mi Dios contemplando los portentos , 
No aguardando decretos de venganza , 
An<'eles mil radiantes de esperanza 
Giran en torno al místico dosel. 

Y las flores , el aura silbadora , 

El tronador torrente, el claro día. 
Exhalan sus perfumes , su armom'a , 
Su clamor y sus luces para EL !!.... 
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ttamüde , 6 Dios , cnal tímida asueena 
bae 9t dobla al capricho de los vientos » 
Triste como los últimos lamentos 
Que repite en las ondas el alción, . 
Yo te pedí la dicha , j mi gemido 
Hesonaba en la bóveda sagrada. 
Como suena del arpa abandonada 
La postrera y doliente vibración* 

Y en dónde la hallaré ? Flor solitaria , . 
Qué cielo alumbra tu ignorada cuna? 
Mi vista á los destellos de la luíia , 

O á los rayos del sol te buscará ; 

Y mi labio, ora crezcas entre yelois. 
Ora en las playas áridas del moro^ 
De tu cáliz purísimo de oro 

Los ardientes perfumes libará. 

5- 

Este pensar de fuego que se eleva 
Devorando los suefios de mi alma, 
£sta mente que busca luz y calmé , 

Y halla do quier tristeza y tempestad ^ 
£1 pecho que juguete de pasiones 
Late y late sin fin en su agonía; 
Esta máquina vil, sin energía, 

Esta es, 6 Dios, la triste humanidad! 



1. 

Calcinando sn cabeza 
Pensamientos infernales; 
Bajo el peso de los males 
Palpitando el corazón; 
Sa cuello al yugo doblado,. 
Al pesar su alma abatida. 
Mirando siempre en su vida 
Sufrimientos y opresión ; 
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2. 



Desde el lecho de mbería , 

« No ! No hay Dios ? el hombre clame j 

En vano triste le llama 

Do quier mi misera voz. 

Lloro y sangre no serían 

Digna ofrenda en su altar santo ; 

Mirad mi sangre y m! llanto*! 

jWos es el mal , ó no hay Dios ! » 

5. 

< ■ 

Calla ! calla ! desde el hombre 
A la piedra toKa, inerte, 
Al débil la ley del fuerte 
Sufrir callado verás. 
Por qué te quejas ^i el rayo 
Tu pobre cabeza hiere? 
Levántahí ! sufre y muere , 
Mas no te humilles jamas ! 

4- 

Imita al roble ! tas raoNia 
Insultan al firmamenlai 
Nunca al embate del vie»tP 
Dobla la altiva cervis* 
Lucha y muere : su eaida 
La selva y el monle espantai 
O humaddad í tu ere$ pUnt* 
Sin verdura y sin rai* ! 

8- 

Levanta al acaso un templo! 
Desprecia un pios Soberano^ 
Mientras tu trémula mano 
Sacrifica ante su altar. 
Ente débil , aunque qnwUf 
De tu corazón blasfemo 
La imagen de un Ser SvLggem» 
No consigue» arrancar* 
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6. 

SI en vez de verlo en suak^rn,^ 

Justo, bueno, generoso ^ 

Le adoras, pobre envidioso, « 

Quéjate solo de tí! 

Que solo en sangre j en penas 

Tu corazón se dilata; 

No niegas al Dtos que mata, 

Y al Dios que (ecunda, sí! 

1. 

Ta sea Jebová á quien tu labio 
Con rezo trémulo aclame, 
Ora Yicbenii se llame , 
Alá , Jove , ó Manitú , 
Para t( siempre es un ente 
De borror y misterios lleno ; 
Siempre al son del ronco trueno 
Lo adoras mísero t$. 

8. 

No te llames Rey de un mundo 
Que jamas te ba obedecido; 
Si á los pies del oprimido 
Tiembla siempre la opresión, 
Al>dica esa vil corona, . 
Llena de espinas y ardiente , 
Pues la sangre de tu frente 
Ya á agotar tu corazón. 



I. 

Hombre iofeiíce ! tus llorosos ojos 
Clava una vez sobre el brillante cielo! 
Bella es la noebe i su azulado velo 
Cubren estrellas yluceros mil. 
Míralas centellar ! contempla y lee 
En ese inmenso espacio cristalino, 
Que allí la eterna mano tú destino 
Grabó con su. flamígero buril. - 
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Ora el lucero solitarío sea , 
Cuya tímida lux , centelleante , 
Brilla sobre Ibs- montes, Tacilante 
Gomo lámpara santa ante el altar ; 
Ta aquel que , como amante misterioso , 
Sigue los pasos de la incierta luna ; 

Ya aquella blanca estrella Elige ^alguna. 

Porque alguna es tu estrella tutelar. 



£1 carro misterioso de la osa 
Sobre tu frente su fulgor envia; 
£1 grupo inmenso de la láctea vía 
Con su grandeza oprime el corazón. 
Triángulos mil, y círctdos se cruzan, 

Y coconas en órbitas brillantes , 
Cuyos signos fantásticos, gigantes^ 
Mundos y estrellas y universos son. 

£nle infeliz \ Dirás que es el «cascy 
£1 que arregla su raudo movimiento ? • 
Dirás que vagan al soplar del vienta. 
Como las olas de revuelto mar? 
INo : que la eterna ley une á tu mundo 
Con esos globos que estasiado admiras; 

Y tal vez en la estrella que ora miras^ 
Ya tu trémulo acento á resonar. 

Ób ! dime sino &ay Dios ! dímelo a&ora ! 
Arrahca el alma de la tierra umbría ! 

Y cuando en alas de esperanza pía 
Suba tu mente al trono del Querub, 

Escucba y esos mundos la grandeza 

Te cantarán de su creador divino<$ 
Purifica tu vista*..... y ia deslino 
Leerás tal vez en su esplendente luz. 
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6. 



Ño busques al Etei'no en negros muros ; 
Búscalo en la florida primavera ! 

Y cuando mires la natura entera 
Regenerarse por sublime amor ; . 
Cuando al sol las montañas besar veas^^ 
Que entre mares y rocas se deslizan , 

Y aspirando la luz , se fecundizan 
A su rayo yiyífíco , creador ; 

Guando en las hojas del naciente árbol 
Silben las brisas su clamor sonoro , 
Las mariposas de carmín y oro 
Sobre adelfas sus alas plegarían : 
Del aura el beso beberán las flores^ 

Y cuando el cielo se retiña en grana. 
Como una esposa en su primer mañana , 
Lánguidas en sus tallos se alzarán. 

V 

Ir cuando bencbldo de delicia y vida 
l^e bañes en tan pla'cidsT dulzura , 
Niega entonces á Dios , y la natnr» 
Te lanzará su justa maldición. 
Mira y adora ! su brillante gloria 
Desde el abismo basta los cielos llega ^ 
Que si orguUosa la razón lo niega , 
Lo revela do quiera el corazón. 



Salvadoii Bermudéz db Castro^ 
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PBEOCIIPACIOHES. 



c 



lüAUDo tratamos de examinar las preocupaciones de los 
pueblos, no suele bastar la mas esquiska diligeiicia para 
sacarnos del laberinto de congeturas y de ideas contra- 
dictorias que presenta esta parte de la historia del género 
humano. ' Quedan muchas veces burlados nuestros ardientes 
deseos de conocer las verdades útiles, precisamente cuando 
mas satisfechos de nuestras investigaciones , nos vanagloriamos 
de haber encontrado el secretp que las encierra. No es ^n ver- 
dad lo mas difícil descubrir, conocer y probar la existencia 
de las preocupaciones y los chocantes absurdos en que suelen 
fundarse; ni tampoco señalar sus efectos perniciosos, consi- 
deradas bajo el aspecto que las hace mas ridiculas ó repren-> 
sibles. Por el contrario , desde que la filosofía llamó á exa- 
men todas las instituciones y creencias, y se empeñó en bus- 
car la razón de las costumbres admitidas y sancionadas eii* el 
transcurso de los siglos, ha sido esta la tarea frecuente aun 
de los entendimientos mas vulgares; pudiendo decirse, que 
nada se ha escapado al espíritu investigador y á la solícita in- 
quietud de los que la emprendieron. Empero conocer el ver-r 
dadero origen de estos fenómenos de la historia moral del 
hombre, sus causas primitivas y accidentales, el grado de in- 
fluencia que egercen en la conducta de los gobiernos , en la 
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de las masas y en la de los individuos; y sobr« lodo determi— 
nar los medios capades de corregirlos sin ningún riesgo, ó de 
modificarlos en beneficio de la especie humana , ó de una por- 
ción escogida de ella; he aqui la empresa ardua, la obra di- 
fícil, la piedra del toque, por decirlo asi, de los grandes ta-r 
lentos y de los genios afortunados. 

En efecto: desde que para mayor confusión de la* razoa 
humana se advierte con sorpresa que una gran parte de I»8 
obras maravillosas y estupendas que dan idea del poder y de 
la inteligencia del hombre debieron su origen á ideas absur- 
das, á costumbres extravagantes y ridiculas, y á los esfuer- 
zos de un fanatismo- ciego é intolerante; y desde que {)or otra 
parte se observa lo estériles é impotentes que han sido mu- 
chas veces los consejos de una razón ilustrada, las reglas de 
una justicia recta é imparcial y los sentimientos mas honestos 
y ajustados, se comprende toda la dificultad que esta materia 
ofrece y la importancia de que se trate con la mayor circuns* 
{lección y miramienlo. Los raüouineoJbQS. que? coaseirvaa k me*- 
movia de Isa lapuleiicia y del genio empve^dedqr dii loa, cgip^ 
cios; ks eaipnresa» miUitases y^ ki aAltificiiiisa^ pQj^tica qur pro^- 
poratonairofi' á los. rcHmuQs el daminio^ del mund^ai y ua luiaK^ 
bre gkiioso y perdnrabk; lo» g^mndea oíoiviroiamos que en 
k>s tiegikpo9 raoMkrnos; haiit laiv^^o- á puebka ««teros a» k 
carrera á» la& reacciones, faoiUtái^dokst la peasioa de saendir 
el yogo pesado de snsí opreaon^s^ y en fi^ii( otros inattmearahles 
»»eesos que eaiplican la aUenacion de las o^íoik^ y I9& ikícl- 
st^od«s de k» civU^izaeion ,. oGreeefi egi el (o«do an Qoi^fcjiíialQ de 
causas cuyar significacioni ¿ iaHuMcia estó muy kjas de; la que 
corresponden á Ia¿ verdad,. e»()l¡cad^ por ú- kogitag^ aai^uiml 
y 8eiicilh>«i|uq le$e».prapio«.l<&iixiagjaAaion aüweqJladaiQoa ks 
iiustooestde Ibs. sentidas, y oaa las. especatizas rifi»ieuas:.y ftilar- 
oea en q»e ftuctoa: a uestco- cavazón:, ha aido y asi Qfdiii«rá&« 
mente el manaotial inagoiaUe d^e t»0} prodigioso^, aooateci*- 
mienio» y eoMpcesas atcevidas* Si laa fábulas; esL qjtae- es^ ea^ 
Tueka el orígitm dolos. pjusUos, se refi^i^n^á al^pisnos benüos* 
cayo^vtvdaidana eatácieE se aáWi&m pos enrejad titmbks& de 
k' distancia y las.íoveQeíbneside k, poe^a, estos híM^hos pisne- 
ban< al observador y al filósofo, q^ue sin. aiopellas ilusiones la 
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especie humana no hubiera entrado en la c&rrera cíe la civili- 
zacion; ni colaocido las ventajas de las sociedades políticas, 
ios encantos de la pz y el dulce sentiniiento del amók* á la 
{latría. 

Bista esta bl'eve indicación para cobcíüi^r que caben en es-« 
, té punto grandes errores y equivocaciones peligrosas. La niá-^ 
ybr parte de las c/ue sé padecen sok una consecuencia uatií^ 
ral del descuido con que se mira el conocimiento del hom*^ 
bre, euándo se traU de poner la mano sóbrb stfs obras, ó de 
dar diferente giio^ á' siis opiniones. Todatfa se ignoran muéhas 
eosas acerca del cabácler dominante de lá especie humana ^ del 
origen y de los fenómenos de sus sensaciones , y de los iñóv^i^ 
les que le determinan' á mbrar en sus diveri^os estadoi; nr tam- 
poco se han calculado bastante las fuerzas de la razón en lu-^ 
ehli con Ms fi!ieirzas dé los sentidos y de las falsas impresiones, 
especialmente cuándo estas llegan á vigorizarse coíi el hábito 
y el egempló. De está ignorancia parten ala vez los eJCtráVíos 
de una necia credolidad y de un C3¿cravagante pirronismo^ 
extremos que prueban en la misma .pro¡)brcion de su distan- 
cia la facilidad con que el hombre suele ser arrastrado por 
los vicios que condena , en el^acto n^ismo'de consagrarse á los 
anatemas ó^ á las declarmacioués. De aquí es que desconocido 
el poder de la ratón /s«f toniáu sus preceptos aislados por 
otros tantos cánones de conducta, como siho fuera ló más pe^ 
ligroso set>arar de los juicios que aquella forma' el poderoso 
elemento qbe debe eniraf en todas \á^ conibi ilaciones; es á sa- 
ber, la fuerza y autoridad de los hábitoé fundáfdos en U 
constitución orgánica Útí los sere^ y dé las sociedadies y en laá 
demás causas qué ios producen y maritienén. 
. De Id dicho se infiéte'que no es un ásütitd estéril ó de m^rá 
curiosidad el elámen'filoéáficó de las pre6ch(iácionéá, princi- 
palmente ahota que la^ sociedades ttib'derñás han recibido el 
grao movimienlo qtte 6e anuiícia como prectii^so'r de la civiliza*- 
eion y de la felicidad. Conviene nd dejarse Itevar en está materia 
de las opiniones exctusivas, yconVienépára élló estudiar aquel 
poderoso agente dé tafiios iiechos grandes, y de tablas y tan 
próáudciadasresisieotrias, á fin de lograr en últim'ó resultado 
que nuestro entendimiento coi^ozca la extensión y los términos 



de tu pocI«r , y que no se abandone ciegamente á proyectos 
balagúeaog é iropotibles. Asi conseguiremos desterrar errores 
que cunden y se arraigan sia advertirlo; ilustrarnos acerca de 
lo que es fácil y hacedero en este punto , como de lo que no 
está á. los alcances de la inteligencia ; y por último señalar el 
anchuroso espacio que á esta se reserva , para que combinada 
pon la prudencia saque el fruto debido á las Lecciones de la 
historia , de los raciocinios de la filosofía , de los documentos 
de una sana política, y de los principios de una reÜgioii pro^ 
.tectora de los derechos y de la digninad del. hombre. 

luútil es buscar la causa original de las preocupaciones 
fuera de nosotros mismos; sin negar el influjo que en efecto 
tienen para crearlas otras causas exteriores, es cieno que to-» 
das ellas serian impotentes, sino favoreciesen su desenvolvi- 
miento nuestra misma organización, la Índole de nuestra 
existencia y las circunstancias todas que influyen de nuestra 
parte en la precipitación ó en la falsedad de los juicios, Dis— 
[tuesto el hombre á sentir antes de pensar \ propenso natural*- 
mente á la imitación mas bien que al raciocinio, se ve arras*- 
^ trado muchas veces por las primeras impresiones , y entregado 
á las consecuencias de la irrefle^n y de los instintos. Verdad 
es que no siempre serán contrarios á la razón estos juicioa 
formados sin el examen de sus* necesarios elementos; pero 
también lo es que cuando aquella no ipterviene en sus fun- 
ciones mas augustas, que son las de juzgar , es casual el acier- 
to si se consigue, y que ordinariamente seráu consecuencia 
de la precipitación grande^ errores y preocupaciones lastimo- 
sas. Dejando á un lado las cuesiiones psychológícas que desde 
Aristóteles y Platón hasta Auestros dias excitaron la curiosi- 
dad y probaron el ingenio de los filósofos mas célebres, np 
hay duda que en todos los sistemas y combinaciones hay cier- 
tos hechos innegables que , si bien no explican todas las con- 
diciones de nuestro ser, descubren á lo menos las causas cons« 
tantea y sensibles de los errores. No puede negarse , que colo^ 
cados en la escena del mundo, entre la multitud de obgetos 
que hieren nuestros órganos, afectan la imaginación y ponen 
en egercicio nuestra sensibilidad , nos hemos de^ver seducidos 
repetidas veces por las ilusiones que circundan. nuestra existen- 
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ci«* Este becho, tan cierto como terrible, no permite que nos 
entreguetnos á la lisongera esperanza de que el género hu* 
mano admita una reforma profanda y radical que le preserve 
de los juicios precipitados y engañosos; porque mientras sea 
iDcoolcstable el imperio quo tiene sobre nuestro espíritu, á 
lo menos en circunstancias dadas, el artificio de la organiza^ 
cion y el poder de los obgelos externos, y mientras lo sea 
también la observación de que para sentir no se necesitan los 
esfueraos, la costumbre, el esmero y la abstracción que para 
disourrir y juzgar, las masas recibirán tarde y quizas inopor- 
tunamente el benéfico influjo de la verdad fundada sobre la 
razón austera é incorruptible. Los hombres sabios y desfureo- 
cttpados serán en tan eorlo número, coma lo es el de los que 
hacen al entendimiento el sacrificio de sus errores y pasiones, 
y tratan al mismo tiempo de evitar los supersticiosos homena- 
ges que otros rinden á la razón, haciéndola intolerable. 

Ghi estos antecedentes se viene fácilmente en conocitnien*- 
to de que el género humano, considerado en los individuos y 
en ftus divepsas asociaciones, no puede libertarse do la triste 
necesidad » que se halla sujeto, de incurrir en preocupaciones 
numerosas^ como también del peligro de que las unas sean 
ordinariamente sustituidas por otras, á proporción de la mis- 
ma vehemencia con que las primeras son descubiertas y des- 
echadas. Por manera que la pretensión de los que aspiran á lo 
contrario, es solo disculpable por la ignorancia en que se ha- 
llan de las innumerables causas que lo impiden ó lo dificul- 
tan; siendo preciso para que lograsen su deseo, que cambiase 
toda la escena , y que así los obgetos sensibles coiño las leyes 
á que están sujetas las percepciones, recibiesen una reforma 
positiva, esto es, que el hombre fuese un ser distinto del que 
es ahora. Esta pretensión es por el contrario nueva fuente de 
mayores equivocaciones, y otra causa por la que la suerte de 
la especie humana no es como pudiera , mas próspera y ven- 
turosa« Porque mientras ese ciego afán lo intenta todo y todo' 
lo pretende reformar, sucede que confundiéndose unos con 
otros los obgetos, hs miraá y las intenciones, el espíritu pier- 
de la ruta y se avanza por caminos extraviados á nuevas ideas 
y á juicios mas falaces y caprichosos. 
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Hay sin embargo una diferencia entre Us preocupaciones 
que afectan á los individuos aislados y las que Teinan en las 
asociaciones ó comunidades: en unas y otras son muy diversos 
su poder y sus resultados. Las primeras, propiamente hablan- 
do, no pasan de ser unas ideas ó conceptos formados sio exa- 
men y reflexión, en las que al paso que ciertas eircanslaocias 
influyen en que se formen y dese,Qvuelvan , couciirren otras 
muchas á liacerlas desaparecer mas tarde 6 mas temprano, 
según la disposición de los individuos, y la e&»oia de los de^ 
mas agentes que.á ello contribuyen. Aunque cada hombre se 
halle ntS^turatmente dispuesto á recibir y acoger ciertas impre-^ 
sipnes, y sebienta inclinado á dar preferencia á determinadas 
opiniones ó errores, en proporción á su temperamento, á su 
9,rganizacion y á sus costumbres; con todo eso, hay muchas 
cosas que suelen pox el hecho mismo y en igual proporción 
obligarle 9 que renuncie á elidís , como -frecuentemente lo re» 
rifica; de donde resulta que lejos de Bjarse y de hacerse du- 
raderas en los individuos, cambian en cada edad y en cada 
situación , bien que succediéndose. por lo regular unas á otras 
y arrastrando á cad^ uno de e)los hacia los obgetos y deseos 
que excitan y fpmentsin. No sucedo asi en las que afectan á 
lias sociedades: en estas Ips individuos no han concurrido de 
propósito á formarlas, antes bien puede decirse que se miran 
insensiblemente dominados por ellas; que las han recibido co-- 
mo gage de la asociación , y que diariamente se halian sujetos 
á su iníluJQ y prepotencia. Porque si es cierto que tenemos in-' 
teres en volver sobre nuestras propias ideas, y en ser mas 
s^entps y cuidadosos respecto á las que tienen íptima relación 
con nuestro t>ien personal ; 00 spc^de lo mismo con las opi- 
niones y qre^ncia^ generales á cuy^ imitsicioq y conservación 
nos sentimos naturalmente indinados, por n»as supersticiosas 
y extravagantes que parezcan. Para abandonar estas ideas co- 
munes, para resisUrlas ó conculcarlas , seria preciso exponer- 
nos al peligro de s¡ngularÍ7.arnos con todas sus terribles con^ 
secuencias : cpsa que requiere un ánimo, vigoroso y esforzado, 
y un convencimiento especial y profundo del error consagrado 
y de los males que. ocasiona. Para no o^rar asi, la mayor par- 
te de los hombres encuentran un egemplo antiguólo moderno 
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que justifica su confianza y promueve su aquiescencia ; y la 
mayior parte experimenta, sin sentirlo, el predotninio que 
egerce el hábito de obrar y de ver obrar constantemente de 
una manera determinada : lo cual tiene una fuerza invencible 
para hombres débiles, crédulos é ignorantes en quienes lá ra- 
zón es muy inferior al imperio de las costumbres generales y 
de las ideas y creencias en que se fundan. He aquí la causa 
verdadera de que el género humano conserve por tanto tiem- 
po sus preocupaciooes, haciéndose esclavo de ellas ; y de que 
cuando á 'duras penas y á beneficio de los esfuerzos combina- 
dos de ios sabios y de los gobiernos, se logra que algunas se 
destierren, tocamos inmediatamente en el peligro de incurrir 
en otras , que aunque de diversa índole , van insensiblemente 
conquistando el corazón y el entendimiento. 

Con estos antecedentes se explica sin violedcia la causa 
verdadera de que sea mucho mas difícil destruir ó cambiar las 
preocupaciones admitidas en imperios de mocha extensión y 
abundantemente poblados, que en los estados pequeños epi 
que es mas corto el número de- habitantes. En aquellos cada 
uno de sus individuos encuentra respectivamente mas egem- 
píos que imitar , mas autoridades que respetar y mas peligros 
que precaver; siendo por consiguiente mas eficaces y numero- 
sos los motivos que les obligan á continuar obedeciendo las 
opiniones establecidas. Por la misma razou son mas escasos y 
difíciles los medios para llegar á dudar de ellas, ó para atre- 
verse á desecharlas. De donde resulta que en estos grandes es- 
tados adquieren con el tiempp una fuerza prodigiosa , y se ha- 
cen hasta cierto punto invencibles y de hecho muy duraderas. 
El Oriente , cuna de las supersticiones mas chocantes y ofen- 
sivas al buen sentido, ofrece en la inmovilidad que caracteriza 
á los imperios dilatados una prueba incontestable de este fe- 
nómeuQ y de su causa, como también de lo tardía y penosa 
que seria la empresa de estirparlas ó de corregirlas. 

Por los mismos principios se puede asegurar que los esta- 
dos pequeños se hallan mas dispuestos que los grandes á reci-« 
birlas y establecerlas; mediante á que basta un menor número 
de causas para que se desenvuelvan y propaguen, y á que es 
también menor el número de las resistencias. Necesario es que 
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la imaginación de todos reciba una impresión igoal^ y que 
los obgetos choquen de una manera fuerte y constante^ para 
que exciten un asentimiento común y produzcan una opinión, 
única y estable: y esto se verifica siempre con mucha Ientitu<lt 
en donde son muy diversos el temperamento, el carácter, la 
educación y capacidad de los individuos. 

Esto nos lleva naturalmente al examen de las demás cau- 
sas accidentales , mas ó menos duraderas, que en unión con la 
causa primitiva y esencial de las preocupaciones, fundada* 
como se ha dicho, en la organización del hombre, contribu- 
yen á su propagación y fomento; porque solo conociéndolas es 
como podrá establecerse la verdadera doctrina en orden á las 
reglas que deben conducirnos cuando tratemos de juzgarlas, 
de modificarlas, ó destruirlas. En general puede decirse que 
todo cuanto obra fuertemente sobre nosotros, es propio para 
conducir y detener á. nuestro espíritu en una opinión mas ó 
menos justa, mas ó menos provechosa: y como s^in tantos los 
obgetos, ya físicos ó morales, que interesando nuestro cora- 
zón y nuestros sentidos, tienen la virtud de excitar á el hom«- 
bre y de presentarle ideas fuertes y seductoras, serán cierta- 
mente muchas las causas, ora semejantes ya diferentes, de los 
juicios falaces y erróneos que constituyen el fondo de las 
creenciafs generales. 

Unas veces las veremos nacer de las afecciones mas vivas 
y constantes del corazón humano. Nada mas natural que, 
amar , respetar y obedecer á los autores de nuestra existencia: 
innumerables lazos formados por la ternura, el cariño y los 
beneficios ponen á los hijos bajo la absoluta dependencia de 
sus padres, que son para ellos los inmediatos agentes de/su 
felicidad, y se presentan á su imaginación como los únicos 
creadores sensibles de su ser y de todos sus goces. Nada se» 
ifiega, todo se sacrifica á la autoridad amable y protectora; 
que, fundada sobré los títulos mas sagrados de la naturaleza, 
el amor , la gratitud y la necesidad , adquiere una fuerza ir- 
resistible, y se desplega sin obstáculo sobre todos los que se 
hallan sometidos á su influencia. De aquí proviene que olvi- 
dando insensiblemente sus derechos naturales, que no vivien- 
do apercibidos acerca de su importancia y dignidad, se acos- 
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tumbran.inadTertidameiite los hombres á una sumisión ciega 
y pasiva , y se reducen de hecho á ser instrumentos de cual- 
quiera otro poder que, sin presentar titules tan legítimos, sé 
reviste de sus apariencias engañosas, y cautiva la voluntad y 
la obediencia. De este primer error no hay mas que un paso á 
la esclavitud y á las funestas consecuencias del despotismo y 
la tirania , que teniendo su cimiento en nuestro corazón mal 
dir^ido y en nuestras necesidades mal calculadas, no permi- 
ten que se desenvuelva y rectifique el sentimiento mas intimo 
y mas noble de nuestra existencia* 

Otras veces las preocupaciones se hallan como apegadas en 
el fondo de la constitución social , tomando el carácter que les 
dan las circunstancias particulares de cada pueblo. Nada ame- 
naza ni perturba tanto á las sociedades , como las invasiones 
de enemigos estraños ; y nada^ parece mas grande á los ojos de 
un ciudadano , que prodigar su sangre por la salud de la pa- 
tria: sentimiento que, formado por las ideas del valor y del 
orgullo nacional , se robustece y afirma con el egercicio y la 
victoria* Pero de este principio noble y elevado al uso que se 
hace de él y á las costumbres, que son su consecuencia, hay 
una distancia grande. La gloria de las armas llega á obscure- 
cer y menoscabar todas las demás glorias, dejando secarse las 
fuentes de otros placeres y de otros dones concedidos al hom- 
bre, y dando á los pueblos un carácter de rudeza y de bar-, 
barie que no corresponde al destino mas noble para que han 
sido formados. Las empresas militares y el espíritu guerrero^ 
cuando llegan á hacerse exclusivas en los pueblos, exigen un 
cierto orden de leyes y de costumbres, cuya tendencia sea 
ahogar ó postergar todo otro sentimiento: por eso en JEsparta 
los ciudadanos inmolaban todas sus afecciones y placeres á esa 
gloria muchas veces estéril y nociva; y por eso, desnaturali** 
zado allí el corazón humano, oorriai^ en pos de una felicidad 
ficticia con el afán mas supersticioso é intolerante. Nada man- 
tiene tanto el valor como la guerra , sobre todo si se hace por 
intrepidez mas bien que por astucia: y de aqui la preocupa- 
ción de que sea una infamia volver la espalda al enemigó, ni 
aun para vencerle. Los germanos ponian toda.su gloria y tam*- 

bien todos sus placeres en sus armas: estar sin ellas era una 
TONO 1. 39 
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mengua; no ias abandonaban ni aun para descansar, ni ta! 
poco en sus banquetes , reuniones y jnegos; y era el colmo de 
la vergüeacta no lavar sus injurias en la sangre del enemigo, 
para los guerreros que marchaban ó debían marchar siempre 
con el instrumento de su venganza. 

Una idea equivocada, nacida tal vez de un aocideale ca- 
sual, y envuelta en algunos principios y ceremonias religólo— 
sas, fue también entre los germanos y los galos origen de una 
superstición , notable por el contraste que ofrece con las <m>s— 
lumbres de otros países. Creian que faabia en las mujeres al- 
go de divino, y les permitían abandonarse al entusiasmo na- 
tural y propio de este sexo en la espesura de los boscfues que 
eran para ellos el santuario de la divinidad. Por esta causa las 
respetaban siempre aun en medio de su barbarie, y llegaroa á 
idolatrarlas en la primera época de su civilización. Este sentí— 
miento, una vez formado, no se pierde jamas; y á pesar de 
su origen, él fue el que, modificado por el tiempo y por los 
sucesos, dio nacimiento á las costumbres caballerescas des— 
pues de la destrucción del culto salvage y en un nuevo estado 
de la sociedad. 

Los conocimientos adquiridos y los errores reinantes sir- 
ven también de motivo ocasional en algunas épocas, para que 
se propaguen fidsas opiniones. Los caldeos, dedicados á la ob- 
servación de los astros, penetraron en el conocimiento de al- 
gunas partes del orden natural; y descubrieron, aunque im- 
{)erfectamente, las relaciones en que se hallan los movimientos 
del cielo y los acontecimientos de la tierra. Desde entonces 
todo lo pretendieron explicar por el influjo de los fenómenos 
celestes , y el bien y el maU solo fué á sus ojos un resultado 
necesario de aquellas relaciones: de donde nacieron grandes 
errores y la doctrina de los buenos y malos días , que propa- 
gada por las demás naciones, dio lugar á una plaga de falsos 
temores y de ridiculas esperanzas. 

Otras veces las preocupaciones nacen y se conservan bajo 
la diversa influencia de los climas. En Oriente un cielo brillaa* 
te y despejado, una naturaleza lozana y risueña, condenan los 
cuerpos al reposo y elevan los espíritus á la contemplación. 
En el Norte un cielo dspero y nebuloso, una naturaleza sal- 
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^^ge y árido, un temperamento rígido y fuerte obligan &l 

hotnbi^e á traba^ duros y penosos. Por lo mismo en estos 

paises tan diversos deberán ser diferentes las ¡deas y las pasioe 

nes dominantes. En Oriente pulularán las sectas, las disputas 

y las creencias acerca del aloEía y demás espíritu^ ; se explica-* 

rán :los principios de las acciones; se dará razón de todos los 

sucesos físicos y morales, y tendrán patronos y defensores to^ 

dos los errores y sistemas yias mas extrañas concepciones. En 

el Norte los egercictos del cuerpo llevaran la primacía á todos 

los deroas, y recibirán el principal honor. Y si bien el influjo 

benéfico de las luces podrá modificar grandemente estos ca-- 

ractéres originales, sin embargo llevarán sietppre sobre si las 

señales disliniivas de su constitución natural. 

^ La reuniqn de varias circunstancias especiales, que se pre- 
senta una solfi vez de tiempo én tiempo, puede bastar para 
que se formen y propaguen otras que duran por espacio de 
moolios siglos. En un tiempo antiquísimo cuya memoria se lia 
transmitido únicamente por medio de las tradiciones , las mu— 
jenes de Jos indios fueron acusadas de que envenenaban con 
frecuenta, á .sus maridos. «Utra de ellas que quiso perecer so-^ 
bre la hoguera' del suyo, para justificarse de esta vergonzosa 
^cusaoioa, dio lugar á que las demás fuesen seducidas |x»r 
este heroico fanatismo ; resultando de aquí , que consagrado 
como uú deber, como un honor apreciable, el horroroso sa- 
crificio de la. viuda, se generalizase y perpetuase uno de los 
usos mas atroces que lamenjta la razón huolana. 

Un pensamiento^ maligno é ingenioso puede también ser 
suficientepara que* un pueblo entero dé á sus juicios el rum- 
bo mas singular y equivocado^ Supongamos que la galantería 
inteala todos los medios que están á su alcance para ganar el 
corazón de las mujeres, y para. hacer que desmerézcala sus 
ojpsel pbgeto de sus caricias: la burla, el chiste, las maneras 
insidiosas y las acusacioiies ma^ voluntarias jugarán como pat- 
tes principales en la complicada máquioa de las conquis- 
tas. Pues bien: en el pueblo en que esto suceda , se hará sin 
temor al marido responsable de la mala conducta de su espo- 
sa; la cual no harifi traición á sus deberes, si aquel hubiera 
sabido inspirarle el carino que asegura la fidelidad y la con- 
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secoeocia* De esta e&trafta manera de discurrir resulta 
caea sobre el marido los tiros de la maledioencta , coav 
dose en afrenta su desgracia , precisamente por supcmerse 
sa de ella los vicios de su carácter , ó los defectos de sim 
na. Esta injusticia encuentra fiícilmeute apoyo y sobrados 
defensores, á quienes im[iorta poco hacer, á costa de la -rerdad 
y del honor de los maridos, el bomenage mas noble que 
ciben á un sexo que tienen la complacencia y el honor de 
dttcir. 

Bastan estos egemploSf entre otros muchos que pudieras 
citarse, para que se forme idea de las diversas causas que 
obran sobre los pueblos, perturbando ó corrompiendo el sen- 
tido común, y creando las fábulas, las opiniones y las <M>stnm«> 
bres que constituyen su creencia. De los pocos que aechamos 
de recorrer , se saca el convencimiento de que pueden nacer 
de una ó de muchas causas reunidas; de que estas pueden ser 
buenas ó malas, viles ó sublimes; de que ya unas pueden des- 
envolver las virtudes y condiciones del individuo, alterando ó 
absorviendo las del ciudadano, como desplegar inmensamente 
el principio social , obscureciendo y apagando las inspiracio*- 
nes y sentimientos naturales; de que algunas de ellas pnecfen 
ser buenas y útiles en un tiem)x> , y malas y dañosas en otro; 
y por último, de que las mismas que sirven para dar virtudes 
á un pueblo, producen en otros vicios y desastres. El estudio 
de estos diversos egemplares, de sus motivos y efectos, es sin 
duda uno de los mas provechosos, y encierra, como á prime- 
ra vista se descubre, la teoría completa de las ciencias que 
tienen por objeto al hombre, constituido en sus diversos esta- 
dos, y considerado en todas sus relaciones. 

A pesar de tantas causas exteriores, cuyo poder es tan va- 
rio, hay una perenne é invariable, sin cuya existencia nada 
podrian aquellas. El fondo del hombre, como d ¡ge al príoci- 
pió, es el que le condena á las preocupaciones, y el fondo del 
bombfe no cambia jamas; pero siendo diferente su poder so- 
bre sí mismo y el de la sociedad sobre sus individuos, según 
que lo sean las épocas y las circunstancias en que seegecc;e,' 
no será ageno de este lugar discurrir, aunque sea ligerameD* 
te, sobre los medios que sirven para destruir ó alterar sus 
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eCeclos; y sobre la& reglas que debe lener en cuenta el legisla- 
dor, siempre que se proponjga reformar las que existen, crear 
otras nuevas , y encaminarlas todas hacia la grande obra de 
meforar y asegurar la suerte de los hombres. 

Primeramente debe tenerse en consideración que los tiem-* 
pos mas favorables á su desenYolvimietito son los de la bar- 
barie. En ellos, desprovista la razón' de las luées que suníinis- 
tran la experiencia y los desengaños, débil y desconfiada, son 
gobernados los pueblos por un corto número de fuertes im- 
I>re8tones cuyo poderes irresistible: de donde nacen á la vez 
sus leyes ^ sus costumbres, sus conocimientos y sus preocupa- 
ciones. Al contrario los tiempos en que su imperio se debilita, 
son los que consiguieron el beneficio de una superior ilustra- 
ción; porque elevándose el entendimiento sobre la esfera de 
las comunes opiniones, somete á discusión todas las cosas que 
son materia de ella, se resiste á dar su asentimiento á las 
ideas producidas por aquellas fuertes impresiones; ideas que 
dominan sin ilustrar, y se revelan contra las costumbres que 
I)or tanto tiempo los tuvieran subyugados. Los espiritus de se- 
gundo orden y los que succedené los primeros participan, 
aunque mas tarde , de aquel movimiento; y poco á poco llega 
á formarse una segunda opinión contraria á la primera , que 
espera solo una coyuntura para significarse y recoger todos 
los sufragios. 

Los tiempos en que producen el bien , ó en que evitan una 
gran suma de males, son aquellos en que creadas ó propara- 
das las preocupaciones por un legislador sabio , son el resulta-^ 
do de una combinación profunda y feliz, que conduce >á una 
naciQQ por el camino; que mas le conviene. A este proposito^ 
bueno será tener presente que fuera de las generales á que se 
hallan expuestas todas las- naciones, cada una lo eKlá especial-' 
mente al influjo de las que mas suelen dominarla; como, igual* 
mole que en cada forma de gobierno. se necesita del apoyo, 
mas firme que todos los deauís, de ciertas opiniones propias 
que forman Ja creencia política de. los subditos y la garantía' 
mas segura del orden y de la justicia. Efeoiivamente las su** 
persiiciones que oprimen al entendimiento, no dándole lugar 
áque se dilate por la esfera de las verdades que interesan al 
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homlMre y á la sociedad « seráo muy á propósito para maoteoe 
y perpeluor la suiniaioh ciega y servil ea los gobiercic» desp» 
licoe, y a^U teodr¿ii su'vei^dadero destino; mientras qoe k 
que nacen del entueiasroo patriótico y ardiente q^ae desphp 
en nosottoa el amor' á la libertad y i la gioria, -s^án mai 
oporiBnaÉ, ó menos eBiraSaa en lo¿ que se baila» regidas por 
las formas representativas. El puder de ciertas ideas, más ¿I 
nenos^ falaces y seductoras « es -incaloulable; y solamente se 
admira' en losf liecbos'' portentosos que se bailan* ooassg*nada 
enJa historia del bombre y láde las naciones, priacipslmeB* 
te cuando aquella refiere las roToluoioáes que naeieron bajo 
su intloencia. 

Los tiempos en qué causan daños posití'voav sen cuando 
degenerada* por si mismaa pierden su^ primiliva energía ^ ó 
cuando grandemente modificadas por- nueva» ideasry oeotura- 
bresr\ vienen á reducirás á ri.dieula» anffgu«^Ua#f que no 
mereciendo el respeto* «i la a^uieéOencia ^ lo» boidbros ilus- 
trados, egercen úriioamente s6 dominio en alfUnaa clases, y 
cesaddo loé *bu«n6s efeetoa* que pudieron -{ifodtKlir en otro 
tiempo', imerrempen- la tnaicha geneial, J sois sirtes pan 
mayor «desorden, confusión y embsrais.' 

Aun^e naturales < al bcmibre^y eósdueemea algunas de 
ellas al logizo de fines especiales ,;e» indudable que las preo- 
cu|)aciones sé hallan en todo tiempo bajo la direcéion'de loé 
legisladores y. de los gobiernos: mas no oomo quiera, sino 
baja uno díreebíon pruclento y previsora, qbe disponiendo de 
los sucesos «que les dierOU'eaistenoia y autoridad, los péogá 
en el caso W mantenerlas', ó dé combatirlaa. Para eUo hay 
vná reglar tan siáiple, como toMible^ que bien entendida y 
aplicada les^ proporcionará «I tnedio -seguro de *a|>reciarlas; á 
saber j' en inpiwBlligar si se> baUaa* fúB<fedai» en lo que hay de 
b(teno,ó<en'la qne'báy -de^malo «n la naiuráleí¿a hamaaav 
en'elórdén social', «» las* consiitueieneá particulares, ó es 
cuaksqiuiora otros prisoipio^; como* igualmente si* hay.cone-^ 
xibn entre ias causas quo'hul»ies6n contribuido á su fdiíma-* 
cion/y entre los efectos á qué sé etlcammán, ó' que á legis-* 
lador ' pretenda promover por m^ió tie ellas* 

Por consiguiente , consideranfdo las épocas* div^lsas de la 
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sociedad , el carácter e&{iccial de la na<^on á qnien se dirijan, 
y las miras que se propongan los legisladores*, tendrán obli- 
gación de establecer de propósito ciertas preocttpacidBte , de 
modificar otrass, ó de estirparlas* 

Cuando pretendan y se hallen en el caso de establecerlas, 

no bastará qoe lo quieran sin razón suficiente y á la ventora: 

es oaenealea que se bailen reclamadas por una necesidad ter» 

minante y per no principio de cosTeniencia pública , á cAyd 

IKider áá» todo aometet ae. Entonces diestros y preyisores prcn- 

corarán q«e se bailen em relación con las pasiones y los déseoé 

inseparables del coorazon del hombre y coo la oonsffitacTon del 

Estado, y proeorarán desvanecer todo lo qué puieda oponerse 

á su establcóvttnUo y áaaacion. Si consiguen mi obgeto, íén^ 

drátt en días los nediaa mas eficaces y poderosos de realizar 

sos benitas pensamientos; al pasa que si no cor^esfiéoden á 

siifi propósitos 9 safriráo^ la penar de su ignoraaeia y de ser ím-* 

precisión] en nisxas. y mas graves calamidades que laá que in-^ 

tentaron! avilar. 

Cuando se propongan: modificarlas* necesitan, sí cabe, de 
mayor cautela y circunspección : para esto toda faafbilidad ei 
poca. Porque el espiritu nacional de un pueblo , como forma- 
do por el conjunto de varias sensaciones, que aunque diferen- 
tes se fdentifican con el tiempo, puede decirse que es todo de 
una pieza, como se explica un sabio, y no permite fácilmente 
que se rebaje ó disminuya la materia constante de sus propios 
afectos, placeres, esperanzas y adoraciones. Los términos me* 
dios le son desconocidos: con la mayor decisión todo lo honra 
ó desprecia , todo lo rechaza ó adopta. Servirá en este caso el 
estudio de las causas que dieron origen á las preocupaciones, 
el de la fuerza que tenían al tiem[)o de su creación, el de la 
que han adquirido ó perdido con el transcurso de los años; y 
sobre todo la distancia á que se hallen respecto á las nuevas 
¡deas que puedan modificarlas. Con vista de estos y otros an- 
tecedentes, en cuya elección tiene tanta parte la fortuna como 
el talento, deberán ir dando á todas sus disposiciones aquella 
dirección esquisita que sin comprometer los primeros intereses 
del orden social 9 le faciliten al fin llegar al término de sus 
proyectos. 
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Para destruirlas cuando son conocidamente perjciciioiales, 
la tarea no es menos difícil j penosa. Es necesario eetuiciiar 
igualmente los hechos y opiniones de donde derivan , ó en que 
se apoyan, y su respectiva fuerza y significación; y después 
examinar qué medios serán mas proporcionados para obrar so- 
bre todos ellos, ó sobre cada uno. Deberán servirse unas veces 
de la ley y otras del egemplo; oponer y contrastar una opinión 
con otra, un uso con otro oso; emplear oportunamente el ia- 
flojo de la ilustración ; y por último aprovecharse de t€}dsís las 
coyunturas que la casualidad presente ya para debilitar las 
ideas y costumbres antiguas, ya para acreditar las nueras. 

Explicada asi la teoría de las preocupaciones , no tendre- 
mos el temerario empeño de arrancarlas absolutamente del 
corazón humano, sobre el que obran con tanta eficacia la 
imaginación y los sentidos, donde. tienen su origen primitivo; 
sabrán los gobiernos sacar partido de esta natural predisposi- 
ción del hombre , y ahorrarán al género humano una porción 
de males , hijos los unos del fanatismo y la credulidad , y los 
otros del prurito indiscreto de dejar al mundo sin creencias ni 
convicciones. 



í 



Miguel Puche y Bautista. 
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DE LA BENEFICENCIA PUSUCA 



EN LAS SOCIEDADES MODERNAS^ 



E, 



iL Gobierkio pi'esentó á las Corles en la últiiha legislatura 
un proyecto de ley sobre beDefícencia [íiiblica, que con algu- 
na» moc}iñ<?aciones aprobó la comisión del Senado, y babién- 

tlose in&ertaído en la Gaceta de Madrid. del ^4 y "^5 de julio, 
jOte ha sugerido esto la idea de provocar la discusión en cam- 
po mas dilatado que el de los dos cuerpos legislativos. Pero 
veamos antes qué se envende por beoeíicencia en las socieda- 
des modernas, ya que las antiguas no la practicaron ni co- 
i^ocieíon.. 

Entre los romanos^ cuyas leyes é idioma son la base de 
nuestra lengua y legislación , componían la* infíma clase del 
pueblo los esclavos, á quienes alimentaban sus amos ( Z)c»- 
mini) como los vendían ó donaban. Cubierta está la Italia, la 
JSuropa, todo el litoral del Mediterráneo de restos grandiosos 
.que atestiguan el poder de aquel pueblo-rey. Ciudades ente- 
ras sepultadas en la fria lava de los volcanes nos revelan to— 
«d<>s los detalles de la vida privada de los romanos, al paso que 
'nos asombran las ruinas de tantos palacios, sepulcros, tem- 
plos^ baños, acueductos, foros, y arcos de triunfo, monu- 
inentos de su vida pública. Subsisten en Ni mes y'Murviedro casi 
intactos y respetados por el tienipo los circos en donde lidiaba 
el hombre con las ñeras, ó moria á manos de otro hombre, 
y su lenta y dolorosá agonía era el delicado espectáculo de 
aquellos legisladores y moralistas que tanto veneramos. Pero 
ni un solo vestigio de hospitales^ de hospicios, de asilos para 
TOMO I. 4^ 
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el |K)bre, y ¿qué mucho? si el pobre no era tenido por hanv* 
bre : era una cosa {res in comercio posUa,) 

La culta Atenas adonde Cicerón enviaba á su hijo para 
que oyese á Crasippo, y cuyas lecciones expuso en sus in^ 
mortales oBcios, ni la ruda y belicosa Esparta, ni el Eg^ipto 
cuna de las ciencias, ni Cartago, ni otra alguna de aquellas 
naciones nos han legado honrosos testimonios de haber co- 
nocido la beneficencia pública. 

Las ponderadas leyes de Solón, de Licurgo, de las doce 
tablas autorizaban el parricidio si el niño era deforme , en- 
fermizo ó endeble, y no faltó quien propusiera acotar el nú- 
mero de hijas ^ condenando á muerte las que sobrasen. Ver- 
dad es que en algunas ocasiones la humanidad triunfó de la 
ley , y sin darles la muerte eran expuestos los hijos, no á la 
caridad pública, puesto que no existia, sino á la . casualidad 
de que í^guno los recog^iese y críase (i). Trajano, iint^ifio, 
y otros Césares impotentes para corregir tan escandalera aber- 
ración del ^espíritu y de las costumbres erigieron asilos 'pava 
lactar >esos expósitos á costa del público, qoe por-talo «e 
ilamaroD Ulpiartas^ (de Ulpio Trajamo) ó Faustinos (defiaos- 
iina^iesposa de Antonino Pió) 6 Manimeamos (:de MariMBea, 
madre de Alejandro Severo). Abolidos estos asilos en 'el Tei- 
nado de Pertinax, los restableció Gonstantíno ^f^üt •^parentum 
manus ú parricidio avertantur»^ ¡ bella moral ! 

Suponen algunos autores modernos versados en las<«ui- 
^üedades mejicanas que existían en aquellas regiones "M, 
Aoaikitac , en tiempo de la conquista , hospitales y otros «s- 
tablectmientos.de beneficencia; pero ni está <bien dU^tcida'^ 
do reste punto, ni dado caso que fuese exacto podrían re^ 
montar ^mas allá del siglo VII de nueisira era; «poea en 
que se presume que apareció en el país de los lAsleiqttQS'él 

(i) En tiempo de Juyeoal le exponían los ñiños cerca de loa Jagn» j|)|i»fi|iHj3rijJ 
gunaa madres cambiaban alli los suyos , como Atestigua el mismo autor. 

ttat fortuna improba noótu 

Arridens nudis infantihus, hosfovet omiuis 
I/wolvilque sinu , domibus tune prorrigit altií , 
Secretumque sibi mimum parat, has amát , his se 
Ingerit, atque smos rUhnr prodúdt abanaos 
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Budba Qaetzalcoatl , ú Hombre blanco^ legislador y moralista 
que desapareció con sus discípulos prometiendo enviar men- 
sageros de su casta y creencia , cuya tradición religiosamente 
conservada entre aquellos naturales facilitó al gran Cortés la 
conquista del imperio de Mote^uma en el siglo XVI (i). 

Es por (ai^to indudable que si antes del cristianismo se 
egercian los deberes deja hpspitaliddd cpmo sagrados, no se 
tenia la xx^as ligera idea.de caridad propiamente dicba, ni 
mucho menos de beneficencia. A la sublime mpral del evan- 
gelio debió el mundo esta importantísima reforma. A medida 
que sepropaga el cristianismo vemos nacer, difundirse, mul- 
tiplicarse los institptos y los actps.de ardiente caridad. Gran- 
dioso y consolador espectáculo por qierto ver á los apóstoles 
, desnudos y des9alzos,.con ^1 estandarte de la qrqz en. la ma- 
no, sin, ¿frmas, sin licuores y con , el solo ^der de su palabra 
. omi^ipol^nte .derribar las aras donde. hunieaba la sangre de 
las víctini^s humanas « quebrantar las cadenas del esclavo, de- 
cirle «er.es libi;e é igual á tu Señor» enseñar á las generacio— 
p^s, atónitas la ígujsildad de todos los. hombres delante de Dios, 
y. la fraternidad de todos en.J. C, levantar del polvo y de la 
.hun^iUacion A pobre ^ áecxx ¿l, los.reye^y magnates «ved ahí 
.yyestro hevmano, como vpsoj(riOs le. tratéis á él en la tierra 
::asi rereis tratados en el tremendo dia del juicio; y el Padre 
>.ttniver$al os retribuirá cien veces tanto por lo que diereis en 

..su4Pombre.» 

La papábala del rico avariento produjo mas efecto que los 
oficios de Cicerón ó los tratados de Séneca , leidos de pocos y 

«de ninguno practicados entre los alumnos de aquella vana y 
estecil escuda. ; El divino Redentor desdeñando el pomposo 
aparato de los discursos académicos expuso la.' moral con su- 
blime sencillez , la redujo á dos .únicos mandamientos ; dio al 

, precepto :él atractivo :dr.an)ático y poderoso de la acción, c¡- 



(i) La época de eaUura y citilizacion dfi aqaellot paises segon las tradicioües, 
moaaraeotos y geroglifioos examinados con la mayor detención, parece haber sido 
desde 667 a xo3i de nuestra cronología; peto el Budha apareció antes , y sos dog- 
mas religiosos , su horror á los sacrificios humanos , algunos fragmentos de cruces 
toscamente labradas, inducen á pensar que era un misionero apostólico procedente 
del Asia. 
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mentó el bienestar de todos en el privado interés de cada 
uno, j siempre á la regla iba unida la práctica y el ejemplo. 
Si sus discípulos predicaban la mansedumbre y el perdón de 
las injurias, ofrccian un asilo á sus perseguidores; si enseña- 
ban la candad y la misericordia, vestían al desnudo y lava- 
ban y besaban los pies del pordiosero; si anunciaban la re» 
surrección de la carne y una vida eterna mas allá del sepul- 
cro, entonaban cánticos en medio de los tormentos y de las 
hogueras, y espiraban radiantes de fé y de esperanza en su 
Dios. 

Era imposible que los pueblos resistiesen á una predica- 
ción tan eficaz, tan rica de porvenir y de consuelo: la mu» 
chedumbre se agolpaba por todas partes y se prosternaba an- 
te los predicadores y los llevaba en triunfo. La omnipotencia 
de los Césares se quebrantó como leve caña al soplo de los 
huracanes, y la cruz de Golgota brilló muy pronto sobre la 
diadema imperial: la revolución fue completa, rápida, uni- 
versal. 

Y de esta doctrina religiosa fundada esencialmente en la 
caridad (i) nació con el trascurso de los siglos, y con la cul- 
tura de las naciones el canon ó dogma «que impone á la co— 
• munidad la obligación de mantener al impedido, y acorrer 
»al necesitado» fuente y origen déla beneficencia pública, que 
ni escluye la caridad cristiana, ni tam[)Oco debe con ella 
confundirse. La caridad es una virtud privada, individual, á 
veces secreta; la beneficencia forma parte de la administración 
pública; aquella distribuye la limosna en nombre y por el 
amor de Dios; esta socorre por cuenta del Estado; aquella da, 
esta paga: la caridad ampara al mendigo, la, beneficencia pre« 
viene la mendicidad. 

Reparar el daño causado por la desproporción de la ri- 
queza privada , proporcionar trabajo al que puede trabajar, 
y sustento al impedido, acoger al huérfano y desamparado, 
amparar la familia desvalida , asistir y curar al pobre en-* 



jfi) j^mad al prójimo como á Tosotros mismos, era el segando precepto 6 rela- 
men de toda la doctrina. Filioli diligite ofos era la diaria lección moral de San 
Joan Crisóstomo. 
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fermOy he aqui el objeto de esta instUucíon angélica qup no- 
Gonocieron la» naciones antiguas, y que en este siglo de ilus— 
traeion y eficaz filantropía pudiera llamarse la providencia 
socialr 

Abolida la esclavitud y vasallage, fondada la legislación 
civil sobre la base de la propiedad, igualada la condición le- 
gal de todos los individuos de la gran familia, el proletario 
no tiene otro capital que sus brazos, ni otra renta que su sala- 
rio; si cesan aquellos, falta este, y el pi^bre mendiga ó muere 
si no le acorre lá comunidad. A este deber responde la bene^ 
fieencia pública, y sin ella fueran injustas, inhumanas, tirá- 
nicas las leyes represivas de la mendicidad , fundadas sin em- 
bargo en el procomunal. 

La experiencia ha demostrado que el pauperismo fomenta 
la inmoralidad, humilla, degrada, y embrutece las clasea 
menesterosas, deprava las costumbres, relaja todos los vincu- 
los de familia, apaga los sentimientos mas tiernos y mas enér- 
gicos de la naturaleza , prepara y apadrina el crjmen. De 
aquí el derecho, y mas bien la obligación de atajar y estirpar 
el cáncer de la mendiguez. 

Desde la ley de Graciano y Teodosio á fines del siglo iV(i) 
hasta la que hoy se dbcate en el parlamento, inglés y combar 
te 0~Conelt, todos lo^ legisladores han consignado en sus có- 
digos este principio tutelar. Pero de él derivan derechos y de* 
beres recíprocos. Sí el estado prohibe al menesteroso que pida 
directa miente y por 5/, contrae por lo mismo estrechísima obli- 
gación de prevenir y anticiparse á la necesidad: por manera 
que deslindado el origen , índole y objeto de la beneficencia, 
podemos ya sentar sus dos reglas 'mas importantes, á saber: 
«La sociedad debe mantener sus verdaderos {lobres : 21/ es ver* 
»4adero pobre aquel que no puede procurarse el diario y pre<- 
»ciso alimen^.» 

Considerada la beneficencia como un ramo esencial de la 
administración pública, sus atribuciones se mezclan, y á ve-- 
CQS se confunden con otras de no menor importancia é in- 
terés. Las cárceles y casas de detención para los reos presun- 

, (t) Idb. XI, tit. ¿5 M Código dé Jottíniaiid , año 38a. 
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tos, las de corrección y reclusión para los delincuentes, los 
presidios, las penitenciarias y colonias de confinados á leja — 
ñas y remotas posesiones pertenecen á la policía general, y 
á la administración de justicia; pero reclama en ellas la be- 
neficencia su parte. Si aquella cumple con la dolorosa* obliga- 
ción de sujetar al culpable, ó detener al acusado, la benefi — 
cencia templando el rigor de la humana justicia ve en el preso 
un hombre, un hermano; lleva á su boca el alim'ento, y él 
consuelo y la esperanza á su atribulado coraron. Ni á esto sd 
limita , sino que procura imbuirle los sanos preceptos de mo- 
ral , ensenarle los medios de vivir honradamente, y devuel^ 
ve corregido y morigerado al seno de la familia y dé la stv^ 
ciedad al que antes fue su azote y su baldón. 

Las salas dé asilos ó escuelas de párvulos , las gratuitas de 
enseñanza primaria, las de artes y oficios, las de ciegos y soí*- 
domudbs dé nacimiento que no pueden costear* su dispendiosa 
enseñanza corréspotidecí á la instrucción pública por sfú obje- 
to, y á la beneficencia por los medios de plantearlas y sósté-* 
nerlas. 

Los {pósitos ó montepíos frumentarios , los montes de píe^ 
dad, ló^^ bancos d'ej provincia, las cajas de ahorros, las asocia* 
cióiíés mutilas tkn antiguas y tan nacionales en España con 
eiúothbiVdé hertñ'andades , greinios^ oofradias, las cototíias 
aj^Hcolas rió desciotiocidák entre nosotros, y ahora promovidas 
eii Holaüda con' tian buen éxito, y otras empresas dirigidais á 
nIéjbVar Tá' suérté y condición de las clases poco ácorriodáda's| 
á^i pertenecen' al fomento^ de" la- riqueza púbtiéaí ^ ai gó- 
Kié^tib itifcériot y écóiióiüicb de \oi pueblos, cóirio sí lá'Ii^ni^^ 
déticili. 

Pero lós' ¿st'áblecimicntós" (fué mas partícuíárnííéiífi/ se 
repiítkii^ piTó^iós de éste ram'ó' son aquellos qtíe ttéHétí tíbr 
objeto el auxilio del impedido^ como es el niño éxpSiáítd', tiber> 
iiiñó, ú de^mpái'ado, el adulto imposibilitado d^ pfócu- 
rars#er diario sustentó, él anciano , y sobré todo el éíífei'- 
xiió (|fué ademas del alimento precisó reblamá esnieráds^ 9^ 
ttncm y i'émédió á' éo¡s males ñútoÁ ó intelectuales; cuñtl^¿ 
ó incurables. 

Los establecimientos de beneficencia puédeh dMHrslfe' en 
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dos secciones; una para los pobres que solo témpora tviienlo 
necesitan d« la piiUica caridad , y otra para aquellós^quedieben 
gratarla mientras) livao. La mayor parte de los estabJecimiei»* 
t€» COTirespoQdédi á la prioiecai Baja otro concapta pued«» 
también sttbdtvtdir8e,,se^iut la naturaleza^ de los (erndo» ecm 
que subsi«len/an/7tf¿¿>oy 6 prwadas, y aquellos est gén^faléi^ 
pravincüdes ó-nmnUiptdéSé. 

Ia ley de ifi38 entiende por públicos fe-^ que ent^éú ó en 
smmajror parte se mantéenemconjandosé arbitrios del Es$a^ 
do., de. la ptomnday del partido , á deipueldo , ya sean Bjos^ ya 
eventuales: y declara privados aquellos que corresponden exclo* 
Mva«iia»t«i ui>a corporación , sociedad , familia , lioage ó clase 
determinada y. y niven de rentas propias; Las limosnas, soseri** 
eionca, colectas y cuestaeiones públicas eu las iglesias , ú otras 
reuitionea^ con: permiso de la autoridad , cfeben refutarse co* 
mo fondos^ públicos cfiando no se conirami ¿ determinada» cla- 
ses ¿ personas. 

Ei9< una btieno ley ó sistema de beneficencia hay que de«* 
termioar, i..^ quien debe contribuir, cómo y en qué propor^^ 
dion: au* formado el acerbo (x>mun , quien, ha de distribuirlo^ 
eómoy y á quieui 

Ia primera» pairte: es una ley de fondos , la secunda 16 ei 
esenciaknenue de administraciera. 

Por espaeio de muchos siglos entre las nactones que abra^ 
¿ai^oñ- el cris^niamo la beneficencia estuvo á cargo del clero. 
Sus bienes se llamaron y fueron realmente el patrimonio' de 
pobresi La iglesia fundó hosinícios y asilos en las ciudades po* 
|iuiosaa,.en laé piayaa remotas y desiertos, en las cimas de los 
Ajipes, y bolió asistentes, esmerados sin recompensas terrena*^ 
lefc; abrió escuelaB gratuitas para los párvulos, y fundó órd^ 
oes religiosas qoe lao desempeñaran , erigió los hospitales dOii«- 
de ooa reina curase las úlceras asquerosas del mendigo, y 
cóloeó lioa heemasia de la eaarvdad á la cabecera duA apea*» 
tado. 

Támp<>eo loa l^^ladores Crriles olvidaron en debeír , ni 
dj^iooA etmfiado únicamente á los sentimienlfos personalea el 
catia|£mÍÉnlo dr las ^Ugioiones emitraidas por el clero há<- 
eili el ]Mteo. fia nüoy digMde iiot«r ia loy la, ^* aA ,|w^. 
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3/ que hablando de los* bienes y reatas eclesiáslicas dice asi: 
^^é maguer los clérigos los tengan en su poder, non baa se- 
• ñorio de ellos, mas tiénenlos como guardadores'^ y mas ade- 
lante, según el estilo de este código memorable, que es á vq 
mismo tiempo un tratado de moral, de política y de gobierno, 
porque razona y discurre sobre las leyes, se previene que los 
eclesiásticos ^^de las rentas de la eglesia é de stt& beredadea. 
» o viesen de que vevir mesuradamente , é lo demai lo despeo— 
» diesen en obras de piedad , asi como en dar de comer é de 
«vestir á los pobres, ¿ en facer criar á los buéríanos, é en ca- 
nsar á las vírgenes pobres/' 

£1 mismo espíritu de abnegación y piedad respiran todo& 
los cánones de los concilios en aquellos siglos, y k» escrito» 
de Molan, de Barn, y de cuantos han tratado de la legisla— 
cion de pobres en Inglaterra nos ensenan que pesaba también 
allí sobre las rentas de la iglesia el mismo gravamen, ba bien- 
dose aplicado la cuarta y de^^pues la tercera parte de. los dic^z* 
mos á los pobres, sin perjuicio de otros auxilios cuantiosos. 
Adolfus asegura que' no. se encuentran leyes ó disposiciones 
civiles sobre la asistencia de las clases menesterosas basta el» 
reinado de Enrique VIII. Despojado entonces el clero de un» 
parte de sus rentas, fue preciso crear la legislación de pobres* 
sumamente estensa y no poco complicada, cuya base es el es^ 
tatuto del citado monarca, que obligó á las parroquias á oían-» 
teaer sus pobres, y habiendo asegurado su asistencia prohibió 
y reprimió la mendicación. 

En Escocia, en Holanda, en la Alemania pirotestante, en 
la Bélgica, en Francia, á medida que el Estado se incorporó 
de los bienes y fincas de los conventos y monasterios, se su- 
brogó á ellos para acudir al alivio de los menesterosos; La 
justicia y la conveniencia pública lo exigian, pero pasaron 
muchos años antes que el Estado regularizase este auxilio^ y 
se subrogase á un clero , acaso pooo discreto en sus distri- 
buciones , pero opulento y dadivoso. 

.A mediados del siglo XVIII principiaron á vislumbrarse, 
estudiarse y difundirse los teoremas y lecciones de Econo- 
mía política, que clasificando las rentas y gastos. del Estado, 
engendró el sistema regular y metódico de presupuestos. La 
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I>eneficenciá ocupó en ellos su lugar, como una carga públi- 
ca , como parte de la deuda nacional , como el rédito qne pa-* 
ga la sociedad al socio é|ue coa sus tributos, sus brazos, ó su 
sangre coadyuvó á mantenerla. Sin desdeñar ni esciuir los 
útiles y eficaces dones de la caridad privada , no se fió á ella 
únicamente el cumplimiento de una obligación social. Y be 
aquí precisamente lo que falta realizar entre nosotros despuea 
de haber variado las instituciones políticas, ó restablecido, ú 
«ie quiere, las antiguas, pero olvidadas por largos siglos. • 

Existia en España un sistema de beneficencia bueno . ó 
malo, con sus ventajas é inconvenientes, pero completo. La 
piedad de los fieles excitada por la religión bnbia dolado co- 
piosamente sus numerosos establecimientos; las rentas pro—, 
pías cubrían la mitad de sus gastos. Los obispos y arzobispos, 
los prebendados de catedrales y colegiatas, un clero parro-* 
quial de ejemplar conducta y ardiente caridad derramaban la 
limosna á manos llenas; mas.de .3.ooq conventos de uqo y otro 
sexo distribuían diariamente las sobras de su comida*, y repar- 
tían por caridad lo que á la caridad debieran; su claustro 
era el albergue y asilo del peregrino y transeúnte; y el hos- 
pedaje dado á Colon en el pobre convento de Palos valió á 
los monarcas de Castilla tesoros sin cuento, ricas diademas^ y 
la posesión del imperio mas dilatado y poderoso de la tierras 
La mayor parte de los religiosos eran hijoa de familias po- 
co acomodadas, que sostenían con sus escasos recursos, ense- 
ñaban gratuitamente, y daban carrera á la juventud según las 
ideas é índole de aquella ¿poca. Abiertos estabau los claus- 
tros para el que quisiese dedicarse á los estudios sia necesi- 
dad de anticipos ni desembolsos; el ínfimo, el mas desvalido 
español podía llegar por esta senda alas eminentes dignida** 
des del Estado , á la grandeza \ á la púrpura cardenalicia , á la 
tiara. 

Una tercera parte.de 'las rentas de todas las mitras de 
•España , el' fondo .pío beneficial, los productos de la. Cru- 
zada, los frutos de muchas prebendas, y {X>rcíon del acerbo 
decimal, rentas todas de origen y naturaleza eclesiástica , esta- 
. ban destinadas legalmente á la beneficencia , ademas de las H-^ 
mosnas que espontáneamente diera la iglesia. Pero esteedifí*^ 

TOMO I. 4 1 
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cío labmdo leotamente por la mano del tiempo, ajustado á las 
costumbres , ideas , necesidades 7 preocupaciones del pueblo 
se ba desplomado en nuestros días, ^no hay poder humano 
que alcance á IcTaotarlo de entre los escombros. 

Pero eS' justo aBadir que si nosotros liemos sido testigo» j 
TÍctimas do la inmensa catástrofe ^ no por esto debe impotár- 
senos esclosÍTamente: no. El imprudente Carlos, y su favori— 
to aun mas imprudente, su corte eorronopida, sus improvistos 
consejeros pie[Mnraron la ruina, la hicieron ioeiFitable, y no se 
curaron de prerenirla ó de repaf arla« 

Desde principios d& este siglo cesó el pago de los Juros» 

que formaban la dotación de muchos hospitales, casas de ex^ 

pósitos y de beneficencia; sus fincas fueron incluidas en la 

septimacion , despojo violento é inesctfsaMe bajo un gobierno 

regular y en el seno de uéapas profunda; vendiéronse fiítt^ba» 

de aqoeÜae fincas sin intervención de sos dnei&oB lejftimoa , f 

él prodoeto ingrteó en^ el tesoro á cargo de ptfgar el 4 p* ^/^* . 

Pero los trastornos ocurridos en< itoS interriimpietk>n> el pego 

de crédito tap preferento, y restablecida la paz en r8i4 iHl 

pee esto fue mes atendidec Las conlrulsioties poHtt«a« que 0»^ 

Irembcieron los cimientos de h. mooarqufe desmoráüarois hi 

baeiende páblioa ^ y si bien los esfuerxos dd tüinisito Bulle»* 

teres repararon algm tanto el desasvrtf en iSol, pegando ai- 

gma paete dbr ka r^Mis á' estasi casas é instiiuües , kffn sa- 

eneabido ew rftSd á los eeabates de ts^na eonvulaíon^ maí eip8(ii<- 

ieáa< y preÜaUemente^ irraparsfblei Peeos sott hs estabtecimiM^ 

tos de betiei^nbia q^e no bayan^ sofrido gra>ves quebra^Ms; 

y algunos báof nwofí^wió setülmente : por menera , épíé láU^ 

tando las rentas edeiüttíiéas , k» Aindo» p^iblk^e^ hi* i»ilad^ de 

los frutos decimales , y redeteidos les ingreses evétftüátís pur 

lá estrechez de las clases Mediae que sen Isa mas eeriwtifM^ 

puede considerarse como exaosto el tesoro del pobre, y el da** 

üs es inmenso , el remedio urgeaté é pai' q^iie dtfieelto^ 

AuiAeitta todnvfo la gk'aVedaá de aqévl y U dificultod dk 
eáe ki falta tíe noticias essedistécas. Bn el ¿rño de 1831 cMi^ 
do se disimtia la ley, q\j» cesó en i8&^r f ^ fistáMlMidá 
eñi 8^ de setiembve de i436, se fafe-mó un eUwM qO» mAoMA^ 
pi^iule 33 pT#fineiaíí^ tfó iodntaa la de Madrid^ 
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Pero es de observar, i.* que figuran entre las rentas /I j cu 
los réditos del papel del Estado que ahora no se coI>ran: 
a/ que los gastos se han acrecentado considerablemente 
en éstos últimos años: 3.^ que las contribuciones enorcnes so- 
bre la agricultura han secado los nianantiales de la c^ri€lad, 
y disminuido por tanto, los ingresos eventuales. Son , pues, 
ademas de incompletas, inexactas estas noticias, y no paede 
fundarse sobre ellas un cálculo razonado. « 

En el presupuesto presentado á las Cortes en agosto de 
1837 , y que con ligeras correcciones ha servido para el voto 
de autorización dado en la última legislatura, se graduaba en 
217.997,725 rs. el importe total de este ramo en todo el reino, 
cuando en 1821 se snnonia que pasaba de 3o millones solo en 
33 provincias: ¡tan faiaces deben de ser los datos en que uno 
ú otro, ó acaso ambos , se han apoyado! 

Conviene empero prevenir una peligrosa consecuencia que 
pudiera deducirse de estas premisas. Mientras carezcamos de 
estadística se dirá: ¿cómo se calculan co» alguna exactitud 
los gastos, como se proponen y sujetan á pública dkcusion? 
¿No es mas sencillo y natural prrncipiar reuniendo datos y 
apoyarse en ellos? Si, por cierto, es mas sencillo y natural, 
mas cómodo sobre todo; pero, si la experiencia ha demostra- 
do que es poco menos que imposible, si casi todos los minis-' 
tros de la' Gobernación los han reclamado hasta ahora sin fru- 
to, si las autoridades se escudan en el trastorno y desconcierto 
de la cosa pública para no contestar á las repetidas circulares 
¿creerá el Gobierno haber cumplido su obligación con el mero 
hecho de expedirlas sin curarse de los resultados? ¿Nos colo- 
caremos en este circulo fatal y vicioso de aplazar el estable- 
cimiento de un buen sistema de beneficencia basta que se reú- 
nan las noticias oportunas, al paso que no se pueden reunir 
estas por la falta misma de un sistema y organización con- 
veniente? 

Cuando la discordia civil y un Vandalismo atroz y sin 
egemplo yerman nuestros campos, aniquilan la industria, 
obstruyen todos los manantiales de la riqueza comercial, re- 
ducen á ceniza poblaciones y establecimientos considerables^ 
derraman el luto y orfandad sobre todas las provincias; 
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-cuando la súbita extinción de las órdenes religiosas y la refor*- 
ma del clero secular hecha sin preparación oportuna priva re- 
f>entiaaniente á las clases pobres de los auxilios copiosos y fáciles 
C|ue habian disfrutado por tantos siglos, cuando es tan ur*« 
gente la necesidad ¿aplazaremos para época mas tranquila su 
remedio? Aun dejando arlarte la consideración política de tan- 
ta importancia acerca del influjo que egerce la miseria y aban- 
dono de tantos millares de españoles en el fomento, propaga- 
ción y aclimatación de la guerra civil, la humanidad, la ca-* 
ridad cristiana nos imponen el deber de ocurrir , y ocurrir 
prontamente, al socorro y alivio del menesteroso, so pena de 
provocar una disolución general sin egemplo en los anales del 
inundo. Crece en medio de nuestros campos asolados, en nues- 
tras ciudades, en nuestras villas y aldeas una población pará- 
sita, afrojada por la fuerza de nuestras tormentas fuera de la 
comunión social , sin pan y sin patria , sin religión ni náoralidad 
alguna, agriada por el hambre, embrutecida por su desnudez, 
reducida* á un asqueroso ilotismo, que nada respeta porque 
nada posee, nada quiere porque Viada espera de la sociedad. 
¿Y el Gobierno, y las Corles, y los gefes del Estado, y los 
publicistas y los hombres de bien callarán y no elevarán sa 
voz ? |)orqu€ el remedio es difícil ¿no se curarán de buscarlo 
tan siquiera? Cuanto es mayor el daño, mayor y mas inminen- 
te el peligro, tanto ha de ser mas poderoso y constante el em- 
peño para salvar la patria. Ahora masque nunca y á toda costa 
han de promoverse las asociaciones mutuas , las escuelas de pár- 
vulos, los buenos sistemas penitenciarios, las casas de reforma 
para enmendar y corregir la extraviada juventud , los estable- 
cimientos de beneficencia donde una filantropía . sincera, 
eficaz, sin afectadas declamaciones procure algún alivio á las 
clases menesterosas, y asegure un porvenir á las generaciones 
' venideras. * 

Es un hecho incontestable que crece el pauperismo á 
medida que se desarrollan los gérmenes. de la prosperidad 
general, y que mejora la condición de las clases medias y la 
higiene pública : fenómeno que solo puede atribuirse á que los 
medios de subsistencia no aumentan en la misma escala que la 
población; y como quiera es asunto muy digno de la medita- 
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.eioa y estadio de los publicistas. y legisladores. Es también 
df cto que desde el reinado de Carlos 111 , y senaladajopeoie 
di^e la pracmáliga de. libre comercio con nuestras {)o%^iones 
-de Ultramar, adquirió, extraordinario desenToIyjmiqnto la 
«agricultura é industria española. Esto babria bastado á faul- 
-liplicar los. pobres ( i ), aun sin el concurso de acoatecimientos 
extraordinarios que han perturbado el movimiento, natural de 
.la sociedad, «m|)eorado las costumbres, agravado el mal en 
-muchos conceptos, y hecho sumamente difícil el iremedio. 

Tiempo eS'de que examinemos á la luz de la experiencia 
y según los mejores principios de administración , no solo teó-> 
I rica sino prácticamente y con aplicación á España, una buena 
4ey de pobres. Los fondos de beneficencia proceden de cuatro 
'•manantiales, á saber : i .^ Limosnas y donativos puramente vo^ 
rluntarios: a.® rentas propias de los establecimientos: 3.^ pro- 
.ductos de la mano de obra donde puede haberla: 4*^ los arbi^ 
. irio&é impuestos. 

;L|is liniosnas y donativos en djoero, granos, fruto, ropas, 
.«alhajas, efectos y.fDaterias primeras, las rifas y loterias, la» 
«mul^s. aplicadas á este^ramo cojosUtuyen la parte, mas even— 
j'iuaLé .irregular de sus ingresos; y todas las variaciones ppr 
uligetas.que 6ean.que afectan el bienestar general, refluyen, en 
*la beneficencia; {lorque las limosnas iiuelen, ser. el primeirrenglco 
-de> todav reforma , en las fafnilías. Sin embargo, si se tuvieran 
i amano los produetos de tees quinquep^ips , por eg<^iqapIo« de 
i8oo á i¡8o4y de jSi6í L&SK>,.y ]de i83o á 34» ^ltéi:miqa 
¿«medio resultante podría considerarse cpino" un ,i]au>: segiiro. 
-Y^inO'¿qué cosa mas variable que el nacimiento , y. ia.i,i^rte.f|e 
ríos hombres, ilos delitos, las enfermedades ,. los. pauf^^jos y 
^averías marátimas? Sin. embacgo todos estos .acoplecimientps, 
á primera vista tan indertos y caprichosos, se red qper^á.fmr* 
vas de coordenadas regulares, y que en un largo .ei^paicio .de 
aiempo se aproximan asombrosamente á ]a verdad. 

Á fínesj del siglo último en 1797 se calculaba^ en 53,i,9\3^35o 
ideales, el producto.de Ja colecta ó qüestacion de las^pf^^es 
irreligiosas^ en 'España. En 11819 la, «asa 4e:C^ri¡d.ad 4e;<^rc(|* 



(1) , ]^ el curso de íq%'j bo\o aparecen 778 Hospitales^ en el de I797 b^I]|^moa 
2262. En aquel se contaban ^1 Hospicios 6 casas de Miaericordía , o|i fñto loe. 
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loda recogió de limosiias y dofurtÍArQS volunurios 396,840 i*^-** 
les, y las 5a rí£»s ^maQales produgeron ademas 374,743. 
Les .gastos tálales de la casa >fueroa 854,867. Eo e\ ano 
pasado de 1:837 las suscrjciones voluoiarias de San Bernardino 
rindíeroo ¡2349887 i^s. 3o mrs. Ingresaron por otros donativos 
unos 4 i4«ooo rs, y de oiulias 18,467 rs. <a4 fl(W- E^ -g^st^ to«- 
tal ascendió á 767,783 rs. ^3 mrs. 

Las rentas fijas hemos visto que impofl;abaii en. d. año ai 
mas de 1 5 millones de reales en 33 pr9:vii>oias ; pei^o ^te dato 
es «sjama mente fala? en la :actualtdad, puesto q^e comprende 
los réditos de fondos públicos q»e han cesado iotegraniente» 
jSerja indispensable reformar este dalo estad íattiop, poique /es 
de la mayor «ínitportancia; y si ej Gobierno quiere {oii)eii.4ar 
este raudal de la caridad pública, es menester que respt^le es* 
l^rupulosamente la voluntad de los bienhechores, qi^ no se 
falsee ni aparte del Gn que aquellos se propusieron á pretexto 
de mejorarlo , y sobre todo que cese el impuesto inmoral de 
Amortización como lo propone la comisión, del Senado en ^ 
.«lAioulo 5o de su proyecto de ley. 

;Gn la de i8ai , dando sobrada importancia al empeño üe 
centralizaT este ramo, se intentó reducir. a un^ sola y mtioif 
4ilase todos los fondos de beneficencia, (articulo ,25), y se s^pri-r 
snieron las juntas gubernativas (articulo 37), y aunque en 
^tffas disposiciones se respetaron los derechos de propiedad 
{ raS y siguiente) , sea por. la mala inteligeocia de estas di^por- 
«ieiones, ó porque nOiCra claro y terminante su testo, preciso 
les confesar que ha retraído á muchos de dotar estas .casas. 
rSoborabuena que cuándo desaparecen los obgetos de lasíinsú- 
-tuciones benéficas, ó las talases de la .sociedad -á que.eslajhau 
^aplicadas, se inviertan ks rentas en otros análogos* Eata d^r- 
ytrinaise halla establecida.de may antiguo ^1 nuestra jurisprur- 
fdescia, y ¿ ella se han.conformado.los monaroas^mas /piadosos. 
En.los establecimiénlQs .destinados & niños y adultos mo 
-enteraitiente íimpedidos de trabajar, la mano de obra puede 
tifceceruna ayuda de.costa.no despreciable, aunque también 
.¡es ievenfenal, puesto que ;depende del valor de las malertas 
primeras y de la venta. Este recurso, ademas de sus ventajas 
económiQas por lo que contribuye. al enti^tei)iipientp,4.c Jos 
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acogidos, tiene la ventaja moral de acostumbrarlos al órdeii 
y disciplina; desarraiga los perniciosos hábitos de la holgfaza- 
nería , les enseña los medios de ganar el pan con el sudor de 
su )*ostro, y vivir honradamente en el seno de su familia. Co- 
mo no es mi intento escribir un tratado completo de benefi- 
cencia, sino hacer algunas indicaciones, solo me liaré car- 
go y responderé ligeramente á una obgecion que suele hacer- 
se al trabajo de los pobres, y á una inculpación grave y poco 
merecida á nuestros establecimientos. 

Pretenden algunos que la industria de estas casas públicas 
perjudica á los artesanos, y aumenta el número de los pobres 
de la población ; pero no hay fundamento para semejante cargo, 
fuera del caso en que por una mal entendida piedad se rebajaran 
derechos, ó concediesen privilegios á las casas de-beneficencia. 
Entonces claro es que la industria del pais no podria luchar 
contra «una producción privilegiada que se limita d alimentar 
y vestir al individuo^ cuando el artesano ha de mantener la 
familia, pagar alquiler de casa, y hacer ahorros para el caso 
de enfermedad. A los encargados de semejantes establecimientos 
toca pesar y graduar estos inconvenientes y ocurrir á ellos, 
cuidando de introducir y fomentar ramos de industria nuevos 
en el pais para no luchar con peligrosa rivalidad, y perjudi- 
car á los que se hallen ya establecidos. Otros escritores,' por el 
contrario, atacan la administración de nuestros establecim'ien- 
tos, por lo mezquino que es el producto del trabajo, ponde- 
rando los progresos y adelantamientos hechos en otras nacio- 
nes. Téngase bien entendido, que en todas tíene-que acudir el 
Estado para soldar el enorme déficit de la beneficencia. En 
Inglaterra importa el presupuesto de pobres mas de 700 mi- 
llones de reales: en Holanda el pauperismo devora la sexta 
parte de la población: en los talleres de beneficencia {atelíers 
de charité) de Gante, donde no se mantiene al pobre, sirio 
que se le asegura jornal ú obra, y se le paga mas de lo que 
realmente gana, se requieren fondos de suscricidn; y por últi- 
mo en los Estados Unidos, pars-modelo en este ramo que 
tanto encarecen algunos sin conocerlo \ sucede lo mi^mo ( i ). 

(1) Don Ramón Lasagra, hablando del desfalco considerable que había en la ca* 
•a de pobres de Boston (Hoase of indastry ), dice: « desgraciadamente todos los años* 



, Si á pesar dé las limosnas y -donativos espontáneos, de las 

-kentaa propias y productos de fábrica faltase lo necesario pai,a 
«oslener el peso de la beneGcencia; suponiendo una leal y €5- 

.tnerada adoiinistracion, precisó seria, cubrir el déficil cou ar- 
bitrios ó repartimientos previa la ctírreápondienle autorización- 
En este caso las autoridades nó deben permitir jamas que rer- 
caigah los arbitrios sobre materias primeras, ñi sobre él con- 
«umode víveres necesarios á las clases poco acomodadas, porque 
^1. remedió seria peor que el mal. Deben estos 'arbitrios afectar 
los gastos y obgi^tos de lujo , los espectáculos y diyersion^^ pu- 
blicas, las loterías y caprichos de la vanidad , cjuidandb de que 
cada pueblo concurra á los gastos de los estableoímieotos me- 
taménie municipales ^ y cÁdA provincia los prot^inciales ^ dando 
por supuesto que las rentas generales del Eslavo soló deben 

: aplicarse al sostenimiento de los pobres en casos extraordina- 
rios como guerras,, terremotos*, hambres* ó epidemias. Esta 
l-egla del>e servir de base para un buien sistema de beneficen- 
bia pública. 

Abora bien j suponiendo ya reunidos los fondos, examine- 
mos quién y cómo ha de distribuirlos. La ley de 1ÍS21 , sujeta 
por el articulo 821 , § 6.® de la constitución , confió á los ayun- 
tamientos la. administración, dirección é inspección de esta 
clase de establecimientos, bien- que los habia propios de toda 
una provincia , cotao las casas de expósitos, las de maternidad 
y algunas de socorro ó beneficencia; y otros podian ser co- 
munes á dos ó mas provincias como los hospitales destinados 
á la curación y asistencia de locos y dementes. Asi que parece 
mas conveniente el método. seguido en el proyecto de i838 
por el cual i conservándose las juntas municipales de benefi- 
bencia, se irestablepen las dé provincia que en 1884 se crea- 
ron con buen éxito, y una central ó suprema en la capital á 
semejanza de la que existia en i836. Mucho se han iínpuff na- 
do laé juntas y comisiones, porque suelen ser poco fecundas 
. en resultados; aunque otros las encomian por itienos gravosas 
y arbitrarias que las dirlecciones generalíes^ 
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Ello es que no hay sistema algaao completaiAeiiie bueno, 
ó completamente malo, todos tienen sus ventajas y sos ineonv»- 
ntentes; y lo difícil es graduar unos y oíros oon tino j aciertei, 
inclinándose á lo mejor. Las juntas y comisiones, preciso es 
decirlo, son con^g^eniales á los españoles, brotan naturalmeate 
siempre que se les -ofrece ocasión; y para lo mas árdao <:omo 
para lo mas sencillo propenden á juntarse, y sus cuer{>os mu- 
nicipales tan antiguos, ó acaso mas antiguos que la monar- 
quía, se han llamado ayuntamientos ^ nombre que les convie- 
ne perfectamente. No bailo, pues, fundado motivo de opoaí- 
clon á lo prevenido en el titulo 3.^ de la ley. pendiente , siem- 
pre que sean pocos los vocales, y sus atribuciones en iiiii|^ 
Caso y bajo pretesto alguno pasen de consultivas, Pero veamos 
antes cuáles son las atenciones preferentes, y los estableci- 
mientos que conviene promover mas eficazmente en un buen 
sistema de beneficencia. 

Los socorros domiciliarios son, á mi juicio, los que mere- 
cen señalada preferencia ( i ), porque cunden á toda la fami- 
lia , evitan al pobre la especie de humillación que inveteradas 
preocupaciones imponen á los asilos de mendicidad y á los 
hospitales públicos, ahorran los gastos considerables de admi-» 
nistracion ó dirección y contabilidad. Pero ¿cómo se distingue 
el verdadero del falso menesteroso? ¿cómo se evita el riesgo 
de negar acaso los auxilios al honrado padre de familia que 
los necesita ciertamente, y los reclama con rubor y timides^ 
al paso que se dispensan pródigamente al vagamundo aodat 
que atormenta la pública compasión con gritos desc9m{)asa- 
dos, con úlceras artificiales y mentidas convulsiones? ¿Al que 
trafica con la caridad generosa , presta ó vende sus propios 
hijos, si no es que lacera sus carnes para haGe^nlas copiosa la 
limosna, y gastar en excesos brutales y escandalosos el fruto 
de su abominable parricidio? 

Este problema es de fácil solución en las poblaciones de corto 
vecindario, donde ni puede ocultarse el verdadero necesitado» 



, (i) En conocida la hospitalidad doralciliaria en Madrid a fioes del siglo XYI, y 
.practlMdft «■ U fcrroqala át $, Hartin^ s«gitB afiñna ti Sr. C^taga €a m DkeÍoM« 
ri« <U hacienda. 



ni las camas de su apursida situación. Pero eni las grandes 
ciudades ofrece tabtas dificultades, la perversidad toma tantas 
formas, se eluden con^anta habilidad todas las precauciones 
coercitivas; hay ademas tanta facilidad en dar certificados de 
pobre, que no es extraña, ni deja de ser fundada la oposición 
de muchas personas benéficas é ilustradas á esta clase de dis-« 
Iribuciones. 

La ley de 1821 que dedicó dos títulos (5* y 6.®) á íos so- 
corros y hospitalidad domiciliaria , hizo prevenciones atinadaé 
y juiciosas que han sido sin embargo desmentidas por la ex-* 
períencia. En el proyecto de i838, título i.°, se propone la ins-* 
icripcion de pobres en un registro llevado eii cadla pueblo dé la 
inonarquía , entendiendo por pueblo la circunscripción de un 
ayuntamiento. Y haciéndose. cargo de las multiplicadas aten- 
ciones que incumben á estos cuerpos populares, ademas de Ce- 
jarlas condiciones necesarias y testimonios que deben presentar 
. los postulantes, se encomiendan estos registros á comisiones 
especiales, delegadas de la municipalidad y presididas por el 
alcalde respectivo. Es el sistema de tutores adoptado en algur^ 
tíos estados de la Union americana y en la ley de pobres re- 
cientemente discutida en Inglaterra. 

Confieso que no es fácil ( quizas imposible ) cortar ó preve- 
nir todos los fraudes y abusos; pero se disminuirán mucho 
observando las siguentes reglas: i.^ limitar los efectos de la 
inscripción á un plazo discrecional,' y (¡jando un má^timo para 
t]ue al tiempo de renovarla se llame la atención de los encar-* 
gados, y se niegue si no fuese justa y fundada la demanda: 
2.^ subdivir mucho las grandes capitales en secciones de poca 
extensión y vecindario, para que las diputaciones puedan 
JBpürar la verdadera situación de los postulantes , y poner di-* 
Ique á las pk'etensiónes infundadas: 3.^ dar oportuna publici- 
dad á loe registros , de modo que tebgan conocimiento de ellos 
iodos ibs concejales, y puedan reclamar contra las inserciones 
indebidamente concedidas ó negadas: 4*^ acordar rara vez y 
ic(Ná mocÍM parsimonia los auxilios en metálico, porque son los, 
inás expctestoe á fraude, proporcionar médicos y 'facultativos 
fiara Ids enfermos, jornal ó materias primeras para los que 
puedan trabajar^ ropas y alimentos ya pmparados para les 
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impedidos , á fin de evitar que los vendan , y empleeo m 
producto en otros menos nutritivos, ¿"quizas dañosos ai misoBo 
interesado. 

Ademas de estos socorros distribuidos al pobre en su hogmr^ 
la ley de i8ai ponia á cargo del Estado los establecimientos 
siguientes: 

I.® Las casas de maternidad y de lactancia con sus tres de- 
partamentos ^ á saber; uno de refugio para las mujeres que 
bajo el velo de la caridad necesitan ocultar üu desgracia y ha* 
millacion ; otro de niños expósitos procedentes del de materni- 
dad, ¿ de la pública corrupción y abandono; y otro de pár- 
vulos para regoger á los huérfanos y desamparados basta la 
edad de siete años. 

a.^ Las casas de socorro y beneficencia para los niños des^ 
pues de cumplidos los siete años, los adultos impedidos, y li» 
mendigos á quienes se prohibe pordiosear. 

3.^ Los hospitales públicos para la asi^t^ncia y tnira-^ 
cion de los enfermos que no puedan recibirla en sus ca- 
sas , indicando, bastante claramente que la hospitalidad do^ 
miciliaria ^s la regla, y la pública la excepción: principio 
conservado y proclamado terminantemente en él artículo 24 
de la nueva .ley. Pero incurría aquella , con respectó á lestos 
asilos de la humana miseria, en una señalada centrad iccioii; 
El artículo io8 prevenia que fuera de los casos extraordina^ 
ríos en ningún hospital público hubiese mas de 3oo camas, al 
paso que en el articulo 106 se decia: «Ningún pueblo, por 
> grande que sea, tendrá mas de cuatro hospitales que se pro-r 
«curará situar en otros tantos ángulos ó extremos.» De a(}uí 
resultaba- que el límite déla hospitalidad pública en una mis* 
ma población se fijaba á 1200 enfermos. Es verdad que ademas 
babia la asistencia domiciliaria , y las casas de convaletíencia y 
las de locos que no venían incluidas en aquel núnsero^ 

Esta contradicción, qu^ no deja de tener graves inconve^ 
nientes , provenia de haber sobrecargado la ley con detalles 
minuciosos y propios de los reglamentos é instrucciones gene* 
rales que correspondeh al poder egecutivo. Verdad es que ea 
aquella época podían las leyes ser mas circunstanciadas^ ya 
porque no había mas que un solo cuerpo legislador, ya porque 
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este. expedía decretos y aun órdenes: pera en el día, mejor 
entendida y equilibrada la acción legislativa, y componiéndose 
las Cortes de dos grandes cuerpos deliberantes , las leyes deben 
ser cortas, claras y precisas, reducidas i bases ó principios 
generales en forma de preceptos. 

En el proyecto presentado por el Gobierno sobre este ramo 
en la última legislatura se hace mención de los mismos esta— 
blecicnientos que en la ley de 1831 9 habiéndose añadido muy 
oportunamente los asilos de caridad para recoger á los jóve-^ 
nes'de ambos sexos que, sin haber provocado el fallo terrible 
de los tribunales, anuncian disposiciones viciosas con tenden- 
cia señalada á los excesos y al crimen. Son de mucha utilidad 
estos asilos para precaver el extravío de la juventud , y apar- 
tarla de la senda fatal que conduce á la miseria, á los presi-* 
clios, á una muerte precoz y desastrosa. Un régimen, snma^ 
mente discreto, mucha dulzura en el trato, ocupaciones ín*4> 
cesail tes pero variadas , trabajos corporales, nunca violentos ni 
humillantes, frecuentes pláticas religiosas, pero breves y lle- 
nas de unción, esmeradísimo aseo, silencio y recogimiento 
habitual, separación completa de sexos, un buen sistema de 
instrucción primaria acomodado á su situación, y una escala 
de recompensas y castigos aplicados con severa pero imparcial 
justicia , corrigen en poco tiempo los hábitos perniciosos^, in- 
culcan los sentimientos honrados, hacen «asi imposible la re-^ 
incidencia, y aseguran la enmienda del individuo, cimentán- 
dola no en la fuerza y violencia, sino en la convicción. 

Las escuelas de párvulos* (/?í?¿?r?í schools, 6 sales d' asile) 
corresponden mas á la beneficencia- qne á la instrucción pú-^ 
blica ] porque su obgeto preferente no es la enseñanza sino la 
educación. Apartar al niño desde la edad de tres años de las 
plazas y calles públicas; avezarla á la regularidad y compás 
hasta en los 'movimientos do sus brazos; inspirarle el amor de 
sus semejantes; acostumbrar al que tiene de sobra á partir con 
el que tiene menos ; cautivar su atención tan movible y fugaz en 
esa edad, y dirigirla háeia larecto y lo útil; evitar que aprenda 
ni oiga palabras obscenaa^ y escandalosas que sé imprimen en 
su ánimo como en blai^da cera^ por último enseñarle á l^^er, 
escribir y contar, sin desatender la moral religiosa: taLes el 
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obgeto. de estos interesante^ y modestos instítutOiS que empior? 
zao á promoverse entre nosotros* 

En los pabes extranjeros donde se hallan ya adimata— 
dos, se ba notado que influyen en la moralidad de toda la faa&i~. 
lia, observándose que algunos padres de costumbres relajadas, 
al ver sus bijoa tan morigerados en edad tan tierna, tan cpm^ 
puesto» en todos sos actos , tan llenos de cariño y de respeto» 
se moderan y se abstienen de pionunciar en su presencia pala- 
bras y expresiones que puedan mancillar su candor é inocencia». 

Las casas de lactancia ó expósitos son en el dia obgeto de 
animada polémica en Francia. Npestra ley de i8ai respira en 
todos sos artículos un invengible horror al infanticidio; y fija 
la. vista del. legislador en este escollo pudo incurrir en otro no 
menos funesto. Los asilos de maternidad y los tornos son ua 
verdadejTQ premio, una especie de seguro dada graciosamente al 
delito , que necesariamente debe hacerlo mas fácil y frecuente 
asegujrando el sigilo, y encargándose la comunidad del fruto 
y consecuencias de la falta. Pero no es esta todavía la conside-r 
«ación mas i|n portante. La experiencta ha demostrado que un 
gran número de expósitos no son de ilegítimo concepto , sina 
de legítimo matrimonio. Padres miserables , cargados ya de 
familia, se desprenden de sus hijos recien nacidos, y los con-^ 
fian á la caridad pública. De aquí un aumento de gasto con- 
siderable impue&to á la sociedad , y un germen de desmorali-r 
zacion en las familias, invitándoles al abandono de sus propina 
hijos, y á imprimir en su tierna frente un sello fatal que no a]^ 
cansa á borjcar la omnipotencia de ley. Solo asi puede ex^icarse 
el rápido aumento de los expósitos. Necker en 1784 calculaba 
que en Francia habia unos ^o%\ en 181 5 eran 84^, y i^jQ 
en el año 35. En Madrid entraron en la inclusa unos 800 indivi»- 
duos al año, desde el de 1787 basta 91 (inclusive), 90$ en cadfi 
año desde i8i4 á 1818, y i.3i5 por año enlos de 33, 34, 35, 3$ 
y 37. ¿Se dirá que bste aumento tan extraordinario provenga 
déla major corrupción de costumbres? no es esta mi opinión, 
ni conducen á este resultado las demás observaciones. Nace dp 
dos causas a la vez: i.^ que un gran número de expósitos son 
legítimos: 22.^ que los tornos facilitan y fomentan el delito. 

Poi; otra parte la mortalidad es muqha; en los mejore^ 



eslablécimientos lUga á salvarse un 4o por loo; y {K>r tér- 
mino medio, puede asegurarse que solo alcanz,au á la edad 
de 7 años unos ao por lop (i). Las precauciones que 
guarda la madre durante el embarazo, la falla de recursos y 
auxilios en el momento del parto, la necesidad de exponer al 
niño á la intemperie jior i^Igun tieuopo hasta que lo repoja U 
vigilante caridad y le dé los primeros socorros, son causas ca-- 
si siempre mortales para el fruto de la prostitución y abaiido'^ 
no de las madres. Son estas consideraciones de tanto peso que 
en muqbas naciones jamás se ban consentido los tornos^ y en 
otras se van cerrando después de establecidos. En la última 
legislatura de las cámaras francesas se suscitó una breve [)ero 
importante discusión entre La Martioe, hablando solo á nom- 
« bre de Ja humanidad, y el Ministro hablando á nombre. del 
bien público y de la verdadera moral. 

Conozco muy bien la fuerza del argumento que los defen- 
sores de tornos y del "sigilo oponen á tedas las razones de sus 
contrarios ¡el infanticidio! Una mujer seducida, estraviada por 
un momento, no es ()erdida para la sociedad, que escusa y 
coa razoa semejante yW^a; pero si la obligamos á cometer un 
horrendo crimen , si su mano se mancha con la sangre de su 
propio hijo , si al primer vagido responde su maternal corazón 
con la noruerte cuando acaba de darle la vida, esa mujer*e$ un 
monstruo, la sociedad la repudia, y nada puede ya esperar de 
dU, ni conversión ni enmienda. Asi el terreno de los que de- 
fienden estos establecimientos es ventajoso sobremanera, mien- 
tras la fria razón no pueda hacerse oir y presentar los datos 
irrecusables que arroja la estadística. 

(t) B9 Mikilrid Uegaa % «lidia edad naos a3, e^to est Joacrea 77 por 0/0. Los 
que iobrtTÍTeir permanecen en las ca$a8 donde los laclaron, ó pasan las niñas al colegio 
de la Paz, y los niños á Desamparados; a<]^uella8 sin limitación de tiempo, y estos 
luftp lof 16 WOA a|i qvie •• preiv.nie qoe habrán ya aprendido ofieto, « 4^^ s^ 
acogidos en «I ho^i^piu <S easa de beoeficeivcia. £1 conjunto de este sistema respira 
tanta previsión , tan tierna solicitud Lacia esos infelices qae compensa, y casi nos- 
hace olvidar el horrible abandono de sos padres. Pero si estos renglones «ief<eceaal|ii* 
9« stáacio«* 9Í *fi leen con el iaterés con qneyo los escribo, peínense bies 
los autores del daño qoe )a caridad y la beneficencia, por i|ia|r esmeradas que sean, 
jamas alcanzan á reemplazar el pecho y la ternura de una madre; y que el aiandona 
áa Uu UjosAO difieiíe del infanticidio, sino en cnanto dura mas el {ladscünienlp y al 
mm 00 oyf Im .^f jidos de la victiint. 
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Comparando los 17 departamentos (provincias) firaiicssis' 
en que hay mas tornos » y los 17 en que hay menos, resulta 
que habiendo en aquellos 9$ tornos , se cometieron en 4 años 4s 
infanticidios^ y en los otros que solo cuentan 17 tornos, en 
í^ual plazo se perpetraron solamente 38. Proporción de tor— 
nos 95 á 17, proporción de infanticidios 4^ ^ '^- Ahí 
están los hechos. No es cuestión esta que pueda decidirse 
ligeramente. Empiece el legislador por reunir noticias exactas; 
etitérese detenidamente de las circunstancias, y vea si puede 
alcanzar aquel punto casi imperceptible en que los preceptos 
de I9 humanidad y de la moral se hermanan y avienen con I9 
severa obligación del que maneja la fortuna pública. 
- Otra dificultad gravísima de la ley de beneficencia es la de 
. fijar el pueblo , provincia ó distrito á cuyo cargo esté la tna-* 
nntencion áe\ pobre. En Inglaterra ha dado esto margen á un' 
cúmulo de disposiciones legislativas que han complicado mu- 
chísimo la ejecución, ^n el reglamento de nuestro ásHo de 
mendicidad de San Bernardino se estableció que soló ftiesen 
admitidos los naturales de Madrid ó los que tuviesen siete 
afios de residencia. Paréceme* muy oportuna y racional esta 
regla, pero con respecto á los niños de tierna edad no es fácil- 
mente aplicable, porque ni ellos saben cual es su patriía, ni 
sá edad. De todos modos habria que hacer una excepción i 
favor de los que hayan servido ocho años en el ejército ó ar— ' 
mada, y de los que estén casados en el pueblo ó provítrcia á 
cuya beneficencia se acogen. 

Y esto nos conduce naturalmente á tratar de la naturaleza 
de los establecimientos qué pueden ser generales, esto es;^ 
al^iertos á todos los españoles sin distinción alguna ; prmyinr^ 
dales ^ esto es, destinados á los naturales ó residentes de una 
ó. mas provincias que contribuyen al sosten del establecimien— : 
to, y municipales donde solo sean admitidos los naturales ó re* 
sideiUes en la población que los costea. Todos los demás cor-* 
responden á la clase de privados. ^ 

A mi entender no debería existir ningún establecimien toí 
general á cargo del Estado, salvo los inválidos ú otros que tie- 
nen por objeto recompensar servicios hechos al Estado* Los 
establecimientos de beneficencia deberian ser todos proPincia-^ 
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¿^ colocados bttjo la ¡mediata. inspección y vigilanoia.de' las dif* 
potaciones de la provincia que los paga; ó nuimciptües confia*-» 
4os'al ayuntamieplo'del pueblo que los imántiene. El Gobierno 
«léberia «tener én unos y otros poca paTte: pef'O tampoco .con-? 
lÁeike que '-corporapioncs numerosas, distraídas con otras aten-» 
ciones urgentes, perentorias, graves, y. sobre todo corporaciones 
Tkáriábles casi todos los años ejer2an una autoridad directa, so- 
lana cásase instituciones, en que todo ha de ser metódico, re^ 
guiar, compasado, sujeto á pocas variaciones y ^ ninguna 
strbitrariedad. 

'- Por tanto considero muy indispensables dos disposiciones de 
1^ ley, á saber: i.^ la que establece comisiones fmunidpal^a y 
diputaciones subalternas delegadas de la autoridad ^ popular 
para que se ocupen exclusivaiaaente en este ramo, a.^ La.dé qiie 
haya en cada establecimiento un gefe, séá cual hiere ^1 nom- 
bre, res]ton^ble sí, pero revestido de la -autoridad "'suficiente 
para fnaotener el orden, y b^cer ^umpljir puntualmente «los 
reglamentos. Este pütito es sumamente esencialy y no. lo es 
menos el dé. fijar bien los limites de la* -i/i^/^^cc^/^^/t' j'ifisit<f 
que han de ejercer los vocales del ayuntamiento ó' de la/co^ 
misión delegada. Téngalse bien presente que los sanos prin- 
cipios del derecho ac)mtnistratÍTO desanrpUados, y .a^icaj 
dos con tanta habilidad en nuestros' ^¡as no consienten que 
subsista el abuso perni^^ipso de confiar á corporacionesj^ni el 
mando 6 autoridad' ejecutiva,. ni el Tfuxnejo de^caodalés^ Eje^ 
éutar, es de i¿/Z£>; aconsejar, velar, vigilar, informar y fcon*^ 
sulfar es de muchos/ -' - » , ^ * .rj ( .. 

^ En el estado actual de España tengo por muy acertadas y 
fecundas en útiles aplicaciones las si^te bases ó reglas que se 
hallan en el preámbulo de la ley. de beneficencia presen^dá 
por el Gobierno, á saber: '^ 

i.^ . La suprema dirección compete al ministerio dé laGó^ 
bernación y á las autoridades civiles y administrativas que dp 
¿1 dependen. 

^ i.*^ EKgefe político es en cada provincia la autoridad sn^^» 
perior de este ramo, oyendo á la diputación provincial. 
' 3.^ Están á cargo de está'córpbrácion los establecimientos 
dé benéGceñcia costeados éñ'foSo ó^eit su maypr. parte con fon^ 
TOMO I. '43 
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dos de la proTÍncia , y al de los ayuntamientos los que ae co^ 
tean con fondos del pueblo. 

4^ Las juntas de benefic«icia obran oooio delgadas dd 
gefe político y diputación proTÍDcíal, y las municipales coma 
delegadas de los ayuntamientos : la junta suprema es delegad*^ 
y auxiliar del ministerio. 

5/ Será obligación de estas juntas vigilar el cumplimieato^ 
de la ley y de los estatutos, reglamentos y disposiciones vigeii* 
tes; informar, promover y proponer cuanto estimen epoda— 
cente al objeto de su instituto, formar la estadística de su de— 
marcacion.respectiva; visitar e inspeccionar los establecimien- 
tos puestos á su cuidado , formar los presupuestos y examinar 
las cuentas; pero ni ejercerán mando ^ ni darán órdenes po%* 
sí y ni administrarán fondos directamente. 

6.^ En cada establecimiento público ó privado sin dislin«« 
cion , habrá un gefe á cuyo cargo esté la dirección coa la 
autoridad necesaria para desempeñarla; pero será responsable, 
del orden , régimen y disciplina , buen trato de los pobres , y 
puntual cumplimiento de lo prevenido por la ley, estatutos, 
reglamentos ó estipulaciones particulares* 

7.* £1 manejo de cándales estará igualmente á cargo de una, 
persona abonada que responda de su recaudación, existencia 
y legítima inversión bajo fianzas. 

; Pero acaso la mejora mas notable que ofrece la ley de i838 
es el principio de emancipación y libertad para establecer em~ 
presas y asociaciones particulares de beneficeocia. El Gobierno 
no puede menos de conocer que su acción es acerba y dora 
aun cuando protege y faviorece; que sus agentes subalternos, 
en general mercenarios, no tratan al pobre con el carino é 
antenas de hermano, al paso que la acción de la beoefr^ 
cencía privada (sobre todo cuando su móvil es la caridad y 
no la sórdida esfseculacioa) es mucho mas suave, mas acomo- 
•dada á las necesidades, supera mejor los obstáculos, ño ofen^ 
de el amor propio, gradúa mejor las miserias de la vida, j 
iiunca lastima las secretas y dolorosas llagas de la .Tordadera 
indigencia. 

. Claro es , síji embargo , que este principio d« libertad tie- 
ne an límite, y que el Gobierno 90 puede renunciar ni desa- 



lender la tutela que le incumba sobre todas las clase»:^ que no 
ha de tolerar contratos fraudulentos ni que se abuse de la 
buena fe, ó de la angustiosa situación en que se baila el dea^ 
valido. 

Las cajas de ahorros raereceq llamar la atención del Go« 
bierno y de los legisladores. Han progresado en pocos años 
de tal modo en Inglaterra , Francia , Holanda, Bélgica y Suiza, 
que influyen ya notablemente en el bienestar de las clases infe- 
riores (i). Son un verdadero montepio universal, que discipli- 
na la sociedad y asegura un porvenir al artesano en caso de 
inutilizarse, ó á su familia en el de morir. En España no exis- 
te ninguna caja; y los montepios que maneja el Estado con 
escandaloso abandono , son un despojo de las viudas y buérfa- 
nos del que ha servido honradamente á su pais, y sufrido des— 
puentos forzosos por largos años. 

Asi en los establecimientos privados como en los públicos, 
aun en aquellos que están destinados á la enmienda de jóve- 
nes , ó á la asistencia de los infelices privados de razón, deben 
prohibirse severamente los golpes, grillos, azotes, y castigos 
brutales, que lejos de corregir exasperan y hacen acaso >m^ 
posible la reforma. Las benéficas disposiciones de los artícukis 
19 y 92 de la ley , que ademas están literalmente conformes 
con la de i8ai , uo pueden menos de ser aplaudidas por todost 
los bpmbres de bien , y la comisión del Senado no solo las con-: 
servo integramente, sino que las hizo estensivas al trato de 
los dementes y furiosos , exijiendo el dictamen del facultativo^ 
para toda medida represiva en que haya de emplearse la 
fuerza. 

Preciso es ya terminar este largo y enojoso articulo , pero 
antes de soltar la pluma séamc licito rogar encarecidamente 
a los amantes del pais á que ilustren esta importantísima ma- 
teria, 7 sobre todo que suministren datos y notician exactas. 



(i) En el «no 1818 se establecieron en Francia por "primera Tez; en i83a existía 
depositado en ellas un fondo de diez millones (fr.) de capital próximamente; en fe« 
brero d« i835 ascendía a 36 , j á fin de octabre del mismo ano a 57.743*000 fr. En 
esa época existían ya en Inglaterra mas de* 5oo cajas, cayo capital no bajaba de 1400 
millones de rs. y alganos lo calculaban en 2400. En Saiza se ban multiplicado extraor* 
dioariamente. 
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porque estas son el mejor elemento de un baea sistema de Iw- 
neficencía digno de la religión que profesamos, y de la ilos-^ 
tracion y filantropía de este siglo» 



El Marodbs W9, Yamsorhssá» 
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LAS SILL4S DEL ^RADOé 



(COSTUMBRES CHARLÁSIENTARIAS. ) 



ce O saíe naturaleza 
mas que supo, en esi»s tiempos, '* ' 
d mufhoÉ que nacen sabios i 

9om parquet h dúusif- eUos,» . 
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lif risuefio ademan y galante aportara, sujetada la lira' en. la sU 
niestra mano, y descansando la diestra » como quien ya no ti^ne gana 
de cantar, se alzaba el rubicundo ApQlo en el término medio del 
Prado Matritense, dominando i ]ás cuatro estaciones del .año, que 
yacian acurrucadas á sus pies. 

Era la noche , y la señora Diana , aunque algo soñolienta y aj^ida 
de amores, babia relevado al Dios de Délo en la guardia y centinela 
de este mundo pecadqr ; con que veíase el hijo de Latona libre aun 
por algunas horas de este cuidado ; que nc^ lo es corto , ni discreto, 
el haber de, consumirse por alumbrar á los demás 4 mientras cicprran 
los ojos á la Juz. 

Es fama en el Olimpo- que estas horas de reposo ¿ en que el Dios 
de los membrillos cede á au hermana la <ília misión de propagar ¡a^ 
luces t las tenia consagradas de tiempo inmemorial á tomar las cuen» 
tas de cargo y data a las señoras Musas alU en el Parnaso y y á des- 
pachar el correo, expidiendo desde aquel comité central sendas. re* 
mesas de inspiraciones i. todoa los poetas con quienes conservaba bue- 
áa amistad y correapondeniía j ona fuesen p*fncip^s y magnates , y 
supieran y pudiejran acómt^ánvrae con lira de oro., ya ,ri¡b^ticos y per 
-charos, y entonas<ín sus. villancicos al son. de cáramo pastoril. 

Can^ esto el señor Apolo andaba tan ocupado -que apenas le bas!^9* 
han para la .firma las largas horas de la noche; y solíale, acón tec^r> 
veces rendirse, cansado al sueño , olvidando sn obligación roa tnt^i^ 
hasta que ya muy corridas las horas . se levantaba todo. atQr^9lado y 
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corría i los pies del padre Júpiter , el cumí no dejal>a de echarle noa 
buena reprimenda, y decirle qñe la poesía había de acabar por de- 
jarle á buenas noches. 

Hoy día , bendito Dbs , es otra cosa ; pues 6 > sea qne el Numen 
Deifico se haya desengañado de la inutilidad de semejante tragin , 6 
sea (y esta parece la verdad) que los señores poetas se baynn eman- 
cipado y proclamado sus derechos imprescriptibles , ello es que ba 
venido á levantarse el abasto de las inspiraciones , declarándose estas 
comercio libre , y que cada cual pueda surtirse de ellas en caalqaier 
parte y á poca costa, v. g. en ioscafós ó en loscementerios; cosas todas 
mas fáciles y hacederas que no andarse un hombre toda su vida tre- 
pando por las escabrosidades del Parnaso , á riesgo de rasgarse el 
corbatín ó de ensuciarse los guantes. Con esto el Dios indefinido ba 
venido á quedar tan holgachón y tan horro de todo trabajo , que se 
pasa una vida que ni un canónigo del antiguo régimen , limitado á 
pasear su reluciente carro por el Olimpo , y á presidir (con superior 
permiso) las prosaicas aventuras de nuestro Prado Matritense. 

Queda dicho arriba que era una de estas noches de Agosto en qne 
después de haberse divertido el buen señor en tostarnos las molleras 
descansando perpendicular sobre los tejados de Madrid, se hallaba 
substituido por la casta diva , cfse con mas galantería y benevolencia 
•dejaba escapar una luz templada , y daba á los madrileños el grato 
espectáculo de su hermosa faz , pura , grande , serena , senza nube i 
'senza veL 

* Llegado era el momento, en qne todos los heroicos ciudadanos se ba* 
bian, en uso de su soberanía, retirado á acostar, y reinaba por todo el 
Prado el mas profundo silencio , cuando repentinamente se percibid 
un mido armonioso , que por lo sd!>renatnral é inusitado pareció dai* 
vida y movimiento á aquel solitario recinto; y no era otra cosa, si^ 
no que el Dios Timbreo , viéndose sólito y seguro de que nadie le 
escuchaba, había tenido la tentación de pasear los dedos por las caer* 
das de su lira, con qne quedaron las estrellas ,«aspensas en et firmaW 
mentó ^ y los árboles inclinaron las veñeraUes copas para mejor po*i 
"derlé escuchar. 

Gualquiera creería qne estos no eran más que pi'ekidios para em^i 
pezar á cantar ; pefo ¿<fxé filarmónico ni qoé poeta han vbto W^ 
que guste de cantar sin auditorio? S. M. Deifica tampoco era indife* 
rente á una cdmÍMÍoh de apiausúi , y hubiera dado en aquel instmt^ 
«n ojo de la cara por eneontvar un poeta que quisiera escncharle; 
pero los poetas andaba» todos á la sáion wxef ocupados , cuales bas- 
cando ideas en un bol de ponche , cuales eséribiet^o desde ué qttkit<y 
)gtíSo un artículo contra el Ministerio. ' 
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Despccliado » .pnes , de verse tan redondamente escaso de ándito- 
tic, ocurriósele una ¡dea que le.parécid muy feliz; y fue» que pues 
^ue los seres animados rechazaban su inspiración , debía acudir á día* 
pensarla á los inanimados, y usando como si dijéramos d^ una licencia 
jj^ética, inspirar á las sillas que le estaban mirando sin decir «esta 
boca es.mia.» 

Picho y hecho ; apéase de su elevada cúspide ; baja de un salta 
basta colocarse en el borde del pilón de la fuente, y esforzando* 
cuanto pudo la voz, — « ¿£h.... seooras sillas.... ba de casa...«* (las 
dijo)...« Apolo os llama, y os pide conversación; vengan aquí todas, 
y entreténganme un rato , que ya me canso ^e tanta holganza ; y to- 
men y reciban ese cacho de inspiración que repartirán entre. sí como 
buenas hermanas y y sino alcanzase á poder hablar en verso , vaya 
en prosa, con tal que sea clara, qué en prosa habló GejtvaDtes y no 
por eso deja de ser el primer poeta del mundo. »^- Y súbito las sillas se 
vieron animadas,: y agrupándose misteriosamente en ancho círculo en 
clerredor del Bios , dejaron entender un bisbiseo confuso como el que 
•ofrece un enjambre de abejas en presencia de) colmenero, ó una es» 
,«uela de mucliachos en el pnnio en que el maestro da licencia de 
marchar. 

Jj^rgo rato esperé Apolo el resultado de aquel acuerdo prelimi- 
nar,, hasta que viendo que nadie tomaba resueltamente la palabra, 
enderezó la suya al montón > y dijo no sin muestras de enojo mal r^"- 
{>rimido. — \ Ah, señoras «Icocnoques ! ¿será cosa de hablar todos á un 
tiempo y sin que nos U^^emos a entender? ¿6 habrán W. de ha- 
^er el mismo uso ípie Los hombres del don de la palabra que he te- 
nido á bien concederles? pues por vida de mi padre que si me enojo, ^ 
suspendo del todo -c^a §arantia^ y Jas dejo tan mudas como antes. 
Pero, vamos á «mentas, que desee que rae diviertan, y para ello* 
fuerza será poner offden , instruyéndolas en las práeticasi parljimenta- 
^ias que veo que no les son familiares. Por de pronto salga aquí la 
ints vieja y louide de bacenae una relación clara y sucinta , sin am- 
bages ni rodees , ectpe taitfto que Jas demás pueden irse formando e» 
'«•ttHsioiies.; y.ienida4o eott Us intrigas y eon los tiquis-dsiiquis^ que 
m» estey , jui>e é>Bfcaes, coü intención dé pecder el tiempo. 

Dicbe.e^ se elbarotó de nuevo <«1 cotarro, acusándose todas- 
ttíiaié olrtis tonto queainguna quería ser la mas vieja, hasta qiris- 
coiavictfi y eotafesa >de ello una, que por su traza denunciaba; bien m 
fecha antidiluviana , agarróla Apolo por las grejías con muj malps 
modas^.jrlanaéiidelaen anedio- del cerro vnhrió i. emcaramarse «n el 
pÜaB^e-UfiMBte , y la intínió con* entereza que «mpezaseisu miuiieíeii. 
•^Yo, señor Apolo, dijo la silla » «a tanto medrosica y. «iohinm 
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8oy nstnrml da Yitoria, j nací, si mal no riie^áeaqrjo; por lo& andí 
de 95 al 96 : fai destinada eá mi tierna edad á autorizar con mi pre* 
sencia la portería de an cónvelito de monjas , j sostener la descuida- 
da persona de el demandadero i qae me baatisó con el nombre de U 
Carraca f á cansa de cierta analogía que pretendía eñcoiiti:ar entre 
mis suspiros y el desapacible sonido de aquel fúnebre instmmento* 
Mas entrada en afios , y reconocida mi injusta colocadoxi , fui eleva- 
da al raifgO de silla capitana en Una eséuelá dé látin , en donde mi 
posesión era para los «muchachos el último término' dé la felicidad; 
hasta que elegido el maestro por alcalde de su- pueblo, me llevó coé- 
'si^o y me coloc6 coáio quien nada dice al frente de todo un «yont^ 
miento. Por este tiempo el que regia perpetuamente los destinos ñia- 
nicipaleS de esta capital, (todavía no heroica}; quiso itttródacir dn 
ella una mejora que la proximidad del aiglo XIX hacia ya necesaria; 
y entendiéndose para ello con mi alcalde , pudo teciíbar de él qñe 
me remitiera á la corte , para Servir de modelo á la organización de 
los móviles asientos con que penaaba sorprender á los mádrtlefios ¿n 
la famto^a feria de la Plazuela de la Cebada. Vine pues á Madrid , y 
.todo^lod- ingenios silleleros déla corte; se apresuraron á copiar- mi 
estampa , en términos que me v( reproducida en sus manos ^ ni mas 
Tii meno^ que si* fuera edición estereotípica , pasando con mis compa- 
'neras á afutorisar un recinto en que tantas aventuras amorosas pudie- 
ra' recordar. Entrado ya el siglo actual, y mas civilizadas las costum- 
tires , creyóse oportuna nuestra presencia en el Prado ; y ya en pd- 
?esion dé^ eáte' mi ilAttmo' destino , asbtí á coronaciones y entradas re- 
gias; presidí revistas y escuché Serenatas ;' sei^ví en lals comidas éívi- 
«as; fui' lina de ias víctimas del Dos de Mayo; escuché - amones ; tí 
«parecer y desapereeer grabdeza»'; serví á conferencias políticas ; tnU 
ré ajarse bellezas y nacer otras nueras; y con mis débiles fuerzas, 
-ral constancia y sufrimiento, tolero hoy -los sarcasmos de los hijos de 
los nietos de aquellos que en otro tiempo me miraron cómo un pro- 
greso. Únicamente me indemniza de tantas penas el carífío paternal . 
^con que me distingue* nú usufructuario, cuando calculando mi edsd*^y 
mis servicios, reconoce que se los be prestado por espacio' de treinta 
y nueve años ; qué en ellos han* disscansado «n mf ocho mil qóinieil- 
tas cincuenta y cuatro pei*senas, y qiie habiei^o cada' una contrí- 
buídole cfon el alquiler de 8 mrs», he venido á producirle 68,432 
^rs., deseen 2140 rs. y 24 mrs/; esto es, unas cuatrocientas trelinla 
y dos Yeces^toi valor. capital. -r- • 

'- * ^'Aquí calló U silla, interrumpida por un expresivo signo de des- 
agrado del Dios bermejo, á quien no parecia' complacer tah pi^8<t<a' 
aarraeion, €on que después de una breve pausa s0velra encarando ht 
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faz a la preopinante; — Siempre fue de yiejos cLarlatanes , (esclanK^) 
el aprovechar la ocasión de un tantico de auditorio , para relata^ 
sus propias hazañas, sin tener en cuenta que las mas veces no ing- 
resan sino á ellos solos. 

Y sino dígame, la máquina deslenguada, ¿qué tenemos acá con 
sas, miserables vicisitudes, sus ponderados padecimientos, y toda esa 
tirattiíra de voluntarios encomios hechos de su persona , encomios 
que á nada conducen , que nada prueban , sino que tan leño es ahora 
como en el primer instante de su ser natural? ¿Parécela, pues, 
que aquí venimos para escuchar relaciones de méritos y profesiones 
de fé como ías que ahora se estilan? ¿ó cree acaso que somos minis- 
tros ü opinión pública, y que tenemos ahí a' mano nua intendencia 
de rentas 6 cuatro cargas de aura popular? j Ay señora vieja, señora 
"vieja ! ¡ y que porro debió de ser el primero qne enseñó á hablar á 
las cotorras , y cuánto mas lo parece aquel que tiene paciencia para 
escucharlas! 

¡Alto ahí! Incontinuo el Dios canicular , dando una patada en el 
suelo) alto ahí, repito; quédese esto entre nosotros, y callar y ca- 
llemos , que peor es meneallo. Sirva solo esta alocución de adverten- 
cia piadosa, y ojo al margen, para que las demás post-opinantes no 
nos muelan con tales reclamos ; que acá , hermanas ., no hay nada 
que dar como no sean coplas, y ya me ven ú mí, el padre de ellas, 
desnudo y en pelota, como mi madre me pariól Y ora tome la pala^ 
bra la mas discreta, ya sea joven ó vieja, (supuesto que vemos 
que la tontuna también crece con los años) y cuénteme cosas del oñ- 
cio y de buen aprovechamiento ; que no les será difícil puesto que no 
hagan otra cosa que relatar sencillamente lo que cada dia oigan y 
vean , dejando de mi cuenta las reflexiones y los discusos de fondo, 
que cada cual tiene su alma en su almario para poner notas y sacar 
consecuencias. — • 

T vuelta otra vez al clamoreo y á los dimes y diretes , como que 
todas querían tomar la palabra por mas discretas, hasta que en fin 
lo consiguiéronlas mas atrevidas, y las otras tomaron á bien callar y 
rabiar. Pasada , pues, la lista de las oradoras, resultó haber m^s que 
orejas para escucharlas ; razón por la cual hubo de dar la palabra el 
señor Apolo á la mas cercana, la Desvencijada, sin perjuicio de que. 
fuesen después intercalando sus relaciones hasta donde alcanzase la. 
paciencia las otras oradoras Temblorosa , Andamias , La descosida^ 
Tronera j Muletas^ Columpio^ Tres pies , Escotillón^ Monserraie y 
otras varias hasta unas cinco docenas, poco mas ó menos, que se ha-^ 
liaron como por ensalmo influidas de la ciencia de Demóstenes. — 
— Paréceme, (dijo Desvencijada) que la voluntad del señor A po* 
TOMO L 44 



34^ hbtista 

)d es esKueliftr ñ^ nosotrts la cténica IM j snciata ée mieatros 
«os éódtcmporSnebs , ¿le aqaeDos ^ve J>ited«ti liaeérle fúnttmt trn 
éé algunks de fas costambres ét la época , que en Mte p«s«# , piftiti 
central y máximo de la capital de la monarquía, vienen á re#e j< r f e fc t 
tMla su vnreaa « -como los rayos 4el aol en un espejo usAerio^ m Icfe bm- 
^fiomotoe del ^ndulo ca la muestra áel reloj» -*- 

«*- asi es, dijo Apolo entre grave y rbueno ; y úoieanient« In «3- 
viariO', hermana., que deje á nü lado lae -compameioBee y «ntlfninsi 
qwi sobi*e ier Ae gasto «neje correa el evidente riet|o(de burnfei 
4ermii«.<^ 

«•#- Pues enlMices, replica la silla • proeederé sin mas Ititratla A^natv 
rar á'V«ese flieroed^seaor Apela, una conversación qne lie esdeucii^ 
do enta -misma larde , y que me ha d«do á conocer ana poroiaa ae 
^ndtfertute de aaeslra sociedad moderna (y digo anesUa parqita 1» 
«Uas también formamos parte de esla Sociedad). 

En armonioso grupo estábame yo solazando con otrto feMs coat 
pa&erae, ahí en-el Iro&o^e abajb, eniré *vlieSa fnerced y el seSbr Nep* 
enno, cdande vinieron á ocupamos caa4ro aptieslos mance'bosv 4|ae 
por eu locuacidad y desenfado ca&ificHmos desde luego de p«rsoa« Je 
Mapei^ancw. £lla era ski duda tal, que apenas. pasaba al «m VivieiSH 
•^ue no sblttdasen y hablasen con ^llanesa y raarclaKüad ; otrti«, al pa» 
retíar de lo misma closc , v«nian á tncorperarse con ellos , y lbr««r 
«cirro , qae ee iba ensanchando tiu términos formidables.; peáro per 
mas que hacíamos nlís compañeras y yo , no podramos adiviuar ^pae 
gentes eran aquellas tan populares, tan decisivas, tan «espeaialienSk 
Aplicábamos, pues, nneslra atención á sacar el ovillo de sa proft» 
sion por el hilo de sus pakibi^as , y unas veCes los tomábamos >por ar» 
testas oytíndolos hablar de coloies y matices ; otras ercaréeian >«■ 
artículo» de. fondo ^ y al instante los caUlieábamos de almaaanietBS 
de la plaza, ó drogueros de Santa Cruz; discurrían á vecee sobra la 
manem de propagar kts luces ^ y toin>bamc6les en lances por 'Ctfcar- 
gndos del alumbrado ; ora se decían ár^aiws de no se qite coro-; bea 
'ee daban él Iflnlo de opinión piiblica, y Ó9 juicio del pais; y en ma* 
dio de tantas confusiones, nosotras sin acertar pi que jtiicto« ni qaa 
'luces, 'ni que fondo, ni que coloi^s, ni que «Maganos, <m qve pa^ 
bbrotas eran aquellas, h»ála que quiso Dios que acertase 'á .{tasar aa 
quídam, él cual vino cerno llovido á resolver nuestras dudas ^ aala<^ 
dándoles soitibrero en mano con éstas palabráSi «•«*-« Salad, señeras pe» 
riedístas. » -*• > 

•^ ¡Vote á<..! («selarad Apolo «altando rspeiusnada «teme an fgtá^ 
sobre el borde del^^ilda) (ah bi de puerca, tüy k madi^ifue le^r 
vid I y que jgentes me traes áU rueda! ¡eqiftltospor ^pidenes yopa* 
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«lézco y intimó cbúñtncibn y destierro ; aquéllos q^é me ban arranca- 
do el cetro y tornádome muda la fíra ; aquellos que me miran como 
hiaeble clasicio y pueril , Jr e*ntretienén al vulgo con sus discursos ori* 
finales, tradíucidos delTrancés. Hablárasle a Apolo de Lerejes judat* 
liantes, ó de morhcos recién conYerlldos , de caribes antropófagos , 6 
m negros bozales ; pero hablarle de periodislas , y de periodistas po«* 
tilicos sobré ¿odo, tentación és del demonio y que no se puede su- 
fj^ir. Mas piles carezco de otra medio dé Comunicación con esas gen* 
tés , gustoso habré de disimular mi encono , aproVeciiando la ocasión 
^ue sé me presenta de informarme de su condicrón y travesura ; y 
•si, bermána sllfa, prosiga ya la Comenzada historia, que cuando no 
áié gustó , pbárá Sci^vir á mi deifica pelrsoña de interés y aprovecha* 
iniiento. — 

— -'Tuv/mosle y no poco yo y mis compañeras, vbfvid á replicar 
hi silta, con el descubrimiento que al fin hicimos del carácter y cis* 
¿ünstaúciaS de aquel conclavie, pues siendo como á Cada paso repe* 
fSiii hítApftsitítíforrHufada dé la p^jbli'ca opinión, poinYáúAos en él 
éaíso de cbirotfet á pókSá' cfttsla el estado ¿e él!a. ¡ f^efó ay , íeñór Ápó" 
lo! y que chasco tan estupendo nos IléVátVk'ó^; y cbi^'o tío ^'erá íñeúot 
el qilé sé IheVé , sí le repito palabra^or paitfbra el IcICigti'a^ éónVencio* 
Aii en qu« Alé Sostenido ac[a%l diálogo ; liengúáge tato de Codo ponto 
Éwevo, que pnesto que nacfdas en Madrid, y éVlbditli% ¿rrdiH&riás de 
♦ocsa mefcéd, era para nosotras clart) Cómo 'él hébre^o, y C^uefefta, 
^e Vuésa merced puedia interpretarle táinpx>iéo sino h)si j^ór abí á la 
' alano* un diccionario de esta modtfii)^ gt^guerid . 

Borque éllós, á lo que pudimos entéíldér , se clksi^cábán é^ varios 

BfMidbs Icomurtión^s , como dicen áhoi'a , y cómpsrdraíg'ós cdmb decía* 

mos antes) apellidándose I03 untís bonservadorisls , y lols otaros prógre" 

üHas ; cuales tetróg^dos , y cuales estacibnaribs ; de los unos era la 

dftisb ln sóhtrrántá de la. inteUgenciu ; de los otros et instinto guber" 

Mn^ntal; aquellos estaban por la aplicación práctica; eisítos por las 

gtéll/Hts téOfias ; los dé allá se décian maestros de la vieja escuela; 

Ids de mas ác«( se proclamaban los iiuncios de Vi fatuta España» Una 

vuesa merced á aquellas exóticas calificaciones Cóíi las indefinibles 

j^álabras dé oposición y resistencia , el poder y las masas , la infer* 

peiaéioh y el 'ifóto de cbnñanta ; \a orden del (ña y el billde indenmi^ 

ti; la totístbñes y prbMhtiamientos , f uniones y pasteles , derechos 

. r gtfrttit Aas $ disuelva luego todos estos fuributtdbs vbcáblos en una 

meeSolA msíi <fae iá^&iún'M'éhie éú'éilgk^ y apáisibnada ;. descubra 4 

vuelta de cada frasüi sendas ptilíaS itíds ó ittenos al alma contra la' 

opinión contraría, fddo neVé^tMó ccm cierto aire dé autoridad pro- 

Videneud y irrógame, y t&aáfá vtiésa merced uña ligera idea de los 
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Órganos del pab ; qae el diablo me lleve si al pais no le tocedla, la qfi^ 

á nosotras en cuanto á entenderlos. — 

' —Ya veo con dolor, repusp Apolo, que aun me quedan largos 
mños de reposo por esta tierra; ya veo y conozco que cuando tan á 
poca costa y con cuatro! frases pomposas puede aspirarse al título de 
ftfbi'o, y tras él á una Dirección ó iS un Ministerio, necio será el qnt 
se quiera consumir trabajando concienzudamente con solo el objeto 
dé alcanzar fama literaria ; ya reconozco la razón de tanto desvíe 
h¿cia mi persona, y que apenas haya quien quiera saludarme cuando 
me encuentra ; ya en fin advierto que es tiempo de arrojar la lira, 
renegar de mis bermanas las musas , y marcharme por ese mundo ade* 
lañte proclamando principios y disfrazando fines, y riéndome de Jos 
necios humanos , que asi caen al cebo de las palabras como los pija- 
ros al de la liga. •— 

T diciendo esto el aíligído Dios levantóse resueltamente haciendo 
ademan de arrojar el instrumento en el pilón de la fuente ; viendo lo 
enal muchas de las circunstantes se abalanzaron tf contenerle , y una 
mas atrevida, que no sin barto trabajo babia callado basta allí, salli. 
en medio del corro y exclamó : — 

— Alto allá, señor Apolo, no bay que desesperarse y hacer 
una calaverada; que por mi té y palabra que aun existen por esta 
tierra celos;os servidores de vuesa merced , bastantes á poblar todos 
los bospitales del mundo. No sino éntrese cualquiera maraña por esa 
universidad adelante, y á poco que se revuelva tropezará con dos 6 tres 
centenares de vates desde los quince á los veinte de la edad, entre * 
la palmeta y el barbero , vamos al decir , ingenios precoces y pre- 
maturos, que asi mascan y comentan el fuero juzgo como entonan 
una jaculatoria á la eternidad, ora sustentan un argu me u to ic nr/ori, 
ora dirigen á su querida un tratado de teología en quintjllas; que 
sueñan en sus versos nocturnos seres ideales , fantásticas raujereí, 
aéreas, vaporosas, sulfúricas, y por el día corren en prosa tras las 
modistas de la calle de la Montera; que todavía no han saludado mas 
que el salón de Oliente y ya escriben dramas en que aspiran á pintar 
la sociedad sin máscara. 

Pues descuélguese vuesa merced luego por esas oficinas, y á las 
pocas mesas tropezará en papelotes borrageados, llenos de renglón- 
citos desiguales que al pronto tomará por informes ó extractos; pues 
también son coplas, mas ó menos malas, que de todo bay, y el dia- 
blo me lleve sino topase con alguno de estos expedientes en variedad. 
de metros, en que veiiga á decirse poco mas ó menos v. g. : «Ex-, 
celehtisimo señor: *»£! Excelentísimo seoor secretario de Estado me 
dice con esta fecha lo sigiiiente: »* Excelentísimo señor ;^= Al £xce-> 
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Icnlisimo señor Presidente de...... digo con esta fecha lo que copio. 

««Excelentísimo señor : 

• 4 

É 

¿Qué es el no amar? rodar en la agonía 
sin ensueños , sin gloria , sin temor ; 
igualar con la noche al cloro dia , 
y dormir en fatídico estupor...,,. 

Excmo. Sr. 

Pues si «un no está satisfecho, señor Apolo, dése luego una 
vuelta por los cafes; que son como si digéramos los estanquillos del 
Parnaso , ( puesto que ya no haya tal Parnaso en el mundo } donde á 
cualquiera mesa que se acerque está seguro de encontrarse en corro' 
con media docena de notabilidades literarias, de estas que siempre 
andan pegadas con engrudo por las esquinas, y ocupan las lonetas 
del teatro, los folletines de los periédicos, y por último, nos ocupati 
iá mí y é mis compañeras* todas las tardes dos ó tres horas; y por la* 
miseria de los ocho mrs. de costumbre , nos encajan de memoria sus 
composiciones lastimosas , y sus dramas á grande espectáculo , coii 
Cales manoteos y entusiasmo, que mas^quisijíramos sufrir la relaciotí 
de las batallas de un militar pretendiente y recien llegado del ejér-' 
cito, 6 las infinitas muecas y repulgos de una coqueta en un dia.de 
revista, é el simulacro de la defensa de Bilbao, hecho con nosotras 
por los .chicos de la candela. — 

— €ada cosa que os escucho, dijo Apolo, me da mas en qué pjen« 
sar, y me afirma de nuevo en la idea que he llegado á concebir de 
h inutilidad de mi ministerio. Vosotras , por egemplo , me habláis do 
una prodigiosa abundancia , de una generación entera de sabios y poe- 
tas; y yo Apolo, el Dios del saber y de la poesía, apenas puedo de^ 
cir que conozco de vista á media docena ; me contais sus triunfos , y 
yo no he asbtido á sus triunfos , ni siquiera de política., convidado. 
Me encomiáis sus numerosas obras, y yo apenas encuentro nada que 
leer por mucho que me mato á recorrer esas librerías. Luego ¿qué 
es esto? ¿Son ellos los sabios, ó yo soy un porr^? ¿ pablan ^llos en 
castellano , ó yo soy hebreo ? ' 

— Eso consiste ^ replicó la silla , en que. vuesa merced es poc(ta 
clásico, retrégado y añejo, y está muy casado con su Arbtóteles y 
su Horacio, libros por otra parte muy santos ' y muy buenos, pero 
que DO son ningún evangelio. Ademas, señor Apolo, fuerza es confe- . 
sar que su lira iba estando ya un si es no es destemplada y floja ; y 
9tts desmayados S(}nidos no son cosa para electrizar á una generaciéb 
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educada al ruido del tambor y al hamo d^ la p^lrorai, á los n-tlios. d^ 
la phza pública y A la violenta agttacton de las revoIucioQcs pplíticps. 
No , sino vénganos Y. abora con sus dulces caramillos y con sus Me* 
lampos y sus Melibeos , y quiéranos encajar su zamarilla de pieles y 
•a cayado , coando el que mas y el qoa monos «fida por e&sís calles 
becbo un Bemardotte, y sabe muy bien manejar el fusil, 6 sublevar 
á un pueblo desde la tribuna , 6 derriba* A un mÍMSterío desde la re* 
daccion de su períikiico. — 

•—Calle, calle la ma)4eci4^.f replicó impaciente el Dios, y no ha* 
blemos mas en esto , ó sino la encajo la lira encima del espaldar , y 
eiaon^es mo dirá si. as 4 na de algodón cardado* i Habrine. vial». 4es- 
TergO^iu» üMy^l ¡ Panqna ma veo solo y sin co«le ooivia vejr* ea* 
tatMOf t^«s ba* da querer, CDitio quien dica, .si4iiin«i»a^ á Ufi lmr> 
bas ! Per^o i^, itvÁml que nn 1m tengo, y basla a% €#ta aM difuaniMia 
A% lof poaAi^ del dia.!> 

-*ry»fA» VA/a^ seQoa Ex^nomen,, no baf ^e. llorar** nj. ^njüili 
tan 4 ipf 9adp4 (aeké ap as^ m asie n io T$mhlm*9^t 9l«ii <j«lii»:ai]»f>. 
dorfA inscriptas) d^elo con mil diablos., qae na bay mal; qua pac 
b^jen np yangas y sino inspira ya á loa poa4as» para eso l^oe siifiai^ 
pirf CÍ0II4A cüi| lo« anuncio^ del Diario : si le ban «landadp barrar Ii^sr 
tf d^ <4scbo íA teair^, para esa sirve ()a muaatra á un almacén d^ 
qui^alhi an la. callada la Ifeaniera; sino baca. IhiíM*^ 1a^ mnaAAfifc 
al Pip^q, Ci^floa.da ei^is baitdadaraa bailan alegras baÍP sa tiil4l% ^Q M 
PflHBi;l#. de Bilbao , A e^L lee jardinaa da Cbambei^^ Con qaQ no bay qn» 
desanimarse , sino tomar el tiempo como viena»t y iBeteC li ^^beiJi 
4iRIMÍ^ ^'Pn^cia» aunqtfa sea da mangebo da una. tienda., 6 dA paaante 
dul c^afl^ naeva; qna día. vendrá en. que para la uinba, y en que se 
^|inMI|,)aA gí^tjBa do especlro^ y ealaveraa, voLviafi4o á enU»^|i|ar|f 
eofi^lf n^grtiftOHlM^ iois^ii^49 y al arpoiyu§lp nH¥*muP^f^. q^-ofr QflM 
Im^PAi» y; Qi^ H»P Bo. sa ofende tf Dios. 

IfimfíA tanto , pMra- quA* m vaya, vnesa marctd^ 4 p^^at^ paip oo n^ 

ciiv)^,. ri g»5ífl dii matfH^.eo el grun, mande, y ya qm} i|aÍAC<Hií¥p** 

^lKA§J^,h»n) iiiicÍ94o 09< ei. Ifioguage político, y lUaraiioj qtt¡4l!((l4 dlT 

yo qn r^pa^. d^l 4o la bl^oA. spoiedad ; que aqfií donde. no# va?|o.^j 

n^dÍA. quü, tlK)g^ nia«:r^Q de gai^lAS» ni qi|a enpuan^fe. p^f W tJint^ 

mejor ocasión de aprender el moderno voeabalafio. -rrE^o ma ta6A>4 

mí.^a deriadlP.(eA<&lAiV><^ Qplumpms), que soy. la ma^ jáv^n^, y como 

ta)!f<iPfpp^}bU.dQ la» ¡opf^)acfQa< intelectual de las npfFi6Ímas.doc4isía«# 

SA^ales, •-TY^(salld,4 »&t^ pMpto. il^/t.sarr¿ila } , p^r- n)a/|* 4^%y 

pintiiH'esca « soy favi^fAcida de pnerferAnpia par las al|as^lA«»flt;y-.M«. 

— rSada de.efio pagAtyA (r^licp Tr^/tíPfa.)» qua. yn np.l)ay\c!%í^s,{|l- 

taanibapii, y todes.somasmiqs.y lihcMj^A^qiia yoM.*'. -mil m 



DB, it|4Wlp. 347. 

adeiKlf Qft CQ#AS ^up^iiula^ y d^l^iMk cU» $«r f^aUís^ en so)fa ? «^ Pi^P la 
palabra* — Pu»? y*^ U Iowm?, -mP^esr yo If». ag29rr<^ •^P^M yo no. U 

saelto. — Pues yo — Pues tú — Pues. sí. •..,.. -s^Paa* pcj./.... 

Y 4M|u4)kN se <?^n?írl¡é,. cí^mfi ^ ^Jí^ü^»!©*! m »« ycr4a4ero jar- 
laMA#Alo fp 4j,9^ ¿«I ínl^j^<t"vi. Jqif^ *r^. iftterrujnpvse, y cW^ t 35 
ponerse rt^mmií yt 4M «lanptad^» y Ij^nzapsjB pollas ^ y i»jf a;:f# á» 
ti^avés ; basia (|a% 4 pra^M^ot^it Apolla » habiendo Uegadp á Iqs, ¿^ 
grados sobre cero de su despecbo, ideó una diablura que dí ej ^ififffíJí^ 
Satanás en sus buenos tiempos ; y fue quitarlas de repente el enten- 
dimiento y la voluntad, y dejarlas solo la memoria; y luego permitir 
que todas bablasen á un tiempo y sin oír á las demás; y que repitie- 
sen como un eco, simplemente y sin comentarios, todas las palabras 
sueltas que babian escuchado aquella tarde en el paseo , con que se 
armó un confuso clamoreo de interrupciones, preguntas, respuestas, 
inedias palabras y palabras enteras, como si todo el Prado se hubie- 
ra vuelto á la sazón á poblar de paseantes ; en fin una barbaridad tan 
discordante é inconexa como la siguiente. — 

— « ¡Jesús qué calor....! — Diez y ocho aoos y soltera. — ¿Qué dice 
»V. de la guerra?.... — Este correo trae mas vuelo el fígurin. — Ay 
»mamá! es precbo ensanchar este sombrero; — £1 de mi marido tam- 
vbien. —¿Y no le parece á Y. una injusticja que..-.. — Dicen que era 
«sobrino de S. £. — Es excelente autor. — Discípulo de Yensano.—- 
»Y aquella noche le cerró la puerta. — Porque no estaba en voz y.... 
]» — Hoy lo he leido en el Correo Nacional. — ¿De qué color es esa 
y tela?.... — Mira á la Fulana con sus nioos y su marido....— Es el 
«editor responsable.— Gomo no sabe firmar.... — ¿Te subes á la otra 
«vuelta?— Después de cenar. — Anoche estuvimos, en Francia. — Le 
»han hecho intendente. — Y de qué sirven los libros?.... — Porque en 

«tiempos de revueltas políticas — Pierde el pan y pierde el per- 

»ro. — Y de cuántos meses estaba?-^ Era una ligera interpelación.— 
»Cou que se ha cansado de él? — Es una vida muy circular. — -Y el 
«vestido es precioso. — Con prima á sesenta días á voluntad del com- 
«prador. — Dicen que el Ministerio hace dimisión. — ¿Damos otra 
«voelta?» — 

— Basta, basta , canalla infernal , dijo enfurecido el Dios , apresuran* 
dose á trepar á su sitio acostumbrado ; basta ya con vuestra diabólica 
gritería , que cuento que aunque me suba al Olimpo no he de desechar 
tan pronto la pesadilla. ¡Cascaras! y que noche me han dado las per- 
ras, y qué amargas verdades me han encajado que quieras que no. 
£a bien $ tiempo es de callar , que ya estoy viendo á la señora Diana 
que me hace señas de que vaya á relevarla » porque se quiere ir á dor- 
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luir. Todo el mundo pare la lengoa , y raelva por sa camino sin cbia* 
tar ni mistar , qae si algana otra noche me diere gana de echarla á 
perros , se les avisará d domicilio^ y yeremos si entonces me ponen en 
limpio este borrador. — 

' T todas las sillas marcharon á sus puestos sin replicarla; j 
cuando el sereno atravesó al amanecer el Prado, después de luiber 
dormido toda la noche en un banco, ya se las encontró á todas 
como SI tal cosa, guardando sos puestos, mudas, graves y en correcta 
formación. 



El CvRioso Parlanti;^ 



■i»"^p 
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ESPAÑA GARTAGIIVESA 

Y ROmÁNA [1]. 
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ADA mas digno de meditarse, nada mas digno de some- 
terse al examen de la crítica ilustrada, que las vicisitudes 
por donde han pasado las naciones para llegar á la altura de 
civilización en que se encuentran^ Si los hoinbres desaparecen, 
si las circunstancias varían , si jamas vuelven á reproducirse 
exactamente los mismos hechos; las pasiones que agitan el 
borrascoso mar de la vida de los imperios son siempre las 
mismas, y la experiencia de los siglos sirve para enseñarnos á 
evitar los escollos en que han naufragado nuestros padres. La 
nación , cuyos gobernantes sordos á la voz de las generaciones 
pasadas hayan de aprender á costa de peligrosos ensayos , está 
condenada á experimentar de nuevo las catástrofes anteriores, 
y á sufrir los males consiguientes á la imprevisión de la in-* 
fancia. 

hi historia de Cspaua presenta un fenómeno que debe de« 
tenidamente considerarse* Miles de causas favorables á la civi-i 
li^cion, y miles de causas contrarias se han disputado cons- 
tantemente el campo; y ni las unas han conseguido consolidar 
un buen gobierno. y desenvolver del todo la ilustración, ni 
las otras sumirnos en la barbarie. El ingenio español lozano, 
independiente, vigoroso y siempre ligado, llegó á perder has- 
ta los deseos de £fal¡r de esclavitud, y solo daba muestras de 
su pujanza por el brio con que conmovia sus cadenas, l^as 

(1) El autor piensa recorrer los principales periodos de nuestra ü^isto^ia , faacieu^ 
do obserTaciones sobre la parte política , intelectoal y administratira. A este Irabujq 
servirá de iatroduccion el presente irtivtfio. 

TONO I. 4S 
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cíeocias, la indastriá, ]a riqueza, todo permanecía estackmt- 
rio, y el instinto de la perfectibilidad yacia lánguido j sio 
movimiento, sino extinguido enteramente. Esta circunstancia 
característica de nuestra historia, y loa priocípales aconteci- 
mientos que bayao ioQuido eseacialmenta en nuestra muerte, 
serán obgeto exclusivo de mis investigaciones, dejando á la 
erudición el derramar luz sobro los hecbos subalternos, nece- 
sarios para completar el conocimiento de los sucesos pasados, 
pero inútiles para mi propósito» 

La misma niebla de contradictorias tradiciones que obscu- 
rece el origen de todos los pueblos, envuelve la cuna de la 
nación española. Solo se descubre con alguna claridad la ocib^ 
pación de la Península por los tbero» belieosos, ag roo ic o ékh' 
domables, los que foerM después it^^dído^pértos'éelias HA 
rudos y tan feroces com« sos eoMt*arios. Trsvóse %jM9t hfcfe 
tenaz é interminable entre anfrbas rasas, bastn que firtfgiHto 
de lidiar infructuosamente suspemlicNren las beatifídaffies, cfele^ 
dando dueík>» los iberos; de la pati« del Sor y d<4 Orieivle, J 
los celtas del Norte y del Oeste. Mezcláronse^, como ertt' ostki^ 
ral, en los pamges infrermedios, y fom»m)« e) nmitére ck^det* 
t(beros. 

Para comprender el resultado ée las inTasioaes d^ loi fl^ 
nicios, cartagineses y romanos es* necessi^ío formar una i(W* 
aprox¡ma<b de la indofe dte aquellos pueblos' i q^ii^nei? imf 
inmemorial posesión aseglaraba lia prof>iedíid de nue^ro suéU* 
Como áon tan escasas é inexactas las noticias trasmitidas p0l^ 
los escritores* de la antigüedad , no me etfni'maré en- determi- 
nar las dtfereneias caracteristieas de las vaníes tribus eepa^i^ 
das per la Península: podemos* esntetftárnos coa inídiearM 
rasgos generales qtte con* ai^na v«ero$itif¡litUd s^ \^ atr^ 
buyen. 

Indóciles , indomables, iftcapaoes dé' unir^ f éé» eoftst{fuAp> 
un cuerpo sólido y vigoroso, la imprecisión y el' espíritu d« 
independencia caracterizaba á les españoles. Apegados i sit 
pais nativo no tenian ese genio vagante y emprendedor projpio 
de otras tribus bárbaras. Su carácter díscolo les impelia i 
buscar los combates, mas por un instinto de discordia qtíe ¡fór 
acrecentar su territorio, ó por dominar eu el extraño; y ^^ 
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ayadaciff irrieflexiva desdeñaba todo concierto , toda alianza pa-* 
Ed aofir empresas: asi soa guerras^ se reducían á ataques imprer- 
KÍslPS, i i^fprms^^i correrías, de corta duraciioQ, sin propd- 
sitQ y sin resultado. El único sentimiento común que ligaba 
á los españoles era el odio á los extranjeros y el deseo ioex- 
linguihle df sacudir su yugo. Poseían también las preadas 
propias, de los hombreitbelicasos, coma son la generosidad » la 
grandeiM de alma; y eran también, cotoa todos los pueblos. ^ 
ppcQ quilos I bospitaiarios y ba»eficqa« 

SaJia á lo^ ojos desde luego una, singular coincidencia en«« 
Urc) alguoaa de las cualidades, que. según los griegos y roma- 
nos poasiían losi españoles , y las q4ie después de la monarquía 
goda d^osplegaron , y que aun el puebla conserva exk nuestros^ 
diaa. Iwa misma indocilidad para someteü^e á un gobit^rno úoi' 
cOy el mismo odio á los extranjeros, el mismo denuedo, el' 
ipismo sufriauento^ la núsma perseverancia « la misma rcpug» 
Q^nqia á la disciplina y á U subordinación del soldado, y la 
misma aptitud para la guerra de montaña caracterizan á loa 
españoles actMale&. El sislema imi>erial y la teocracia ^oda pu* 
dieron sofocar estas pasiones^ no extir|)arlas enteramente; ]f 
QuancW If^ conqjui&ta de los árabes alteró la constitución del 
Eftjlad^t reitoñaron y volvieron á cobrar la fuerza y la lozanía 
que bitsta nuestros tiempos, lian conservado. Debe haber ea 
nuestra suela, en nuestro clima, en nue$tros alimentos alguna 
causa,qua imprime á nuestro caráaec ese sella de origünalidadi 
dÍA^intivo de^ la ra^a esfiañola*. 

$ini gobierna alguna central c(wla tribu., obedecía á sus ge-» 
fes. y, estaba regida á, su manera^ Desdeñaban la agricultura 
dc|¡ttidQ.á las^ mujeres el cuidado de los campos ; y consÁdera-^ 
baxi,.camo única ocupación, digna de un bombre, el arrostrar 
lQs.pelig;ro^(i)j^ el invadir la propiedad agena (a), y yivír á 



(i) Bellnm qnafn otíom malaat; ti extraoeut deestdomi hostem qa«mDt. Jost. 

tqf»il4QrQ «tqiiirer^t V^f*^ poM|s saDgait» parare. G^rm^ , c 14. Los celtas orciao 
qoela fuerza daba nn titulo incoiitcttable sobre jios débiles, j qneesto^ no tenían nin- 
gnu d«Meh«» ««bve l4t qn* n» |>*^U« óélmákr. Htao4lhV*Utíáir9^ dto Ptnnaiarc, pM» 
Malti^. L. IV. 
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expeúsas del vencido. Eo las costas, sin embargo, la población 
era algo mas culta ; y el roce inevitable con los extranjeros 
que venían en busca de los productos del suelo, domó al^^an 
tanto su nativa ferocidad , j les persuadió á cultivar el co- 
mercio* 

La fama de la fertilidad de esta tierra y de las riquezas 
que abrigaba en su seno, despertó la codicia de los fenicios, y 
presto sus buques ocuparon nuestras riberas, y "fundaron algu* 
oas ciudades para hacer su tráfico mas seguro y mas lucratiTo. 
Cádiz, Málaga y Córdoba fueron sus principales estableci- 
mientos ; más penetraron eti el interior con el obgeto de labe* 
rear las minas, y de recoger los productos de la agricultura. 
También los griegos visitaron la Península y establecieron al- 
gunas colonias, éntrelas cuales se cuentan Rosas, Sagunto y^ 
Ampurias. 

Varias medallas é inscripciones acreditan la mansión de los 
fenicios en parages lejanos de las costas: y los eruditos en el 
Bascuence pretenden que este idioma , según ellos, un tiempo 
universaPen España adoptó muchas voces que aun conserva 
de la lengua griega. 

La venida de los fenicios y de los griegos no tuvo otro 
fin que el comercio, y fue pací£ca y beneficiosa para los na- 
turales; no asi la de los cartagineses. El estrépito de las ar- 
mas anunció su llegada, y el despojo y la conquista fueron su 
único obgeto» Rivales de todas las potencias marilimas miraron 
con celos la propagación de las colonias griegas, y á viva 
fuerza les arrebataron las Islas Baleares. Imploraron después 
su auxilio los fenicios á quienes los naturales habían lanzado 
de Cádiz, y con ánimo doble acudieron á socorrerlos. Una 
ye% pisado el continente español por aquellos ambiciosos re— * 
publicanos expulsaron á sus protegidos, y no contentos con 
establecer factorías de comercio , inCentaron apoderarse á viva 
fuerza de la Peninsula. 

Mal avenidos los españoles entre si fue fácil á sus contra-^ 
^ rios el recorrer las provincias, mas nT> imponerles su yugo. El 
indómito corazón de los vencidos se enardecia con los triun- 
fos, con I4 superioridad de los vencedores; y destruían en 
combates, en emboscadas'y en todo género de sorpresas á los 
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que no osaban esperftr en batallas catnpales, escarmentados 
con los reveses anteriores^ Una sola vez se acordaron los es- 
pañoles de que formaban* una gran nación; acallaron su es- 
píritu insocial, reunieron sus ^uestes, y en las orillas del 
Guadiana vengaron sus injurias en la sangre del odiado exr- 
tranjerq j del despiadado Amilcar su caudillo. Sucedióle As- 
ilrubal^ y por su muerte empezó á* brillar en el horizonte 
ibero el genio de Aníbal. 

Este grande hombre, adornado con todas las cualidades de 
un guerrero y de un político profundo , supo vencer al ene-^ 
migo en el campo, hacerse amar del soldado, y someter al 
pais que ocupaba , empleando ya los halagos, ya la mas infle^ 
xible severidad. Los historiadores romanos han hecho justicia 
á sus dotes extraordinarias; pero han calumniado su carácter* 
Ni la perfidia, ni la crueldad , ni la avaricia le eran habitua- 
les: las empleaba como medios para conseguir su propósito, y 
solo<;uando creia inútiles la suavidad y el buen trato, ó cuan- 
do se veia precisado á hacer un egemplar que sirviese de es^ 
carmiento. Solo asi puede explicarse la atroz y poco gene*^ 
rosa conducta que observó con Sagonto. Tuvóvla ^il iohuma— 
nidad de negar una capitulación dec7>rosa á aquel pueblo he- 
roico, y de ver á stis habitantes víctimas de la desesperación y 
del noble desprecio con que rechazaron indignados todo con-» 
venio humillante. Perecieron los hombres lidiando con el ene- 
migo, las mujeres por sus propias manos, y el vencedor ase- 
sinó bajamente icl corto número de prisioneros y de niños que 
sobrevivieron á taa. horrenda catástrofe. No intentará mi plu- 
ma disculpar este hecho innoble y atroz que empaña la gloria 
del domador de casi toda España ; pero no debe olvidarse que 
siendo la base de sus planes el sujetar á los españoles , se pro- 
puso acariciar á los unos brindándoles con su amistad, ater-*- 
irar á los mas tenaces haciendo palpables los efectos de su ven-: 
gaoza f y contestar con un insulto á las amenazas de los ro- 
nunos. 

Logró por el pronto dominar en España; pero el áním<» 
ulcerado de los vencidos esperaba una coyuntura |)ara mani- 
festar la indignaeion que le inspiraba el extranjero. Sagunto, 
como todas las Colonias griegas de España , se había puesto ba- 
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jo la protección de Roma , y (labia hn^Aüradt» aa auttlitf. 
república prohibió á los cartaginetes paaat* el film^ é iuqukM 
tar á 8iA aliados: mas la ambición éé Aníbal, fmmjda «(oo h 
negativa busc¿ preiestes [lara un rompimienio , «mbisiió ú 8á* 
gtinto, la redojo á ruinas, y éÜ motivo para la difclamouM áé 
una guerra que desde su niAea ansiaba* Paaó loa «nontoa A h 
cabeza de nn ejército de africanos y «spaiolea,. y iiiMütmi 
compatriotas contribuyeron poderosamente á bumilhir el m^ 
gollo de los soberbios éeñor45S de Imlia en las oriÜM del 
Teáin, del Trebia y del 'rfaisfBieoo;á oasi aniqnikar su pod«f 
en Canas, y yt^r último loa vieran cambiar detras da laa aloie^ 
nas del Cfipitotioh 

La eit|^dícion de Anibal (rajó ú Bapa&a l4s nMoanoa {MM 
estorbar que reclutase su ejército, y que apfovediaaa li>g ift* 
mensos recursos de tan fértil suelo* Llagó prknoro <Súa mtítíá 
diek mil hombres Gneo Sci|iion , á quien siguió después as 
hermano PublioCornelio con ocho mil mas, y uno y otro fue*' 
ron recibidos como libertadores , y auailiádos podertMntnenió 
por los naturales. Después de tarios sucesos piHkperds y nd^ 
Tersos perecieron ambos capitanes; y por último el talemo^ la 
magnanimidad, la política, y si también se quiere, lá bino» 
cresta de Publio Cornelio Scipíon lanzaron de fispaBa i Magon 
con las reliquias del ejército cartaginés. 

El objeto de la dominación Cartaginés no fue «^lo el 1MI>« 
mercio, aspiró también á conquistar el pah y á hacerlo ti*fbü* 
tario y esclavo de la metrópoli. Quiso tener á sn díspoaicioa 0& 
plantel de buenos soldados y riquezas para cumptir soa pr^^ 
yectos ambiciosos. Para asegurar su dominio intentó introdii«>- 
crr sus dioses, sos costumbres, y hermaaar en lo (i6sibie á loa 
dos pueblos; pero como el régimen adoptado era tiránico y 
debia sostenerse violentamente por gobernadores Veve^idos dé 
facultades omnimodas y lejos de la vigilancia del gobierno sú" 
premo , á las injusticias y sacrificios que este dictaba sé ññm^ 
dian las exacciones y la tiranía del general , á veces órgálm 
de una facción. Anibal hizo servir an ascendiente y los inmen* 
sos recursos de Espafia al engraodectmíenio d^ ln pardarfídiiá 
de los Barcas á cuya familia parienaeit^ 

Poco sufridas y toada dóciles las tribus Iberas tlevábán' 
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iflopaoientei d j«g« extnmíero^ y ocBalia« de muerte á «us ti- 
noiot. Su fdlta ile iinion }¿ iMcía sucttai>b¡r, pero de coniínuo 
estullafca el Turor cotnfiriimido^y las insurrecciones se repetían 
COD frecuencia. El cartaginés no dominó en España « la tuvo 
Ixajo so ile|iefliiie»cta, 7 compró biea* caros los tributos de san- 
are y de dinero queá la (aerth arranoaha» Severa lección pa- 
ra los pueblos ifii« pretenden esclavizar a las colonias y em«- 
plearlds en salisflMer su aunibieton y so codicia. C>n su «propia 
sangre «Má regado «I oro que les arrebalaiiv, y la metrópoli» 
víctima deuMi «ruada ipolíiica^ es un ejempb de que las aacio*- 
nes jaman fdita» itnpüneaDedle é la justida. 

EgpéiMa ineorporMda á ia RepübUea Jtomami. 

Desde la CuadMCton de ftotna existió cl Senado compuesta 
de 'los hombres mas distioguidos de aq^ioUa ciudad. Cmio to- 
do cuerpo |vrítvi)egiado próxituo al foder , concibió y' Irasi&U 
tió á isas suetseres «1 tpn>y*CiCto de estender iodcfinidaiiiefitc su 
donrínio dentro y fucm de la nación. Tal veE el sobretumifare 
de soberibio inipueslo al úliímo TaTquino(i) tenga ^« origen 
en haber qcreridkD refetMir tas demasías del St^kados, y tal V€á 
la ambición de esta junta destronara á los reyes, mas bien 
que U violencia de Lnciecia y tpse el amor á la libertad. 

Dejándonos de conjeturas jiodemos asegurar que et^tablect* 
da la Fe]iúblioa la autoridad del Senado era ilimitada (a), y 
que abusó oomo era natural de su fuerza y de su ascendienito. 
£1 puebk) romano altivo y belicoso sufrió con im,pacieQcia el 
|r^o iuiévamente impuet»to^ y procuró sacudirlo de su cerviz^ 
itfas sus señares lo manieoian isumiso yta ^con ^1 bálago^ y« 
eonel engarao. La iitdis|imtable sabiduría y la superioridad do 
squelfa veunion escogida :avasallabaQ los ánimos y los baciat^ 

{c) Bvf ^ún\Í^á<íBmt\hti ^afa ^onér 011 <ftrcl» tttatítúttQetéñ los bhtoHlidtfn» 
•obre los |}iim«roft tí«Aipoi daitoma; peto «uoqae 8«a todo mm fóUola debetoip*^ 
cbsrse que teoga algüti apojfo en la realidad , y eo el libro .primero de Tito Livio 
le vé á eftte cuerpo ya asesinando á Komolo, ja en pugna conTarquino , basta que 
hgtá ¥eng»r Ms tfgtiiVfiM dMtroiiibdtJlo. 

(ft) Senatam reipiditisli euttodoni - praiideo , ]nropqgiwtoreni coUocareront (afta* 
jores nostri) liojus ordinis anctorítate oti magistratns^ et qnasi ministros gravisaiml 
«íOttsiUi Mse ▼ólnenlnt. Ole. orat. pro t*. Sext. e. €S. 
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moderados en sus pretensiones. De aquí la cordnra y circnm- 
peccion del pueblo romaho en los primeros tiempos, y de aqaí 
también la firmeza del ^Senado y el despotismo que á veces 
egercia. 

Uno de los medios mas frecuentemente empleados para 
perpetuarse en el mando eran las conquistas. El orgullo na- 
cional se alimentaba con la idea de estar destinada la ciudad 
eterna para dar leyes al mundo, la juventud volaba á las ar- 
mas para engrandecer la república , y los despojos del vencí- 
do, la distribución de una parte de las tierras adquiridas, j 
el aumento de honores y de empleos lucrativos eran sobrado 
cebo para la ambición y para la codicia. 

Primero se estendieron los romanos- por Italia , y consí- 
derindose pocos en número para hacer frente á tantos enemi- 
gos unieron á la república los diversos estados de aquella ríe- 
ninsula distinguiéndolos con el nombre de socios « y cc^nce- 
diéndoles sino tantos derechos como á los ciudadanos, muchos 
y muy preciosos , bajo la denominación de derecho latino y 
derecho itálico. Dueños ya del hermoso pais que el mar y los 
Alpes limiían, y no cabiendo en tatí breve cauce el orgullo 
del pueblo vencedor, derramóse sobre los demás paises ^ inun- 
dándolos sucesivamente con sus ejércitos. 

Sicilia fue la primera provincia unida á la república , y la 
espada y el genio de Scipion incorporaron también á España 
durante la segunda guerra púnica. Pero Roma fuerte con la 
alianza de las naciones de Italia no miraba fi las provincias co-^ 
mo amigas, sino como esclavas; no se interesaba en su suerte 
las consideraba como una mina inagotable de hombres para 
la guerra, como un manantial de oro donde saciar la hidró- 
pica sed de los magnates, y como una finca destinada para 
alimentar con sus productos al pueblo , y para engreirlo con 
locos espectáculos. Tal era el desprecio que les inspiraban 
que los hombres mas austeros y mas virtuosos no escrupuli- 
zaban de entregarse á las mas vergonzosas estafas y latroci-* 
nios, y de cometer las mas inhumadas atrocidades^ 

Para mantener sumisas las provincias establecia la repú- 
blica colonias que gozaban dé lo$ mismos derechos qtie Roma 
y los conferia también en todo ó en parle á algunas ciudades 
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llamadas municipios. Unas y otras elegían una curia 6 concejo 
entre los vecinos mas respetables, á cargo de los cuales estaba 
el gobierno interior y la recaudación de los impuestos. Asi 
tuvieron origen las municipalidades romanas. 

La imperfección de los sistemas políticos de los antiguos 
produjo una medida tan trascendental, puesto que no permi- 
tía á las capitales de los grandes estados atender á la seguridad 
ni al régimen interior de las ciudades. Distantes de la resi- 
dencia del gobierno, y amenazadas por una multitud de pe- 
ligros necesitaban tener en su seno un poder tutelar que ve* 
lase por su conservación. Durante el imperio se fueron ha- 
ciendo estensivos á todas las ciudades los derechos de Boma , y 
por ultimo no hubo ninguna que no los disfrutara. 

A medida que el poder central se iba debilitando en la épo- 
ca precedente á la irrupción de los bárbaros, cobraban las cu- 
rias mas vigor, y suplian con su propia vigilancia al desam- 
paro en qué la impotencia del gobierno las dejaba. El sistema 
municipal echó asi tan hondas raices que el torrente de la in- 
vasión no pudo eslirparlas^ y después las vemos brotar, ro- 
bustecer sus tallos, y elevar el árbol magestuoso que basta 
nuestros dias se ha perpetuado. 

Cuando Anibal llevaba la guerra y la victoria basta el mis- 
mo corazón de Roma , el sabio gobierno de esta ciudad meditó 
hacer á sus contrarios una poderosa diversión en España y 
apoderarse de la península* No era de presumir que el indó- 
mito carácter de los españoles tolerase el férreo dominio de 
los romanos. Pérfidos como los cartagineses , codiciosos é in- 
humanos como ellos los nuevos señores, superaban á sus riva- 
^ les en insolencia y orgullo. Presto también se alzaron los pue- 
blos contra la injusticia y se vengaron de sus opresores. Nin- 
guna de las provincias puso en tanto aprieto al Senado, nin- 
guna le costó tanta sangre, ninguna exigió tantos esfuerzo?, 
y en ninguna se llevó tan al extremo ese régimen de egoismo 
y de tiranía calculada, distintivo de la política romana. 

Apenas Publio Scipion habia lanzado á los Cartagineses 
de España, y mientras estaba gozándose con la gloria^de ha- 
ber dado á la república una nueva sierva tributaria , los iler- 
getas y los ausetanos se sublevaron. Sofocóse á tiempo esta in- 
TOMO I. 46 
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surrección, mas pronto fue preciso vencer á los sedetanos, y 
poco después cundió el incendio por toda ]a península » y se 
necesitaron grandes aprestos para extinguirlo. 

Porcio Catón el censor, cuya virtud tanto enoomian sos 
contemporáneos, cónsul entonces, fue destinado á España 
con un ejércho , y no cedió á ningún otro general en cruel- 
dad , en doblez ni en rapacidad. Saqueó é incendió los campos 
de Ampurias, veodia á los habitantes de los pueblos que suje- 
taba, engañó bajamente á algunos caudillos sus aliados, y por 
último, llevó á Roma multitud de riquezas debidas á sus ra- 
piñas. Hasta tal punto estravia al corazón humano el espirita 
de nacionalidad ó de partido. Satisfecho el hombre con la apro- 
bación de sus asociados se entrega sin remordimiento á esce- 
sos y crímenes, provechosos para ellos, y que como tales me- 
recen su aplauso. 

Sesenta años de desastres y de continuas vicisitudes iban 
ya pasados , cuando la atroz conducta de Galba encendió en 
ira el alma de Viriato y sublevó á los lusitanos. Diez años 
duró la encarnizada lucha que amenazó acabar con la domi- 
nación romana en la península, y tertninóse con la vil alevo* 
sía que dio fin á la vida de aquel caudillo. Empezó después 
el sitio de Numancia , oprobio de sus vencedores, y con su 
caida disfrutaron los romanos de veinticuatro años de paz, in- 
terrumpida solo por la conquista de las Baleares. Volvieron 
á insurreccionarse los lusitanos, y continuó la guerra, que se 
embraveció cuando Sertorio se puso á su frente. No se acaba- 
ron con la muerte alevosa de este capitán las agitacidtíes de 
los españoles, siguieron basta que la península fue teatro de 
la espantosa guerra civil que derrocó la libertad romana. 

Tres veces la república aterrada buscó en vano jóvenes 
que se atrevieran á empuñar las armas contra los éspaiioles. 
Cuando el Senado no encontraba caudillo para las tropas de 
la península ofreció el mando al que se sintiera capaz de aco- 
meter esta empresa, y Publio Scipion se fingió inspirado de 
los Dioses para alentar á sus compatriotas. Su nieto Scipion 
Emiliano en una ocasión semejante se brindó á pelear en Es- 
paña , y reanimó con su ejemplo el abatido espíritu de los i'O- 
manos. Numancia apellidada con razón terror imperii atnilanó 
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por Último la altivez romana, y el mismo Scipion Emiliano 
nombrado consol tomó á su cargo la ruina áe aquella ciudad, 
«epulcro de las legiones y oprobio de los ma's grandes capitanes. 

Censurada ha sido con extremo y acaso Cotí injusticia la 
tiranía de los romanos eo las naciones venckdas. Se ba decía- 
mado contra su avaricia y su^ violencia^ , y muchos críticos 
abominan de una potencia éuyó principa^l atributo era opri- 
mir la humanidad y envilecer á los pueblos sometidos. Para 
juzgar coi]^ exactitud á los bombk'es y á las naciones no se les 
ha de comf alfar con u» modelo ideal que solo exista én nues- 
tra cabeza, sin tener en cuenta los tiempos, las circuns- 
tancias, el estado de la civilización, y las relaciones que unian 
á los pueblos entre sí en [época tan remota. Las violencias de 
los romanos las hubieran egercido contra ellos los vencidos si 
la suerte les hubiese ayudado; tal era el derecho internacional 
antiguo. Los bienes y la persona del vencido eran propiedad 
del vencedor* ,- y las naciones sin nítiguna seguridad recíproca 
estabom condenadas a perecer ó á esterminar á sus rivales. No es 
digúa la política romana d^ un grande elogie; pero es forzoso 
coufedaí^ que ninguna nación antigua ofrece en sus anales mas 
pruebas de moralidad ni de tolerancia. 

El Senado para conservar su poder se veía en la precisión 
de seguir un sistema perenne de invasiolies , y. por instinto 
conipreudia que el término de sus conquistas lo era- tam- 
bién de su existencia» Se veia arrastrado por la fuei'za de las 
circunstancias, y sus errores eran inevitables. 

Las Ilaciones modernas han intentado también sujetar y 
tener en tutela pueblos remotos por medio de vii^reyes, dóciles 
instrumentos de la metrópoli , y sin embargo de no haber 
tropezado en Asia ni én América con hombres belicosos como 
los iberos, dn embargo de la ma^or cultura de la Europa ac- 
tual y del poderoso auxilio de los misioneros, se han visto pre- 
cisadas á esterminar á los naturales ó á reducirlos á la impo- 
tencia , poblando aquellas asoladas regiones con habitantes cu- 
ya suerte estuviese enlazada con la de la madre patria. En la 
costa mediterránea del África , donde la población es indócil y 
guerrera, la conquista no ha podido arraigarse, ni prosperar 
ningún establecimiento permanente. 
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Las tribas españolas abandonadas á sf mismas jamas se Ini* 
bieran civilizado* Las relaciones comerciales con los fenicios 
pudieron despertáis en ellas el deseo de nuevos goces , e intro* 
ducir las costumbres y los conocimientos de pueblos mas ade- 
lantados; pero las invasiones cartaginesa y romana debieron 
humillar y envilecer el carácter nacional, ó como sucedió, ir«- 
ritar los ánimos é imposibilitar toda conciliación y toda me- 
jora. 

El sistema de dominar -el pais estableciendo colonias, coa- 
cediendo derechos á las ciudades, y repartiendo tierras á los 
soldados también se planteó en España , qias «1 estado conti- 
nuo de agitación y de discorcTia no lo dejó prosperar durante 
•la república. 

España bajo el imperio* 

Las terribles guerras de España tuvieron término con la 
«aemorable revolución que cambió la faz del mundo, y que 
.preparó una nueva era, precursora de la civilización actual. 
Rompióse por último el equilibrio que sostenia la repúblic8t 
Ja ambición privada encontró apoyo en el encono del pueblo 
contra la firmeza del Senado, y socolor de patriotismo ecl|0 
,por tierra el ya minado edificio de la libertad romana. El 
triunfo de Cesar fue el triunfo del pueblo sobre el Senado, y 
su efecto inmediato el despotismo, siguiéndose des{)ues la i^" 
-tracion y la muerte del cuerpo político. 

Montesquieu (i) observa con su acostumbrada superiori- 
dad que un gobierno democrático ó aristocrático oprime mas 
que el monárquico á un pueblo conquistado. El dés|)Oia coo- 
tentó con mandar -iguala al veuccdor con el vencido^ pero 
cuando el pueblo entero ó una cla^e numerosa lian de sacar 
provecho de la conquista es preciso que bagan distinta la 
muerte de ambos estados, y que el vencido sea no esclavona 
un hombre solo, sino de toda una nación. 

Asi puede explicarse cómo las provincias recibiron sin re-* 
pugnancia (2) la caida de la libertad romana. Un soberano 
común iba á regir al mundo con igual cetro, y para ellas ce- 

(1) Montesquica de Pesprit d«s Loix , Ut. X], cbap. VIL 
(i) Tétit. Ano. Lib. I. e. s. 
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•aba Fa* insoportable tiranía dé los magistrados que aniquila* 
bao las provincias para enriquecerse y para captar con dona-* 
ttyos y con espectáculos costosos los sufragios del pueblo, dis-- 
pensador de las primeras dignidades. 

La prolongada lucha sostenida contra enemigos mas fuer-* 
tes, y casi siempre vencedores, las continuas derrotas y las 
calamidades propias del estado habitual de guerra, babian lle- 
gado á fatigar los ánimos, y España necesitaba de reposo; Asi 
fue que Augusto no encontró la tenaz oposición que sus pre- 
decesores. Sometió fácilmente la mayor parte de la península, 
y solo las montañas del norte le opusieron una desesperada 
resistencia que superó asolando el pais, y esterminando á 
cuantos encontrara con armas. Teatro de esta guerra fueron 
Cantabria y Asturias, que si por el prpnto cedieron mientras 
los generales de Augusto las devastaban^ apenas se retiró el* 
ejército invasor de nuevo volaron á las armas y negaron 1» 
obediencia á sus opresores. Irritados estos con tan encarnijcad» 
contradicción quisieron aniquilar las provincias que no alean-» 
zaban á someter; y por último cansados de pelear sin fruto* 
renunciaron á una empresa imposible, contentándose connna 
vana apariencia de sumisión y con un vasallage nominaL 

Los cántabros, los asturianos ocupan la imaginación de 
los escritores latinos, quienes prodigan para caliGcar su indo-^ 
cil tenacidad los epítetos mas enérgicos y expresivos (i). Tam- 
bién los aplican á veces á los españoles todos, mas distinguen 
á los habitantes de aquellas montañas, suponiéndolos invenci-^ 
bles é incapaces de ceder» En todas las épocas de la historia 
vemos en efecto á lo$ pueblos del resto de la península re-* 
sistirse, luchar tercamente, pero sucumbir por último; cuan-* 
do las tribus de las montañas septemtrionales después de l\^ 
diar desesperadamente vuelven á hacer la guerra tan luego 
como el vencedor desampara los yermos que á fuerza de 
sangre ha conquistado. Testigos de esta verdad son los inúti- 
les esfuerzos de Cartago, del Senado y de los emperadores ro* 
manos para someterlos. 

(i) Cantabrom indoctara joga ferré nostra. Horat carm. 1. II, od. 6. Bellícoiaa 
Castaber, 1. II., od. lo. Serrit Hiapana Tetas. hostís or» Cantaber sera donitoa aatt* 
Ba y 1. in , od. S. Caotabf r non ant* domabilU . Ub. IV , od. i4 /ate. 
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Las moDtañas inacceftibl«s que los defienden , los frondo* 
sos valles que los ocultan en verano, y las nieves que im- 
posibilitan las operaciones militares en invierno , soa eainsa 
de que el ejército enemigo no pueda ejecutar niogun pka de, 
campana , ni pelear con los naturales sino en el campp de ba- 
talla y en la ocasión que ellos elijan. Cuando quieren evitir 
el combate , ó cuando trabada la pelea conocen que van á 9fif 
vencidos , el laberinto de sus sierras les proporciona moüos 
de evitar una derrota , y el enemigo burlado vé disiparse iCO- 
mO el humo sus soñadas victorias. Las lluvias también visitaa 
con mas frecuencia/ á estas provincias, y el terreno húmeio 
corresponde al desvelo del agricultor, é inspira á Ja num^rcH 
sa poUacion que alimenta ese orgullo propio de hombres cu- 
ya fortuna no depende de la voluntad agena; y esa indepen- 
dencia que nace con la propiedadi No asi en las áridas y de^ 
nudas n^oo tañas del mediodía, donde la esterilidad del suelo 
no engendra amor al pais natal, ni tampoco proporciona me- 
dios de defensa ni de subsistencia. Asi las vemos ceder en to- 
dos tittnpos y sufrir un' vencedor , mientras que las breñas 
Cántabras conservan aun la raza que peleó con AnibaUyd 
idioma que la sirvió para contratar con los Fenicios. 

Con la libertad romana pereció también el ascendiente del 
Senado y la sabia política que con tanta perseverancia había 
seguido este cuerpo respetable. Reemplazóla el sistema imp^ 
rial imaginado por Augusto , perfeccionado y puesto en ejeco- 
clon por sus sucesores. Roma , pues , varió de cimducta con 
los esítraños , educó de distinta manera á sus hijos , y alt^ó» 
faz moral del mundo después de haberlo subyugado. 

La mira principal de Augusto fue acabar con el espinttt 
marcial del pueblo romano, renunciar á las conquistas, oen- 
tralizar el poder, y uniformar gradualmente á las provincias 
con la capital. E^n su testamento dejó recomendado que no se 
estendiesen mas los límites del imperio (i), no por temor 0> 
por celos de la gloria de sus sucesores , como maliciosameat^ 
sospecha Tácito , sino para evitar el peligro inminepte 4°' 
era la disolución del estado. 

(i) AddideramM eowMam cocrqcpdi W^a t«][;oií«<M i/fi99iü» hfip^K^ 9M^* " 
p«r iüTidiam. Taeit. Ajan, I , c. lá . 
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Las circunstancias también eran otras , ya no existia la ne- 
cesidad de conducir al pueblo contra el extranjero para que 
desbravase su furor y saciase su codicia , ya interesaba prin- 
cipalmente robustecer el poder y debilitar las fuerzas que pu- 
diesen combatirlo» 

Una prueba de que la determinación de Augusto fue pro- 
ducto de un detenido examen, es que antes habia proyeclado 
7 aun emprendido nuevas conquistas. Horacio hace votos por 
la conservación de Augusto que en persona dirigia un ejército 
contra Britania\ al mismo tiempo que enviaba otra expedí-* 
oion al Oriente» 

• 

Series {p/ortunay iturum Ccesarem in últimos 

Orbis Britannos , & juvenuní recens 

Examen Eois timendum , 

Partihus Oceanoque Rubro (i). / 

HoRAT. Car. Lid. I. od. 35. 

En otro lugar supone sometidas estas regiones , y conce- 
de á Augusto los honores divinos por las victorias que va- 
ticina. 

,^.,* prcBsens dwus hahehitur 

Augustusy adjecti$ Britannis 

Imperio , gravibusque Per sis {tí). 

LlB. III, OD. 5. 

Para mantener supaisas las provincias y para incorporarlas 
en la jg[ran masa del pueblo romano, procuró Augusto civili- 
zarla$ abriendo caminos y protegiendo la industria y el co- 
mercio. Estableció un gran número de colonias , concedió de- 
rechos á muchas ciudades extranjeras, y suavizó en parte la 
ÍDSopojrtable tiranía de la metrópoli. Procuró robustecer su 
autoridad arrogándose la potestad consular y tribunicia, y 

(i) ¡Oh forlana! consérvanos á César que va á conquistar a Britania, al último 
confin del nando, y á «sa jnTentod belicosa terror del Oriente y del mar rojo. 

(a) Como á nn Dios adoraremos a Angosto por haber engrandecido el imn^io con 
loi Britanos y con los feroces Persas. 
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constituyendo el Senado de manera que fuese «n tDStra- 
mento dócil para sus miras (i). 

Tiberio siguió exactamente los planes de su predecesor (a), 
y se logró con esta conducta que el Occidente adoptara el ha— 
bla, las costumbres y el régimen administrativo de Roma. En 
el Oriente hubo que luchar con una civilización adelanmda y 
con una literatura muy perfeccionada, y se encontraron in- 
superables obstáculos. El idioma latino nunca pudo penetrar 
en unas regiones en donde se le consideraba como un dia— 
lecto bárbaro. 

El diferente carácter de los emperadores, y la fuerza def 
las circunstancias introdujeron algunas modificaciones en la 
política imperial, y á veces varió accidentalmente de sistema. 

Claudio emprendió la conquista de Britania (3), y la g-ran- 
de alma de Trajano inflamada con las tradiciones de la gloria 
republicana no pudo sufrir que el imperio fuera un cuerpo 
inerte donde se estrellase jel ímpetu de los bárbaros; quiso hu- 
millarlos y reanimar el abatido espíritu de Roma. Pero Adria- 
no mas político y menos belicoso abandonó las recientes con- 
quistas, y se limitó á conservar lo adquirido y á hacer homo^ 
génea la enorme mole del estado. 

La manía de declamar contra los conquistadores sin tener 
en cuenta las circunstancias ni la situación reciproca de las 
naciones ha inducido á Gibbon (4) á censurar la conducta de 
Trajano, atribuyendo sus conquistas á la sed de gloria militar, 
vicio que atribuye á la fogosidad de su carácter. Sin em- 
bargo si consideramos que Roma estaba rodeada por naciones 
belicosas, y que su existencia pendia de su propio esfuerzo, 
conoceremos qué se hallaba en la alternativa ó de ester— 
minar á sus vecinos, ó de ser vencida por ellos. Limitándose á 
defender su territorio habia de ser al fin presa de unos con- 
trarios cada vez mas aguerridos. 

La irresistible fortaleza del imperio cuando Augusto as- 
cendió al poder, no le permitió prever estos peligros, y tal 

(O Tacit. Ano. I, c. 3. 

(3) Consilium id divof Angastos Toeabtt, H'útmln^ prateeptum, Tadt. Agr.« c. iS. 

(3) Tacit. Agr. cap. x3. 

(4) DatlÍB« and fall of the román empire. (Cbap. i). 
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irez SU excesiva prudencia ( i ) le hubo de ocultar los malea 

futuros, no dejándole ver sino los presentes. El genio de Tra- 

jano adivinó que la existencia de Roma exigia alentar las an-r 

tigfúas virtudes marciales, y reducir á la impotencia á los 

bárbaros. Roma, belicosa y rodeada por naciones sumisas, 

con facilidad hubiera rechazado las invasiones de los asiáticos, 

únicos que podían amenazarla. Asi es que los militares jnieli-^ 

gentes elogian la previsión de Trajano y la superioridad de 

sus miras (2); y que el pueblo vio escandalizado retroceder, 

después de'su muerte, los límites del imperio. 

Diocleciano hizo otra gran revolución que perfecciottó el 
sistema de Augusto, robusteciendo el poder monárquico, y 
que también acabó de enervar las almas, y de disponer el 
imperio á ser fácil presa de los bárbaros. 

Los emperadores, antes gefes del Estado, se convirtieron 
en ostentosos monarcas, y el trono se vio revestido de una 
pompa inusitada. Asocióse Dioclecianq, para dar mas vigor á 
su autoridad , á Maximiliano con el titulo de Augusto y con 
el nombre de Césares, y en una gerarquía inferior á Galerio 
y á Constancio. El fundador del imperio, aunque influia en 
todas las decisiones del Senado , habia conservado á este cuer*- 
po las apariencias de su antigua grandeza; pero Diocleciano 
dejó de consultarlo , y procuró cuanto pudo extinguir basta 
los recuerdos de la república. Las cohortes pretorianas fueron 
casi reducidas á la nulidad, y los emperadores pudieron en 
adelante mirar seguras sus vidas del furor de las facciones. De 
propósito añadió una multitud de ruedas á la máquina admi- 
nistrativa para tener otros tantos medios de represión , y un 
ejército auxiliar de empleados dócil á sus insinuaciones. 

D¡vid¡9 el imperio en cuatro partes, confiando el Danubio 
y el Rin á los Césares, y reservando el Oriente y la Italia para 
si y para su colega. Con esta medida dificultó mucho las re-* 



(1) Njlill antem minas in perfecto dace qaaiii féstinationem temeritateoiqoe con» 
Tecire arbitrabatur.... Praeliumquidem aat bellam susoipiendam omnino negabat, 
nisi cum major emolamenti spes quam damni metas ostenderetur. (Suet. Dít. Oct. 
iog. c. a5. 

(a) CoDsiderations sur 1* art de la goerre par le barón Rogniat. Note I4. 
TOMO I. fyj 
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beliones; roas preparó la división de los dos imperios que en 
adelante llegó á consumarse. 

G>nstantino completó la obra de Diocleciano, j consoli- 
dó mas el reposo interior del Estado y la seguridad de los 
emperadores* La creación de una noblesa vitalicia con el ti- 
tulo, aunque vano, honorífico, de Patricios; la total reforma 
de las guardias pretorianas y la 8q[>aracion de los mandos mi- 
litares y civiles fueron las primeras madidas adoptadas. Con- 
serváronse con el nombre de prefiscturas las cuatro glandes 
divisiones hechas por Diocleciano , piandadas cada una de ellas 
por un prefecto pretoriana Las ouatro prefecturas estaban di- 
vididas en trece diócesis, á cuya cabeza se hallaba un vicario 
ó vice prefecto; y en ciento diez y seis provincias regidas p<» 
otros tantos gobernadores. 

En cada prefectura halHa un gefe superior de caballería j 
otro de infantería, cuyas inmediatas órdenes obedecían en 
todo el im{>erio treinta y cinco gefes , diez de ellos con el ti- 
tulo de condes, y los demás coo el de duques. Parte de la 
ftierzA militar se diHiii|ruia con el nombre de tropas palatinas, 
especie de guardia imperial privilegiada que rjesidia en el in- 
terior de las piíovincias, y el resto ocupaba las fronteras. Be« 
dújose el numero de las legiones rondanas, y se crearon otras 
auxiliares de bárbaros. 

Una infinidad de empleados s^ubalternos servian de esla- 
bones á la cadena que ligaba el pueblo á la voluntad del 
príncipe^ y como era consiguiente, el Estado carecia de mo- 
vimiento y de NidsLf y estaba agovíado bajo el pes^ de graví- 
simos impuestos. 

Augusto , Díbdleaiano y Gontíantíno consiguieron pl^a-* 
mente su obgeto. Q>nvirtieron á los turbulentos y belicosos 
roméanos en una nación asiática , sierva dócil de sus se&ores; 
pero inhábil pera resistir una agresión ext^aoj^ra• La discipü-* 
na militar se echó en olvido; el espíritu marcial se fue amor" 
tiguando, y los bárbaros ya no encontraban aquellos pechos 
acerados qae Deprimían su ímpetu ciego. 

La religión cristiana vino desde el principio en apoyo del 
proyecto de estos emperadores, y dio al imperio la unidad 
que ante» le falliaba. CSompueato de naciones diwjcsf» en cps- 
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tumbres, en intereses, y sometidas á una capital distante con 
la cual no tenían otro vínculo que la fuerza , pugnaban por 
separarse, y lo babrian conseguido tan luego como la mano 
de hierro que las sujetaba se hubiera enervado. El carácter 
esencial del cristianismo era la unidad; el mismo Dios lo babia 
fundado , y su vicario , como cabeza visible de la iglesia , ofre- 
cía un centro único, al rededor del cual se apiñaban todos 
los fieles. La doctrina evangélica Ihmó pcwlerosamente la al^p- 
clon de los hombres hacia otras ideas agenas del germen de 
división que existia en el mundo ^ y los extranjeros en^p^arpn 
á mirarse como miembros de uaa mÍ9ma familia. 

El celo imperturbable de los convertidas « sqs vj^t^^a 
austeras, propias para excitar el entusíasmiP de la mu/cIji^j^ppL-- 
bre, y el espíritu de proselitismo de que estaban anim94^ ^ 
podian menos de acreditar las nuevas cr^eencias. Por otra paiSte 
la miserable suerte d» las clases iaferiares se prestaba á abra-^ 
zar una religión que ofrecía «eoDs^elos y ^esfteraiía&as, única fe- 
licidad del desgraciado* 

Roma debía su poder y su existenm i la fuerza , la fuer-r 
za era su único derecho para dominar, y todas aqs iqtsti^ut^ÁQr 
nes se resentían d» este prinioipio. La condicioi} de Ji^iS ^^e^ 
débiles ¡era la ser vidunabte ; las mujeres miraban 9. $U(S. in^i^* 
dos como á un sjenor imperioso; los hijos á sus padi^ QOfBp 
ílimmo&'^ las provincias geoúap bajo el c^ro de hierro (de l^ 
prppfónsules , y una ^an ptarte Ael género jb.uiQ49iP estaba 
humillada por ]a esclavitud, Ea tan desventijurada situapiotn 
epfipezó 4 predie^sse en iiombre del cielo, la igualdad , )¡a ^ai:i- 
dad mutua» el desprecio de los faienes mundanos, y emperó 
á (dedicarse no á los sabios ai á las clases acomodadas oqiuiQ 
hicieron los filósofos griegos, sino al pobre, al oprimido, al 
esclavo* Em materia tan combustible prendió y cundió rápida^ 
m^Qlie el fuego de la doctrina evangélica. Acudieron i atajar- 
lo Ips fuertes, los poderosos, los dominadores del mundo, y 
solo consiguieron atizar la hc^uera que pretendían estinguiír, 
cuyas llamas por último los devoraron. 

De las clases inferiores de la sociedad pasó á las clases me- 
dias el nuevo culto , de estas á las mas elevadas, y se oonvanbié 
por ultime en neÜgi^n del estado* 
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La nación e&paBola esperimentó las mismai iPicisrludes c{«f 
el imperio, y sirvió á los emperadores con los productos de »t 
suelo y con sa belicosa población. Sus minas, su riqueza, y é 
esfuerzo de sus hijos la hicieron mirar con cierta cariños» 
preferencia , y el gobierno de Roma formó un empeño decidi- 
do en apropiarse este pais y en introducir en él la cultora de 
Italia. Ninguna provincia correspondió mas ventajosamente á 
los esfuerzos que se hicieron para civilizarla, ninguna dio mas 
hombres ilustres, y ningun.a ha trasmitido con mas g^loria á I» 
posteridad el nombre romano* 

Las mismas causas que favoreeieron la propagación deí 
cristianismo en el resto del imperio contribuyeron á vigori- 
zarlo en la península. Dejemos á nuestros historiadores dispu- 
tar sobre la época precisa de su introducción en España ; de- 
jémosles guiarse por la incierta luz de tradiciones insegoras,. 
lo único que podemos afirmar con confianza , es que á princi- 
pios del siglo segundo la religión de Jesucristo tenia hondas 
raices en nuestro suelo, y que estaban regadas con la sangre- 
de los mártires. Aumentóse el número de los secuaces dd 
evangelio y redobló también el furor de sus contrarios , wbs 
la constancia de las víctimas logró al 6n embotar el acero y 
cansar el brazo de los verdugos. Al principio se escondían ]os 
fieles para celebrar las ceremonias de su culto, después ya pu- 
dieron practicarlas en público , con el tiempo celebraron coo- 
cilios diocesanos, y finalmente decidieron los prelados en con- 
cilios nacionales las cuestiones capitales del dogma y de la ( 
disciplina eclesiástica. No se sabe á puaio fijo el número de 
sínodos generales que hubo en España en los cuatro primeros 
siglos. Solo se conservan las decisiones del concilio iliberitano, 
del cesnraugustano y del primero toledano, pero existen da- 
tos suficientes para convencerse de que se celebraron otros 
muchos. El concilio iliberitano se reunió veintitrés ó veinticua- 
tro años antes del niceno, y es el primero de la cristiandad 
cuyos cánones hayan llegado hasta nosotros. 

Mientras que España tranquila obedecia á los empera-* 
dores, y mientras que la religión cristiana sofocaba los gér- 
menes antiguos de discordia , la agricultura, las artes y el co- 
mercio florecian amparados |)or unas leyes y por un gob¡erD# 
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cuales nuTica se habiaa conocido en nuestro suelo. Muevas co- 
lonias, nuevos municipios asimilaban á Italia la península, e 
introducian en ella la civilización romana. 

Cuatrocientas poblaciones se contaban en tiempo de Plinib 
-el mayor (1), y aunque M. Guizot (2) opine que solo ellas y 
«US contornos estaban habitados, hay fuertes razones que opo- 
nerle. I^s frutos y ios impuestos que los romanos estraian úe 
la península exigian un cultivo mas estenso, y los numerosos 
ejércitos que cruzaron su territorio y combatieron en él por 
espacio de tantos años^ no hubieran podido subsistir sin encon- 
trar víveres y abrigo á menores sustancias. Por otra parte el 
considerable número de soldados del pais que pelearon en pro 
y en contra de cartagineses y romanos, suponen una población 
grande (3) que no podia alimentarse con los productos de tan 
limitada estension de terreno. 

Tampoco sacaré de la aserción de Plinio las consecuencias 
exageradas en favor de la opulencia de Espaíia que deducen 
Gibbon (4) y Masdeu (5). Estos escritores traducen la palabra 
oppidum por ciudad^ y estiman floreciente la nación que tan- 
tas contenia. Mas como oppidum significa un conjunto de can- 
sas dentro del mismo recinto (6), ó lo que nosotros entende- 
mos por la voz genérica pueblo^ para no suponer á España 
casi yerma, es preciso creer que la población estaba disemina* 
da por los campos. 

El gran número de acueductos, de teatros, de circos, de 
puentes, de caminos, algunos de los cuales se conservan en el 
día, prueban el gran empeño que tuvieron los romanos en fo- 
mentar nuestro pais*, sin omitir sacrifício alguno conducente 
á su propósito. La prosperidad de la península durante la do- 
minación imperial ha hecho esclamar á un historiador filósofo 



(l) Hlsl. nal. 1. in., 3 y 4 7 1. rV, 5. 
. (3) Histoire genérale de la civilization en Earope> !k. le^n. 

(3) Esta <^inion se halla corroborada por el testimonio de loa antiguos : n«e &■• 
aero Hispanos sapnravinins Cic. orat. de Harospicom responsis. 

(4) Decline and fall of cbe román empire Cbap. 11. 

(5) Hiat. critica de España, ¡ib. á. 

(Q* Qoam eóm lociBf manúqae aepsissent» ejiísmodl conjonctionem teeteram op- 
pidum ▼«! orbca appellarmit. Cicer. de Eepnblica lib. I. 
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que « España floreció cuando era una provincia , j ha decaído 
cuando ha llegado á ser un reino independiente (r).» 

Pero de estos recuerdos de una brillanlez efímera paseíoo 
á los monumentos de una gloria sólida que la corriente de h 
siglos no puede sumergir , y que ilustran á la posteridad co- 
mo á los contemporáneos. La España romana fue mas fecoO'- 
da qoe ninguna otra provincia en grandes hcmibres. 

Aquel Trujano 

' Gran -padre de la patria, honor de España 
Ante quien muda se postró la tierra. 

RiOJA. 

y cuyas miras si hubieran sido apoyadas, tal vez el imperio no 
habría sucumbido, era natural de Itálica. 

Sucedióle Adriano, hijo de la misma ciudad, príncip ca- 
si tan grande como su predecesor , y que tiene la gloria de 
haber sido el primero de los emperadores que compuso y po- 
blicó con el nombre de Edicto perpetuo un cuerpo sistemáti- 
co de leyes. 

Marco Aurelio, el monarca filósofo, aunque no fue español, 
cómo equivocadamente aseguran Duñhaníi (2) y Sainí-Hi'a- 
iré (3), pertenece por su visabuelo á España. 

Teodosio 1 (4), gran capitán y también legislador, reunió 
los imperios de Oriente y d!e Occidente antes sepafadós. Arca- 
dio su hijo, reinó en Oriente, y Teodosio II, hijo de Arcadio 
y español como ellos, aunque desigual á los anteriores, debe 
nombrarse por haber sido autor del código teodosíano. 

Los escritores españoles enriquecieron fa literatura lalio* 
con joyas de inestimable precio. Su mérito eminente los na- 
ce demasiado conocidos para que me detenga á exaininarlos 



(1) GiLbon's decline and fatT Cbap. IT. 

(9) The history of Spain and Pórtágaí. Bóók I , cl^ap. í. 

(3) Hiatoire d' Espagne. 'Espagne Bomaine. 

(4) Teodosio no era nataral de Itálica como haá pensado niacHó'ií , entre ello' Fio* 
ja, tino de Galicia. V. Masdeu , historia críVicá dW Eájteiitf , t. 9. 



DE BiADRID. 3^1 

individualmente, y asi me limitaré á hacer algunas observa- 
ciones generales. 

La escuela de literatura española-romana se distingue por 
el nervio de la dicción, por la fuerza de los pensamientos, y 
sobre todo por la originalidad.[:Esta última doté es la caracte- 
rística de nuestros escritores de aquella época. Todos se des- 
deñaron de pisar servilmente las huellas de sus predecesores, 
mientras que la mayor parte de los poetas y de los filósofos 
de Roma humillaban la cerviz á los griegos sus maestros, y 
no osaban separarse del camino por ellos trazado. 

Lucano es el inventor de su género, suyos son el fondo y 
los episodios de su poema, y suyos también los sentimientos 
elevados en que abilnrdá. Marcial es el primero que ha desco- 
llado en el epigrama satírico y punzante , y la multitud de 
agudezas que su carácter maligno y burlón le sugería son ori- 
ginales. Si consideramos á Séneca el trágico como dramático, 
le veremos acomodarse al gusto dominante , y en éste concep- 
to no hallaremos mucho en él que admirar, pero en los coros 
hay trozos de bellísima poesía lírica, nueveé en el tobo, en el 
estilo, y en los pensamientos. Ninguno de los líricos griegos 
ni latinos le ha servido de modelo. 

Sí los escritores españoles no imitaron á nadie han dado 
en abundancia materiales á los modernos para adornar sus 
composiciones. Sabido es que el Tasso, Corneille y otros muchos 
bebieron en el copioso raudal de Lucano, y las profundas 
sentencias de Séneca esmaltan los dramas de Corneille, Raci- 
ne, Metastásio, Yoltaire y Alfieri. 

Los defectos de la mayor parte de los escritores españoles 
son la rigidez y únifornlidad en el estilo, el dífañ de hácet 
efecto dando un giro conceptuoso á la frase, y la manía de de- 
sechar la sencillez y la verdad como triviales, buscando con 
empeño imágéilés exagerada^ y gigantescas. Nuestros apologis- 
tas han intenlado probar que estos vicios los contrageron en 
Italia. Sin duda alguna habrían corregido su gusto si el dé 
Roma no hubiera estado corrompido , pero la esperiencía pos- 
terior convence de que la imaginación de los españoles pro— 
l)ende á esos estravios, cuando la crítica severa no la reprime. 
El ingenio español fogoso, impaciente^ va de ordinario á sal- 
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toa á su término rara vez con una carrera seguida, asi es tai 
poco común entrie nosotros el don de narrar y tan frecoente 
el talento lírico. La fogosidad de nuestros compatriotas q 
proverbial: un comentador de Tibulo dice de Lucano, qoe 
refiere hechos portentosos con un aliento casi mas que españdi 
y encuentra en ¿1 y en sus versos la aterradora ferocidad 
ibérica ( i )» 

Tantos y tan rápidos progresos en la carrera déla civiliza* 
cioo acreditan la sagacidad y la previsión del Senado. Conom 
muy bien la importancia de poseer la península y los recursos 
que podia sacar de su suelo, y ninguna provincia le costó m» 
afanes ni mas sangre, y ninguna fue objeto de uda predilec- 
ción tan decidida. No desmintió sus cálculos el éxito; íomeo- 
sas riquezas, soldados valerosos, distinguidos literatos y gran- 
des emperadores fueron el fruto de sus desvelos. La nacioa 
española puede jactarse de haber sido el rival mas terrible [ij 
de cuantos Roma llegó á someter, y después el aliado masfid 
y mas celoso de cuantos contribuyeron á su grandeza* 

España excedió las esperanzas de sus señores. Pidiéronle 
tesoros, pidiéronle brazos robustos, satisfizo generosa sus de- 
seos, y ademas hizo alarde de su fecundidad dando dominado- 
res al mundo y eminentes ingenios que lo ilustraran* 

José Morales Santisteban* 



(1) D« rebot ineredibüibus multo etiam incredibUiora narrantis , cun spinta í«< 
plaaqaam hispánico.... Adde Lucanom nisi t« terret ibérica ferocius et ipia cariniv 
troculentia. F. BroohhuBias ad Tíbullum. 

(a) Yeleyo Patercitlo va mas adelaate: in bis multo motnóque ita ccrtaton *» 
sanguine, ut amissis populi romaai imperatoribus exercitibúsque , ssepe coDtiu&c'^ 

etiam nonnunqoam pericolam romano inferretur imperio in tantum Sertorían"* 

mis extalit, otper quinquenium dijudicari non potuerit, Hispanis, Romanisne io i'* 
mil plus «aset roborb , et nter populas alteri paritoras foret. C. Vell. Pafcrt* '><"' 
J. n. e. 90. 
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£iÑ mi ahicüló úlumo examiné la indoíe y la üatüraleíá de 
la motiarquía goda. En él procuré demostrar que esa motíar- 
quía fue el resultado lógico de la combinación espontánea del 
principio religioso, del principió monárquico, y del ptitidpio 
democrático, enlazados entre ¿i por uti pactó perpetuo de 
alianza. Pero andando el tiempo esos principios se ticiaron, 
y ticiada entonces también la monarquía de los godos, desa- 
pareció del mundo , sepultados en los campos que bafiá él Gua- 
dalete los restos imperiales de su rana pompa jr de su estéril 
magnificencia. 

£1 principio democrático cesó de anitbar al pueblo , el re- 
ligioso fue yiciado por los sacerdotes, y el monárquico por 
los reyes. Los sacerdotes viciaron el priticipió religioso tras- 
formando ese instrumento de salud en instrumento de ambi- 
ción , y consagrándole á 6u servició cuándo ellos eran sus 
obligados servidores. El principio religioso perdió entonces, 
su carácter espiritualista y divirio ^ y se revistió de títi cát*ác- 
ter materialista y humano: la religión bajada del cielo para 
regenerar á la tierra se vició con el contactó de los hombres^ 
que olvidados fácilmente de la divinidad de su origen , de se* 
ñora que era de sus pensamientos la convirtieron en esclava 
de sus apetitos, y de reina del mundo moral en servidóral vil 
de los intereses del mundo. 

La llama del principio democrático dejó al mismo tiempo 

TOMO L 4^ 
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de inflamar á las masas populares entregadas á la indolencia 
y adormecidas en el ocio, desde que yencedoras del arrianis* 
tno y de la aristocracia , y lisonjeadas por los reyes , no en- 
contraron enemigos delante de sí, y vieron seguros sus in- 
tereses, J f#W« todo 4 Itiuitfelilos mu crMociaa. Entonces 
sucedió, que saboreando las delicias de la paz, se entre- 
garon al aucte j §1 Mpato* ^hurtÉátBoéimá^ée eiégas i la mer- 
ced del destino. NI pttdia ••r im 9Um mmIo , si se atiende á 
que las masas populares carecen de unidad , de preWsíoa 
y de concierto: solo la inminencia del peligro puede obli* 
garlas á agruparse al rededor de una bandera: cuando el pe- 
ligro pasa, el entusiasmo decae, y la unidad facticia y mo- 
mentánea que el entusiasmo formó se quebranta y se frao- 
ciona. Mientras existe el entusiasmo todas las individualidades 
se eclipsan, solo resplandece el pueblo vestido de su armadu- 
ra. Cuando el entusiasmo se extiogue , el pueblo d^ de ser 
«na realidad para ser un nombre sonoro; en la sociedad en- 
tonces no bi^ mas que intereses que se combalen , principios 
qué luchan entre sí, ambiciones que se escluyen, é individua- 
lidades qUe se chocan. En tiempos de paz y de reposo solo apa- 
recen en los honftbres las calidades que los constituyen diferen- 
tes : en épocas de crisis y de exaltacioa moral solo aparecen eo 
ellos las que los constituyen temejantes: cuando las difereQ'* 
cías se esconden y las semejanzas aparecen , hay pueblo por- 
que hay unidad , y la unidad es lo que le constituye : cuando 
las diferencias aparecen y las semejanzas se esconden , no hij 
pueblo porq^ie no hay unidad social, sino intereses ojiuestos, 
principios rivales, y ambiciones hostiles* 

£>e aquí nace la instabilidad del elemento democrático, 
vencedor siempre en un momento de alarma y de peligro, J 
vencido sien^pre después en el estado de reposo. Esto espli" 
ca también el vigor y la luerza del principio aristocrático. 
Las clases aristocráticas tienen siempre un poderiiso centro de 
unidad, porque asi en los ttemtpos de agitación y de dis" 
cordia , conüo en los de ppo^rid^d y ventura son mas entre 
sus individuos las semejanzas que los unea.» que las diferen- 
cias que los dividen. Los tiranos son enemigos de la aristo- 
cracia porque vela^ y amigos de la democracia porque duer" 



772^. Por eso la arístocracift es un elemeato ée ¡ibertad^ y la 
democracia un elemento de tiranía. 

El principio monárquico perdió su fuersa y su vigor dea- 
de que losi reyes olvidados de sí proptod^ mientras que [)or 
una parte «edian el paso á los [«dados de h, iglesia» deposi- 
tando su espada en las m,a noá de sus iwMiioft, se decora- 
ban por otra con renombres ambidose» y con títulos bizan- 
tinos, confundiendo astt, coau» se <cMifi»ade «áempre en los 
tiempos de decadencia, ean el ap»«ito el decoro » /oon la fuerza 
la hincbazon, con la magestad la pompa» 

Entonces fue cuando al impem de i»n faimeiean venido de 
los desiertos del África cayó par tierra para siemapre el ya ca- 
duco edificio de la monarqfíia de los godos, ski que quedase 
rastro en d suelo de aquella fábrica suntniaa, ni buella de 
los que la levanUron siendo de Espxia senar«& jMi cómo hu- 
bieran podido resistir á las atcimdaras felaogcs que 'lanzó so^ 
bre la península ibérica la cákca divina 4 mn sacerdocio olvi- 
dado de Dios» y siervo de las ambteiamesdel mundo, un pue- 
blo entregado al sue&o de M tttdaleiieia , un ixono que mn- 
cbas veces babia aídi» un cadalso, ana monarqnía «n fin ador- 
mecida en el 00b, gastada por los deleities, y enervada con 
«u fausto oriental y «ua eaeand^osas liviandades? Si á esto se 
.añade qne la monanquia ^oda careda absolutamente de una 
aristocracia gneraera q[ae 9a airriese de escudo contra una in^ 
vasion estrana^ se conocAiirá facUmente cóipo naufragaron en 
un naufragio común el sacerdocio, el irono y el pueblo. 

Pero en la monarquía de los godos liahia algo que no de- 
bía perecer: algo que d^ia Yeústir á todas <ias catástrofes y 
á todas las invasiones: aJgo que debia ]>r^alecer sobre la acu- 
cien de la conquista y las injurias de los tiempos: algo en fin 
de inmortal, porque siempre hay algo de inmortal, asi en el 
hombre que muere como en las sociedades que suctímben. 
Cuando el bombín muere su parte mortal es despojo del se- 
pulcro, y su parte inmortal se perpetúa en el cielo: cuando 
las sociedades sucumben su parte mortal es despojo , su parte 
inmortal alimento y vida de la historia. 

Lo que es el alma en el hombre son en lá sociedad los 
principios. Inmortales una y otros como ematiaciones divi- 
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ñas 9 jamas se apaga su lumbre en el horizonte del mondo, 
que recibe la animación y la vida de sus mara^villosos refle- 
jos. ¿Qué importa que la Grecia abra su seno virginal á los 
bárbaros del Occidente, que entregue á su profanación sus 
magníficos templos y sus soberbias estatuas ,^sus mág-icos pen- 
siles y su silenciosa tribuna, y que- abandonada de sus Dio- 
ses, viuda de sus ilustres capitanes, huérfana de sus oradores, 
de sus filósofos y de sus artistas, se recline en su sepulcro ol- 
vidada de su gloria P De ese sepulcro se salvaron para fecun- 
dar los siglos, el genio de la libertad, el genio de la filosofía, 
y el genio de las artes. Roma abre para recibir á tan ilustres 
huéspedes las puertas del Capitolio, y cuando el Capitolio foe 
á su tez presa de los gigantes del norte, ellos se remontaron 
sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa- 
mente esparcidos sobre la faz de la tierra, hasta que aplacado 
el cielo y serenadas las tempestades volvieron á ser la vida de 
una nueva civilización y el alma de un nuevo mundo* 

Asi también cuando la monarquía goda sucumbió en las 
famosas orillas del Guadalete , habiendo llevado las huestes 
sarraceoas lo mejor de la batalla , la monarquía pereció ; pero 
sus principios constituyentes se salvaron, porque eran los prin- 
cipios constituyentes de la sociedad española. Los árabes pu-*- 
dieron vencer á Rodrigo , pudieron vencer á los sacerdotes, 
pudieron vencer al pueblo; pero el principio democrático de^ 
bia sobrevivir al pueblo, el religioso á los sacerdotes, y el 
monárquico á Rodrigo* 

Nosotros vamos á presenciar ahora uno de los espectácu- 
los mas magníficos que puede ofrecer el variado panorama de 
la historia á los ojos ¿e los hombres. En la monarquía de los 
godos hemos podido observar de que manera se vician los 
principios en su tránsito por el mundo, y deque manera 
cuando han sido viciados degeneran las sociedades y se estin- 
guen : ahora vamos á ver de que manera esos mismos princi-** 
pios purificados con los torrentes de sangre en que sé anegó 
para siempre la monarquía de los godos, dieron vida á una 
nueva sociedad afirmada sobre una basa mas ancha, sobre 
mas firmes cimientos. Hasta aquí hemos observado la acción 
deletérea de las sociedades sobre los principios de quienes re-* 
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ciben su esplendor , á quienes deben su gloria. Ahora vamos 
á observar la acción vivificante y fecunda de esos mismos prin- 
cipios sobre las sociedades humanas. 

Un siglo de existencia religiosa y miliiar habia bastado á 
los sarracenos para derramarse por las regiones mas apartadas 
del mundo» La Media, el país de los partos, U Siria y el Egip- 
to se postraron vencidas ante el pendón glorioso de Mahoma. 
Sus sucesores le llevaron después al Occidente , y penetrando 
por el África se estendieron por sus costas, y echaron por tier*^ 
ra las frágiles murallas de Cartago, allanadas en otro tiempo 
por Scipion y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía 
misteriosa señalaba á esa ciudad como el punto en donde ha-^ 
bia de nacer el hombre á quien estaba reservado el destino de 
destruir el imperio del profeta : sin duda la voz de las tradi- 
ciones habia dicho á aquellos bárbaros que aquella ciudad ha- 
bia servido de cuna al jigante que vencedor en Canas habia fi- 
jado su sangrienta pupila sobre Roma. El recuerdo de Anni- 
bal es tan grande que hace temerosas hasta las ruinas , la or- 
fandad y la desolación de Cartago. 

Señores los sarracenos de las costas africanas , y ardiendo 
en sed de engrandecimiento y de conquistas , se aprovecha- 
ron de la coyuntura favorable que la traición ó el descontento 
les ofrecieron en un dia , nefasto para el pueblo de los godos, 
y atravesando la mar tremolaron su estandarte en la Penínsu- 
la española. Vencidos fácilmente cuantos obstáculos se opusie- 
ron á su dominación , derrotadas en todos sus encuentros las 
huestes enemigas, marcharon por la Península adelante hasta 
dilatar por toda ella su duro señorío. Desde esta época sus vic- 
torias no pueden reducirse á suma ; su ambición no tuvo li-^ 
xnites, y el orbe les vino estrecho. Derramados por la Galia 
meridional, por la Italia, por la Dalmacia, por la Iliria, por 
la Albania y por la Morea , hubo un momento en que la ba^^ 
lanza de los destinos del mundo quedó suspensa en su fiel, y 
en que las naciones pudieron dudar, si la fé hubiera permitido 
la duda, hacia donde habían de volver sus ojos arrasados de lá- 
grimas para adorar á su señor, si hacia los melancólicos cam-: 
pos de la Palestina , ó llácia los estériles y abrasados desiertosí 
de la Arabia. 
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Apoderados los sarracenos de las nueve decimas partes de 
la Periinsula, solo quedaron exentas de su jugo una parte de 
Aragón y las cumbres inaccesibles de Asturias, de Vizcaya j 
de Navarra. Sus rudos babicantes eran p<^res,.pero inde-- 
pendientes y altivos. La mayor parte de aquellas soberbias 
cumbres no tenían una huella que hubiera sido estampada 
])or el pie del extranjero: y esta índoinable gente no había 
aprendido jamas que cosa es la esclavitud , ni de la tradición, 
ni de la historia. Refugiados alH lospooos que, habiendo sal- 
vado sus vidas , querían salvar también su independeocía , en- 
tre los naturales y los huéspedes acometieron la empresa mas 
ardua entre cuantas refieren los anales del mundo: la de res* 
catar á toda la nación postrada y exánime de su ignominioso 
cautiverio: y lo mas admirable es, qne se llevó á cabo esa em- 
presa , porque la nación (bo rescatada. 

¿Cómo fue que los pocos, olvidados sin duda por débiles 
y humildes-, supieron derrocar desde su altura á los machos 
que eran fuertes y soberbios? ¿Cómo fue que el pueblo ven- 
cedor se vio obligado á cejar delante del vencido? ¿Cótno pu- 
do vencer la roouarquia al emirato, habiendo sido los mo- 
narcas vencidos por los etnires? ¿GSmo retrocedió el islamis- 
mo delante de ia orue, bahiendo sido abatida por el estandarte 
del profeta? ¿Gomo salieron foertes del campo de batalla los 
vencidos? ¿Cómo en fin se convinieron én débiles los fuertes 
después de la victoria? No habiéndose disminuido las fuerzas 
físicas de los sarracenos, ni act^eeentádose las de los naturales, 
ni las fuersas físicas, ni el número son poderosas para expli- 
car este cambio en sos destinos , cata mudanza de su suerte. 
Ahora bien , como }os acontecimientos no se producen en el 
mondo sino eti virtud de las fuerzas físicas ó de las fu^!'zas 
morales, cuando un cambio, ó un trastorno no tien^i origen 
en las primeras, le han de tener forzosamente en las segun-> 
das. Cuando un hecho no está explicado, su explicación se 
encuentra en un principit). 

Reservándome para mas adelante demostrar la rigorosa 
exactitud de la proposición que ahora anticipo, diré que el 
cristianismo salió vencedor del islamismo , el pueblo cristiano 
del pueblo sarraceno, y los reyes de Asturias > de León y de 
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Castilla de los emires de Córdoba , porque los principios cons* 
tituyentes del paeblo conquistador, efímeros de suyo, se vi- 
ciaron después de la conquista , mientras que los constituyen- 
tes del pueblo vencido recobraron después del vencimiento su 
metra villosa energía y su primitiva pureza. De esta manera 
las mismas causas á cuyo influjo debieron los árabes sus rápi- 
das victorias, dieron después al pueblo^ cristiano aquella he- 
roica constancia que andando el tiempo le rescató de su igno- 
miniosa servidumbre con mengua de sus señores. 

Dejando para el articulo próximo el examen del pueblo 
cristiano , será bien que me ocupe en este , aunque con toda 
la brevedad posible, del islamismo en cuanto dice relación 
con los asuntos de España. 

El código del profeta, sancionando el dogma de la fatalidad, 
y sujetando á reglas escritas, inalterables é inflexibles, no solo 
todos los deberes morales, politieos y religiosos, sino también 
los civiles y los domésticos, suprime la libertad en el inundo, 
porque á un mismo tiempo encadena el cuerpo y aprisiona el 
espíritu : y encadenando al uno y aprisionando al otro ataca 
hasta en sus gérmenes el principio de la perfectibilidad que 
se desarrolla en et seno del hombre , y en el de las sociedades 
humanas. Por esta razón el Coran, que en su inflexible rijidez 
petrifica cuanto toca, sólo reconoce una virtud social y una 
forma de gobierno, la resignación y el despotismo. Guando una 
sociedad se envilece basta el punto de renunciar absoluta- 
mente al pensamiento , todas las pasiones grandes se extin- 
guen en su corazón helado , todas las fuerzas vitales abando-^ 
nan sus naiembros entumecidos: su vida es una vegetación pe- 
rezosa , y cuando ha acabado de vegetar , permanece estúpida- 
mente inmóvil, agtiardando impasible el rayo que hade con- 
vertirla en polvo, y que ha de bajar del cielo. En tal estado se 
presenta á nuestros ojos Constan ti nopla reina ayer de dos 
mundos, pasto tal vez mañana de las águilas moscovitas, y 
hoy cadáver embalsamado con las brisas del Oriente , y ten- 
dido con magestuosa itimovilidad sobre un magnífico lecho. 

A estas causas generales de una precoz decadencia reunian 
los conquistadores de España otras especiales que habían de • * 
producir su rápida disolución con su poderoso influjo- La 
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principal de todas consiste ep que sus huestes, unidas por d 
entusiasmo en el periodo de la invasión, perdierou toda odi- 
dad y concierto después de la victoria, como oompoestas de 
diversas gentes y naciones, todas ardiendo eu sed de mando y 
de despojos, y entre sí mal avenidas. Ocupaban lo^ gprados 
superiores de U gerarquia social Ips árabes , los sirios y los 
egipcios. Estas eran las rasuis aristocráticas. Después veniaa los 
africanos, raza feroz y turbulepta que, ocupando los grados 
inferiores de la escala social, sufria impaciente su yugo y su 
estúpido ilotismo. Gida una de estas razas estaba dividida á 
su ve^ en parcialidades y bandos; y los odios que estas par- 
cialidades alimentaban en su s^no erap tan antiguos en algu- 
nas, que para asignarles fecha es necesario remontarse á los 
tiempos anteriores á Maboma. 

Esto basta p^|:a explicar por qué los árabes, después de la 
conquista , po supieron edificar nada sobre los escQmbros es- 
parcidos ppr toda la Península española. Contrastado por 
guerras intestinas, ppr locas rivalidades, ppr torpes crímenes, 
por ambiciosas insurrecciones, por escándalos y desafueros, el 
Qobierno de los emires fue débil, turbulento y desastrosa 
IfOs emires solo pensaban ep afirmar su poder; los goberna- 
dores de las provincias en hacerse indepfsodientes de los emi- 
res; y Ips gobernadores de las ciudades en sacudir el yugo de 
los gobernadores de las provincias. Ni era posible que esta 
disolución encontrase remedio en la autoridad vigilante y pro- 
tectora de los emires del África y de los califas de Damasco, 
porque los imperios que región, e^'an presa también de tras-r 
tQpno^ ipteriores y de conmpcipnes violentas. El Gigante fan- 
tástico y aterrador del Islamismo, se devoraba á si propip 
después de haberse presentado para reclan^s^r su herencia en 
las mas apartadas regiones, y cuando sopaba en ^u delirip 
rodear cqn sus nerviosos brazos al mundo. 

Entonces suc^dip, que )a terrible unidad del imperio de 
los palifas fue quebrantada y dividida en fracciones. Los ára- 
bes de España se hicieron independientes; y (cabiendo elegidp 
por su soberano y señor á Abdel Rahman , ultimo d^cen- 
diente de los califas omiaditas, raza ya destronada, Córdoba 
fue el centro de su poder y la silla de su imperiq. 
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Esta resolución 9 renlizada á fines del siglo octavo, dio 
principio á una nueva era para los árabes. Ya entonces 
los rudos montañeses, que babian de restaurar una reli- 
gión y redi(i)ir de si:^ servidumbre á un pueblo, habian co- 
menzmlo á hacer sqs incursioi^es por las nial guardadas fren-* 
teras de los enemigos de su libertad y de su ley. Sus íncur- 
siQnes habian sido siempre seguidas de victorias; y los con- 
quistadores se vieron en la necesidad de reprimir hasta cierto 
punto el ímpetu de sus odios, convergidos por el riesgo común 
á la común defensa. Yencidqs en buena lid las nías veces, pero 
vencedores algunas, ficometieron magqíGccs hechos de armas 
durante el periodo histórico que comienza cpq Abdel Ilahqian I^ 
y que concluye con Almapzor, dilatándose ^1 espacio de do^ 
siglos. Esta es la época iparavillosa en que comienzan á resplan- 
decer entre los árabes las delicadas artes del ingenio, y en que 
él Oriente comienza á reflejar en el Occidente toda la pompa de 
sus galas y toda la riqueza y l^ variedad de sus colores^ En est^ 
tiempo aparecen también de cuando en cuando algunas fisono- 
mías que se distinguen entre las demás por su magestad y su 
nobleza, y que cautivando la atención la separan agradablemen? 
te del triste espectáculo de una sociedad decrepita y moribunda. 
Entre tqdas resp^ndece la de AlmanzQr, entendido como po-7 
CQs en las artes de la paz, poq^o ninguno en las artes de la 
guerra. Era blando y apacible en la^ piudades, indómito león 
en los campos de hatfilla. Almanzor era unp de aquellos hom- 
bres providenciales nacidos en épocas de decadencia, para 
contener con su qiano poderos^ la rápida disolución de los 
imperios. Cuando Almanzor apareció, el pueblp cristiano, 
crecido ya en fuerzas y en pujanza, iba dilatandp los términos 
de su jurisdicciqn y seqorío: sus aguerridas huestes habiaii 
eptrado por armas piudades populpsas: su ipmacplado pendón 
tremolaba á todqs vientos llevado por la victoria, y hacia 
sombra á los abatidos pendones de Jas bupstes agaren^s. Al- 
manzor contuvo el torrente que amenazaba inundar el cam- 
pamento de los árabes, y la sociedad decrépita que prptegió 
con su poderoso brazo, pudo respirar algunas horas sentada 
en el borde de su abispio. Cincuenta batallas capapales per- 
dieron entonces los cristianos; jamas los adoradores de Ifi cryz 
Touo I. 49 
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hablan visto levantarse dias mas nebulosos para ellos en el 
horizonte dé la Península española, desde que fueroa rotas j 
deshechas en las orillas del Gnadalete las espesas falang^es de 
los godos. Jamas el Dios de los ejércitos habia poesto ea sm 
labios una copa tan llena de amargura , desde que los con- 
denó á cautiverio y servidumbre, haciéndolos juguete de 

sus iras. 

Pero Almanzor falleció al fin , sirviéndolo de sepulcro el 

polvo sacudido de su manto en los días de las batallas. En-* 
tonces sucedió, que el vasto imperio de Córdoba, huérfano del 
capitán que le amparó con su escudo, que llenó su soledad 
con su nombre, que cubrió su debilidad con su grandeza ^ y 
su desnudez con su resplandeciente vestidura , se desmembró, 
dividiéndose en efímeros y pequeños principados. Con lo que 
se atestigua que mientras que Almanzor presidió á los destinos 
del imperio , el fuego de la discordia contiauó alíaieotándose 
escondido en el seno de aquellas rasas rivales; puesto que 
cuando desapareció el gran hombre se dejaron otra vez arras- 
trar por los Ímpetus de sus mal reprimidos odios y de $us es* 
caudalosas venganzas. 

En este estado de postración, la fortuna rol vio amostrarse 
contraria á las armas agarenas, mientras que los cristianos, 
recobrados ja de- su pavor y de sus prolongados desastres, no 
solo reconquistaron en breve todo el terreno perdido, sino que 
pasando mas allá clavaron su pendón en los imperiales mu- 
ros de Toledo. La posesión de la Ciudad Santa en donde en 
tiempos mas felices faabian sido ungidos por los prelados de la 
iglesia los reyes de los godos, debió causar vn estremecioi len- 
to de placer á los que vívioñ la vida de los combates, anima- 
dos por tan gloriosos recuerdos. Toledo era la Jerusalen de 
los cristianos de España. Señores de su Jerusalen, sin duda 
olvidaron sus fatigas y desastres para pensar solo en sus glo— . 
rias y en el término de su peregrinación aquellos nobles 
combatientes y fatigados peregrinos. 

Ni pararon aquí las conquistas ds Alfonso VI) sino que 
pasando mas adelante se apoderó de Madrid, Guadalajara y 
Maqueda, llevando por todas partes el prestigio de su nom- 
bre, el recuerdo de sus victorias y la gloria de sus armas. 
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DeBmMilbrado el grande imperio sarraceno en pequeñas y 

monarqiiias no pudo resistir al torrente; y como sos 

débiles monarcas le 'viesen crecer y dilatarse por el corazón 

de sv» dominios, volvieron sus ojos en busca de protección 

hacia las costas del África. En ellas' encontraron un hombre 

grande que, solichado en nombre de los demás por el rey 

que dominaba en SeTÍlla, desembarcó en la Peniosula espa«- 

Bola al frente de los almona vides africanos. Su nombre era 

Yussef Bentaxfin. Nacido en tiempos de grandes trastornos y 

de discordias civiles, en los que el poder está al alcance de los 

ánimos inquietos y de los hombres esforzados, supo ganarle 

para st , sujetando á un pueblo numeroso que le proclamó su 

gefe , siendo • de esta manera fundador de una gloriosa di*^ 

nastia. 

Cuando Yussef con sus almorávides rompió por la Penín- 
sula, Alfonso estaba sitiando á Zaragoza; y como llegase la 
Baeva á sus oidos levantó el cerco para acudir adonde el ma- 
yor peligro le llamaba. Los dos competidores se avistaron en 
octubre de 1086 en las llanuras de Zalaca, entre Badajoz y 
Mérida, al frenle de sus ejércitos. Ambos ejércitos eran nume- 
rosos y aguerridos. Ambos competidores eran dignos de la gio-^ 
ria. La fortuna en esta ocasión hubo de sernos adversa, según 
nuestros histoFiadores refieren , aunque hubo motivos para 
dudar cual de los dos competidores' salió peor librado del 
campo de batalla. 

Los príncipes mahometanos comewaaron á desconfiar del 
ilustre aventurero á qnien habían abierto las puertas de la 
Península , y en quien suponían ya designios hostiles y miras 
ambiciosas. ¡Triste condición la de los débiles! hallarse rodeados 
por todas partes de asechanzas : no poder elegir sino entre 
enemigos encubiertos, ¿ enemigos declarados: no saber para 
quienes han de implorar la misericordia del Dios de los ejér- 
citos en los dias de los combates, «i para ios que les tienen de- 
clarada la guerra, ó para los que son sus protectores: ciertos 
como están de que la Tietoria d^ los primeros los condena al 
exterminio , y la de los segnndos á una ignominiosa servi-*- 
dumbre. 

Esto cabalmente sucedió con Yussef, que viéndose podero*- 
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SO, y «como poderoso temido, acometió la toprcsa de enseño- 
rearse del hermoso país que se dilataba ante sus ojos como una 
magníQca oasis: y coavirtiendo sus armas cootra sus propios 
aliados, dio felis cabo á su empresa, restableoieudo coa sus 
triunfos la unidad del imperio mabometaoo en la Peniosak 
española. Entonces no hubo mas que un solo reino gobernado 
por un solo hombre , gefe de una raza dominante. 

Después de la usurpación de Yussef y sus almorávides bo- 
bo por algún tiempo paz entre cristianos y mahometanos. A 
Yussef sucedió su segundo hijo Aly , heredero de su. poder y 
de sus glorias militares. Aly fue poderoso para contener á los 
cristianos por la parte del mediodía; pero s,us armas se dilata- 
ron vencedoras por el Norte. Alfonso I de Aragón se apoderó 
de Tudela : por los años de 1 1 1 8 cayó en poder de los cristia-» 
nos Zaragoza ; y con esta gloriosa conquista todo el norte de 
España quedó libre del yugo sarracena Al año siguiente el 
héroe aragonés venció en batalla campal á veinte mil africanos 
que penetraron por su tierra , mientras que otro ejército de 
inGeles mandado por Aly retrocedió, delante de los pendones 
de León y de Castilla. De esta manera, contenidos por algún 
tiempo los cristianos por los almorávides, volvieron á seguir 
muy pronto la carrera de sus triunfos, y á conquistar para 
sus huestes nuevas y mas ventajosas posiciones. 

Si comparamos este periodo histórico con los que le preces 
dieron , no nos será difícil demostrar que la decadencia del 
imperio mahometano fue constante y progresiva; ahora com- 
paremos unos con otros los tiempos de desmembración y de 
discordias civiles , ahora comparemos entre sí los tiempos en 
que recobró su unidad y su vigqr , merced á los esfuerzos de 
sus gloriosos capitanes. 

La época turbulenta y desastrosa á que puso un término 
Almanzor , no fue tan desastrosa y turbulenta como aquella i 
que puso término Yussef, cuando respondiendo al llamamien- 
to de los árabes de España, penetró por la Península adelao-» 
te con sus almorávides africanos. Pe la misma manera la épo- 
ca gloriosa de Yussef no fue tan gloriosa para su raza y. su 
imperio, como la de Almanzor para el imperio y la raza de los 
princ¡|)es omiaditas. De. donde resulta que andando el tiempo 
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los periodos de anidad fueron menos prósperos; mientras que 
los de desmembración y de anarquía fueron mas turbulentos 
y anárquicos: es decir, que para los árabes de España el mal 
estovo siempre en un progreso (Constante, y el bien en una 
constante decadencia» Lo cual no deberá extrañarse si se atiene- 
de á que el bien fue el resultado de la acción momentánea de 
los hombres , mientras que el itial tuto su origen por una 
parte en la acción permanentemente deletérea del principio fa-^ 
talista, y por otra en el antagonisino profundo é invencible 
que existió siempre entre las diversas razas , de cuya agrega^ 
cion resultó el débil y defornie, aunque colosal imperio ma- 
faometatio¿ 

Volviendo ya á anudar el hilo de esta historia diré, que 
apenas volvió sus espaldas la fortuna á la ra¿a de los almorá- 
vides, cuatido vino por tierra el edificio que Yi^ssef levantó 
con su mano vencedora. ¡Tan endeble era su fábrica! ¡Tan 
frágiles sus cimientos! Para descubrir las causas de la debili-^ 
dad interior del imperio mahometano en esta época, será bue- 
no recordar aquí lo que manifesté al principio de este articu- 
lo, á saber: que la raza de los africanos, ocupando el gradó 
ínas ínfimo de la gerarquia social^ era una raza de ilotas: asi 
como eran razas aristocráticas las oriundas de la Arabia, del 
Egipto y de la Siria. Ahora bien: cuando los desacordados 
principes de los árabes de España abrieron á los almorávides 
africanos las puertas de la Península , abdicaron su poder eñ 
esa raza plebeya , encontrando su muerte donde buscaron su 
remedio. Cuando 1» providencia ha decretado la destruccioü 
de un pueblo ó de una raza , un vértigo se apodera dé la víc- 
tima , y ella misma se encamina al sacrificio. 

Señores los africanos de toda la España mahometana, no 
encontraron delante de si sino encarnizados enemigos, obstá- 
culos insuperables y resistencias invencibles. Para a&rmar su 
dominación, tenian que vencer á uil mismo tiempo á sus ene. 
migos exteriores y á sus enemigos interiores: á los cristianos 
que inquietaban sus fronteras y á las razas subyugadas, que 
encontraban alimento y satisfacción para sus odios en los pú- 
blicos desastres. Por donde se ve que la unidad de imperio 
durante la efímera dominación de los almorávides, fue apa- 
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rente, puesto que los cooquistadoreft hjM de comprimir los 
elementos de discordias, fuerou causa de su acelerado desar^ 
rollo. La conquista de loa almorairides ffte una revoludoD 
social , porque con ella se trasladó ^1 poder de las razas aria^ 
tocráticas á las democrálicas, de lo» árabes á loa afrieancs, 
de la nobleza á la plebe* £sca revolueioo que em aparienoa 
dio unidad al impero fue realmente desastrosa , eenao lo es 
siempre una revoluck4i que se realiaa ouaikIo el esieiiú^aiB^ 
naxa , porque al pdigro ^e amenaza de fuera a&ad« el de los 
obstáculos que se desarroUao dea&ro» 

Esto sirve pra «xplioar, por qaé loa almaravidea laego 
que esperimentaron los primeros desastres en el campo de ba- 
talla , se encoacraroa á su vuelta can sadicjoaes intetioffea que 
se embravecieron basta el fHiato de hacer inevitable su r«iaa. 
Córdoba se sublevó contra ^y siendo la aiUa de ais imperie, 
7 solo á favor de eoqdioioaea humÁUaniea pudo tere»ar la 
tempestad j reprioitr el t«inH»U^ 

Solo faltaba ua hembra ó la sedicioa para osleetaiae vic- 
toriosa : y ese hombre ae pneaaat¿ ea el día j ea la bara coo- 
yeniente. Uno de los eaiaeteres de la decadencia dei islamia- 
roo, es la aparición de reformadores faaóttcoa que rompicado 
la unidad terrible da la fe, y dividádndo la sociedad mabome- 
tana en varías comuaioaes rel^iasaa» encriyaron á los vientes 
de las discordias , faialea para loa inqperiea «laa fiemes, el vas- 
to y colosal imperio fundado por el píofeta» 

Uqo de estos reformaderes Cae Mobammed hsn Abdalla, 
natural de Córdoba, y como todos loa £aaatteea da eneapotado 
ceño, de. duro corazón y de carácter melancólioa y sombrío. 
Dotado desde su niñez de uaa actividad devoffaoae» emprendió 
^1 viaje de Bagdad ea doode eflftudió caá el ornase x^eibrmador 
Algazali , cuyas doctrinas babia^ sida eondtAedas fKH: loe ver« 
daderos creyentes. Encendido sa espÍF¡t« «aa laa atrevidas 
ideas que inoculó en él sal maesti^o, determinó prapagarlas 
por el mundo. No traascorrió mugiko tieo^^pa sin q^ie estuviese 
seguido de discípulos numeroaos, %ue noiiy pmalo «e convir- 
tieron en sectarios. Llegada «pie buba a Murrueeoft, capital 
del imperio africano de los almorávides, comenaó á sufrir 
destierros que le santificaron á los ojos de los suyos y aumen- 
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taron su crédito y poderío entre la gente africana , raza en 
todos tiempos ansiosa de novedades y emociones. 

Luego que tuvo la conciencia de su poder levantó el es- 
tandarte de la insurrección seguido de su^ almohades, es decir, 
unitarios, porque aspiraban á la estirpacion de la idolatria y 
á la persecución de los cristianos que adoraban á Dios en tres 
personas, que desde sus primeros encuentros salieron siempre 
victoriosos: pero como muriese poco después en el año de 
1 1 29, fue proclamado sucesor suyo Abdelumen digno de ser 
el heredero de ^u dignidad y de su nombre , como dotado de 
6US mismas prendas, de su indomable ardor, y de su estraor— 
dinaria bizarría. 

La destrucción de los almorávides del África fue obra de 
algunos instantes , y la de los almorávides de la Península 
obra solo de un momento. Los almohades fueron entonces se- 
ñores del Afirica y de la España mahometana juntamente. 

Hallándose á la sazón divididos entre sí los príncipes cris- 
tianos Abdelumen quiso romper por sus tierras tan de impro- 
viso y con un ejército tan poderoso, que do tuviesen tiempo para 
aparejarse, á la defensa común , dejando antes ajustadas sus 
contiendas y dirimidos sus pleitos. Para este gloKoso fin publi- 
có la guerra sagrada coa la solemnidad religiosa de costum- 
bre. Tan terrible anuncio puso en movimiento todas las gen* 
tes africanas desde Túnez basta el Océano, para servirme de 
las espresioaes de un historiador , desde el gran desierto hasta 
Ceuta. 

Este alzamiento en masa del imperio mahometano solo sir- 
vió para hacer un vano alarde de «u gigantesco poderío. Abde- 
lumen murió después de revistadas sus tropas que licenció el 
apocado y pacifico Yussef , hijo aayo y heredero de su poder, 
aunque ao de «as virtudes marciales. 

A Yussef le sucedió en él imperio su I^jo, de nombre Ta- 
cub ben Yujssef , á quien por sus victorias llamaron después 
Almanzor: principe m^gaiánimo^ valiente y justicien); y entre, 
todos los príncipes de los almohades, sin duda el mas digno 
de memoria y el oías esclarecida Queriendo aprovecharse 
como Abdelumen de las discordias intestinas de los cristianos, 
marchó sobre Valencia contra Alfonso VIII de Castilla á quien 
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derrotó completamente en los campos Áe Alarcon , habiéiidoie 
trabado el combate antes de que el cristiano recibiera los re- 
fuerzos que le hablan prometido sus aliados de Leotí y de Na- 
varra. Por io demás esta victoria no fue parte para hacer de 
peor condición la causa de los cristianos, ni |>ara dar aliento 
á los infieles. El progreso de los unos j la decadencia de la 
otros tenían mas altas causas; la victoria, al punto á que habiaa 
llegado las cosas , no dependia Jra de los azares dé la guerra. 

Almazor Falleció en mayo de i 199 y le sucedió su hijoMcH 
hamed Abu Abdálla, conocido con el nombre dé Alnasir. Este 
príncipe afeminado á un tiempo y ostentoso, reunió bajosní 
¡tendones, para humillar la soberbia de Alfonso de Casrílbf 
uno de los ejércitos mas formidables que hati eitistido ea d 
inundo. La cristiandad se llenó de espanto , porque los enemi- 
gos que iban á lanzarse contra ella eran tan numerosos como 
los granos de arena de los desiertos del África. El papa Inocen- 
cio III proclamó Una cromada contra los infieles de la peniV 
sula, que en su loco envanecimiento presumian herir de miiei^ 
te con sus innumerables falanges al cristianismo en Europa* 
El punto de reunión para los cruzados fue la ciudad de T(h 
leda t^ero como los teyes de León , de Aragón y de Castilla 
aguardasen inútilmehte los auxilós extranjeros que esperabas, 
acometierotí poi* si solos, y con la ayuda de Dios, la empresa 
dé salir al encuetitrd á sus contrarios. Empresa , atendida la 
diferencia del número entre cristianos é infieles , la mas teme- 
raria de cuantas nos refieren las historias. 

Llegados al pie de las montañas que se elevan como liode' 
ros entre Castilla y Andalucía, ocupadas á la sazón por elejér^ 
cito enemigo, ün pastor de nombre Isidro, á quien Madrid 
festeja como á patrón, y que la iglesia celebra como santo, les 
enseñó la senda que habian de seguir para sorprender i 1^ 
infieles. Los cristianos , aprovechando el aviso que por la boca 
de un pastor recibían indirectamente del cielo ^ siguieron aie* 
lante por la senda desusada , y con admiración y sorpresa de 
sus aterrados enemigos dominaron de repente las alturas. £n-« 
castillados en ellas por espacio de dos dias, al tercero desceil^ 
dieron á las para siempre memorables llanuras de Tolosa, eii 
donde dieron y ganaron la batalla de las Navas. 
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Con ésta prodigiosa victoria , las innumerables íalkbges de 
agarenos mordieron el polvo de la tierra. Infantes y ginéte^ 
•pasaron como fantasmas que huyen : y sus ensueños gloriosos 
de engrandecimiento y dé conquistas sé disiparon como el hu- 
mo que ée disipa en los aires. 

Esta victoria preparó sino llevó á cabo la destrucción del 
islamismb. Desde entonces todo fue confusión, desaliento y 
congoja en el campo de los infieles y en sus ciudades populo-^ 
sas, por donde pasaron efímeros ustirpadores. Desmembrado 
el imperio, gefes independientes y enemigos unos de otros áé 
disputaron su ensangrentado cadáver. Poco después aparecieü 
Don Jaime- de Aragón y San Fernando: el jiriraero conquista- 
dor del reino de Valencia, y fel segundo conquistador de Sevi- 
lla. Eliiiamismo i^e refugió entonces en la ciudad de 61 abada 
que comienza á biillar á mediados del siglo XIII. 

Hasta aquí liemos asistido al espectáculo de sil decadencia ¿ 
vueltos ya nuestros ojos á Granada solo podemos asistir al es- 
pectáculo de su agonía. Pero el imperio mahometano no debia 
estinguirse como se estingueii los demás imperios del mundd. 
Sintiéndose en paso de muerte , quiso festejarse á áí propio, y 
mandó á sus artistas que preparasen sus cincelen y á stis poe- 
tas que templasen su cítara sonora, y abrió stis puertas á to- 
das las gentes y naciones , y se embriagó con los perfumes, y 
«e perdió en los confusos laberintos dé sus jardines orientales; 
y mandó á la Europa que pusiese sus ojos en sus galas, qué 
eran las galas de una víctima; y qué envidiase su civilización, 
-que era la vana cultura dé un imperio decrépito y moribundo, 
y que escuchase su canto, que era el último canto del cisne. 

Cuando los reyes católicos se presentaron á sus puertas, el 
cisne suspenjdió su dulce y profano canto, porque Granada 
la hermosa debia dar á los vientos mas neveras armonias^ es— 
élava ya de mas adustos señores. 

Antes de concluir este artículo será bueno que hagatnos al- 
gunas breves reflexiones sobré el imperio de los árabes en Es- 
paña. Después de haber recorrido rápidaínénté la serie dé los 
acontecimientos , cómo el orden cronológico lo exige , será bien 
que agrupando esos mismos acontecimientos como la filosofía 

lo requiere, pongamos la consideración en las leyes generales 
TOMO I. 5o 
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xi^oi^ e;i cpoinQlo. 

Varlo9 ecboa generales lUoua «Usde luego la hí^o^ao» €« 
e&ta bÍ9torU de Qch<» sig]Í99* Loa sarr^c^not np »il9n mnMi 
irencedores siilo cuando ud hombre graiidf lc%8 dirigcu Loi 
bombr^s grandes qo dj^siep/irecpa jarnos «in que fiw^r el fació 
que dejan oo peuetrea los vientos de Us discordias » y sin qoe 
.UD4 rápida dfsmeaibraciop no veoga á dfibil'UAf lp« fuerzas fi- 
ta]es del imp^rix)* Ea esu l^isJloria le advierte una r^g^falandsd 
<|Qe pasma. El que baya estudiado uoo da sus |)erio4o9 ooo^ 
ce y A todos los que le preceden y todos los qo^ le eigues. 
Todos los desastres Uevap consigo unas wísnias canAecu^n^ai, 
todas las victorias producea unos mismos resultados* 

I^is árabes, coodiicidos por un gefe experimeaiaclo, Críoa- 
faa en Guadalele de los godos: este es el primer cftfHtuIo Ai 
su historia. El imperio necesitado de un ca(>itau se «ieeinein* 
bra : este es el segundo capitula ^Capítulo 3.® Loa árabes os^ 
locaa el cetro en las poderosas manos de los príncipes Qmi9tiir 
las, y veoceq.;;7Capüulo 4/^ Los píncipes omiaditas pierden se 
primitivo vigor, y el imperio ^ desmembra, ps Capítulo 5.* 
AImao;^r aparece, y los árabes triuníaa.=£ap(tulo 6,^ Fallece 
^Imanzpr , y el imperio se desmembra. Y asi los demás capír 
lulos- ' ( 

Cualquiera diria«.al recorrer con sus ojos esta bistoria , qiK 
es la historia de las funciones regulares de una máquioa, / 
no de la actividad regular y espontánea de un gran pueblo. Y 
el qye esto digese diria bien ; porque po es dado á loa beei^ 
brcs hacer vivir coa 9U aliento á la3 sociedades bumnaas. Ma-- 
boma quiso imitar á Jesusa pero Jesús er# Pios, «y JaUboia»^ 
era hombre: por eso aquel dejo una sociedad sobi«t la tiensii 
y este vna máquina en el mundo. 

El dogma de la fatalidad despojó á los mabometenos éA 
temor por {as desgracias fgturají; pop eso m adormeoiao con 
las victorias présenles, sin que se guarecieran üupot debif 
desgracia^ posibles. El dogma de U fatalidad los despojó. de Is 
esperanza; por e$9 no se atrevían á esperar pí á luchar ooeirs 
el destino eo Ips dias de sifs desastres* &u resisteücia bobisni 
sido un crimen: au esp^ran^íi vRA abominaeim: porque eri*» 
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Mttinal y abominable cosa es, aspirar á dirigir el curso de las 
cosas, estando escrito en lo alto. ' 

Ahora bien: como un pueblo que ni teme. ni espera no 
obra, y como na pueblo que uo obra tarde 6 temprano su- 
cumbe cuando poderosos enemigos le hostilizan, los árabes 
debieron sucumbir ante los cristianos en su desigual contienda. 
La tierra del Islamismo en la Península española fue una 
tierra estéril: en \ano pai» fertilizarla corrió á torrentes la 
sangre de ejércitos africanos: esos ejércitos y esa sangre no 
pudieron hacer fecundas sus arenas* El Islamismo habia seca^ 
do sus jugos , y no hubieran podido fecundarla toda la sangre 
de los hombres, todas las lluvias del cielo. 

Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del Is- 
lamismo, solo nos falta volver los ojos hacia los soldados de la 
cruz para encontrar^en sus creencias y en sus instituciones el 
secreto de sus victorias. 

(Se concliurd.) ■ 
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EN LA MUERTE DE MI AMIGO 



DON JOSÉ MÜSSO T VALIENTE 



I. 



X 



A va á espirar ! su pabellón la muerte 
Despliega sobre el lecho , 
Y los latidos , con abrazo inerte , 
Comprime de su pecho. 

Y entre tanto , oh natura , tu insensible 
Del hombre á los dolores » 
Te levantas hermosa y apacible 
De tu lecho de amores. 

La luna que sus ráfagas dilata , 
Se inclina lentamente , 
De la diadema de topacio y plata 
Desnuda ya su frente* 

La niebla el campo envuelve , como encaje 
La espalda de una hermosa , 
Flotando su magnífico ropage 
De záfiro y de rosa*. 

Las estrellas de luz , que la mañana 
Sorprende centellantes , 
Cubren con velo de violeta y grana 
Sus tímidos semblantes. 

La noche v¿ desde el opuesto monte 
Subir el sol al cielo , 
Arrollando en el pálido horizonte 
Sus tútaicas de duelo. 
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Cárdeno Sirio sobre nube vaga , 
Floresta de alelíes^ 

Brilla y como en la frente de una maga , 
Corona de rubíes. 

Yibrante el rayo del faual fecundo. 
Que en el Oriente oscila « 
Ya con su luz á berir de un moribundo 
La lánguida pupila. 

I Naturaleza ! al despedir ingrata 
La bumana criatura , 
Mas dulce encanto tu mirar, retrata, 
Mas gozo tu bermosura. 

Cual mujer que los sueños bonancibles 
Disipa de su amante , 
Ostenta risa en labios apacibles , 

Y calma en el semblante. 

. Pero en vano resuena en tu palacio 
Tu cántico sonoro ; 
En vano el sol despide en el espacio 
Sus círculos de oro. 

* £1 bombre moribundo no te atiende , 
Dulcísima, sirena ! 

Su alma sobre otros globos ya se estiende, 
De paz divina llena. 

Maere r sii grande espíritu en el suelo 
Sacado sus despojos, 

Y el mundo vil , en su elevado vuelo , 
Se pierde ante sus ojos : 

Como su nido al ágaila aparece 
Cuando entre nubes nada . 
Cuando del sol entre los. rayos mece 
Su pluma fatigada. 

ikj ! si contempL) tu semblante yerto , 

Y los tristes blandones 

Iluminan con brillo mustio, incierto. 
Tus pálidas facciones ; 



394 



¡CutfnUs YÍüiooes trttti«bMidM mát^ 
En filencio espantoso! 
I Interrampa ona légríbia , mi smsfkta 
Tu aterrador reposo ! 

Un rayo brote de divino fuego 
De la órbita ^sombría! 
Pero ¿qué pide á la materia el ruego « 
Si está sola , vacía ? 

Rompió su mente de la tierra iiiqp»nf 
Los ponderosos Usos ; 
Ya apurado , su cáliz de AHMufftJn 
Cayó [foto en pedazos. 

Padezca el cuerpo en dolorosa calmil , 
8 i un cuerpo amigo espira ; 
Pero alégrese el alma, si otra alm^ 
Ya en libertad respira • 



II. 



;0b tú, que agura solkaria y fHsCe, 
Te inclinas al. embate de la su^rte, 
Como la yedra si en la tierra , inerte 
Cayó el tronco del olmo protector! 
Tú , cuyo acento en fúnebres sollozos , 
Al firmamento, tímido, se exala. 
Mientras la ardiente lagrima resbala 
Por tu semblante que enlutó el dolor , 

Gime , ¡ infeliz ! tu súplica egoiste 
Do quier en vano c<^ dolor retumba ; 
Duerme tu padre el sueño de la tuAiljii¿ 
Yive otra vida de ventura ya. 
Tu voz , que arrastra el vie»to en sw ciitseté , 
No conmueve la bóveda ondeante, 
Donde puso en cylmnnas áe dÍMnantiev 
Su trono, entre relámpagos ^ MbwáL 
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Mira del arbdl at^ráUCar la» hojai 
£1 yiento del ptdflo seeo y frío « 

Y arrebatarlas con rabioso bi^ío , 

Y revolearlas, rechinando, aqaí. 
Vendrá la primavera; su guirnalda 
La rama cubrirá, desnuda abofa. 
Con bojas y con flores; mas tú llora, 
Poi*que no hay primavera para tí. 

«Sube! » grittie D^: « tríate é% d ttiündo; 
ir Purísima mi béveda y'^serét^at; 
» Sube , que entre tus labios 9oio úretká 
«Los frutos de la tierra d^jáfán^» 
Obedeció ; ¡ no llores ! en el cielo , 
Gomo nubes de mística pureza, 
Las palmas que coronan su cabeza 
Ante tus bellos ojos brillarán. 

Ahora empieza otra vida ; ya su |ylai)rtá 
No estampa en polvo sus mezquinas Bitéll«rtf ; 
£n sus ojos la luz de mil estrellars 
Refleja su suavísimo eapie^iMlor. 
¡Y cuando el ángel de la fé su alma 
Lleva en sus alas de esmeralda y oro. 
Interrumpen el cántico sonoro 
Tus gemidos, tu llanta, tu dolor! 

El te aguarda en el doró de ^uérübéi 
Que -entre abrojos la vida atravesaron; 
-Que en los lazos del ibando úé agltaf 6q , 
Gomo el 4elfín en la flotante red. 

Y cuando cubra con amarga ésj^üifiá' 

La hiél el borde de tú cáliz (Hó , 

Te lanzará dulcifáítno rcfcíO , 

Para apagar tu deVdx^aüte sed. 

» 

¡Llora ! (fue ptoflto de ttf afdfiíM'é j^ého 
Se calmarttv les raidos' ^afvehií^ , 

Y la negra cór^iM.dé ttís Áei¡»íl 
.Sus punzantes esfAml^ pe^tfctÉ. 
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No borrifi la imagen t 
Mas m recuerdo plácida , pottrero , 
Como el rajo de tímido lacero , 
En tu TÍda infelii reftajari. 

(Libre estl ja! sa espfritn al dejarla. 
Secó de su existencia la corríenle , 
Que como el manto del Centauro ardiente , 
Stu desmayadas fuerzas agovid! 
¡Llora, llora, mujer! para'ti fueron 
Sus pensamientos liUímos del mundo, 

Y eo el ruego postrer del moribunda , 
Tu nombre, mulancülico, i^aá. 

Oirts siempre ea» ecos; en tus auras. 
Del aaclio basi^ue en los íiispíron va^us , 
Ea el inurmuMo de los tristes lagos , 
Escucharas su acento paturnal. 

Y cuando el sueau de tus ojos huya, 
Una mirada hasta tu frente bella 
Bajara sobre el ravo de una estrella , 
Para ser en el mundo tu fanal. 



I Ay ! si al mirar los rostros que me cercan. 
Puedo meiclar mi duelo á sus dolores; 
Sí en medio de los fÓDebres clamores 
Puede llegar mi súplica basta ti; 
Escucha mis gemidos, y tus voces, 
Desde las altas bóvedas del cielo. 
Suenen, como un anuncio de consuelo. 
Derramando la calma sobre tai. 

¡Oh! í¡ es verdad, si el justo que en la vida 
Se resignd, cual Job, i horrenda suerte, 
Por medio de las sombras de la muerte 
Va otro globo maguifico i liabilarí 
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Vives tú en él y y sabes que á mis ojo^ 
Está la tierra lóbrega y yacía» 

Y que, aspirando al cielo, el alma mii^ 
Quisiera el inundp del dolor dejar. 

Cansado estoy de combatir ; las dudas 
Contra mi mente su furor redoblan , 

Y ya mis hombros débiles se doblan 
Bajo el peso incesante de la cruz. 

i Desde ta altura inmensa una esperanza 
No puedes dar ai ánima afligida? 
paiga en el yermo de mi oscura vida 
XJn rayo solo de brillante luz ! 

La muerte invoco > y 4 la muert^ viene ^ 
Pido otra vez al'cielo la existencia; 
I Si descendiese celestial creencia^ 
Sobre mis años , plácida , á brillar I 
i Dulce ilusión ! mi corazón un templo 
En soledad tranquila te labrara , 

Y el mundo con su aliento no llegara 
Su destello purísimo á empañar. 

Np me quejo de tí , j Dios de clemencia ! 

Me diste un corazón , me dbte un alma ; 

¿ Es culpa tuya si á la hermosa calma 

Mi vida las tormentas prefirió? 

No: que un tiempo mi estrella en el espacio 
Vertió sn lumbre candorosa y pura ; 

¡ Qué tesoros inmensos de ventara 

1Aí juventud ardiente prodigó I 

> 

Nunca entendí del mundo los placeres , 

Ni él comprende mi bárbaro martirio ; 

Jamas irá gimiendo mi delirio 

Su vergonzoso júbilo á turbar. 

Yo viviré su despreciable vida , 

Sin enredarme en su angustioso lazo , 

Hasta que venga de la muerte el brazo 

El velo que me cerca á desgarrar. ^ 
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IV. 

¡Dios de bondad, á quien el muftdo áddrftí 
Tú, que en tu trono celestial , sereno , 
Brillas tan grande al resplandor del tmc»»^ 
Como á los rajos de la blanca aurora i 

El buérfano infeliz sa saerte llora » 
De fé y de aokor el pensacniento lleno , 
Y la oración del destrocado seno 
Al labio sale que doliente implora. 

Tii , cuya mano justa cu su grandeza , 
Siembra el dolor , y siembra la aiegWa » 
Compadece su fünebre tristeza ; 

Para calmar ¡ olí Dios f Sn peiM impía ^ 
O derrama consaelo én su cabeza , 
O vuelve al que munrid la lüe de) di»! 



Salvador Bermudbz db Castro^ 
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